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SIGLO xvn. 



INTRODUCCIÓN. 



J\l reseñar compendiosamente en este artículo los aconte- 
cimientos históricos que tuvieron lugar en el siglo XYII, nos 
ha sido preciso distinguir dos épocas enteramente opuestas, 
dos épocas que no deben confundirse, y que marcan los es- 
tremos del estado de conocimientos literarios en España. 
Por no haber seguido este orden , hemos visto á unos en- 
salzar prodigiosamente los sabios de este siglo, y deprimir 
otros con furor sus conocimientos , señalándole como el si- 
glo mas culpable y atrasado^ Es muy cierto que hay moü- 
Tos , hay razones poderosas en que fundar tan contrarías 
opiniones; mas para no involucrar los sucesos, para no en- 
volver en la oscuridad el fiel relato que de ellos nos propo- 
nemos hacer , debe servirnos de guia la sana crítica de que 
todo historiador ha de hallarse adornado , y sin la cual nos 
seria imposible señalar á cada siglo , á cada época , á cada 
autor el lugar mas ó menos preferente quaen uua historia 
médici^ deben ocupar. Siguiendo fielmente esta senda, po- 
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8 . MEDICINA 

dremos determinar por qué unos consideran este siglo como 
tiempo de depravación y decadencia del buen gusto litera- 
rio que naciera en el anterior , y otros como una época bri- 
llante, feliz para las letras, que produjera hombres emi- 
nentes , y finalmente , como el tiempo en que se recogieron 
los opimos frutos que prometía la cultura del siglo XYI. 

Hé aqui cómo se espresa un célebre español al hablar de 
la literatura del siglo XYII. «Tantos adelantamientos hé- 
»chos en las ciencias sagradas , en las naturales , y en las 
)»buenas letras, forman una época singularmente gloriosa á 
»todala literatura del siglo XVII, que algunos querrán 
^señalar como tiempo de depravación , de corrupción y de 
^oprobio. Un nuevo gusto en el teatro y en todos los ramos 
»de la elocuencia , una nueva álgebra , y mejor orden en to- 
adas las matemáticas ; una física nueva , y mayor exactitud 
»en todas las otras partes de las ciencias naturales; una 
»nueva lógica , y nueva metafísica ; un método mas seguro 
»en todas las ciencias intelectuales, y una nueva crítica y 
»mas escogida erudición en la teología y en todas las cien- 
»cias sagradas , produjeron en el siglo XVII una feliz revó- 
ftlucion en todos los ramos de las letras , y pueden formar 
»de él la época de la literatura moderna , diferente en gran 
•parte de la antigua , que habiendo sido creada por los 
» griegos , y transferida á los romanos , fué después en los 
ixtiempos posteriores restablecida y renovada por los ára- 
»bes italianos y griegos. La invención de las máquinas y 
»de los instrumentos físicos y astronómicos, la fundación 
>)de los observatorios , de los laboratorios químicos , de los 
D gabinetes de física esperimental , y otros muchos estableci- 
Dmientos literarios, toman su verdadero origen de aquel si- 
»glo , y aumentan mas y mas la gloria de su cultura. Pero 
» sobre todos los otros establecimientos , dos principalmente 
•han tenido singular influjo en el estado actual de la cultu- 
»ra moderna , á saber: los diarios literarios y las academias, 
»que habiendo nacido á principios del siglo XVII , han re- 
x>cibido después tantos aumentos, que constituyen en el 
»dia una parte muy considerable de nuestra literatura. 
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BSPA&OLA. 9 

j>Lñ astronomia recibió un nuevo impulso en el siglo que 
describimos. £1 alemán Kieper descubrió las órbitas elipti- 
cas de los planetas. Galileo en Italia se hacia célebre por 
sus descubrimientos , presentando por medio del telescopio 
el agradable espectáculo de un nuevo cielo con estrellas no 
iristas hasta entonces. Cartesio , Hugenio , Gregory , Picard, 
Auzout y otros ilustraron la óptica y dióplrica , inventaron 
los micrómetros , y midieron el tiempo por medio de la pén- 
dola : el danés Roemero descubrió el movimiento progresivo 
de la luz , y aumentó la exactitud de las observaciones. Pi- 
card en Dinamarca , Chacelles en Alejandría , Bicher en 
la Cayena, y otros en otras naciones , enriquecieron la as- 
tronomía con sus trabajos y descubrimientos. Bayer presen- 
tó las regiones celestes en sus tablas uranográficas, que au- 
mentó y corrigió después Flamsteed. Evelio individualizó la 
topografía de la luna, y observó una nueva constelación. Ha- 
Uey dio á conocer la mitad del hemisferio desconocido hasta 
entonces; Hugenio y Gasini descubri^on satélites y nuevos 
fenómenos alrededor de Saturno ; se midió en aquel siglo la 
tierra ; se determinó su figura , y Newton , por último , puso 
en orden el mundo , y le sujetó á leyes estables. 

»E1 barómetro, el termómetro , la balanza hidrostática y 
otros instrumentos inventados en Toscana , dieron principio 
á la física esperimental. Otto Guerrík la hizo progresar 
en Alemania ; Boy le la perfeccionó en Inglaterra , Poliniere 
en Francia , y el estudio de los filósofos de las demás 
naciones la elevó al grado de perfección en que hoy dia la 
vemos. 

»La química con la invención de los instrumentos físicos 
fué reconocida por ciencia , reducida hasta entonces al nú- 
mero de los estudios superfinos é inútiles. Boyle la reunió 
con la fisita esperimental ; Le Fevre la redujo á principios 
ciertos y evidentes , y Homberg > en fin , vino á Europa des- 
de la isla de Java en el Asia , para darla mayor realce con 
sus profundos conocimientos. 

»La botánica apareció con nuevo brillo. Príncipes y se- 
ñores la estudiaban ansiosos por arrancar á la naturaleza 
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SUS mas recónditos secretos. La academia de los Linces en 
Roma, emprendió con el mismo fin y con el mas laudable 
ardor el estudio de las plantas , y el príncipe Federico Gesi, 
su fundador, no solo la cultivó por sí mismo, sino que 
alentó á muchos para que siguieran su ejemplo. Fabio Go- 
lonna, Juan Bauhin, Gaspar, Morison, Hermán, Grew y 
los autores del Jardín málavárico esprésaron las figuras de 
las plantas , las ordenaron en clases, y dieron á conocerla 
exacta aplicación de sus nombres antiguos. Bay la enrique^ 
ció con nuevos individuos vegetales , y la ilustró con nue- 
vos métodos. Últimamente Tournefort mereció el honor de^ 
ser su legislador, y la redujo á verdadero ristema.^ 

»La historia natural se presenta llena de gloria y esplen- 
dor en este siglo. Los mismos autores que se habian. dedi- 
cado al estudio de la botánica, corto ramo de aquella , se 
dedicaron con igual tesón á su útil estudio. La coostitucioa 
general del globo celeste , la formación de los montes , Im 
mares , las tierras , las diferentes especies de aguas , los fó- 
siles , los vegetales , los animales , todo en fin fué objeto de 
las investigaeiones de los filósofos naturalistas. Varen con 
su Geografía , Bobinson pon la Anatomía de la tierra j Wood- 
ward con la Historia natural de la tierra, Leibnitz con su 
Protogem, convencen y patentizan que los naturalistas de 
aquella época, para elevarse á las teorías mas sublimes, des- 
cendian primero á las inas pequeñas observaciones. El d)je- 
to predilecto de aquel siglo fué la observación mas escrupu- 
losa de la naturaleza en todos sus aspectos : asi lo ccrnipruer 
ba la Historia de los insectos de Goedart , las sutiles indaga^ 
clones de Swammerdan sobre las mariposas y otros anima- 
les mas pequeños, las observaciones sobre las víboras de 
Bedi 9 y todas las obras de los filósofos de aquel siglo,, que 
no se contentaron con hacer un examen crítico y severo 
en general de todos los cuadrúpedos, pájaros, peces , me- 
tales , piedras y demás producciones de la naturaleza, sino 
que fijaron su atención y trataron muy detenidamente sobre 
cada especie en particular , sin que dejasen de observar es- 
crupulosamente el mas insignificante objeto. Hocke, Power 
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y Leawenoek poblaron la tierra de entes nneyos, que 
descubrieron con el microscopio. Las InTestigaciones de la 
academia de París , y los escritos de Perrault y de Vemey 
hicieron d^aparecer de la historia natural sus ridiculas fá- 
bulas, sustituyendo en su lugar curiosas é importantes ob- 
servaciones ; y las obras de Jonhson, de Goedart, de Swam- 
merdan , de Ray , de Grew , de Listero , y las de otros 
naturalistas de aquella época nos conducen al estudio de la 
naturaleza , y nos presentan su verdadera historia. 

)!> La anatomía presenta también un bello cuadro, que con- 
tribuyen á embellecer , ademas de los nueves descubrimien- 
tos de sus (áencias auxiliares , la descripción de la circula- 
ción de la sangre por Harveo , la insensible transpiración 
de Santorio , Jos infinitos descub^imiwtos de Biolano , de 
los Bartolinis padre é hijo , de Yeroey , de Buysch , de Mal- 
{Hghi y de otros anatómicos. Y para honor de la medicina, 
floreciente también en el siglo XYII , baste hacer mención 
entre otros infinitos de Paulo Zacchias, Redi, Bellini, Za- 
cuto Lusitano, Sidenham y Hoürnan.» 

ESTADO 

DE LA LITERATURA Y DE LA MEDICEVA EN L.iS NACIONES 
EUROPEAS. 

Al dar una idea del estado de la literatura en el si- 
glo XYII , se presenta á mi imaginación el lastimoso espec- 
táculo de una gran parte de la Europa entregada á la mas 
horrorosa lucha , ocasionada por el fanatismo religioso que 
sumergió á los pueblos en la mas ciega estupidez , en la 
barbarie misma. 

El espíritu teológico intolerante y disputador se había 
apoderado de los hombres , de todos los talentos y de todas 
las clases de la sociedad, envolviendo en su torbellino des- 
de el príncipe hasta el hombre mas rústico. Alemania , In- 
glaterra , Francia y aun también España aparecen en la 
historia como poseídas de'un contagio monomaniaco , que 
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tuvo por resultado la pérdida del catolicismo en las nacio- 
nes Germánica y Británica , la efusión horrible de sangre, 
y la muerte dé millares de hombres. Sin embargo , en me- 
dio de ese atroz fanatismo , de los terribles sacudimientos 
de una guerra de treinta años , que empezó en 1619 hasta 
1648 , de las persecuciones , de la destrucción de los san- 
tuarios, de ese huracán de sediciones que partiendo de 
Alemania arrebató los ánimos por el resto de la Europa, los 
hombres de mayor talento empezaron á sacudir la tiranía 
que esclavizaba los entendimientos , y á romper las<^adenas 
que por tanto tiempo los habian ligado. 

Francia , esa nación con quien hemos mantenido siempre 
las mas estrechas relaciones , fué de las que mas provecho 
supieron sacar de aquel trastorno casi general. Vencidos los 
sediciosos de la Rochela por las enérgicas y sabias disposi- 
ciones, de Plesis Bicbeheu, apagó de una vez el fuego de las 
discusiones religiosas , y afortunadamente no tuvo que llo- 
rar tafttas desgracias como Alemania 6 Inglaterra. En efec- 
to , después que aquel sabio ministro cardenal formó el pro- 
yecto político de acabar con los perturbadores del estado y 
de las creencias , este hofnbre eminente se hizo el amigo de 
las bellas leti-as y el protector de los amantes del saber. No 
se ocultó á su talento esclarecido el gran obstáculo que pre- 
sentaba á la marcha de las ciencias la pobreza y poca cul- 
tura de la lengua , y para salvar está barrera fundó la aca- 
demia, que se ocupó tan veqtaiosamente de este trabajo, 
que muy en breve produjo los oradores mas elocuentes, los 
escritores mas sublimes , los poetas mas amenos , y el mas 
delicado gusto en todos los ramos del saber. La historia, 
la elocuencia del foro y la depravada del pulpito se trans- 
formaron prodigiosamente, y aparecieron llenas de atracti- 
va, dulzura , fuerte é insinuante : entonces fué cuando Des- 
cartes, Senalt , Lejeune, Lingendes, Flechier , Bourdalone, 
Cheminai y otros muchos empezaron á esparcir las semillas 
de la docta filosofía , abrieron el camino á los progresos li- 
terarios, y se vieron aparecer hombres de todos los matices, 
que se levantaron contra las estúpidas preocupaciones, for- 
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marón é inculcaron el gusto, á los estudios en todos los ra~ 
mosde las ciencias , y plantearon el bello jardín de la lite- 
ratura que floreció en el siglo XVIII. Las obras del dulce y 
candoroso Fenelon, y las del fuerte y sublime Bossuet, serán 
siempre nn eterno monumento que honrará las yenerandas 
cenizas de estos sabios varones, un dia rivales , pero recon- 
ciliados después por la sinceridad de ambas intenciones. 
Balac en la prosa , Malherve en la poesía , Gorneille , La 
Fontaine, Moliere, Despreaux, Badne, Bruy ere, Boche- 
foncault y otros hicieron brillar la elocuencia y el buen gus- 
to de la literatura , ya presentándola elevada , ya sencilla, 
ora atractiva y tierna , ora familiar ó elegante , 6 bien ar- 
moniosa , noble y rica. 

Asi fué como estos sabios formaron tan feliz revolución; 
antes que ellos la £spaüa había hecho igual reforma , si bien 
es cierto que tuvo menos obstáculos que vencer. La obra de 
corruptis diseiplinis de Luis Vives, las de D. IMego Saavedra 
y Fajardo, cuyo brillante estilo dio aun mas hermosura á 
nuestro idioma , las de Lope de Vega y Cervantes, las del 
célebre historiador y poeta D. Antonio Solís , las de Luper- 
cio Argensola , Tineo , Quevedo , Calderón , Pellicer y otros 
son una pruet» inconcusa de esta verdad. Empero estos es- 
tudios no quedaron, estacionarios ni circunscritos á ellos 
solos ; pasaron xmy.lwgo los ingenios á otros mas prolir 
jos é interesantes, á los de las ciencias naturales^ á los de 
la observación masfilosóftca ^ que condujeron á los sabios 
como por la mano á dar un nuevo giro á las. ideas, derro^ 
cando las doctrinas del Estagirita y de Galeno , y he aqui 
la razón porque dice el gran Alibert , que este siglo es el que 
mas honra el talento humano, y el que hace rwali»ar á los 
moáemos con los antiguos. 

En efecto , grande fué el número de sabios que produjo 
este siglo de vaivenes y turbulencias, y grande fué también 
el genio médico que generalmente hablando se desarrolló 
por todos los ángulos de las naciones de Europa, de tal 
forma , que bien podemos decir que no hubo sistema ni ór- 
gano que no fuese escrupulosamente analizado por un gran 
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número de prácticos , cuyas obra& forinaron la base de las 
doctrinas fisiológicas, dando á la cirugía j á la patología á 
la vez 9 como igualmente á todos los demás ramos de las 
ciencias naturales, ese mágico impulso de progreso, debido 
al espíritu filosófico , que como espontáneamente se comu- 
nicó á todos los escritora de este siglo. El siglo en fin de 
Galileo y de Malpighio , de Sidenham y Descartes , de Cer- 
vantes y Newton fué tan rico en adelantos como borrascoso, 
y tan fértil en talentos como desgraciado. 

Enumeremos aqui los principales médicos que florederon 
en él , y sirva de un justo tributo que me complazco rendir 
al mérito. 

Guillermo Harveo, aun cuando ya hemos probado ño 
fué á quien se debió el descubrimiento de la sangre , es sin 
embargo digno de eterna memoria por lo bien que supo es- 
tudiar el sistema sanguíneo, siguiendo con ojo delinee el rá- 
pido curso de este fluido viviente , y presentando esta fun- 
ción con toda la claridad y exactitud que faltó á los médi- 
cos anteriores. Sanctorio pasó la mayor parte de su vida en 
la observación de los efectos de la transpiración insensible: 
Pecquet, Asellio y Bartholin se dedicaron al estudio délos 
vasos blancos 5 Nuck y Warton al de las glándulas ; Casse- 
río al del bazo ; Spigel al del hígado ; Bellini al de los ríño- 
nes ; Tomás Willis y Raimundo Vieussens fijaron sus obser- 
vaciones en el sistema nervioso ; Bonnet en la tisis pulmo- 
nal , de que fué víctima ; Virsungio descubre el conducto 
pancreático , y Schneider nos ilustra sobre las funciones de 
la membrana pituitaria, Malpighio , á quien el gran Boer- 
baave llama inmortal , fué uno de los padres de la medioi^ 
na fisiológica, y uno de los primeros también que con sus 
esperímentos empezó á ilustrar esta, interesantísima parte 
de los conocimientosmédicos. Redi , Vallisnieri , Duverney, 
Blasio, St^on, Pechlin, Bidloo, Borelly y Gowper gozan 
eneldia de un justo renombre,, unos por sus investiga- 
ciones curiosas, y otros por el estudio particular que hi- 
ciícrott de ciertos órganos que aun no se conocían por no 
haber fijado en ellos la atención. 
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A este siglo pertenece también el célebre Leenwenboec, 
que con sos prolijas observaciones microscópicas bizo des- 
cubrimientos sorprendentes, al par que abrió el camino á 
mil ilusiones que produjeron las mas absurdas ideas. Ruys- 
chio perfeccionó las inyecciones de Swammerdam , dando 
á sus preparaciones tanto atracüTO , que desnudó á la muer- 
te de lo que tiene de horroroso y repugnante. Van-Helmont, 
llevado de su espíritu metafísico , divagó por el inmenso 
campó de las hipótesis, y escribió un gran número de obras, 
cuyo mérito puede decirse estriba en la fuerza de su fer- 
viente imaginación; supo,sin embargo , apreciar la influen- 
cia del estómago y diafragma sobre el resto del organismo, 
aunque cayó en el gran error 'de persuadirse que poseia el 
secreto de un remedio general para todos los males, de cuya 
credulidad debiera haberlo sacado la muerte de su familia. 

Por último, para completar el cuadro de los escritores 
estranjeros de este siglo , nombraremos aqui á Sennerto de 
Vittemberg , Bivario , Tulpio , Diemenbroeck , Silvio , Dre- 
lincourt , Bicharid , Morton, Bamazzini, Bonnet, Zachias 
y el sabio Severini , cuyas interesantes obras quirúrgicas le 
aseguran la justa reputación de que goza; los cuales forman 
todos un magnífico grupo , en medio del cual veo sobresa- 
lir al malogrado Baglivio y al incomparable Sidenham, na- 
cidos sin duda para bien de la ciencia y del género humano. 
La pérdida del uno en la primavera desús dias fué una ver- 
dadera calamidad : el segundo ciñe los laureles de una me- 
recida reputación, que hará eterno su nombre. Si en la 
rápida ojeada que me he propuesto pasar sobre los prin- 
típales escritores médicos de esta época tratase de elogiar á 
este último práctico , me creería incapaz de hacerlo cual se 
merece , y mi tímida pluma solo alcanzaría á manifestar el 
respeto que me inspira la ihempria de este gran observador; 
de este segundo Hipócrates . 

, Asi pues , como dice el referido Álibert, el siglo XVII 
es el siglo europeo ; no pertenece esclusivamente iá una na- 
ción, todas dieron tal número de sabios , que rivalizan en- 
tre sí por su mérito. A la Alemania pertenece la invención 
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de la máquíAa neumática y las iateresautes, observaciones; 
sobre la electricidad ; á la Italia debemos el barómetro , el 
termómetro y telescopios; á la Holanda la perfección de los 
microscopios ; á la Francia los mas filosóficos estudios sobre 
la física; en la Inglaterra nació Sidenhara y Newton, y á' 
España se debieron los progresos de la historia natural, la 
exacta descripción de la angina malignja, del croup y otros 
males , la introducción de la quina en la materia médica , y 
el uso del tabaco y chocolate , que considerados primero 
como medicamentos , se hicieron pronto objetos de lujo y de 
abuso general. 

Recorrida ya la serie de los escritores mas notables que 
florecieron en esta época; hecha aunque rápidamente la. 
pintura del estado de la literatura y de las ciencias en ge- 
neral , ocupémonos ahora de la historia de la medicina es- 
pañola, y señalemos con la debida imparcialidad las épo- 
cas de ilustración y decadencia que se observan en este 
mismo siglo , indicando en cuanto sea posible las causas 
que pudieron contrariar entre nosotros la marcha de las 
ciencias, habiendo sido en un principio fieles depositarios 
y conservadores de los adelantos é ilustración del siglo de 
los Valles y Mercados. 

ESTADO 

DE LA MEDICINA ESPAÑOLA EN EL SIGLO XVII, 

El que escribe la historia literaria de su pais debe des- 
nudarse de toda personalidad, y mirar sin amor estremado 
ni aversión á sus autores , como si no fuesen paisanos su- 
yos; animado de estos sentimientos, debo confesar que la 
medicina española de este siglo presenta la notable par- 
ticularidad de que hubo hasta la mitad de él hombres be- 
neméritos , instruidos y en un todo dignos sucesores de 
ios que brillaron en el siglo XVI. Por lo tanto puede ase- 
gurarse que las buenas semillas esparcidas en los reina- 
dos de Fernando é Isabel, Carlos I y Felipe 11, todavía 
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prodajeron frutos opimos y abundantes por espacio de cin- 
cuenta años, pero pasado este medio siglo apenas podri 
persuadirse nadie del lastimoso estado y decadencia de la 
medicina española , principalmente desde la muerte de Fe- 
lipe ly hasta la de su sucesor. En los treinta y cinco años 
que transcurrieron apenas se Ten escritores de esta ciencia, 
aun entre los hombres que ocuparon los puestos mas en- 
eumlnradoB de la facultad; y si alguno publicó obras^ son de 
mal gusto , bárbaras , llenas de <»^ulidad y superstitíon, 
con tanto circunloquio entremezclado de latines y mal len- 
guage castellano, que irritan y cansan la paciencia mas 
sufrida; hasta el papel , la impresión , todo se reunió para 
estragar los entendimientos y detener el curso magestuoso 
de la ciencia. Finalmente , todos los vicios y defectos que 
Menkenio rq[)reDdió en m curiosa obra La chwrUttaneria de 
los eruditos ; todos los pésimos consejos que nuestro Fernan- 
do Pérez dio á su sobrino Bartolo, en la fina ironía titulada 
Cana de Paraeueílos , se hallan en la mayor parte de los 
médicos que escribi^non en la segunda mitad de este siglo. 
\Qae contraste forma It medicina de los reinados de Fer- 
nando é Isabel, de Garlos Y y Felipe II con la que estamos 
describiendo! 

Al espíritu hipocrático, ál gusto por los ecmieutos de 
las obras del sabio griego sucedió la afición á las sutilezas 
galénicas y aricAotélicas : á la pericia en las lenguas grie- 
ga , árabe y latina ; á la sencillez , pureza y lenguage cas- 
tizo de yiila)<d)os, Laguna, Yalverde y Fragoso , mirados 
eon razón como testos del idioma castellano, la barbarie, 
el desaliñó, el espíritu contencioso , los títulos pomposos y 
estraTagantes en las obras , digresiones impertinentes, ana- 
logias ó símiles poco exactos entre sí , el fárrago indigesto 
de testos latinos sacados de la teología y el aristotelismo 
para probar las vcfrdades médicas. A la várdad, esto mismo 
«ra común á los escritores de todas las ciencias, y forma- 
ba también A carácter de la malísima elocuencia del pul- 
pito. Por último, este reinado ofrece un ejemplo de cón- 
tiendasliterariafi, de escándalos ruidosos en las eoñsaltasv 

TOMO IV. 2 
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y de mía infracdoa de la» md^iisias morales del grande Hi^ 
pócrates, que afea y bamilia el euadro histórico de la me- 
dieiiia espafiola. 

Una de las disputas mas raidósajs de la des^aciada épo- 
ca que describimos, fué la que después de la suscitada pot 
Bustos de ÓlmediUa sobre las sangrías, promovió Tomás 
de Longás acerca de las proposiciones que enseñaba sh 
maimtro el doctor Gasalete^ catedrático de Zaragoza, las 
cuales eatñn. análogas al espkitu de Olmedilla , y son lad si^ 
guientes : - > 

lk« Que las fiebres pútridas, anginas, ddores pleoiftl- 
eos , erisipelas y semejantes mfekmédades no tieAen causa 
antecedente. • 

2.'' Que. en estas enfermedades no bay fluxión. 

3.* Que. es inátil y sin fnndamenfo la sangria revul- 
soria. 

. 4/ Que en dichas aifermedades, no se ha de sangcáriál 
principio ni en el anmento , sino en eL estado de alteración; 

5/ Que la' plenitud ad vires, boIo es vicio de sangre 
spissa , supurada ó apostemada por fuerza de la alterackm 
per. modum putredink, la cual labefáeta las fuellas, ó el 
calor nativo. . 

6.* Que el verdadero y piincipál indicante es la sangre 
spisfUi, supurada ó 'apostemada primario en las vena^, ea^ 
cepta la plenitud ^ ad vasa , que se halla raras veces ; pQfr-> 
que ^tonces sin supuración se sangra. 

7.* Que se conocerá cl priori estar la sangre supurada 
por el tacto sobre la región del estómago , por los tiempo» 
de las enfermedades y por el pulso alto. ; > 

. Sobre estas proposi<»ohes se formó proceso en Zaragoza' 
en 1684, y se consultó á varias Universidades del reinoy 
respondiendo los doctores niédicos del claustro de Sala^ 
manca, que lo fueron D. Francisco Ángel de Espinosa , diH| 
Mateo Xa Parra, D. Pedro García , D. Antonio SanehesD 
Nieto, D. José Colmenero^ D. Gabriel Yolii, D. Alonsol 
Ruiz y D. Nicolás Herrera , que dichas proposiciones na se, 
podioí leer en'fáb&ca ni en iecreto, ni pmcAcarse con buena 
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cmcienáa. Loa doctcnres de la Universidad de Alcalá doa 
Francisco de Ribas del Castilla , D. Jaan de TorralTa , don 
Sebastian de Azotho y D. Diego del Barco fueron de opi- 
nión , que eran ágenos de raxon , temerarias , y que se debían 
jnrolábir en la práctica pw* perniciosas. Los de la Universidad 
de Yalladolid , D. Rodrigo de Messia, D. Gerónimo Pardo, 
D. Antonio Jiménez, D. Antonio Bequena, D. Juan Ga- 
llardo, D. Juan de Botasilla , D. Sebastian Martines, j don 
Gaspar Diez García , contestaron que las riendas propo- 
siciones como sonaiían eran improbables j absurdas, y contra 
los princi^^os de medicina teórica y práctica. Los de la de Va- 
lencia , que lo fueron D. Felbi Julián Rodriguez , D. Salva- 
dor Molinér, D. Bartolomé Selma , D. Matías García , don 
Martín Jalo, D. José Roldan y D. Matias Domingo dijeron^ 
que eran opuestas á la doctrina de Galeno y de Hipócrates, á 
la rasión ^y á la esperiencia , y que no se debia pemútir se en- 
señasen , ni en voz,fúen escritos. Los de la de Barcelona, don 
Juan Alós, D. Francisco Boneu , D. Jcume Solé , D. Agu&- 
tia Fratzo , B. Frfindseo Ornol, D. Mauricio March , j don 
Jaime Pujadeé fueron de opinión, que eran paradojas irror 
donaks , y dañosas á la sabtd pública. Los de la de Lérida, 
D. Francisco Paris , D* José Salas y D. Pedro Faursaz con- 
testaron que eran falsas , erróneas ^ temerarias , perniciosas á 
la salud publica é indignas de tan gra^e autor. Por último, los 
doctores de la Universidad de Huesca D. Alberto Pérez de 
la Laguna , D. Diego Per^, D. Orencio de la Marca y Don 
Diego Gironza fueron de parecer que eran perniciosas las re- 
feridas pfopoúáones á la salud publica, en la práctica . 

¡ Tal fué la suerte que corrieron las opiniones del docüMr 
Gasalete , y tal la intriga y maná que se dio el discípulo in- 
grato^ para hacer la guerra á su maestro ! 

Otea contienda no menos ruidosa que la antecedente se 
sosdtd también en este siglo , sobre admitir ó ño en el uso. 
de la práctica la quina y sus preparados. Bravo de Sobren 
monte y Cornejo , médico de Sevilla , lo impugnaron , al par 
8Ó que Cabriada, médico valenciano , de un ingenio y de 
una liberta^ fllosáficat. de pensar poco común, ea su ^oea, 
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lo sostuvo con tesón , fuerza y energía , como mas adelante 
veremos en sus respectivas biografías. 

Sí, esta es la lamentable pintara del estado de la medici- 
na en esta época del siglo XVII ; sí , este es el verdadero re- 
trato de la decadencia de las letras en un tiempo en que el 
espíritu de los hombres se dirigía esclusivamente á las su- 
tilezas e^olásticas , y á las controversias religiosas ; todavía 
hubo , á pesar de todo , algunos médicos superiores á su si- 
glo , que supieron libertarse de los defectos de que he hecho 
mención , y que con su profundo estudio perfeccionaron las 
doctrinas de los antiguos, descubrieron é inventaron cosas 
importantes, y que el historiador imparcial debe demostrar, 
reclamando para ellos la gloria que de justicia se les debe. 
Hemos dicho que los médicos españoles de este siglo fueron 
de un mérito y de un talento muy inferiores á los del prece- 
dente; sin embargo , algunos de ellos contribuyeron al ade- 
lantamiento de la ciencia , hacinado conocer dos enferme- 
dades, la una ignorada enteramente de los médicos griegos, 
latinos y árabes , y la otra columbrada por ellos, mas no 
descrita con la exactitud y belleza que lo hicieron aquellos 
españoles , á saber : un género de anginas que el vulgo con- 
fungia con el nombre general de gmrrotiUo , y que los mé- 
dicos prácticos analizaron y distinguieron manifestando la 
índole específica de cada una de ellas. La primera, especie^ 
mas conocida por los estranjeros con el nombre de garroülió 
de los etpañoleg , es la angina ulcerosa , gangrenosa y pes- 
4ilente , apenas columbradtt y bosquejada ligeramente por 
Areteo , descrita por Mercado , Herrera , Nuñez , Gómez de 
la Parra, Heredia y otros. En una y en otra no se conten- 
taron estos españoles con la observación atenta de los fenó- 
menos que presentaban , sino que con la abertura de los 
cadáveres demostraron su esencia y los órganos donde te- 
nían su a»cnto , é inventaron los instrumentos llamados 
portafuegos , para quemar las úlceras gangrenosas y pes- 
tilentes , que sahañ eñ esta enfermedad. 

La segunda especie de angina es la membranosa llamada 
impropiamente croup , observada atentamente por un doo- 
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tor de Alcalá , natural da Ubeda , llamado Joan de YiUar- 
reálf de cuya dolencia escribió un tratado en 1608 en Al- 
calá, que imprimió tres años después con el título De ñgmti , 
causis , esentia , prognostico ,^et curatione morbi soffocanti. 

Aparecieron en España estas dos terribles enfermedades 
por lósanos de 1603, invadiendo simultáneamente á todo 
el reino. Esta epidemia atacaba con frecuencia á los niños, 
y eran YÍctimas la mayor parte de ellos. La denominaron 
garrotiUo á ciHisecuenda de la semquiza que presentaban 
los rostros de los cadáveres sacrificados por este mal , con 
los de los ejecutados en garrote. El vulgo y algunos médi- 
cos confundieron , como hemos dicho, estas dos especies de 
afecciones agudísimas de la garganta , siendo esencialmente 
distintas entre sí, tanto por el modo de invadir, cnanto 
por sus causas productoras , síntomas que las caracteriza- 
ban, diagnóstico, pronóstico, curación, y aon lesiones 
wgánicas que dejaban en los cadáveres. 

Algunos de los mas célebreS' médicos regnícolas de 
aquel tiempo formaron tratados completos> acerca de estos 
males, esparciendo sobre ellos teda la Inz.y claridad de 
qne eran susceptibles , manifestando el espíritu de observa- 
ción de que estaban dotados. Acredita suficientemente su 
mérito el aprecio que hicieron de sus escritos todos los 
médicos de Europa, pues que al ver la exactitud, preci- 
sión , método y claridad con que observaron dichas angi< 
ñas primero que otro alguno, desde entonces y como 
por antonomasia se les denonúnó el garrotUlo de los espa- 
ñoles, que después se ha conocido con los nombres de 
Gutturis lúes , Carbunculus anginosus , ToniUlije pestilentes, 
Cynanchce malignoe, Angina gangrenosa, ulcerosa, etc. Tan- 
to en la parte gráfica ó descriptiva del mal , como en el 
juicio que formaron de él , las advertencias prácticas de que 
hacen mención y el oaráeter distintivo de ser contagioso ó 
epidémico, el método curativo esperimental que aconsejan, 
y para que nada faltase á un cuadro tan bien acabado, con* 
firmadas todas sus obsei^adones con hechos positivos de 
anat<»nía patológica, se aseguraron un lugar muy distinguido 



Digiti 



zedby Google 



32 MfiDIGIJHA 

en los aiiál^ dé la historia y de la ciencia. Luis Sferáido, 
Fontecha , Cáscales de Guadalajara, Meneses, Pérez de 
Herrera, Gómez de la Parra , Soto , Gil de Pina y Vázquez, 
f ueton entre otros los que mas se distinguieron en la fiel 
pintura de estos males , desempeñándola con una maestria, 
que prueba la \asta erudición y conocimientos prácticos 
que tuvieron, aun cuando ya eran conocidos en el Orbe 
médico por otras producciones no menos apredables que la 
del garrotillo , y que tanto honran á sus autores , como al 
suelo donde nacieron. 

Empero todos estos insignes médicos escribieron tan so- 
lo de una de las dos agudísimas afecciones que llevamos di-^ 
chi»; quedando reservada la gloria de haberlas sabido dis* 
tínguir , presentándonos los caracteres propios de la que 
hoy dia se conoce con el nombre de cnmp , al arriba ya ci- 
tado Juan de YiUarreal , catedrático m la Universidad de 
Alcalá de Henares , cuya obra m^ece el verdad^o título 
de monografía, y es un tratado completo y perfectamente 
acabado, en que á la originalidad se ve reunida una sublimi- 
dad de ingenio eñ el que la formó , una pureza en el len- 
guage latino de que se valió , un espíritu de observación, 
una solidez en el juidb , una fortaleza en el raciocinio , una 
erudición nada común, un atrevimiento para la prescríp-i 
cion de los remedios contrabalanceado con la timidez mas 
juiciosa, un método y claridad admirables , un candor el 
mas digno de alabanza, y sobresalir , en fin, en todas y en 
cada una de las páginas de esta obra inmortal mil belle- 
zas, siendo la principal entre todas la práctica filosófica, 
ó método curativo que dejó consignado para tan terrible, 
como insidiosa dolencia. 

Solo este esclareddo médico entre todos sus contempo- 
ráneos fué el que escribió de está enfermedad , bien porque 
se le presentaron mas casos que á ninguno de dios, bien 
porque estuviese dotado de un espíritu de observación supe- 
rior al de todos , y de una penetración tan perspicaz , que 
no tuvo igual en sus eoetáneos. Ki los médicos griegos, ni 
los latinos, ni los árabes , hiciq^n mención de esta dolen-- 
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cia> púdiéiidose asegurar , que Villartreal fué el primer mé- 
éi€x> qae disposo un ca^*pó de doctrina acerca de este mai,' 
que será tan dmtidero como la eternidad, porque oo]^ó á 
la misma nataraleza. ¡Cuánto hubieran podido sorprender-' 
se Yalentin j Desruelles, á quienes el difunto D. Barto^^ 
lefiié IHñera , del mismo pueblo natal que Villarreal , im> 
boyó en lá falsa idea de que en España- no ara conocida 
esta dol^ciisi y si la hubieran visto tan admirablemente des- 
crita por un español! Cuando los escritores le lean, deja- 
rán dé 4;elebmr al inglés Home , como el primero que ha* 
escrito de intento sobre dicha enferlmedad , ptíes <fió á la 
prensa su obra en Edimburgo en 1765, cuando Villarreal 
que escribió la suya en 1606 le arrebató la gloria 157 años 
antes. He aquí como la nación que se cree no haber cono- 
cido k enfermedad del crtntp^ ha sido sin embargo la pri-' 
mera que hubiera podido enseñarla á todos los médicos 46 
la Europa, si se hubieran leido los escritos de este español.' 

Pinél en una nota de su nosografía escribe , que esta es-' 
pecie de angina no fué conocida de los antiguos , y que 
puede ser que la primera descripción esmerada que haya 
de ella sea la de Chiiá , médico de Cremona , hacia la mitad* 
del siglo XVIII , desde cuyo tiempo se han escrito una mu- 
chedumbre de disertaciones en varios idiomas como la de' 
Michaelis , Vanbergen , Walbhom , Home , CuUen , Bust y 
Lenlin(l). 

Bossen de Bosentein , que en su preciosa obra de las 
enfermedades de los niños nos ha dado una bonita descrip- 
ción de esta enfermedad, la supone también nueva y. des-, 
conocida ; y en tiempos (iél emperador Napoleón se ofre^. 
ció un prefuio de doce mil franQOs á la mejor obra que se 
escrilnesa sobre ella(2)i 



(1) Véase éSpreiis<sU : .• - 

(S) JLa: ^catU :de imedletoiL .d« P«ri4 «n: Yirl«d de «Da étéen del¡ 

iiiiiii»(«o dq l<^¿«iai«t'l»fiBi^ itti» 1w(a;:4i«« M.publicé ^ det I4» .tutores 

que habiao escrito de»4lfta4K»letliijsd|d^iQQ«:inAdio de^iiNM cowi^^ 

compuesta de Corvisart , Hallé, Pinel, Le Rof, Baadel90qUeV'<e fUis, 
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Todad estas circünstei&eias me han empefiadoen estractar 
ea la historia de la mediciiia las ideas del español , e& coya 
obra se vé prímerameiite que la dio el nooibre de eit/er- 
medad sofocaüva antes qae Home la llamase sofocación sirí- 
dula. Acometía , dice , á las muchachas , y entre ellas á las 
mas hermosas* Invadia repentinamente sofocando ó estraft- 
galando , y por esto la dmonünó sofocante 6 estrangtUaUh- 
ria , Toces harto mas filosóficas que la palabra croufk ge- 
neralmente adoptada , y que han usado tambieii otros e»* 
critores machos años después (1). Observó que la mem- 
brana tenia yarías dimensiones y consistencias y diymMMt 
c<^lorídos, pues unas veces era como pellejuelo ó perganA- 
no blanco como la nieve, otras cenicienta, Uvida ó negra, y 
aun se propuso escribir un tratadito sobre las causas de la 
diversidad de este colorido : notó también que esta mem- 
brana no se desprendía con tanta facilidad , como asegu- 
ran Bossen de Bosentein , CuUen y otros, sino que á veces 
está muy adherida ^ y que es muy imprudente el estra^la 
ó cortarla. 

Algunos prácticos creen que esta angina consiste sin dis- 
puta en una afección inflamatoria (2) , al paso que Selle cree 
que no lo es. Si la naturaleza ens^a á los médicos con sus 
evacuaciones el modo que tiene de librarse de las enfermeda- 
des, y qué remedios les convienen, Juan de Yillarreal obs^- 
vó muchísimas veces que las diarreas y hemorragias por las 



Ghaasier, Moreta, Laennec, Schwilgne, Pariset y Fríedltnder » j todos 
estos hombres, por otra parte llenos de eradicion, ignoraban que el 
español Jaan de Villarreal había escrito con mas exactitod y claridad, 
que ninguno de ios aatores que contiene la tabla cronológioa de la ci- 
tada dolencia. 

(1) Las voces que debiera adoptar la medicina para ser sa lenguaje 
filosóGco , deberían representar al entendimiento médice el asiento da 
las enfermedades y sa natvraleca ; pero esto aun no ha sido posible. 
La voi qne me parece mas iUos^fica en la dolencia de que hablümos es 
la de angina msm^anosa % asada por Ghamboa. 

(3) Gallen , pág. 990. 
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narkses enm tan mortíferas , que no yió saltarse ninguno 
de los que las tuvieron (1). 

Pregunta Selle si conviene el mercurio en la curación de 
esta dolencia: el citado Juan de Yillarreal, por no dejar pie- 
dra alguna sin haber tocado, como él mismo dice, y con- 
ducido por la analogía de los efectos que algunas veces 
produce el mal venéreo en la garganta , tentó los mercuria- 
les con el objeto de fundir la membrana, empleándolos en 
un muchacho de Alcalá ^ pero no con buen suceso > como 
confiesa con candor, aunque ignora, por la casualidad de 
haberse ausentado dos días , si cometió ó no algún esceso 
durante su ausencia. También Gomes de la Parra , al es- 
cribir sobre la angina maligna, desecha el mercurio, refi- 
riéndose á Yillarreal ; mas en esto padeció la misma equivo- 
cación que Juan de Soto , pues Yillarreal trató del croup y 
no de la angina maligna. 

£1 plan de curación que han adoptado los escritores mo- 
dernos de esta enfermedad es muy opuesto entre sí , y los 
mas juiciosos siguen en el ^a el que propuso desde un prin^ 
cipio nuestro Yillarreal , que es el único medio de evitar la 
cruel perpl^dad de que se lamenta Pinel , viendo aconse- 
jar á unos lo que otros repudian con horror. 

Asi pues , en el reinado de Felipe in se enriqueció la me- 
dicina española con muchas monografías sobre la peste bn- 
b(maria> el tifo petequial y angina gangr^osa; enferme- 
dades que ai diferentes épocas han desolado á nuestra pe- 
nínsula: en los casos desesperados de esta última dolencia 
se recurrió á la braqueotomia. De estas obras algunas per- 
tenecen á Jos médicos áulicos ; la principal sobre la pes- 
te es la de Luis Mercado, el que después de asistir á Felipe II 
en su muerte , fué sirviendo en el viaje que su hijo hizo á 
Ba]*celona, á (pasarse con Margarita de Austria, en 1599, 
j cuya obra se mandó distribuir á los pueblos del reino* 
Otra ^cribió isobre el mismo objeto Zamudio de Alfaro» 



(1) Véase su obra , pág. idO. } 
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El salamanquino Pererde Herrera , protomédico de uñes- 
tras galeras, y que puede llamarse el MaehoMde los espa^ 
fióles 9 por haberse distinguido con hechos notables de va- 
lor , ganando en distintas Teces siete banderas á turcos, 
ingleses y holandeses , y halládose en la toma de las Is- 
las Tercaras , donde fué herido de arcabuz por salvar á sus 
enfermos ; escribió otra sobre el garrotíUo , ademas de cua-. 
renta y siete impresos sobre diferentes puntos , ya de me- 
dídna , ya de política , qm le granjearon la estimación pá^ 
blica: fundó el hospicio de esta corte, y dedicó sus des- 
velos á la higiene pública de este estableciBÚento, ddque 
fué nombrado director general* Escribió también con mu- 
cho gusto sobre los medios de hermosear á Madrid, dando 
reglas para hacer mas caudaloso el rio Manzanares é in^ 
troducirle por las calles. 

El malagueño Juan Gallego de la Sema desde la cáma-^ 
ra de este monarca pasó á ser médico de la reina de Frau- 
da Ana de Austria , y se inmortalizó por su habilidad en 
el pronóstico en ocasión de una grave dolencia que puso á 
los bordes del sepulcro á la reina , cuyo riesgo conoció en 
el momento de enfermar, y anunció al rey , al mismo tiem- 
po que los médicos de París , incluso Dureto , se mofaban de 
su alarma , creyendo el mal de poco momento. Por un con- 
traste singular, y para mas gloria de su vaticinio , la sen- 
téi^ó Dureto á muerte en una junta celebrada en presen- 
cia del rey y de todos los embajadores, cuando este espa- 
ñol predije que iba á terminar el mal y llegarla augusta 
enferma á puerto de salvación ; suceso que le mereció las 
mayores muestras de cariño de los reyes , ocho mil flori-^ 
nes de oro , y una pensión vitalicia de ochóei^eitos. Publicd 
dos obras en folio; la una tiene por objeto la edttcaciOQ 
física , moral y política de un príncipe , y la segunda trata 
del verdad^o método de curar recta y dogmáticamente: 
es de las mas filosóficas que se han publicado en Espalia, 
libre del escolasticismo que se introdujo en su tiempo, de 
cuyo mal gusto supo preservarse. 

£1 navarro Pedro García Carrero , el valeaciaiía Hkmo- 
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rato Pomar , y el castellano Antonio Ponce de Santa Graz 
sostuvieron igualmente la gloría de la medicina española 
en aquel reinado. £1 primero comentó á Galeno; el segun- 
do obtuvo la cátedra de botánica que se estableció en Ma- 
drid , á imitación de la que desempeñaba en Valencia an^ 
tes de venir á la cámara , y su mérito en este ramo le ba 
valido el que Gabanilles le dedicase una planta que lla- 
mó pomaria. Este ultimo escribió sobre la filosofía y física 
de Hipócrates, comentó su libro de múrbo sacro, publicó 
una obra preciosa para contener el abuso^de las sangrías 
y purgas, y mereció acompañar á Felipe in en el viaje 
que hizo á Lisboa. 

Pocos monarcas de Europa podrán lisonjearse de haber 
tenido en su cámara tantos médicos escritores como Feli- 
pe IV. Pedro Barba , Gerónimo Huerta , Juan Gutiérrez de 
Godoy , Cipriano Maroja , Vicente Moles , Enrique de Villa- 
corta , Pedro Miguel de Heredia , y Brabo de Sobremonte, 
todos lo fueron , y aunque en sus obras hay mucha confd- 
áon y un escolasticismo bien impropio de la brevedad ática 
conque debe escribirse en la medicina, con muchas cuestio- 
nes aristotélíco-físicas , mas propias para oscurecer que pa- 
ra ilustrar el entendimiento ; considerados con respecto á la 
clínica , no ceden y tal vez aventajan á todos los de su siglo. 
El francés Villebrune dice de Heredia que su práctica en ge- 
neral es atinada y justa , que supo cuanto se habia dicho 
hasta Sidenham. Yo , que he tenido la paciencia de cotqar 
las obras del inglés con las de este alcalaino , halló que la 
medida de hacer levantar á los enfermos en ciertos males, 
las juiciosas ideas sobre el uso de la quina, y no usar de pur- 
gante después de usarla ; el tratamiento íUosófico de la di- 
sentería, fiebre ética y otras, pudo aprenderlo en este espa- 
ñol , que antes que é! ilustró estas materias. 

También se debe á un médico castellano la doctrina so- 
bre los tabérculos y la inflamación del pecho, olvidada des- 
de los tiempos de Hipócrates, y cuyo mérito de habeiv 
la sacado ^el olvido se ée!be á Pedro Migud de Here- 
dia mucho antes qw itl ingles lí^orioni £1 cate4r^tico de 
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Valencia D. Félix Julián Rodrigues , y el de Alcalá D. Al* 
fonso Limón j Montero hicieron igualmente algunos serví* 
cios á la medicina española á fines del siglo, escribiendo el 
primero la PraaAs médica valenúna , ^en un tomo en 4.o, ea 
donde están divididas las enfermedades por la distribución 
de las cavidades del cuerpo humano , empezando por la 
animal. D. Andrés Piquer hace un elogio de este médico por 
su bonita descripción de la inflamación del estómago. Este 
libro es el mas á propósito para conocer el estado de ía 
ciencia en esta época, y los esfuerzos que aun hacian algu- 
nos hombres para preservar á la medicina española del mal 
gusto y de la decadencia universal que la agoviaba. 

El segundo , natural de Puerto Llano , imprimió una 
obra con el título Espejo cristalino de las aguas de España, 
hermoseado y guarnecido con el marco de variedad de fuentes 
y baños. Este escrito, que seguramente es postumo, es la pri- 
mera obra que abrazó mas en grande el examen de las aguas 
medicinales de España, pues aunque ya algunos autores reg- 
nícolas habián tratado del uso de los baños en general y 
de algunas fuentes en particular, ninguno abrazó un pro- 
yecto tan vasto como Limón , y asi se dice en la portada de 
este escrito ser asunto que hasta entonces no habia tocado 
escritor alguno. Si se registran las producciones de Eu- 
ropa relativas á este objeto , apenas se encontrará otra que 
en aquella época pueda igualarse con esta ; sin embargo 
que su mérito deba ceñirse únicamente á noticias topográfi- 
cas, la mayor parte tradicionales, y á ideas muchas veces 
inexactas de la composición de las aguas de España , cual 
podia haberlas en un tiempo en que la química estaba atra- 
sada y oscurecida. A pesar de los defectos de esta obra, le 
dará siempre la historia un título glorioso , y este manchego 
debe contarse en el número de los españoles que dieron un 
impulso á este objeto curioso é importante , sembrando en 
el reinado de FeUpe lY y Garlos II las semillas cuyo fruto 
hemos recogido en el actual (1). 

(i) Eo Ift introdaecion il siglo f «oidcro habltreiiios «sienMmente 
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En fin , para completar la historia de los médicos espa- 
ñoles qué florecieron en este siglo, y cuyos nombres son dig- 
nos de eterna memoria , por los senricios que hicieron á la 
humanidad y á la ciencia , hablaremos aqni de Cipriano 
M aroja , que fué el primero que tuvo ocasión de obsenrar 
las yirtudes antisiñlíticas del sublimado en el caso que se 
presentó ea su práctica de una mujer, que habiendo conce- 
bido el atros designio de wvenmiar lentamente á su marido, 
le fué dando esta preparación corrosiya , y le curó déla en* 
íermedad yeaaérea que padecía ; de modo que el descnbrí- 
miento de la virtud de este medicamento que Sánchez Riverio 
eoinunicó á Wanswietab 9 pertenece antes á este médico (1). 
Tomás Muríllo y Suarez de Bivera hicieron conocer el 
Terdadero mérito de curar el frenesí y hemoptisis de verano 
por los eméticos y purgantes antes que eústieran.Guideti 7 
StolL 

Barba , Bravo de Solnremonte y Heredia fueron también 
los primeros que hicieron conocer á ios médicos de Europa 
las preciosas virtudes de la quina arrancadas al empiris- 
mo por Juan de Vega , médico del conde de Chinchón , vir 
rey del Perú , hallazgo precioso , que con dificultad tendrá 
compañero en la materia médica europea. En el artículo si^ 
^ente haremos la historia de este medicamento , muy dig- 
na del conocimiento de todo médico literato. 
' Últimamente , en este siglo nació qn España el genio mas 
sublime , el espíritu de observación mas f^onstante , el que 
el cielo destinó para hacer mas progresos en la ciencia que 
todos sus contemporáneos , el andaluz Solano , cuya obra, 
no solo forma época en l^hútoría de la ciencia, como confiesa 
el francés Jourdan , sino que viene á formar la gloriosa bis* 
tona de la medicina española del siglo siguiente. 



de los adelantos que se deben á los españoles sobre este interesante 
•Igeta. . 

(I) Yéi0^8a«braO|iefaomni>me<líco,edi&«ltfáa,i»ág<46f7« 
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§1. 

f 

De la introducción de /a quina en la n^íteria nUdka, par 
el nüdko español D. Juan de Vega (i)* 

Uno de los medicamentos que la materia médica debe 
á la curiosidad y al raciocinio de los médicos españoles es lá 
quina. 

Aun cuando no ktibiesen hecho otro beneficio á la hu^- 
inanidad que aplicar el mercurio á las enfermedades vené- 
reas y la quina á las intermitentes , podrian ser mirados por 
estos dos únicos motivos como los mas benéficos del mundo. 

La historia del hallazgo de la quina se ha referido de mU 
maneras; la mas verosímil es la de D. Hipólito Buiz , primer 
botánico de la espedicion del Perú en 1777 ; y para que no 
pierda nada de su exactitud bajo mi pluma , trasladaré el 
artículo primero de la quinologia de este célebre español, 
por ser una pieza curiosa para la historia de éste precioso 
medicamento , y por la que resulta que é los españoles sé 
debe sin disputa , asi como la conquista del Nuevo Mundo, 
el descubrimiento de este árbol de la vida ( como le llama el 
inglés Morton) , y el haber sido los primeros que to esperi^ 
mentaron y propagaron su noticia al resto deV mundo. 

Articulo primero. Del primer desenbñmenté del árbol 
de la cascarilla en la provincia de Loja y (yiras comarcanas , if 
de la comunicación de su uso á los europeos y demos naúónest 
Del origen del nombre quina: de ios otros noinbres con que se 
conoce en las boticas, y délo que en estas se entiende por eascá^ 
rilla. 

« Es probable que los indios de la provincia de Loja tu^ 
vieron nociones de la virtud de la quina ó cascarilla, y pues- 



./ (1) El erudito cislersiense Rodríguez , eo su Palestra IftédioA \ bar 
«ometído'ui|4Sj'r^r creyendo qód fué tlristot^l 46 Vega él (faé \k intvo- 
dujo. Este vivió en el reinado de Felipe 11 , y aquel en el ()e Felipe ÍV* 
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ta^en práctiea su oso contra las fiebres intennite&tes mndioft 
anos aatas^ qae los españoles conquistasen el Perú ; ; que 
dlos^ como los naturales dejas otras m que hoy se recoge 
tan preciosa corteza , conociesen bajo de algún nombre es- 
tos árboles, en atención á ser esclusivamente^ propíos de 
aquellos países de América, pues no hay noticia de que se 
produzcan eñ ninguna de las otras tros partes del mundo; j 
atiiiqueLinneo en su Species plantarum hace mención (fe 
oUfas. dos especies de ctnchona , ademas de la oficinal , resta 
aun se haga de ellas un examen mas exacto para decidir si 
son especies del género cinehooa, ó de otro afine, como del 
iJaaci^Qecmñm ó del portlandia.]^ 

«Durante áii manision en el Perú , oí difa*entes veces á 
tariaí^ personas curiosas y fidedignas que había tradición 
muy Tálida entre ellos d^ que por los años de hhI seiscien» 
tos y treintB f. seis un indio de la proTÍncia de Lója notició 
al carregi^or de día kt virtud dé la quina , con el motivo de * 
estar padeciendo liáas fiebres mtermitentes. £1 corregidor, 
deseoso de recuperar su salud, pididal indio dichas cortea 
zas , y preguntó di método de usarlas , que era el de infun^ 
dir en agua común cierta cantidad arbitraria, isegun el alr 
canee éiñtdigenciá del indio , y beber de aquella infusión 
ó cocimiento (como lo practican general y comunmente los 
indios con todo vejetal) alguna^ tomas. Hízolo asi el corro* 
gidor , 7 por este medio logró eñ pocos días verse libre de 
sus calenturas, y continuando el uso dd: medicamento, con-^ - 
siguió al fin la restauración de su qudbrantada salud.» 

«Me aseguraron asimismo dichas personas que en elafib 
de 163&, habiendo llegado á noticia del corrégidoi' que la 
tireína del Perú padeda tercianas;^ escribió al virey (que lo 
era entonces de aquel reino D. drerónimó Fernandez de Ga^ 
brera, conde de Ghiuchon.), y remitió una .pdrdon4^ la$* 
referidas cortezas, avisándoklafificácia desutulmirablé Vir-- 
tad , modo de usarlas, y esperanzas casi indubitables de que 
cortarían las tercianas á su esposa. Persuadido el virey de 
que ninguno mejor que d corregidor podía administrar ^el 
remedio , le llamó á Lima , y le mandó que él násmoéiider 
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fle en los hospitales las esperieneias con otros t^ianarios^ 
antes de pasar á dársele á la viréina. En efecto , aoémpafia- 
do de los médicos del hospital , pasé á efectuar lo qoe el vi* 
rey hahia ordenado , y en breves dias se hallaron todos los 
enfermos que habian tomado el remedio libres de sos calen-- 
turas. Con tan manifiestas y felices pruebas, determinó d 
▼irey se le diese á su consorte , la cual anhelando «i mcT 
joría, no rehusó tomarle ^ y asi á pocos dias se libertó de 
las calenturas , y recobró la salud que muchos meses habla 
tenido perdida; 

»En la mayor parte de estas particularidades c<mnene 
la relación de la historia del descubrimiento de la quina que 
el célebre H. de lá Gondamine publicó en la memoria de 
aquel árí)ol\ inserta en el tomo de las del año 1738 de la real 
academia de ciencias de París, página 232 y siguientes, 
como también el autor del diccionario de materia médica, 
impreso en Varis año de 1773 , en el artículo quinqnina^ 
añadiendo otras circunstancias á que ellos mismos no dan 
entero asenso , como la de que los leones n^endó los qui- 
nos para curarse sus calenturas fueron los primeros maes* 
tres y: descubridores de su virtud.» 

Q Lo cierto es que según refiere también- Sebastián Bado 
en su Afuutaús cortids peruúatás , aeu ctínoR ctmce defensio, 
lib. 1 9 cap. II , la condesa de. Chinchón en agradedmiento 
del beneficio que hahia recibido de la cascarilla , empezó á 
' distribuirla gratuitamente , y de alU tomó este remedio el 
nombre de polvos de la condesa ^ que después se conoció con 
elde polvos de losjestutas , á quienes hahia entregado la mis- 
ma condesa al retirarse de Lima en 1640 varias porciones^ 
para que estendieran su uso. Asi lo ejecutaron por todo él 
Perú , y aun aprovecharon la ocasión de pasar el procura- 
dor general de aquel reino á Roma, para enviar algunacanti*^ 
dad del nuevo remedio al cardenal de Lugo , que había sido 
individuo de lá misma compañía ; y por algún tieiápo se le 
dio también su nombre, despachándose bajo de él. en la 
botica del colegio prindpól de aquella ciudad, hasta fisN» del 
áUimó siglo.» 
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« Añade M. de la Ckmdaimne que el doctor /tian de Fejo, 
médico de los condes de Cbinchon, que los acompañó ea su 
regreso ú España , vendió las primeras libras en 1640 á cien 
reales. 

« No se le puede negar al indio el mérito de la noticia 
dada por él á su corregidor de Loja , y menos á este el de 
comunicar tan precioso específico á los yireyes condes de 
Chinchón; pero debemos confesar que estos últimos fueron 
el móvil principal para la propagación de la noticia de su 
acacia y del conocimiento de su uso, y por lo mismo acree- 
dores á que el caballero Garlos Linneo , tratando del propio 
específico, inmortalizase en el nombre genérico botánico el 
de ellos , y denominase al árbol de la cascarilla la Gin- 
chona (1). 

«Los primeros años en que comensó á tener uso la casca- 
, rílla se estimaba la libra de esta en el Perú en seis pesos 
fuertes, y en España eh doce : después fué decayendo con 
el motivo de que los mas de los médicos de aquel siglo des- 
preciaban y vituperaban su uso, ya por la ordinaria aver- 
sión á toda novedad , y ya también fundados en un aforismo 
de Hipócrates que dice : Deben reputarse las fiebres como una 
escrecion que la naturaleza evacúa de la materia morbífica , y 
persuadidos de que aunque la quina quitaba la fiebre, en- 
volviendo en sí el fermento febril , como no producía escre- 
cion sensible alguna , volvia el fermento á manifestarse con 
mayor fuerza en las siguientes accesiones. 

<cNo debe maravillarnos que en aquellos tiempos los mé- 
dicos impugnasen el uso de la quina , cuando se ignoraba el 
convenicn^ modo de administrarla , y la determinación de 
sus dosis. Las continuas csperiencias practicadas desde en- 



. (i) Líoneo parece que debió haber espresado el lítalo de los condes 
de GhiochoD en so género , dándole el nombre de chinchona y no el de 
cinehona , con el qne también te nombro yo , atendiendo al canoa 243 
de sn Filosofía Botánica , en que dice : Nonem genéricum dignum alio 
íieet aptiore permutare non itcer.— Nota del mismo üuiz. 
TOMO IV. -3 
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tonces han hecho ver que la quina > no solo corta la calentu- 
ra intermitente , sino que restaura poderosamrate al axfer- 
mo el apetito y fuerzas perdidas ; y que asimismo es un re- 
medio el mas precioso y eficaz para curar otras muchas 
gravisimas enfermedades. 

«Pasado poco tiempo , toIvíó la quina , no solo á reco- 
brar su primera estimación , sino que realzándose sus bue- 
nos efectos , asi en América como en Europa , vino á esten- 
derse su crédito hasta la África y Asia , llegando á ser tal el 
consumo de ella , que á pocos años comenzó ya á escasear 
en las inmediaciones de Loja , cuyos naturales , nada prác- 
ticos por entonces en el registro de los montes, uo hallando 
de las cascarillas finas suficientes cantidades para c(»npletar 
las remesas pedidas y encargadas por sus corresponsales, se 
vieron como precisados á suplir la falta y llenar el número 
de cajones con las cortezas de otras especies de cascarillos 
de inferior calidad , y según el senth* de algunos, con la de 
otros árboles muy diversos , aunque algo afines al género de 
lar ciñchona ó quina , como son el macronecmum , portlan- 
dia y psychotria , que se hallan descritos y dibujados en la 
Flora del Perú que estamos para publicar, y que abundan 
^n aquellas montañas de los Andes. 

<c En los subsecuentes años los naturales de Loja como 
mas versados é instruidos en el monteo ó registro de los 
montes y bosques de aquellas fértilísimas montañas , han 
ido internándose y descubriendo otras nuevas manchas ó 
manchones, como ellos llaman , de cascarillos de la prime- 
ra y superior especie , que denominó Linneo ánchona offici'- 
nalis \ de los cuales han sacado y sacan considg;'ables por- 
ciones de corteza. 

« En las provincias de Quito , Cuenca , Jaén de Bracamo- 
ros , Gajamarea y Gajamarquilla se halla descubierta lacas^ 
carilla fina ó quina oficinal hace algunos años , principal- 
mente por los bosques y montes de Biolamba , Zamura, Cbt 
januma, Huaranda , Uritusinga , Alausi , etc.» 

«No será importuno en este lugar recordar la justa ob- 
servación que hace el mismo M. de la Gondamine sobre la 
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etimología ú origen del nombre qpnna con que jama» se ha 
eonocidoñldmoceenelPerú, ni aon generalmente en el 
comercio de España la cascarilla de que vamos tratando, 
con el fin de completar la historia desn prima* conocimien- 
to por los europeos , y remitir al lector para su comproba- 
ron al fin de la segunda parte d^este tratado ; pues aunque 
a^el <¡él€l>re académico apunta , que la denominación de 
^inaquina, que faabia sido propia de un irbol muy diverso 
del que lleva la cascarilla ó quina de Loja , conoddo y.usa^ 
do mucho antes del descubrimiento de este último por los 
je^itas de la ciudad de la Paz como un eseelente fd^rífngo, 
se comunicó al cascarillo de Loja por la semejanza en las 
virtudes; dicho árbol , llamado ea el Perú quino-quino , no 
se conocía bien por los botánicos en tiempo efe M. de la Gon- 
damine , ni hasta nuestros dias se ha sabido con certeza á 
que género de los de Lhmeo corresponde ; por lo que reser- 
vamos para aquel lugar , no solo sos oooÁres y las noticiaB 
de {^us usos que hemos podido recoger , sino también la des- 
cripción botánica y la corrección de algimas notas del ca- 
ráeéer genéiico que formó el hijo de linneo bajo el género 
mj/roxüon, con bastante propiedad, para haberle descrito, 
como él mismo dice al fin de la descripción y pág. 233 de su 
Suptetfí. Plant. , por un ramo que le remitid con hojas y 
floréis el áoctof Mutis, para ponerle en la presente obrita ú 
continuacíoii de las descripciones de las siete especies de 
cascarillos. 

«Los nombres con que se conoce en las boticas y entre 
los facultativos la corteza llamada en ék Veta, y en el 
comercio cascarria son los siguientes: quma , qwnquma, ó 
tín-^hm, kina lana, certem pertmana , Uja , [chmthchana, ó 
dúfídhecmna , cMna-clúnce, cortem^febril , getutana indiea , o»- 
tiqtcartemana peruviano y pal» de calenturas. Á los polvos 
denominan polvúg de los jesmtas, pcAvas de Lu^, pot* 
vos peruvianos, polvos americanos y polvos de Quarango.yt 
«Bajo del nombre de cascarilla se entiende en las boti- 
^^7 7 por los focuttativos, la corteza del crotón easeari- 
lia de Linneo (Spec., plant. , 1424 ; Mataría Médica , 225), 
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qae también se conoce con los nombres de chaearUla , scha- 
carilla, «agarilla, quina aromática por su olor de almúcleí 
y corteza pcrwmna. grísea. » 

Por esta relación de Buiz (1), y por el suplemento á su 
Quinologia , impreso en Madrid en 1801 y como por la obra 
de D. Celestino Mutis , que se publicó después de su muerte 
por D. Manuel Hernández de Gregorio en 1828 , y k que 
se conserya inédita en el jardin botánico de esta corte, cwi 
un gran número de pintaras , primorosamente trabajadas 
por los pintores españoles agregados á la espedicion , se 
patentiza que la materia mjédica debe eschisivamente á Es- 
paña el hallazgo y las doctrinas de las diversas especies de 
quina, con las que se han engalanado M. de la Condamine, 
Alibert , Humbolt y otros. 

Ademas de la cascarilla de Loja desjcubñó en 1776 Don 
Francisco Sengifo , según el mismo Buiz , que también se 
criaba la quina fina en las montañas y cerros de San Cris- 
tóbal de Cuchero , provincia de Panatahuas , vecina á la de 
Hnanuco , y sucesivamente se ha ido hallando en todos los 
montes de aquella provincia , en la de los Huamalies , Jau^ 
ja , Tarma y otras de América. 

La primera y mas fuerte oposición que se hizo al uso de 
la quina fué en Londres , ^i donde los médicos , no solo le 
impugnaron , sino que trataron de prohibirle en las enfer- 
medades; estendiéndose también á otros varios reinos, y sien- 
do tal la ceguedad de sus impugnadores, que dos.de los mas 
principales^ Cristóbal Paravicino y Soque Cásate, tratando 
de presentar esté eficaz ranedio como nocivo para la cura- 
ción délas tercianas, se impugnaron recíprocamente. 

Francisco Torti , aunque fijó el método de administrar la 
quina «i toda clase de intermitentes , y dice de ella que se 
avergüenza de petear con enemigo débil , fué sin embargo la 
causa de retardar sus progresos, pues estableció como prinr 



(1 ) La Qninologia de este español se tradujo al toseaao en Roma en 
el mismo año de 1792 , y al ioglés en Londres ea el de .1800. 
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cqRO inooneiiso y náitmaiQíiegabk, que la qtánanoobralm 
soére airo fermento que el mtermtente. Lemery diee, que teme 
no creeeráB ios niños si. se les dala quina, y H. Barón qne 
no se use en laTati^as ^ porque obstruye y cierra el vientre. 
La oposieion de Jorge BagliTio , Etnñdeiro, Bamazaóni, Man- 
gelo y Jorge Stalio ,. jnnto con la circimspeodon con que la 
ord^a Boerhaave , acabaron de desacreditarla en la opinión 
de los médicos. 

Al paso que este medicamento perdía terreno en la me* 
£cina pcnr la oposición de los médicos estranjeros , hacia rá-* 
pidos progresos en la cirugía ; Bushwort en 1732 descubrió 
su eficacia para cortar la gangrena. Ámyando al año si- 
guiente tenia ya hechas ielices <^servacione8 de su yirtud 
antipútrida, y Huxham ea 1735 y Pringle en 1748 se aca- 
baron de ccniTencer de su e&cada con los felices resultados 
que obtuvieron de sñ uso^ A pesar de esto continuaba la 
desccmfianza de sus buenos efectos en la mayor parte délos 
médicos , que despreciando la esperírada solo la usaban en 
las intenmtentes 9 con la cauMa de no admini&trarla hasta 
biea desfogada la calentura , y solo en los intcnralos délos 
paroxismos , siguiendo el consejo de Sydenham y de Gerar- 
do Yansmeten , basta que en el año de 1758 pid)licó Haen 
la tercera parte de sü obn, R^úo medendi, en la que pndbó 
la necesidad de este remedio en las calcirturas malignas , flr 
}ó sus dosis y estableció el método mas seguro. , él cual si- 
guieron después, aunque cm algunas yariadones, los prác- 
ticos alemanes é ingleses ; pero en Frauda siguieron de^ 
confiando de sus efectos, como puede Terse en H. Lieutaud, 
ú bien luego la adminisiraron con aprecio en muchas en-r 
fermedades (1). 

España , por el contrario , solo presenta ea la época de 
su descubrinúentó un solo ^npugnador de eUa ^ el cual fué 
d'doctor José Colmenero , tíntedráfláco de Salamanca, hom- 
brede genio descontentadizo , que escribió lin folleto titu- 



(1) Salazár , i:r«t9do del uso de la quina. 
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Iñáo Reprobamn de h$ folvos de Qvtaranga , qa^foé virto- 
riosamente comlmlido por Gmzalo Tomás FenwndeK, coo 
praebas eTÍdentes y hechos ciertog , hijos de la espmenoia. 

Presentamos también un cuadro de ló& apologistas es- 
tranjeros de la quina , y despides descenderemos á ]o6 espa- 
ñoles. Los primeros de aquellos que dieron noticia de las 
virtudes y eficacia de la quina fueron el P. Fabri , jesuita 
francés ^ de quien dice Tirabosqui, que publicó un folleto en 
Boma el año de 1655 , bajo el sobrenoanbre de Antimio Go- 
ningio ; y Sebastian Bado, que eu 1656 , según Jourdan , y 
en 1663 , según Salazar , escribió un tratado con el título de 
Anastam cortkii peruviani , en el que satisfizo las objeciones 
hechas á este remedio , y dio á conocer el modo de admi-* 
nistrarle : siguieron, á estos Bicárdo Horton, WilUs , Boile, 
Sidenham , Freind , Lister , Hoffman , Haen , Home, Monró, 
lind , Buchan , Golombier , Tissot y otros. 

Después que D. Juan de Y^a, médico español y del yirej 
del Perú conde de Chinchón , propagó y estendió el usó de 
la quina , trayéndola á Sevilla en tiempo de Felipe IV , el 
primero que encomió y vléó en la práctica este conocido fe^ 
brífugo, y antes quetodós los anteriores escritores, fué el cas-^ 
tcllano Pedro Barba , catedrátÍGO de Yalladolid y médico de 
cámara de Felipe lY y de su henmno el infante .cardaial 
D« Femando : en su obra impresa en Madrid en 1642 , con 
el título de Vera prcuás de curatt&ne teráance sfaéttíliir , etc^ 
sostuvo su merecida opinión y defendió con valentfe á la 
quina y á los médicos espafioles. También sus cnmpañe- 
ros en la Cámara Pedro Miguel de Heredia y Brabo de Sch 
bremonte (en cuyas manos murió aquel rey) hicieron gran* 
des encomios dé este medicamento , como asimismo Caldera 
de Heredia , D. Tomás FernandeE y otros (1). 

Posteriormente D. András Piqner, Alsinet, y con par* 
tictilaridad el inddioo del Puerto de Santa María D. Tomás 
Salazar, han hecho' la apología de la quina, y este úttimo.ha 



(1) véanse las respectivas biografías de estos médicos. 
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pQbHeado niui otea eon solo este olgeto , inlitalada Tratado 
del um dé ta fuma, en 1791. Pero entre todos los españoles 
el qne mas uso ha hecho áe este medicamento, x el que mas 
la ha prodigado es el médico aragonés D. ladeo Lafuente en 
todas las fielxres pútridas , y con particularidad en la calen- 
tura amarilla , por un miáodo que le es peculiar y ant^m 
al de Plouquet , digno de ser estudiado á pesar de las ideas 
^pe reinan hoy , ya de una gastro-enteritis , ya de una es- 
pasniodiaiaci0n lipírica , CMno cansas de estas calenturas. De 
snepte que habiendo sido el español Mercado , como lo con- 
fiesa Torti , el que mc^or conoció é hizo conocer á la Europa 
el genio de las intermitentes pemiiáosas ó malignas , y los 
españ<rfes qaé be referido los qule han propagado y ddiendi- 
do la quina , tenemos un derecho á dedr qne con repecto al 
conoetmiento y al verdadero tratamiento de las intermiten- 
tes lia aTéntajttdo y ha heeho mas hiea nuestra España que 
las demás naciones de Europa. 

S n. 

Introdueeion del U$o dei tabaco y chocolate en- España. 

£1 descubrimiento del tabaco , como ya hemos dicho en 
otro lugar, fué debido á los españoles en el siglo XYI, desdé 
el cual se ha hecho tan común en toda Europa. Lampillas, 
hablando de él en su Ensayo de la Hteratura española, t. lY, 
pág. 207 , se éspresa asi : «Si creemos á algunos médicos, 
)»debia contarse eiste hallazgo entre los mas beneficiosos de 
. »la medidna , pues algunos de ellos afirman quod vires Ni- 
y^cotmnoe infinitce sunt, adeo uíjvre panacea americana nomi- 
y>7Mripomt, et ómnibus antufms medkamentts prasfetri queat. 
»Pero lo que conduce para la historia litisraria es que el ta- 
»baco se tiene por útil para las gentes estudiosas.. Tomes 
«Hurtado escribe á este intento: HoMe pro Helleboro taba- 
)>e«í mtrodnctus mdetur, sludiorum gratia, ad perúdenda acrtus 
yyqtue commentanmr. Ingenn acumen tan herba exacui existí- 
nniant. YMorofiodice: Tabacus poetas facit , non tantum vi- 
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lo'num. No obstante , algunos, á qoienoft (faiiá agrada laasel 
)»Ymo que el tabaco , detestan como vicioso el uso de este. 

^^rUno de ellos es el alemán Etmnller » 

Nicolás Monardes , en la segunda parte de su obra De 
Uis cotíu qne traen de nuestra» India» OrtextaU», dedica esr 
dosivamente un eapítulo para tratar del tabaco ^ j asimis^ 
mo haUán de esta planta otros yarios escritores de aquella 
época ; pero se puede a&rmar que no se hizo de él im um 
familiar, y que no se estendió por todas las clases de la so- 
ciedad basta el siglo siguiente , en el cual era tan común su 
uso , que dice Leiva y Aguilar en su libro Desengaño contra 
el mal iaso del tabaco , que toda clase de personas , desde eL 
estudiante al- soldado , del religioso al secular , del ctitdadano 
al rústico , del plebegoal nobk , del muchacho al vit^o, apenas 
halm quien no lo hubiese probado y usado los mas, ya én hu- 
mo, ya en poWo y y este casi todas las mujeres , si^do tal A 
abuso que de él hacian, que le obligó á escribir su citado 
libro contra él .; y consiguió su objeto , pues en yista de lo 
poco que se despachaba este articulo , se prohiMó la circu- 
lación y venta de la^ espresada obra. 

' Tanünen fueron los españoles los que en el referido si- 
glo XYI dieron á conocer en Europa el chocolate, cuya com- 
posición aprendieron de los mejicanos. Oigamos lo que dice 
sobre este particular el mencionado Lampillas , defendiendo 
ser este descubrimiento , asi como el del tabaco , debido á 
nuestros regnícolas. En el tomo lY , pág. 205 de su citada 
obra dice : «El descubrimiento del chocolate merece entrar 
}>én. el número de los mas preciosos que corresponden al 
^afortunado siglo.XYT. Lh» grandes ventajas que logran con 
»él las personas, dedicadas al estudio ^ le hacian digno á 
)>la verdad de ser reeordado en la historia literaria , y aun 
»de llamarse con razón bebida de estudiosos. Por esto sin 
»duda ha procurado Tiraboscbi dar parte de La gloria de 
i»este descubriqúento á un italiano; p«es hablando de Fran- 
»cisco Garleti cuenta que fuéá Sevilla á la edad de ISáños, 
»y que pasados dos viigó 4 las Indias, de donde se restituyó 
»á Florencia en 1606; que escribió varios discursos sobre las 
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»oosii8 qaeék núsmo había Tisto en aquellos pMses; y que m 
y>eUos ex dt^no de oéxervocton e»iffv otros «osiu , que Carlett fué 
»de los primeros que dieron noúciá en Europa del chocolate. 

»% hubiera dicho qoe Garleti fué de los primeroB que 
^dieron esta noticia á lositalianos^ seria una oesa^ sino cier* 
)»ta, por lo menos no taainverosiinil ; pero dedr que fué 
]»de los primeros que comuniearon la noticia á los euro- 
»peos, es pooo menos que honrar á España del mapa geo- • 
»gáfico de Europa. Desde la conquista de Méjico tuvieron 
)onoticia los españoles de esta ))ebida mejicana que usaba IUUh 
»tenmia , 7 de ella hace mención Francisco López de Goma- 
»ra en«u historia de las Indias , impresa en España el año 
»155d; traducida después al italiano , 7 dada i la prensa 
}»en Yénecia el de 1560. Los eootÍBaos Yiafes de los españo- 
»les á las Indias y de estas á Europa «p todo el siglo XVI 
«dieron motiYo de introducir 7 perfeccionar en España 
»aquidla grata 7 saludaUe h^da ; tanto que, según escri- 
>be Antonio Pindó, era 7a común en nuestro continente 
)»hácia fin del mismo siglo , pudíende añadir que c«rca del 
»año de 1580 ya se habían mondo disputas sobre so uso, 
»como se advierte en el libro del dominicano Luis Lopes, 
Tílnstructorium conscienttte ^ impreso en Salamanca en .1585. 
»T para que vea Tifaboschi que la noticia del chocolate 
allegó á Italia antes del regreso de Carleti ^ sepa que se 
^imprimió en Yenecia el año de 1590 el espresado libro de 
»Lopez y traducido al italiano por Gamile Gamili. 

»£n suma, ¿cómo podía sa* desconocida en Italia aque- 
s>lla afHreciable bebida , siendo 7a tan familiar entre los e&- 
impidióles? ¿No fueron los últimos años del siglo XYI la de- 
scantada época eñ que con ocasión del dominio español en 
>Italia se comumeaba su gusto ^ y cmno suele suceder, que los 
' ^bsubdktos se revisten fáálmente de las inclmacumes y costum^ 
Tabres fie tu» señores , los itaHanos llegaron ,^ digámoslo «ui, á 
y^hacerse españoles? Gmqoe , si se comunioó á los italianos 
.»el mal gusto de los españoles en las ciencias , ¿por qué ne 
ppodrá decirse que también se les comunicó el bellísimo 
»gusto de toniiar el chocolate ? Si los italianos se hicieron. 
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»ípor deeirlo asi , españoles en el bubfe del estadio^ ¿por- 
»q[aé no se hicieron también españoles €» aquellos festivos 
^bufetes en que se distnbuye ? x> 

Sin embargo , Gaspar Caldera de Heredia , médico de 
Sevilla, que escribió ámediados del siglo XYII, en el reínáh 
do de Felipe lY , en su precioso tratado delagbebklag, áqm 
la necesidad ó el placer ha dado celebridad en varias nácumeB, 
habla del chocolate* como la mas suave de todas , y afirma, 
que empezó á usarse en España cuarenta años había. Esti» 
son sus palabras : alncoepit in Híspanla heec pretiosa potio, 
>>in hac nostra setate , ah annis qwdraginta ; ab bine enün 
»ejus ususinvaluit;]ioet antea á plerisque haberetur inusu, 

)»in novse Hispanice provincia, máxime mexicana (í)» 

De suerte que podemos decir que á principios del siglo XVII 
fué cuando empezó á hae^se coman entre los españoles. 

£1 silencio que acerca de esta bebida guarda el Dr. Fran- 
éisco Nuñez de Coria en su obra titulada Amos de sanidad, 
impresa en Madrid en 1572, hace creer con fundamento que 
por aquel tiempo aun no se hacia uso del chocolate en Es- 
paña, y que en efecto es verdad lo que dice Caldera, haber 
empezado á principios del siglo XYII ó últimos del XYI, 
como quiere Pinejo. 

En el tratado del chocolate que publicó Colmenero de 
Ledesma en 1631 se dice que Bartolomé Marrado , médico 
■ de Marchena , autor bastante bueno de medicina , había escrito 
sobre esta bebida ; y refiriéndose á este autor, trae la receta 
del número de ingredientes que lo componían y sus canti- 
dades , que eran las siguientes : Cacao , diez libras ; azúcar, 
libra y media ; canela, dos onzas; pimienta negra, catorce;^ 
clavos de especia ó de anís , media ; y de aceotes lo sufi- 
ciente para que dé color: otros añadían almendras dttfees 
y agua esprímida de las flores de limón , naranja, ddra^ 
lima y toronja. Añade Colmenero que Marrado afirma haber 
servido el cacao en alguo liempo por moneda , y que cin-' 
cuenta granos valían un real. 

(1) Trib. roedico-meg, poL, pág. 4S7. I.coii de Holanda , iSSS. 
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Escribíala ademas sobre el cbocolate Juan de Cárde- 
nas , inBXí de Barrios , Antonio de Leop, Andrés Laguna^ 
Frandseo topéz de Gomra , Ledesma , Caldera de Henedia 
.T PtaeU>, el qae dice qae hablaron del cacao y su bebida , 
Bedro Mártir de Angleria, Fr. Agustín de A^iia , Padilla, 
Antonio de Herrera , Fr. Juan de Torquemada , D. José Pe- 
Uicer de Tovar , Bemal Diaz del Castillo , Miguel Zapnto^ 
Juan de Laez , D. Tomás Araujo en 1729 sobre el uso del 
chocolate en las enfermedades , y ptros. ^ 

Por manera que de las noticias que dan los primeros au- 
tores se deduce que , habiendo observado los españoles que 
lo tomaba Táíñemmá, 16 aprendieron de A , y después de 
la conquista de M^ico lo introdujeron en España , y de aqiá 
lo propagaron por casi toda la Europa, en la que ha con- 
servado su nombre natural , como asegura nuestro Caldera 
de Heredia ; haláéndose hecho su uso tan general,. que en el 
mnado de Garlos III se consumían solo en Madrid doce-mi* 
Uones de libras al año , pudiéndose añadir que en nuestra 
época, no solo no se ha di«»muido su gasto , sino que se va 
aumentando oonsM^rablaüente. 

§. III. 

Pandattan fie unfverstdddes , liosptttks y academias en el 
sifflo XVIL 

r 

ülftVERSlDABES. 

Los rápidos progresos del valor de las armas españolas' 
que continuaron sus conquistas por ios inmensos países do 
la América en este siglo, lleraron en pos de sí el espíritu 
del catequismo , que hizo un número incontable dé prosfli- 
tos del cristianisíño. Por lo tanto, en medio de los horrores 
de aquella guerra que tantas víctimas costó á los indígenas, 
no se pudo desatender la educación pública , ni se descuida- 
ron los hombres en cultivar las ciencias, cuyas ideas faívd- 
recieron los principes y papas reinantes. Fundóse la üniter- 
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sidad de Lima , la del Perú y la de Goatemala ea la parte de 
la Nueya Es^paña; fundóse también la de SaütaFé, capital 
de la nueva Granada , muchos colegios para la educación^ 
los jóvenes , y la Univeiisidad de Pamplona en 1^. Estos 
establecimientos fueron ricamente dotados, á cuya obca 
contribuyó poderosamente el estado eclesiástiGO regulAr y 
secular. 

HOSPITALES; . 

Ya á fines del siglo anterior se erigió en 'Boma el BoBfÁ- 
tai de Santiago y San Ildefmso para los españoles residen- 
tes en aquella ciudad, cuyo principio fué debido al infante 
D. Alonso de Castilla , hijo del rey D. Alonso, y su conclu- 
sión al Bmo. obispo de Ciudad Rodrigo D. Alonso de Para- 
dinas. La congregación general nombrada para la ccmser- 
vacien y gobierno de este establecimiento benéfico se reu- 
nió con acuerdo del Excmo. Sr. D. Enrique de Guzman, 
conde de Olivares , embajador en aquella corte del i^y Don 
Felipe II , y eligieron ocho personas de la misma congrega- 
ción , para que en unión del Rmo. gobernador obispo de 
Calahorra formasen los estatutos religiosos , para la direc- 
ción y gobierno de aquel hospital -y su iglesia y adminis- 
tración de sus rentas, cuyas constituciones ó estatutos apro- 
bados en 1588 se imprimieron en Boma el año de 1605 , en 4.o 

Constan de veinte capítulos , en los que se señalan y fi- 
jan las atribuciones, deberes y emolumentos de todos y de 
cada uno de los encargados en el goUerno, cuidado y asisr 
tencia de losx enfermos, de los que debian intervenir ep re- 
caudar y distribuir sus rentas , y el modo cómo debia há* 
cerse la elección de sus empleados. Copiaré aqui, para dar 
una idea del espíritu que animaba aquella congregación, el 
capítulo primero y la conclusión de los referidos estatutos. 

Capítulo pbimero. — a Las personas que han de tnter- 
»ven¡r al gobieimo de la iglesia y hospital de Santiago^ — Ja 
^iglesia y. hoi^ital de Santiago se gobierne por cuarenta 
»personas, españoles naturales, nascidos en los reinos y 
^provincias de Castilla, graves, honradas, doctas, virtuo- 



Digiti 



zedby Google 



SSPAlftOtA. 45 

ttsas y eelosas de la honra de Dios y del provecho y utíIicUid 
»de dicha iglesia y hospital, y qae hayan estado y residido eu 
«Roma dos años enteros ; de los caales ha de haber un go- 
i»bemador9 dos administradores, cuatro diputados, un ca- 
»marlengo, dos contadores y un archÍTista, como se irá 
ndeclanuado en los capítulos de lo que toca á cualquiera 
»destos ofidos, y aunque el g<d>emador no sea de las di- 
«chas cuarenta personas se pueda degir concurriendo en él 
«lo que abajo se verá. » 

Conclusión. — - «á 25 de noYÍembre de 1578 , en congre- 
»gacion genial , ante todas cosai;, se propaso el inf rascrip- 
)»to estatuto, el cual se aceptó p<nr toda la congregación, 
)»neiitttie discrepanti. Que de aquí adelante , cualquiera que 
«estando juntos para hacer congregación general ó partí- 
»cnlar , digere uno á otro palabra descortés , mal criada, 
»mal sonante , ó amenazare ; ó se descomidiere á poner ma- 
»no en cualquio» de los congregados , sea privado del ofi- 
»cio que tuviere aquel año , y quitado del número de los 
«cuarenta de la iglesia y hos]^tal, y otras penas arbitrarías 
»& la dicha congregación. 

Antes de ocuparnos de la reunión de los hospitales de 
Madrid, en uno llamado Hospital General y de la Pa$wn , se 
hace preciso mencionar otros cuyo origen fué con mucha 
anterioridad al que hoy existe , asi como de los que después 
se fundaron en el mismo siglo. 

En el primero y segundo tomo de esta historia ya ha- 
blé del de Saú Antón y San Lázaro , de los de Burgos , Ya- 
leneia , Zaragoza , Sevilla , Toledo, del de Santa Ana , fun- 
dado por d V. Bernardino Obregon , y otros ; réstame aho- 
ra dar una noticia sucinta de los erigidos en Madrid. 

Algunos son de ofánion que en el siglo Xl , en el camino 
de Ntra. Sra. de Atocha , y junto á su ermita , se fundó un 
hospital bajo su advocación , para los que llegaban enfer- 
mos á visitarla ; el cual , cuando se entregó aquella ermita 
á los religiosos de Santo Domingo, se trasladó frente ala 
parroquia de San Ginés , de quien tamo el nombre. 

En 1486 fundó D. Garei Alvarez de Toledo , obispo de 
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Astorga i na hospital en las cereanías de la puerta de Sego^ 
Yia j en el sitio llamado Campo del Bey. 

£a 1499 Franciseo Ramirez y Dofta Beatriz Galindo, 
sa esposa , erigieron , bajo la advocación de Ntra. Srn. de 
la Concepción , el conocido coa el nombre de La Laünay del 
sobrenombre de sa ilustre fundadora , en la calle de Toledo, 
esquina á la plazuela de la Cebada j que aun esiste. - 

Ea 1529 fiíndó el emperador Garlos Y j para los criados 
7 soldados de su real casa el de Ntra. Sra. del finen Swceeo^ 
sito en la calle de Alcalá, y al que acuden mnttitud de 
infelices á las horas s^aladas al efecto , pura que los pro*- 
f esores que ea él asisten los curen las dolencias que pade- 
cen. Este hospital está bajo la dirección de la real casa. 

En 1559 Doña Juana, hermana del rey D. Felipe 11, esta* 
bleeió el de la Beai Ca$a de JIfuerteordta, qne está en la calle 
de Capellanes, para doce saca*dotes pobres ó hijofr-dalgo. 

En 1565 tUYO principio el Uotpüal Gemaral de la Pation^ 
por cuatro piadosos varones, y le desttnarim á la curación 
de mujeres , poniendo 40 camas, qiie se aumentaron hasta 
el número de 200 , sin mas fondos ni fincas que las limoams 
que en él se recogían. Fué redockia al general eñ 1587 y pe- 
n> hubo que s^>ararle por la pequenez de este y por el gram 
número de enfermas que había ; volrié á sa primitiYa casa^ 
en la que permaneciú haaka 1636, que foA incorporado al 
general , y trasladado al que se fabricó á continnacion. de 
este en las casas de D. Juan Luis Gastan de Áyala. 

En 1587 , cuando se hizo la reducción de hw hospUaks 
menores, fundé D. Felipe n, ea las casas Itaonadaade Santa 
Catalina el General de hombres, bajo la advocación de 
Ntra. Sra. de la Eneamaeimk y San Roque. 

En 1594 el que hoy existe en la caUe de Silva , titidado 
Nira. Sra. de la Buena Dicha , para doce enfermos de la par-* 
roquia de San Martin. 

En 1598 el Beal y Pomtificio de San Pedro, conocido vnl^ 
garmento por Lo» ItaHanos , que leludaTon los de esta na^ 
cion para los pobres naturales de ella. 

Eran tantos los hospitidesque habia en Madrid m el si- 
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glo XVI , que sa núsma multitad diftpitnnia la caridad y 
auaiaiitaÍMi el námero de potureft , por lo qae el rey D. Fe- 
lipe U resolvió reunidos todos en uno general. £1 concilio 
nacional que á la sazcm se celebraba en Toledo ^ noticioso de 
esta determinación de &. M. , representó manifestándole los 
inconvenientes qne podia haber, y hé aqoi la respuesta que 
dio el rey en marzo de 1566. 

El 'Bey. -- «cBeverendos en Cristo Padres Obispos y del 
^Nuestro Consejo : Vuestra Carta de diese y seis de febrero 
Dhabemos recibido y y oyendo en virt^ de la creencia de 
iMella , nos hablanm de vuestra parte los Licenciados Lina- 
r>ves y Miravete , Canónigos de Córdoba y Segovia , y visto 
»el Memorial que nos dieron , cerca de los dos puntos que 
Dtnúan en comisión, y cuanto al de la reducción de los 
^Hospitales, os queremos decir, que este es un negocio en 
»qne diversas veces se ha platicado , y por los Procuradores 
)»del Beinp en algunas Cortes se nos ha pedido y suplicado, 
»y siempre nos ha parecido , como agora asimismo nos pa- 
nrece , ser muy justo y coavenienle, y que como tal se debe 
i>procnrar poner eu efecto. Y porque siendo , como son los 
»dichoB hospitales , lagares píos , y fundados y dotados por 
^diversas personas , cmi cargos é instituciones particulares 
y>j diferentes ; para h^fcerse esta mudanza y alterar la vo- 
x>luntad de los difuntos, será necesaria la autoridad apostó^ 
)i>lica , como sabéis , de muy buena gana enviaremos á su* 
aplicar á Su Santidad qae la conceda , cometiéndolo al Pre- 
x>lado, que pareciere ^ ó á su núsmo Nuncio. Y sobre ello 
i>enviaremo& á mandar á Nuestro^ Embajador , que haga to- 
]»da la diligencia y oficio que fuere menester con Su Santi** 
»dad : y voüda su autoridad y comisiofi , como esperamos 
)i>que la concederá , pues la obra, en sí es tan santa y tan jus-- 
Dt^cada , se podrá proceder á la qecudon de ella , prece- 
x>diendo las diligencias , y usando de los medios que con^ 
avengan , de que á su tiempo os mandaremos dar aviso á ca** 
»da uno de vos en particular.» 

Hasla aquí la carta sobre reducción de hospitales. El año 
siguiente S. S. Pió Y concedió al rey el indulto c^stólico 
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para ía reunión de varios hospitales , la que no se llevó á ca- 
bo hasta después de catorce años. Por comñion dd; eminen- 
tísimo cardenal arzobispo de Tokdo D. fíaspar de Quiroga, 
hizo el doctor D. Juan Bautista Neroni , vicario de Madrid, 
la debida información , de la que resultó la necesidad de 
reunir los hospitales del Campo del Rey , San Gmé9 y el de 
La Pamn en el General de hombres, fundado por á rey en 
las casas de Santa Catalina; y al de Antm Manin , el de San 
Lázaro y de /a Paz. Del primero se separó el de La Pasión, 
por las razones que espuse al hablar de él. 

La poca capacidad del Hospital General, y la posición 
nada análoga y nvenos saludable del edificio , obligaron á 
trasladar este hospital á la Casa Albergue , de la que des- 
pués hablaré , fundada tan^ien por Eelipe II á instancias y 
bajo la dirección del celoso médico el doctor D. Cristóbal 
Pérez de Herrera , como él mismo indicó al presentar á 
8. M. la descripción de dicho albergue. ¡T por cierto que 
es digno de lamentarse que habiendo sido nuestro Herrera el 
móvil para la ccínstrucci(Hi de este vasto edificio , y habién- 
dose trasladado el hospital viviendo él , no haya quedado 
memoria de su nombre , ni hayan tenido cabida sus cenizas 
en este establecimiento, por el que tanto se afanó y trabajó! 
En efecto , en 9 de junio de 1603 , reinando D. Felipe III, 
se verificó la traslación del Hospital General de la Encarna- 
ción y San Roque al lugar que hoy ocupa al fin de la. calle de 
Atocha. Concluida su iglesia en 20 de junio de 1620 , fué 
también trasladado á ella el cadáver del V. Obregon en 16 
de mayo de 1621 , y el hospital de mujeres de La Pamu 
en 1636. 

£1 gobierno de este benéfico y piadoso establecimiento 
continuó á cargo de su junta, nombrándose ademas un ccm- 
sejero de Castilla por protector. Al principio se mantuvo 
este hospital sin renta alguna, y solo con las limosnas copio- 
sas que se recogían de la fáedad cristiana del pueblo madrile- 
ño; hasta que en 1616 le concedió el mismo rey treinta y cua- 
tro mil ducados de renta fija sobre sisas de sesta parte y come- 
dias. En 1618 la villa 4^ Madrid le señdó temporalmente y 
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con aprobación del consejo , dos maraTedía en libra de car- 
neólos que perpetuó Felipe IV en favor del Hospital en 1 658: 
Esta irilla impuso, con aprobación también del consejo , dos 
maravedís en libra de aceite , los que asimismo perpetuó 
en 1666 la reina gobernadora, madre de Garlos n. Y por tfl- 
tímo , el ayuntamiento de Madrid acordó y alcanzó del 
consejo en 1692 que el obligado para los abastos contribu- 
yera con un maravedí por libra de carne. 

• Con estos recursos , y eon las abundantes y efectivas li- 
mosnas que recibía continuamente el hospital , atendió y 
. cubrió sus multiplicadas obligaciones hasta principios del 
$iglo XVni , que con motivo de la guerra que desoló nues- 
tro país, se Ifenaron los hospitales de enfermos, y se vieron 
dn medio alguno para atender al alivio de sus dolencias; 
pues á pesar de que Felipe Y mandó pagar con puntualidad 
las estancias de los soldados enfermos , y dio alguna que 
otra limosna al hospital ,* este se vio en la triste necesidad 
de contraer deudas , empeñar y enagenar sus propios y 
atrasar sus pagas , y pudo continuar, como dice muy opor- 
tunamente el editor de sus constituciones y ordenanzas, con 
un dn número de congojM y afUceiones, para nú defraudar 
á los enfermos de h preciso y y contentar á los acreedores sin 
dinero ; pues llegó á ser mas pobre que los mismos pobres. Eñ 
vista de tanta miseria, el rey D. Fernando YI confió interi- 
namente el gobierno del hospital en 1749 al comisario orde- 
nador D. Juan Lorenzo del Real , y después al mariscal dé 
campo D. Pedro Geballos, y franqueó de su erario real cuan- 
to fué necesario para la asistencia de los enfermos , reser- 
vando todas las rentas del hospital para pagar las deudas 
hasta entonces contraidas ; llegando Á tal puntóla piedad de 
8U benéfico corazón, qué hasta el año de 1754 le socorrió 
sólo de su patrimonio real con mas de un' millón y doscien- 
tos nül escudos ; concedió libre entrada y sin pago de dere- 
chos reales ni municipales á los efectos para su consuma, y 
la plaza de toros con todos sus productos y utilidades : ins- 
títayó ádeanus una congregación para el cuidado, sosten 3P 
dirección del mismo , mandando que se formasen por ertit 

TOMO IV. 4 
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las ordenanzas y (xmstitaciones que en lo socesiTo habm 
de regk jBn él; todo lo eual consta en su real decreto de 9 
4e.o(lidKre de 1754 , dirigido al señor conde de Yaldepariiir 
$o , qiüen lo trasladó al Exorno. Sr. coiide de Miranda, her^ 
jnano m^jor de la congregación. Esta formuló las constito- 
iBÍonjesy<n^waiiz^, Iqs quefomrou dedadas oi 29 de ee^ 
tpbre de 1 758 á U aj^robacion ád rey D. Fanoando YI; peiie 
por muerte de este no pudieron ser aprobadas h^ifiiM, 8 de 
junio de 17^, en if^ el rey Carlos m las mai|dá ob- 
servar y publicar, copcedíemlo también al hiü^pital nnevoi 
h^iefieíos y pr^yi^^gi^s. 

hoi msm^ cepsp^^g^oa haJna ideado aüficar de Qneve 
A bpsiHtal; ^jp^ por fidta de leudos tuvo fqie desistir y 
contentarse pon emv^WP é sacar los eisaáentos , basta qneei 
isl reii^^ de Cortos ni se efpqtmyó gran parle de él , ann- 
fue Wft no selyífopfilmdQ. $i esto sucediese, podría vana- 
gloriarse HuéfíA de tener uno de loe e<Sfi0Ío0 mas vastos en 
fadase. 

gubsjslep en este jfetpitdi Gmer^l ydfU Pwm la eon^ 
gffgacdon de hermanos eferegones» la de Sitiare» de San 
WM9» Neri, las h^iwiaias de la Caridad, y otra de mu}er 
pe8 4e íí^. Sm- de la' Caridad, todas las que se dedican al 
^i^dado y a^vjio de los enfermos ; halnóndose ademan inatÍT 
tpido la saei^niewtP) y T^ eo^gcegadon de ánimas dd boqpír 
tal ^ la P^ioi^ eon A objeto de baeer sufragios por loe ^p« 
maeren en él, y Q^Mar del paato ^piritauldelos enfermoe. 

En 1 696 Sfs ?irigÍQP99 el bospital 4? Sm 4wiré$ , en la c»7 
Ue dip $an MarwB* oo» el legado de Carlos Aii^b^wo, m- 
taral de Aii4)ei^ , p«r^ los po^risi per^f ini/Q3 4f FÍmAi»* 
Pais^ Bajos y 9oiigffta, y d de SauAntenM^ 4e lo^ Por-^ 
t»9ueie$ , por orden del eop^qo de Portugal , f»n los natii- 
r#les4eestereiiio,ydefH^esdesu sq^arf^eio» para loa d0 
AleiiwH9; pero en llQBí le coneedíü) & M- á k tosrmnmiftd 
del Bf^ugio , que boy le opiy[Vir 
. En 1615 el de San l^, m te caite de laeomeinra» 
p<Hrd«ftp§Uwd§k^Q0r J>.tmqp»Smsmt wmtoi^ 
gNmw de Frwí»»^ 
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£0^1616 éí de Mmuemu, á s^licitiid de D. GdMiel de 
Pons t para los de la corona de Aragón. Se MM>leeió en la 
calle del Ayapies, y en 1618 se trasladó á la plazuela de 
Antón Martin, donde hoy subsiste. 

T por últioio, en 1649 el de la Convalecencia 6 de Nue$^ 
ira Sra. de la Convaleeenaa^ fondado por D. Antonio Gen- 
trens , en la calle de Atocha, freofte id colegio de los Desam^ 
parados, con d objeto de ^le los enfermos dd de Antón 
Martin convaleciesen en él y se editasen las funestas con- 
secuencias de su salida de este. 

Fundaáon del Albergue de Madrid, hoy dta Hoffital General. 

Cristóbal Pérez de Herrera, uno de nuestros antiguos 
médicos que mas han merecido de la patria , conociendo la 
necesidad que habia de proteger á los legítimos pobres, 
como de castigar á los fingidos y vagamundos, solicitó de la 
magestad de Felipe II el permiso para fundar un albergue 
que iskyíese de asilo á los mendigos , proporciimándK^ tra- 
bajo y todas las comodidades que reclaman de la humanidad 
y de un gobierno ju^ los seres indigentes y sin protec^on 
alguna. Convencido Felipe II de las poderosas razones que 
le espuso en una obra que imprimió al efectcí, de la que se 
hablará ea su biografía , k> facultó para que escogiese A 
sUio mas oportuno para fondar un alborgoe bqo las bases 
que le haflna presentado. Hé aqui la rdadon que él mismo 
nos hace de este estableeimtento, que aun hoy d&a existe, 
aunque con diferente objeto. 



Béhebm á la «a^Mfistf M ^y JO. Felipe ñwifrú eeñor , per $1 
doctor Peréx de Herrera , en qué se eeerihe el fimdamento y eitio dé 
la féMea del albergue Me JTadKd.aSeaor.sFtra el albergue qae 
V. M. Ili sido serTfdo ■Mnidir se haga y faMque en esta TíHa de Ma- 
drid , pan el amparo de los legítimos pobres mendigantes de esta cor- 
ta, he bmeade macAios sitios eon parlieakr cuidado, y entre machos 
^e he Tiste, no he hallad» otro mus á pr#pdsito que el en que esti 
f« eomencia gran paite de la fábrica; porque ftiera do qae cost^ intif 
pMt él sa«lo f ütloi rospeoto de otros, en fea caales se hablan de der-^ 
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ri¥ar tlgvaas etsw , esU, por ser solares 7 campo raso , es mnj bue- 
no y barato porque tieoe las calidades siguientes: 

Está en un camioo real 7 de tan gran concurso, como es el qae va 
á nuestra señora de Atocha , casa de tanta devoción. Límpiaole todos 
los aires, sin qae alguna cosa se lo pueda'estorbar. Este sitio tiene el 
tíerzo por la delantera , 7 el Mediodía por las espaldas , que para la 
sanidad 7 conservación de la salud de la gente que durmiere 7 viviere 
4entro es de mneba importancia ; 7 puédese meter dentro el agua del 
pilar que está en el mismo camino de nuestra señora , basta un buen 
pedazo de la casa , que ^e vaya por su pie, para que con el remaoente 
del mismo pilar, que Y. M. es servido se arrime á la huerta del al- 
bergue , puedan limpiar las oficinas de él, 7 salir el agua á su acos- 
tumbrado camino , que es un arroyo que va al rio de esta villa; y tam- 
bién desde que el sOt sale basta que se pone le baña. 

El sitio es alto y capaz , conforme la traza, que es de la forma que 
M verá luego. Tiene está fábrica cuatrocientos pies coadrados , que son 
mil y seiscieotos de circuito : la iglesia está en medio, y tiene ochenta 
y cuatro pies en cuadro , y el altar mayor en sitio y lugar que se oiga 
misa de todas partes : la sacristía ha de estar debajo del altar con lu- 
ces á los patios de la dicha casa , que son cuatro casi cuadrados , y tú 
cada uno de los de los pobres mendigantes dos chimeneas de campaña 
•muy capaces, con sos poyos para sentarse á calentar las noches de in- 
vierno, y al rededor de los patios portales. Tieoe asi mismo esta fábri- 
ca once dormitorios^ cada uno de veinticinco pies de ancho, y ciento 
ciocuenta y ocho de largo , los cuales vienen á parar á la dicha igle- 
sia , siendo tres por cada parte de cuatro de ella y dos por la delante- 
ra , porque se quita uoo para entrar á la iglesia ; y esto se hace con 
intención de quede cada uno de ellos, y de unos apartamientos que 
babrá, puedan oir misa los pobres de cada dormitorio. Y lo mismo ha-' 
gan las mujeres de la reclusión de la casa del trabajo y labor, que las 
justicias de Y. M. han de condenar de aquí adelante , por los delitos 
que cometieren á ella como dije en el discurso 4.« : lo cual se hace y 
ejecuta en uno de los cuatro patios 'dichos en lo mas bajo de él , por- 
que se manda este y otro su compañero al mismo lado por corredores 
para igualarlos. con los otros dos de mano derecha portm desnivel que 
tiene el sitio, y conato se iguala.' ... '^ 

En esta casa hasta ahora todos los dormitorios y cuartos son en bai 
jo, sino se doblaren algunos para lo que sucediere con el tiempo, po-^ 
piéndose y trasladándose el hospital general ds.ésla villa en los dQ$ 
fatios de atrás como diré adelante; aunque son muy enjutos por set 
el sitio de suerte y altura que se sube A la casa desde la ?alle PQr fgrur^ 
das ; solo el aposento del rector, admipUtrador de pila ,, se fabriaa en 
4t)to arrimado á la iglesia ,,para que por un corroer q^e por Ja,par-<* 
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le de adetitro de ella , ba de haber por onaM TénUBad que caigui 4 IO0 
éornltoirfos , pueda jnzgar y visUarioa las Decaes , Tiendo lo que hacen* 
eon las luees de las lámpara» de ellos , qae han dé estar eoeendidas: 
Ma la noche. Tendrá esta casa ana huerta may cSpai , qoe Iráo sasi 
lindes por el arroyo qae pasa al rio desde el segando prado de S. Ge-t 
rónimo , de la cual se podrá sacar alguna bnena renta para, ayada á 1» 
costa de la lumbre de layierao para las chimeneas y laces de las no-, 
ches y reparos de la casa, y gastos para el culto dírine de la capilla;^ 
no teniendo otro gasto de consideración ,. no comiendo^ ni «enando los 
p(Dbres á caenta de Itt casa , como se dijo en su lagar. 

Es tan grande y capaz esta casa de sitio y fábrica , que al presente 
por ser muy costoso, no se podrá edtñcar toda de una vez i sino la ml-^' 
tad de la parte de la delantera para cjeeaUr lo^o el negocio de loa. 
pobres, y el de las yagabaodasty esperacn Boeslio Señor que adelaa» 
té en estando acabada en cuatro patioa que tiene, se bao de poder aco<»; 
modar estas obras heroicas, en el uno de la mano dereeha á la'eotittdft^ 
4% la puerta principal los pobres mendigantes farones , con tres é cua-. 
tro dormitorios capaces para todos ellos ; y»en el otro patío que está 4 . 
la mano izquierda , que se entra por los corredores qae dije., las mu*, 
jeres pobres mendigaotes y niños y niñas que han de asistir eo ellaa« 
hasta edad de siete ú ocho años, con dos 6 tres doriaitorios suficientes, 
para todas ellas. T en el patio do Ja paerta priiDcipal de la manoli^* 
quierda que está debajo de este coarto , mandándose pot paerta. paf-- 
ticular , sa han de encerrar las mujeres fagabondas deUncueotes de. la» 
easa del trabajo y labor , por haberse fabricado con esta intención por 
consulta y mandado de Y. M. , teniendo calabozos á propósito para las 
incorregible^ , y las demás oficinas y dormitorios necesarios, para su 
yiyienda. T en los otros dos patios á las espaldas de esta casa, quu 
confinan con estos, $e podrá trasladar el hospitcU general de esta cir-^ 
Uy iH^rque al preseote^está en sitio muy estrecho y poco airoso, y mas 
aaetído en la villa de lo ;que conviene para la ^lud de $lla , solo coa 
doblarse dos dormitorios de los que están vecinos de aquel patio, parai 
que en ellos se acomoden los pobres, para que en los cuatrp de ellos se 
curen los del dicho hospital general , y en el otro convalezcan y sq 
recojan los enfermos para salir convalecidos; pudiendo estas cuatro 
obras y ministerios mandarse por diferentes poerias , cada uno por la 
suya, y tener diferentes ministros,, subordinados todos al rector , ó ad- 
ministrador general de la casa. Y si por algiuia. razón y causa parecier 
fe no convenir qoe el hospital general se acomode y traslade, en la par^ 
te dicha, que confio en nuestro Señor se hará, se podrá en su logar 
fundar otra obra miiy necesaria y piadosa, de que al presente carece 
esta cérte,.y es muy conveniente la haya en lugartan populoso, que 
ea Bim .casa, que se llame del remedio ,,y aprobación de las mqjer^a 
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mmfmUi»0f é ámé$ m tdaiita« laa qat kiii vlTido Tidotftmfiito y toM«- 
dttconki gficit yftYorée miMfir» Seior^ Tf^* 7 deieode.bMer ptai- 
teBcity eamiflidAr k.^idft seqnisitiMi racojer«n elift, para de M6 d»rÍ00> 
«tedo dt iMtrimoBio , 6 melerM in«ija» aa la casa de la Magdalena d«» 
eeta cóite» qoe aeMana de laa arrefentidaa ; 7 aai miamo airva de refugio 
•ata miama caaa para que pueda acogerae á ella cualquiera mqjer or-- 
diDaria qoe ftiere eojida en alfana -Oaqaeza , 7 quisiere redneinae ¿ 
aarrir á aoeatra Seion T ai el -dicho hoapital general ae redijere á ea^ 
toa. coarla» coma eatá diebo ,.podFia aernr la. caaa en que al praaenl^ 
el esU de este efecto 6 algona parte de ella, por ser mm^ko el aitia^ 
podiéndoaa vender lo qoe sobrare para eomprarlea alguna renta con 
que vifao , 7 ean lo que noeauo Seior aocorreri; ó podía eet^ 0^ 
tan hnponanto hacetae en el otro donde ealá la caaa que air^f e laa aoo-* 
ffeaasaa de prediearlaa 7 rocojerlaa , qoe ea el hoapiul de loa pertgr»* 
Boa antiguo doeata c4rlOy 7 en la calle que Uaman de lea.€iegoa« 1 
para que ao Tea la tMM da eata casa 7 albergncy montea, 7 perapee- 
tifa da loa coartes de ta delantera 7 igleaia» me ha pareddo ponerla 
aqoi y para qoe otras ciodadea de estoa rehuM se aproTechen de la.tra*- 
la de ella) 7 en las FroTinoiaa de loa aatraDJeros hagan lo propio» con 
el lifor divino, con el tiempo; qoe annqoe no sean las que edifica- 
Mu tan eoatosaa por aer pocas laa ciodadea qoe pueden hacer ganloa 
graodea, á lo meooo imiten en lo mas qoe podieren eata traza» par 
parecer qoe ea acomodada para el intento que ae lleva en eate arde» 
da recoger loa mendiganlea á vida de concierto 7 crlaüana. 

S^oe después una lámioa que representa el plano de lo 
mterior d^ la obra y dos fachadas , y proságae : 

El presidente del consejo con so TaIor7 piadoso celo ha comeniado 
á jODiar limosoas para esta flibrtca, aplicando á ella prlmetomenM 
nueve mil'docados de la hacienda que quedó del cardenal D. Gaspar do 
Qulroga , arzoMspo de Toledo , como testameotario prioeípal 8070 ; f 
asimismo ha aplicado siete mil docados por la jonta de Policia como 
cabeza de ella , de la renta de sisa de esta villa de Madrid^ 7 otraaoon-* 
denaciones que va aplicendo en sentencias de pleitos crimioaleo ; do 
suerte que de primera instancia han llegado las limosnas por so drdatt 
dadas á veintidós mil docados , 7 va con ánimo de juntar á esto mncho 
mas , qoe se entiende será menester para esta fábrica acabarla per* 
fectameote mas de ochenta mil ducados , los cnalea espero en el Señor 
los ha de dar por la mano liberalisima de Y. M. , pues son para so aer^ 
vicio, 7 para cosa tan necesaria 7 de tanta caridad. 

Laa limosnas que ae van juntando para este albergue ae depeaffon 
en el pagador general Joan paacual 7 depoi^tario é$ eaia vült^, y aai* 
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m\ám eité iMtfbfatf» éf HeOMidd Yi^iMfiVSÉrtfMiii (M«>Mifé 
de eámfi db V. X. ^ eemfsirfo éé «tta'^ MiB«^ t«» fHM» ttKMIib^ 
IMTi que htfgi librir y ffhíié lis lib#a«ft« M éMifO ^«M M f^MIM 
«I l« didlt fáfefiea , loiBüiiao ln riten dcrelM Jliili QHHd a« AHMdi^ 
0Berfbatt« d« cáflÉatft d« Y. V. , ^sotfi !«* k%dl céiiié sé Mbé , fttM 
que en lodb é»to Mya muehi diftdid i téMid , M «ÉtIráMin jitiiis étf 
mt poder dinero algnno, annqtio me oenfMI üñ boacirlb; f&tqtA el^^niN* 
gbf qiieeiiele áietnpre jntgarde lia eoaas' eéilid qfdéf^ » éebé di Yi^, 
4IM en este negocio hay gran ¡mniüilídad ,■ f qné #oló tte- Aneté á faÉ«' 
eerlo el serviefo de nuestro Señor , y d^ T. S.^ f 4 líM eiiflatf 9 y bíí 
interés de haeienda , nf otra eost. 

Handdineel pMidéntédel consejo, qlé likeéofkidiféise Mtt l«lá 
Saflail de Ayala del Gónfce)o de Hatieüdi de" Y. M. , pAW ^d eoé M 
tttueha espeileneta que llene en iiíateritf de ffbríeü y otMtáíeoMif «t^ 
donase la eicrittfhr pii'tf d concíeKe de'Má , deí Id foftti eomo so Im^ 
hh di iaéer , y afd se Hito con Biego Sffléit) , aürtfd di esti fllli , i^ 
Éíittdófa á sn catgo á toda costa y porqne asi dfee Lufa faltan de Ayt^ 
h ha htdm hacer to&i^fas cfbras gtaddei de e^i tilli, en' él tlempd 
qneftié corrt^dor'enefla, por ser Infpdsiftfe 'Obras fatagriifífeiha'* 
ierse de otm manera , ni podentae ^fo encafgar di (kntfprar n( gnardaf 
tantos iftatériiles, y asi en I^ escrlfilra se oMigd^él dfeho D1e|o Sl-^ 
neto de dar petfettamefiti scabad^eMí díchif^fibrfca en'espuié di dbi 
años y socorriéndole cada coatro meses con cuatro mil daeados/y qtti 
al fin de ella se pagase lo qoe mas montase » nombrando cada nno da 
nosotros no alarife que tásela dicha obra, y en discordia de ellot 
y. M . se sirTiese mandar nombrar otro , ó sa presidente de Y. M. en 
sn lugar. 

Comenzóse esta fébríca poniéndose la primera piedra en ella el día 
de nnestra S^ra di setfeiiíAite del ifió pasado de iOOBi d Üi iéir di 
hi tarda en la forma slgofeme* 

Bfxosenña proeeaton general eon laa eroeea y pendo neo de laa par- « 
roqoias de esta villa y religiosos de todos los conrentos y otra mnchtf 
folemnidad. T salió del hospital de Antón Martin , llevando la piedra 
cuadrada angular may bien labrada en los hombros algmíos hermatioa 
de dicho hospit¿r1, cori una Imijen de un niño lesns encinta de baltb 
ton macho ornato , y mny ilustre y grande acoH^pafiAmléati yj^ 
parUGñHir el tleiUcilidb^Eidrlgi Yttqtier Aroe 9 preéideate del cotssji^ 
7 el IfcenciadD Yalladarer de la cámara deC Y, M< y y otros conaeínoa y 
«toldes de easa y corte , y oraches caballeros de héintos y gran cali- 
dad. Y llegado la procesión á la primera esquina del albergue , á un 
sitio donde estaba un altar muy adornado /el obispo de Avila Ú, Fray 
Juan de las Gueyas , de la orden de SatftO Áottiitrgó, tekido de ponti- 
fical , hlio las bendiciones y ceremonias que la santa Iglesia Católica 
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tiene ordenada», «a d pontifical pira este acto de priaeipio y ñiada^- 
fioo eo algQD edifieíQir casa dedicada al eolio diripo, y asi. se paso la. 
jl^ra en el dmieoto, después de^bendeeiday en el hoeco de otra graa-. 
^e que estaba puesta á prepósito pare ello; poniendo en tres cajltas 
de plomo que babia hecho hacer á este propósito, eo la una monedas» 
4% todo género de cobres y cuartillos y medios reales, y en la otra mo-< 
nedas de oro y plata diferentes, y en la del medio ana medallt de pía-, 
ta sobredorada , muy al natural de la efigie de Y. H. y una cruz, y una. 
¿nágen del misterio de Ntra. Sra. de la ji Anunciación ,'caya devoción y 
qdvoc^cion es esta casa; y ^n medio de la piedra se puso una lámina, 
de plomo cubierta con otra , en la cual estaban vaciadas y relevadas 
las razones déla siguiente página, para servicio de nuestro Se£k>r y 
memoria en los siglos reñideros , á imitación de lo que los pasados 
antigioos han asado con nosotros en los fundamentos de obras insigneti 
7 grandiosas cuando les dieron principio; porque si con el tiempo , que 
lodo lo consume y acaba , se descubrieren en las ruinas de ios edifi- 
cios Ules cosas, se sepa y eche de ver la razón por qué se fiíndó el 
edificio , y para qué fin fué su principio , dando contento y gusto á los 
hombres el ver declaración de antigüedades , por la inclinación natu* 
sal que tenemos todos á saber 1m cosas pasadas, sabiendo asimismo 
* en que año, mes y dia se fundó esta obra, qué rey y señor la mandó 
liacer , y poseia. entonces á España > y otras curiosidades dignas de me* 
inoria. 

POSTERTTATI. S. 
. ÁKiTiiTUTioiri Deipails ViaoiKis Mabiá hog sagrum, 

AB MENDIGORÜH HOSPITIUM £T AD YITíB DI BfELIUS IBSTI-s 
TUnONEH DIGATUM EST, JUSSU ET OPB PhXLIPI II HISPA-" 
TTf AKDM REOIS POTEüTriSIMI , ATQUE EJÜS FIMI PhILPI IU 
PBITÍCIPIS FELICISSIMI FAVORE: EX DECRETO, AXJXILIOQüBT 
PRiKCLARISSIMI VlRl RODERICI VaZQÜEZ ArCE , SUMMI 
;PRi6SIDIS , ET ALIORUM REGÍS CONSILIO YIRORUM GOISSEJX- 
mji SOLERTIA ET PREGIBUS OOCTORIS GrISTOPHORI PeR£2^ 

DE Herrera , SALMAxiciacsis , apud triremes hispaklb 
Prothomedigi regii» Awno quarto pohtifigatüs S. D. N. 

ClEMENTIS Vm rafCARNATIORIS YERO DOMINI WOSTRI Jb- 
%V ChRISTI MILÉSIMO QTJCNGEEYTEStMO lYOIYAOESIMO SEXTO, 
DIB OCTAYO SEPTEMBRIS. 
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Beal iodedad de mediana de Sevüia. 

El origen de esta sociedad, tan famosa por la flnstradon 
de sns socios como por las dbvHs que bajo sn nombre y con 
^ d título de memorias se publicaron , data desde el año de 
1.697. P<»r este tiempo ocurrió á sus fundadores D. Juan 
Muñoz y Peralta , médico de cámara de S. M. , D. Salvador 
Xieanardo de Flores , D. Miguel Melero Giménez y D. Lucas 
4e Aurigui , doctores; los licenciados D. Juan Ordoflez de 
la Barrera 9 presbítero , médico y cirujano de la reina Doña 
Mariana de Austria , D. Gabriel Delgado , y el farmacéutico 
D. Alonso de los Reyes, reunirse amistosamente en una es- 
pecie de tertulia literaria, que después tomó el título de 
Sociedad regia de medkina y demás ciencias de Sevilla. Ani- 
mados del mas ardiente deseo de progresar en las ciencias 
á que cada cual se había dedicado , abrazaron con calor tan 
laudable empresa j empezando por la formación de la» ordo* 
nanzas que halnan de reglar y disponer el régimen y go- 
Uemo de la naciente sociedad. 

No fueron pocos los obstáculos que hubieron de vencer 
desde el momento en que se dejó conocer su objeto. Los ad- 
versarios que siempre produce una bastarda emulación, no 
tardaron en procurar el descrédito de estos profesores , no 
solo jj^opalando ^ntre la muchedumbre que hadan uso de 
medicamentos venenosos , tachándolos de inventores de nue-r 
vas ciendas,^ atrevidos y aun cismáticos; sino que llevaron 
9Ü, encono hasta el estremo de acusarlos ante la audiencia 
de Sevilla , por haber publicado sus ordenanzas antes dé 
4ue se hallasen aprobadas , asegurando que las doctrinas 
^e profesaban eran contrarías á las que se enseñaban en 
las universidades del reino. Para conseguir mejor su obje- 
to > escribieron también á estas corporaciones para que 
coadyuvaran al esterminio de la soáedad ó tertulia^ que no- 
idnmamente se habia introduádo en aquella ciudad , intentan^' 
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do persuadir nueva» doctrinas. Mas todos sos planes se destru- 
yeron, pues las uniyersidades contestaron que escribie- 
sen los puntos ó proposiciones de novedad tan escandalosa, y 
la audiencia de SeTÜla dio cuesta al Consejo de Castilla, 
quien , oido el dictamen del protomedicato, é informado 
Terídicamente por D. Diego Mateo Zapata, uno también de 
sus socios fundadores, pidió á S. M. se dignase aprobar 
las ordenanzas de la sociedad , y el rey D. Carlos 11 la 
constituyó y aprobó por real cédula de 25 de mayo de 
1700. 

No desmayaron por esto en sus atacpies los émidos de la 
sociedad; mas la defensa que esta hizo de sus doctrinas, y hi 
protección que el señor duque de Escalona dispensó á la co- 
misión que la misma sodedad diragié á su monarca, compues* 
ta de su presidente D. Juan Muñoz y Peralta , y de los socios 
D. Honorato Micbelek y D. Diego Mateo Zapi^, hicieron que 
el rey D. Felipe Y firmase el decreto y lo renútiese al prcH 
t(Hn6dieato ; este manifestó á S. M. lasqueja» y protestas del 
élaustro médiéo de SeriUa , y el escandid) que habia caufta^ 
do la sociedad éntrelos llamados doctores galénicos; mai 
el infatigable Zapata desvaneció los i^eeelos de aquella uni- 
Tersidad , patentizó las intrigas de sos adversarios , dei^ 
tmyó todos los obstáculos , y pudd conseguir él aftanza- 
miento de la sdciiedad , aleaitó^todo de S. M. que se decían 
rase de nuevo su protector, publicaiido y Ikrvindose < 
efecto su real cédula. 

Téncidas ya todas las dificuündes que íe op<»iian al desr^ 
arrollo de su noble objeto^ se dedicó cm particular afiui 
al adelantamiento de la física, medidna, ciri^fa , qufmtea 
y botánica , que eran el objeto particular de sus tareas^y 
estudio , láendo tal él progreso que ext etlás^ Mzo , que á los 
pocos años haMa llegado su nombre á las Üaetones estrada 
jeras. Continuó esta corporación dando cada ve^ pruebas 
mas convincentes de su aplicación y utffichid , cofldlgtiietfdb 
)Bn premio de ellas que el mismo Felipe V, que á la sazOft 
recorría la Andalucía , informado p¿? Di José Ccrri * su 
primer médico y presidente de la sodedttd, la édbMtse de 
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ventas^ hoanore} y priirilegí». Por real cédnk dada m 
d Paerto de Santa María á 27 de agodo de 1729, la con- 
eedió cien toneladas annales sobre flota ó galeones, para 
qne pudiese snbTemr al pago de sus precisas atenciones, 
las qne disfrutó hasta el año de 1738 ; y trescientas tonéla- 
das por una Tez para que comprase librería y casa en don- 
de pudiese celebrar sus sesiones; todo lo que se qeeutó; 
mandando ademas que el asistente de Serilla fuese en lo sv^ 
eesiTO Juez conservador de la sociedad , y que ningún otra 
toibunal ó ministro , sin espresa orden de S. IL , pudiese 
entender en las cansas de los socios, tanto en común como 
en particular. De este modo pudo ya la corporación colo^ 
emrse al nivel de las mas esclarecidas sociedades de Europa, 

En 16 de julio de 1736 fueron sus nuevas ordenanzas 
aprobadas por el Real Consejo de Castilla. D^ Femando YI 
confirmó las reales cédulas de su augusto padre en 31 de 
agosto de 1751 , y Garlos m , no solo confirmé ks espre* 
sadas cédulas en Araquez á 7 de junio de 1163, sino que 
la reintegró en parte de su antigua dotacionySuprimidaá 
consecuencia de algunos trastornos políticos, continuando 
los reyes sucesores de este dispensándole su apoyo y pro- 
tección. 

Los trabajos de esta corporación se bailan impresos en 
dqce tomos que ban* visto la íuz^^pública en distintas épocas. 
(Véase en el apéndice núm« !«<> la reladon de ks memo* 
rias y materias de que tratan). 

§. VI. 

Hyasji kermana^de la Caridad. 

Isla congregación , cofradía ó hermandad, debe su estar 
Medmiento á San Vicente de Paul en el año de 1627. la 
estiAIéció en Chatíllon , provincia de Bt^est en Francia ; j 
como su objeto fiíese el servicio de los pQ}>res ^dGmnos de 
los hospitales, pronto se propagó esta hermandad benéfi- 
ca desde las aldeas y lugares del campo, en donde fué su 
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primitivo institató^ á las demás ciudades de Francia, fun- 
dándose en su capital en 1629 una cofradía de estas herma- 
nas en la parroquia de San Salvador. Conociendo el pia- 
doso fundador la necesidad de nombrar una superíora sabia 
y celosa bajo cuya conducta estuviesen , eligió á Luisa d€ 
Marillac, viuda de M. de Gras, secretario que babia sido 
de la Reina María de Médicis , y el mismo año de 1629 em- 
pezó esta virtuosa dama sus caritativos ejercidos. £1 vene- 
rable fundador creyó también que alistándose en ^ta co- 
fradía damas de calidad, era necesario tener hermanas cria- 
das , que se dedicasen esclusivamente á la asistencia y ser- 
vicio de los pobres enfermos, y bien pronto sus exortaciones 
atrageron un gran número de d(mcellas , dispuestas á con- 
sagrarse toda su vida al bien y alivio de los pobres. De 
este modo se fundó y estableció esta caritativa hermandad, 
que bajo la conducta de damas nobles aun subsiste en^u 
primitivo instituto, y cuya introducción en España ha pro- 
curado y procura beneficios y socorros inmensos á la huma- 
nidad doliente. 

Congregación de los religiosos hospitalarios Bethlemiticos. 

£1 Y. Pedro de San José Betancur , que nació en Yilla- 
Flpr, de la islt^ de Tenerife, en 21 de marzo de 1626, dio 
principio á esta congregación en Goatemala sobre el año de 
1653 , bajo la regla de San Agustin , la cual aprobó lá san- 
tidad de Inocencio XI en 1687, y el papa Clemente XI la 
corroboró y amplió en 1707 , concediéndole los privilegios 
de las órdenes mendicantes. Tiene cuarto voto de hospita- 
lidad y convalecencia, con el cargo de enseñar á los niños 
•á leer ,, escribir, contar y la doctrina cristiana. Tienen en 
íbI reino de Méjico doce casas , y en el Perú diez y noeve, 
esperimentando maravillosas ventajas la juventud y pobres 
enfermos de los pueblos donde están establecidas. 
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s. vin. 

Fundaeian de los hospitales de los hermanos y hermanas de 
Jesús Nazareno en Córdoba, 

£1 piimer hospital de esta naturaleza lo fandtS en Córdo- 
ba el año de 1673 el venerable sacerdote estremeño don 
Cristóbal de Santa Catalina , en la CjEtsa de Jesús , que le dio 
para este efecto acpiella ciudad ; y á su ejemplo se estendie- 
ron después á Pozo-Blanco y otros varios pueblos de An-p 
dalucía« Su instituto , sin mas auxilio que la limosna de los 
fieles, se componia de hermanos y hermanas llamados de 
Jesús Nazareno , y seguian la regla de la orden tercera de 
San Francisco ; su obligación, el servicio de los pobres en 
los hospitales, unos destinados para hombres solos» otros 
para convalecientes , y en otro se recibían hombres y mujer 
res , en los que habia hermanos y hermanas para su asis- 
tencia , que desempeñaban con espíritu de caridad. La pa-« 
ciencia con .que los toleraban , y la limpieza con que los 
asistían , movieron á los pueblos al establecimiento de loi 
hospitales : y á la verdad que este instituto , ceñido esclosi^ 
vamente á la asistencia mecánica de los enfermos, sin salir 
de su primitiva regla , como escandalosamente lo han hecho 
los de San Juan de Dios y aun los Obregones , es el prdferi- 
ble y de mayor utilidad. 

S. IX. 

Epidemiologia. ' ; 

No fué menos desgraciada nuestra España eü este sigla 
por el azote de las pestes y epidemias que lo fué en los siglos 
anteriores : las principales de que hacen mención los escri-* 
tores de aquella época son las siguientes: 

En 1601 continuaba la peste bubonaría en la ciudad 
de Sevilla, causando en ella horrorosos estragos. PlaseAcia 
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faé tambicn acometida de la misma peste, la que segmi 
D. Alonso Nuñez duró todo aquel año y el siguiente. Por- 
tugal sufrió cierta especie de calenturas malignas y pesti- 
lentes , que producían en su principio gran número de gu^ 
sanos, bien perceptibles por medió del microscopio (Zacuto, 
lib. IV de hist. pr'tncip. Medie. , fól. 724 ). 

En marzo de 1602 se observaron los priaieros enfermos 
de secas y carbunclos en la dudad de Jaén ; y según dice 
Freilas en el prólogo y en la pág. 33 de su libro de peste, 
la de Jaén eri^ continuación de la que se presentó en San* 
taYider y se comunieó después á Sevilla , Córdoba , .Málaga, 
Yelez , Eeija , Ántequera , Cirraaada , Jaén , Ándújar , Vjbl- 
drid , Toledo , Zaragoza , YaUadolid , Burgos y otras po« 
Üadones. 

En 1604 se estendió por casi toda la península la ftebrs 
ffuñticular, acometiendo á toda clase de personas, sin dis- 
tinción de edad , temperamento ni condición. 

En abril de 1605 llegaron noticias de la villa de Árhur 
das como corria una epidemia , y luego los concdLeres de 
Barcelona enviaron socorros (Gapmam, pág. 70). T en 
Plasencia apareció la enfermedad conocida antiguam^irtie 
eon el nombre de garrotUlo. 

En 1606 continuaba la peste bubonaria en Ándaluda y 
otras provimsas de España ; y al nñsmo tiempo que el car- 
hmclo anginoso (pitaba la vida á multitud de niüos , los ta- 
bardillos bacian tales estragos , que perpetraron la memo* 
ria de aquel desgraciado año con el mote vulgar de año de 
lof tabardillos (Vülalba, Efü. Esp.yt. Tí, pág. 17). 

En 1607 hiü)ó en Barcelona y en algún otro pueblo dd 
principado de Cataluña grandes enfermedades contagiosas. 

En los años desde el de 1609 hasta el de 1618 inclusive 
wé presentó la angina earbunciUasa 6 garrotiUo ea to& su 
ftierza , i Uzo iidlnitas victimas , principalmente en el do 
i613 , que le llamaron también el año de tos garrotillos . 

En 1621 , según afirma Dilecto Lusitano , acometieron á 
Sevilla unas tercianax tan malignas, que causaron la muer- 
te de doa mS persraas. 
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Ea 1622 sofrió lá mbfluí dudad de Sevilla ima epid^DÍa 
de mueUu. 

j^n 1629 7 30 se vio acometido el principado de Gata- 
lafia de peste bubénarta, qoe se comumcó de Francia á va- 
rios pneUos del Am^rdan ; al propio tiempo que la cio^ 
dad de Gnadix padeció por espacio de dos años enfermedad 
des notable , partieularmeBte la fiebre punácular. 

En los años de 1631 , 32, 33 y 34 hubo también peste» 
algunos pueblos del principado de Cataluña. 

£b 1@36 hubo peste en Málaga, y fué este año tan es- 
^esivo en lluvias y tm abundóte de inundaciones , que 
eoi^ta ^e el 4 de feibrero c(Hnenxó en YaUadolid un agua^ 
cero que duró cuarenta dias, y saliendo de madre el rio Pi- 
marga iftrrmnó la untad de la ciudad é bizo perecer mnlti- 
l^d de pegonas (YiUalTa > t. II , pág. 34). 

En 1637 refiere Femando Cardoso en su obra De febr^ 
rineep^i^ fóL 1 , imiHresa en Madrid en 1639 , en 4.0, la epi- 
deima que sufrió Madrid , y qjoe continuó con mayor furoír 
al año siguiente; la que unos caracterizaron de fiebres úi^ 
copales y oíros de fiebres tMJignas, y que él llama sincopal, 
moTtifertt y permema , á la que precedió len el año anterior 
mía de saramptm y úruelas , qoe no solo acometió i los ni^ 
ños y smo también <i los adultos y ancianos. En Málaga se 
des«rroUi5 coQ^tfid actividad k p<5te bubomria, que en d esr 
pació de tres ó cuatro meses murieron mas de cuarenta 
inil perswas , según el doctor Bernardo^ Frwcisco de Áce* 
heáúy awque el doctc»* Juan de Yiana solo hace subúr m 
ilám^ro 4 veinte oeñl poco mas órnenos; cuya peste, seguii 
q)U)jim dí3 este , Sie originó por haber introducido enaque^ 
Ufk áudad w tñgo malésimo y ^ewtagMo ( ^áise su bio^pra-^ 
^). Por k!S meses de agosto , seüe^i^ y octubre del mj^h 
inf> año 37 padeció la cáudad de Cartagena una terrible epi-* 
demá de tereimas maUgHos y contárnosos^ de la que perede^ 
rtm euaUocáeiitas personas, siendo en aqueUa época s^ 
vecindario muy reducido. Iqb médicos de la ciudad y toa 
de Alicante, que pasaron á curarla, dekelm*aronque sii cau«i 
wm iM aguas est9inMda0 dd lag0 Ataaaijal, qw s« habían 
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corromi^do por no haber llovido aqael aSo , por cuyo pa- 
recer mandó el gobierno desecarle (Bodón , epidemia de 
Cartagena , pág. 4). ^ 

En 1638 volvió á aparecer la peste en las costas de An- 
dalucía y en algunas provincias del interior, la cual duró 
diez años. 

En 1640 , con motivo de la sublevación de Portugal, bu- 
bo una epizootia cruel de lamparones contagiosos de la que 
murieron gran número de caballos. 

En 1642 salió de madre el ñ<y Guadalquivir , de multas 
de las continuas y abundantes lluvias , que duraron diez y 
Bds dias , y anegó los edificios de Sevilla é bizo perecer á 
infinitas personas. 

En 1644 hubo en Madrid epidemia de fiebres^ malignas^ 
de la que murió tan gran parte del pueblo , que puso en 
consternación á la misma corte. 

En 1646 fué traida de nuevo en las naves procedentiés 
de los puertos orientales la peste bubonaria á las costas de 
Andalucía. 

En 1647 j según Villeña , hubo peste en Alcalá de He- 
nares y de la que morian todos los que se porgaban , lo que 
sabido por Felipe lY , mandó que no se purgase á ninguno 
en adelante. En Valencia padeció todo el pueblo en general 
un catarro , del que no se libró persona alguna , el que se 
estendió por todo aquel reino y otros pueblos , pero no hiio 
mnguna víctima^ por lo que no ofreció cuidado. No asi la 
peste bubonaria, que se presentó en uñ pueblo de cortísimo 
Vecindario junto á Yalenda , y se esteñdió con rapidez pbi^ 
los pueblos vecinos. En esta ocasión , tanto las autoridades 
como los pueblos, los médicos y cirujanos, tomaron tltn 
alérgicas, sabias y prontas disposiciones, que lograron 
cortar el mal y que no se propagase al resto de la provincia) 
«n embargó , fué tan mortífera y cruel , que en solo una se^ 
mana murieron dos mil personas , y en cuatro meses t^itiftí 
mu de sola la ciudad , teniendo también la desgracia de qaé 
6e comunicase al reino de Murcia. /. » 

La Búsmsi peste se desarrolló á fines4e agosto de' 1649 
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ea Iftpeqaefia Tilla de IGrambel , reino de Aragón , de la 
que enfermaron noventa personas j murieron setenta en los 
tres meses qne duró. A pesar de las providencias que toma- 
ron las justicias de los pud)los de Aragón , Cataluña y Va- 
lencia , la peste continuó ejerciendo su mortífera influencia 
en este último reino , desde donde se propagó á Alicante, 
Oréelas , Melaría , Cartagena , Cádiz , Sevilla é Indias Oc- 
cidentales , retrocediendo á Tortosa , Barcelona , Gerona y 
casi á toda Cataluña. Alicante y Cartagena padecieron ade- 
mas las tercianas perniciosas y malignas , que según Escobar, 
eran endémicas en estas dos ciudades , y algunas veces 
pestilentes , especialmente en los meses de agosto y setiem- 
bre , producidas por las aguas corrompidas y cenagosas de 
sus rías y charcas ; añadiendo , que aquellas tercianas se co- 
municaban ad proítínium por contagio , y que fueron el 
inincipio de las pestes de Cartagena en este año. 

En 1649 sufríó Sevilla la mas horrorosa peste , produ- 
cida , según Caldera de Heredia , por haber permitido la 
entrada en San Lúcar de Barrameda á una nave cargada de 
sedas infestadas; la que se estendió á Málaga, CórdcdNi, 
Ecija , Antequera , Bnjalance , Carmona , Montilla , Marbe- 
11a , Gibraltar , Murcia , Valencia y pueblos comarcanos, 
7 de la que muríeron en dos meses y medio doscientas mil 
personas en Sevilla y sus inmediaciones , veinte mil en Mar 
laga , veinte y seis mil en Murcia , mas de diez y seis mil 
en Córdoba y á proporción en las demás ciudades. 

En 1650 continuaba la peste en Aragón , Cataluña , Va- 
lencia y Andalucía. 

En 1651 se desarrolló una enfermedad pestilente , con-* 
tagiosa y sumamente temible en Huesca y Alcubierre , que 
Teeorríó la mayor parte de Aragón. Sufríeron también los 
efectos funestos de la peste de los años anteríores Sevilla, 
Valencia, Huesca , Lérída , Zaragoza y otras ciudades ; pe- 
ro donde hizo los mayores estragos fué en Barcelona, tanto 
qoe no se hallaba quien tocase las campanas de la catedral, 
7 se autorizó á los pocos sacerdotes que quedaron para que 
pQdiesen celebrar dos misas diariamente. Se ipipusieron 

TOMO IV, 5 
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castigos para Impedir la ausencia de los médicos y einqih 
006 , ; se celebraron varias juntas entre los concelleres d^ 
la ciudad , diputación , gobernador general y real consejo 
de Cataluña , para acordarlos medios de regu* y gobornar 
lá ciudad , caso de que se ausentasen de ella estos tres 
mi^strados , imitando el ejemplo de la mayor parte de 
sus moradores. 

En 1652 y á primeros de marzo comisó la peste á ha- 
cer nuevas víctimas en Zaragoza , producida por la estén-» 
lidad , el hambre, la sequedad de los frutos y los maM aU-* 
mentos que se veían obligados á usar » por. la gran carestía 
que estaban padeciendo , nnido á esto también el haberse íih 
trodueido en la ciudad ropa contagiada del pueblo vecino 
de la Naja. Duró esta peste hasta el mes de noviembre , en 
que empezó su declinación. Los diputados de la ciudad t^ 
marón providencias oportunas para impedir los progresotí 
del contagio , y establecieron varias morberías, en lasque 
no pudieron librarse de la muerte diez persmias de trescien- 
tas que habia para su asistencia, muriendo ademas sieteñal 
atacados de la peste y y gran número de médicos y ciruja- 
nos , ^tre ellos los doctores Pérez de Oviedo , Uguet, Za- 
mon , Pérez Bracho , Bueno , Carlos Bonifacio , y el ciru- 
jano Antonio Bubio. Se estendió este contagio por .otrod 
píueblos de Aragón ^ Cataluña , Mallorca , Valencia , Mor^ 
Cia , Granada y demás provincias de Andalucia. 

En 1655 atacó la peste' á los pueblos situados en lo& 
montes Pirineos, en los que hizo grandes estragos, pues so~ 
lo en la villa de Sallent del valle de Tena , que consta de 
dosdentos vecinos, quitó la vida en tres meses á quinientas 
cincuenta personas adultas. También sintieron sus funestos 
efectos Gerona y Osterlique en Cataluña. 

En 1666 se despobló la villa de Alcantud , partido de 
Cuenca, por la multitud de enfermedades que, á manera de 
peste , consumieron sus habitantes , quedando reduddo á 
cincuenta el número de trescientos vecinos que antes com- 
peoia (Yiltelba, t, li, pág. 70). 

En 1666 casi todas las provkíeias de España padedc^ron 
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cníensedades pesfilentes, y paiücakriñeiile Salamanca y 
Lisboa y en las qae oontmnó la epidenúa el año 1067. 

En 1672 padece también España la peste, efecto sin dn» 
da de la gran esterilidad y sequedad que ^enia esperimen* 
tando. 

El año de 1673 y los cuatro siguientes fueron una verdade- 
ra calamidad para esta nación tan trabajada de la peste, del 
hambre y de la guerra en el siglo que me ocupa. En aque- 
llos años Tariáronselas estaciones ; las primaveras eran frías 
y secas, los estíos fríos y húmedos , los otoños húmedos y 
calientes , con ñores y frutos vernales , y los inviernos cáU^ 
dos; el aire sutil y penetrante, y d del poniente ñio y seco, 
como si fuera del norte ; las noches de verano destemplada- 
mente frías ,- los frutos maduraban tarde y mal , retardan^ 
dose mas de un mes las vendimias. Las lluvias abochorna* 
ban y consumían las esjMgas , dejando los granos ren^ridos 
y con un hedor corrompido ; siendo por lo tanto los alimen* 
tos de' mala calidad y perniciosos , principalmente el pan, 
que era prieto y desagradable al olfato y paladar. Tal tras- 
tomo de estaciones originó una epidemia de tan mala espe^ 
cié, qpue teni^do su principio en 1673 , no se estingoió dd 
todo hasta el año de 1684. Aumentáronse también las calen^ 
turas malignas , c<Ueras morbos con tal abundanda de lom- 
brices, que observaron salían por las cisuras de las sangrías 
en algunos enfermos , y por las narices en varios cadiverea. 
El contagio se apoderó de dertas dndades <te Andalucía^ 
conservando su fuerza todo el año de 80 , y eiapezando i 
declinar el 81. Los años de 82 y 83 fueron tan secos , que se 
vieron secar los árboles , y hasta los nogales plantados á orif 
lia del agua, por la fuerza de un sol abrasador , al que suf 
cedieron copiosísimas lluvias á fines del otoño, ooñtinnándo 
sin interrupdon todo el invierno y primavera del 84 , y so^ 
breviniendo en el verano una tempestad horrorosa , de la 
^pae se levantaron vapores tan abochornados , que quitaban 
la respiradon y quemaban el rostro. 

La epidemia , que no había cesado en todo este tiempo^ 
se desarrolló con tal fuerza en el último año por toda E^m^ 
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ña, qae ea Madrid no se habia conocido basta entmioes otai 
tan sangrienta ; muchas poblaciones perdieron la mitad de 
fias habitantes , y algunas casi todos , sin haberse podido 
librar de ella la fértil Castilla , á pesar de la sutileza y fres^ 
cura de sus aires (Yalcárcel , Disp. epidém. ). 

Ademas de tan terrible epidemia , en 1676 se desarrolla- 
ron en Cartagena las terciaruis contagiosas , endémicas, penú^ 
áosas, malignas y pestilentes, que tan comunes eran en aque- 
lla ciudad, y en 1677 sufrió la peste , introducida por me- 
dio de unas ropas que finieron de Inglaterra ; la que luego 
£fi comunicó á los demás puertos Tecinos. 

En 1678, y ápesar de la Tigilancia y precauciones que se 
tomaron en la ciudad de Málaga para impedir en ella la intro- 
ducción de la peste bubonaria , que se habia declarado en 
Oran, logró entrar en aquel puerto el dia 28 de mayo un bu- 
que , y ocultando su procedencia , fueron admitidos sus ma- 
rineros y cargamento al comercio con la ciudad: á los pocos 
jdiasde este desembarco murió un jóvende la referida embar- 
cación, un marinero y nueve personas mas con secas y car- 
buncos; y después de estas desgracias se propagó tan terrible 
tnal por toda la ciudad, del que murieron cuatro mil personas, 
librándose solo setecientas. Se estendió también por Anteque^ 
ra. Murcia , Cartagena, Granada , Velez , Bonda , Motril, 
Biogordo é Igualesa , en cuyas poblaciones hizo perecer á 
la mayor parte de sus habitantes. Padecieron ademas los 
tires reinos de Andalucía las tercianas sincópales y pernicio- 
sas que venian haciendo gran número de víctimas desde el 
afto de 1677 , y no declinaron hasta el de 1679; al mismo 
tiempo que una horriUe epidemia de viruelas hacia morir á 
los mas de los atacados. 

La anterior peste bubonaria siguió devastando las pro- 
vincias de Andalucía en los años de 1680 y 81 , y aunque 
parecía que habia cesado en Antequera , Málaga y Puerto 
de Santa María, volvió á encenderse de nuevo , librándose 
de su voracidad San Lúcar, Puerto Beal, Bota , Arcos, Bor- 
nes , Lebrija , Tribugena y otros pueblos, por haber impe- 
dido la entrada en ellos á toda clase de personas , por medio 
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de un rigoroso i^rdon , y haber establecido las proYidencia^ 
mas severas y acertadas {mra preservarse del contagio. ^ 

También hubo peste en Tanas poblaciones de Castilla y 
Cataluña en el año de 1681. 

En 1684 toda España , y principalmente Yich, sufrió los 
estragos de una mortífera constitución de calenturas ma- 
lignas. < 

^Los últimos años de este siglo desgraciado fueron tan 
abundantes y saludables , que por todas partes se ireian los 
campos llenos de frutos , y la alegria y el contento reinabat 
en los semblantes. Las epidemias, los contagios que deja^ 
ron deáertos los pueblos y ciudades ; la esterilidad , que 
hizo áridas nuestras fértiles campiñas, se convirtieron en: 
los años siguientes al 84 en la salud mas completa y en la 
abundancia deseada , y parecia que la Providencia trataba 
de resarcir las pérdidas anteriores. 



ÁITDRES ZaMUDIO D£ AlFAIIO(I). 

Natural al parecer de Alfaro, estudió la medicina en la 
Universidad de Salamanca (2), habiéndose graduado de doc^ 
tor en ella. Ejerció la profesión por muchos años en la ciu- 
dad de Sevilla , y por su ilustrada práctica llegó á ser pri- 
mer médico del rey, protomédico general y alcalde exami- 
nador mayor de médicos y cirujanos, y del consejo de la 
inquisición. Escribió : . 
l.o Tratado de peste. 

El señor Yillalba al hablar de este médico dice lo si- 
guiente : « La ciudad de Sevilla , acometida de peste en este 



(1) Por UD descaído involantario dejó de ponerse á este escritor 
j algunos de los qae le signen en el siglo XVI á qoe pertenecen. 

(2) Lo asegura Cristóbal Pérez de Herrera en su obra titulada Com-' 
pendiutñ totiui medeeina y Í6U ¡n }iVL(í\io, :; 
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»«fto ( 1568) , mandé al doctor Andrés Zamndio de Alfaro 
)»qae eBcríbiese lin tratado sobre el mismo asunto , como lo 
»Terificó , según consta por la aprobación de los doctores 
j>GaTiría é Isasi Isasmendi al sistema político de D. Juan 
»]>íaz Salgado, año de 1569: esta enfermedad pestilente co- 
»inenzó en la parroquia de San Gil, de donde se estendió á 
»toda la ciudad , y á 16 de julio fué el tiempo en que f>ica-* 
)»ba mas tíyo el achaque , en el cual día j en el siguiente 
»se celebraron procesiones generales de mucha concumm- 
»eia , j á ellas se atribuyó el haber casi cesado desde este 
»dia la epidemia maligna. Puede suceder (para Dios nada 
»hay imposible) ; pero en lo físico las grandes concurren^ 
neias individuales mas bien propagan el contagio que le coív 
>tan ni corrigen. Las providencias que tomó la ciudad y su 
^asistente el conde de Monteagudo son muy del caso y opor* 
3»tunas. Á su vigilancia y cuidado se debió la erección de 
»un hospital en un corral del arrabal de San Bernardo , y 
ucreciendo después la multitud de los enfermos , se habitó 
3»el de las Cinco Llagas , con que se corrigió en mucha parte 
)»la calamidad (1)». 

2.0 Orden para la cura y preservación de las viruelas. Ma- 
drid , por Luis Sánchez , 1579 , en 8.° 

Esta obrita de Zamudío se ha hecho tan rara , que no he 
podido verla , y por consiguiente nada puedo decir de ella. 

3.<> Orden para la cura y preservación de las secas y car-- 
huncos , que por mandado de los señores del Supremo Consejo 
-del Rey Ntf*o. Sr. escribió el doctor Andrés Zamvuüo de Alfaro, 
ékalde y edcaminador mayor , proiomédieo general, médico de 
cámara de S. M,, y del consejo de la santa general inqúmcion. 
"Madrid, por Luis Sánchez , 1 599 , en S.^ 

Está dedicada esta obrita al referido Consejo. En la de- 
dicatoria manifiesta que escribía este tratadito por cumplir 
con la orden que se le había comunicado, para que se oyese 
al doctor Cristóbal Pérez de Herrera sobre las dudas que 



(1) Anales de SeTílla. 
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tenia aeerca dé la curación de las secas y caibnneos. A pe-* 
gar de baber manifestado Zamadio al mismo GoBsqo que 
el doctor Mercado habla escrito un libro en latin sobre este 
objeto , 7 qne le estaba imprimiendo también en castellano, 
para eñtar las dudas y dificultades que pudieran ocurrir, 
y que con el propio fin se babian reunido con él los docto^ 
res Mercado , antes de publicar su obra , Garci Árindez de 
Oñate y Juan Gómez de Sanabria , médicos de cámara de 
S. M. ; sin embargo , el consejo le yoItíó á mandar diese 
á la prensa su citado libro, para lo que se babta de reunir 
con los doctores Porras , Bermejo , Orozco y Salinas, né^ 
dicos del rey ; con los doctores Espinosa , Antcmio Pérez y 
Montemayor , cirntanos de S. M. , y con los doctores Sosa, 
SepúlYeda y Herrera, encargados de la curacton de esta- 
enfermedad. 

Las dudas que proponía Herrera en estracto son las si^ 
gttientes : 

1/ Si congenia purgar en esta enfermedad con algún 
purgante sua^e, no solo en su declinación, sino también' 
en el principio , habiendo turgencia, crudeza ú otra causa, 
siempre que no hubiese salido la seca ó carbunco ; y en 
el aumento ó estado , aunque estuviese fuera la seca , y no 
habiendo cesado , sino aumentádose los accidentes. 

2/ Que se debia dar mas de comer en aquella enfer-* 
medad que en otras agudas , y sangrar poco y varias veces. 

3.* Que se hablan de aplicar después de las evacuacio- 
nes universales las ventosas secas y sajadas en la espalda, 
estando la seca 6 carbunco de la cintura abajo, cuando te^ 
nia el enfermo síntoma^ de frenesí, letargo , fiebre maligna, 
ó tabardillo, que las mas veces se complicaban con él. 

4.* Que concedido que se pudiese purgar en el principio 
de aquel mal , si seria conveniente, no habiendo cosa que lo 
impida , y sí crudeza , calentura y oíros indicios , adminis- 
trar desde luego algún purgante apropóáto para aquella do- 
lencia* Y no habiendo salido la seca ó carbunco, ni aparea 
áenda señal alguna de su «úst^m en los emunctorios de la 
cintura arriba , ni dolor eo las paftés superiores , si se po-^ 
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dría sangrar al enfermo , príncipalmente si consideraban' 
qne, de cien enfermos, tenian los ochenta la seca en las 
ingles.^ 

5/ Que con los remedioii propios de la cirugía no cau- 
sasen dolores vehementes,' sino moderados, pues aquellos 
ocasionaban á los' enfermos grandes perjuicios , como debi- 
litarles las fuerzas , privarles del sueño , y otros. 

6/ Que en la cauterización de las secas, el fuego no fue- 
se tan vehemente q^e quemase la parte y levantase costras, 
pues ^tas cubrían los poros, é impedian que el humor se 
exhalase ó supurase , siendo esto lo mas favorable en aque- 
llas apostemas malignas. 

7/ Que los vejigatorios, que usaban en aquella enferme- 
dad, fuesen mas benignos , pues aquellos eran tan nocivos, 
que vio , dice , corromperse con estiomeno las partes adonde se 
pusieron, y erisipelarse todas las vecinas de ellas. 

8.» Que si alguna vez podia convenir el emplasto de ar- 
naglosa para los carbuncos , se moderasen los medicamen- 
tos , y que se aplicase alrededor tan solo del carbunco , de^ 
jando descubierta y libre para su curación la raiz de este (1). 
A estas dudas de Herrera contesta Zamudio diciendo, que 
solo esppndría las señales y curación del carbunco y seca, 
para que los médicos y cirujanos no se engañasen , como 
hasta entonces habia sucedido. 

Dice con Galeno , que el carbunco se hace de humor cra- 
so y ferviente , que comienza con gran comezón , á la que 
sigue las mas veces la pústula; que se hace llaga, y la car- 
ne de alrededor está muy inflamada y rubicunda; observán- 
dose que los que entonces padecieron la peste teniao la ma- 
yor parte delirio , insomnio , aversión á la comida, vómitos 
y calentura ardiente ; en otros era la piel suave al tacto y te- 



(1) El doctor Cristóbal Pérez de Herrera presenta estensamente es- 
tas ocho dadas en una obrita qae titnló Dubitationes ad maligni popu" 
iarUque morbi qui nune in tota fere Hispania grassatur eíBOCtam me- 
dellam , de la qae he sacado el anterior estracto. 



Digiti 



zedby Google 



i»paIíola« 73. 

man lá lengua seca y negra , suefid proftmdo , desmayos y 
cQogojas. Anadia Zamudio que era contagiosa aquella peste, 
y que mataba con brevedad increible. 

En su curación prescribe lo primero enemas emolientes, 
y después las sangrías de partes inferiores al lugar donde 
estuviere el carbunco ; y cuando los enfermos estaban muy 
debilitados, en vez de estas les mandaba aplicar ventosas 
ancbas, pero con poca estopa. Advierte, que á las mujeres 
preñadas las sangrasen de los tobillos ó las sajasen las pan* 
torriUas. Después de la sangría escariflcaba el carbunco^ 
profundamente. 

Bara vez hacia uso de las cantáridas , y cuando tenia 
que abrirla seca 6 carbunco, no esperaba que madurase, st-^ 
no que desde luego lo cauterizaba con fuego , siguiendo des- 
pués d método curativo general de las llaga$ mdas. Mas si 
estos apostemas empezaban á desaparecer, los cauterizaba 
de nuevo , y poma después medicamentos exedenks ó graa 
número de sanguijuelas. . 

Conviene con Herrera en dar á los enfermos de comer 
eon mas abundancia en esta enfermedad que en otras, y que 
tengan siempre bebidas cordiales con jarabes acedos. Pre- 
senta también la composición de algunos emplastos , un-' 
güehtos, cataplasmas, fomentos y otros varios remedios, de 
los que, dice, tenia esperiencia de los felices efectos que con 
ellos habia conseguido en pestes anteriores ; y concluye dan- 
^o algunas reglas que deben observar los sanos en la comi- 
da y bebida en tiempo de peste. 

Geegorio López Madera. 

Aun cuando este médico madrileño no fué escritor, y 
por consiguiente no debia ocupar lugar alguno en esta his-^ 
toria , sin embargo, le dispensamos la honrosa distinción de 
ser colocado al lado de l«s célebres escritores del siglo XVI^ 
que con razcm hemos llamado siglo bipocrático , no solo por 
baber contribuido á dar á conocer en los paises estranjeros ú 
esclarecido £rancisco Valles, su condiscípulo^ ^núgo y.coiBT 
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pañero en la cánara de Felipe II , pvbficando dos edidoiiea 
de uno de los escritos mas cariosos de que ya hicimos mea* 
cion , titulado De urms , fuldbui ae febrilms eampendiam, 
tractatio; ñno también para perpetuar por este medio la es- 
pecial y particular fineza con que le distmguió el famoso 
D. Juan de Austria. 

Gregorio Lopes Madera nació en Madrid , y fiaé hijo de 
Francisco López de Madrid, familia ilustre y antigua en 
esta \illa , y de Luisa Madera , su deuda , de la casa de Ma- 
dera en Asturias. Se dedicó primero á la carrera de teología^ 
pero abandonando esta , cursó la de medicina en la UniTCr-r 
sidad de Alcalá de Henares, en la que, según él mismo dice, 
tuvo los mismos maestros que su amigo Valles (1) , recibien* 
do el grado de doctor en esta facultad. Adquirió tal repu. 
tadon y crédito , que poco después de graduado , á los 27 
años de edad , le nombró el emperador Garlos Y su médico 
de cámara y de toda la real famiUa. Fué después médico de 
cámara y protomédico general. 

Contrajo matrimonio con Doña Isabel de Halia y Bon- 

(I) A sa Mecenas el príncipe de Saboya le dedicó la referida obra 
de Valles , y se espresa en estos términos': a Si reraao est illud P|Ugo- 
»r» dictnm (Princeps Serenissime } amicorom eommania snnt omnia, 
»jajre óptimo possnm ego Franeiseí Vallesii homiois raibi amicíssimi, 
»8tadio et Tita conjanetissimi operibns ( qu» snmma semper in «dmi-* 
vrallone habui) pro meis nti : «na enim semper edocati, ab iisdeos 
»priBeeptorib«8 Infiormatí et institati, et tándem ad evmdero bonoris 
napicem, caram nempe calbolici regís, llcet meritis imparibus (qais 
»enim com Francisco nostro in pbilosopbi» et medicin» stndiis conferri 

Dpotestl) eyecti snmus Cam ergo tanto famiiiaritatis et amicitia 

»TincaIo , cum Yallesio nostro semper conjancti fufmus etsnmos, tres 
»ejas libellos eroditionis non volgaris, de re medica somma brevitate, 
»et eiqoisito jndicio ad hnmaoara vUam mellas tnendam conscriptos, 
»et oune itemm mea diiigentta in ae tna nobUissima typograpbía qnasi 
»renatos, otriasqne nomine tibi offeroet dico (exemplaria enim prope 
x^iiHlla, aot hic , aat in Hispaniis nosiris jam amplius, ita ayidé ab om- 
.»nibas accepti sont, extabant). Accipe ijgitnr ( Princeps Serenissime) 
»boc exignum benevoli ntrjusqne nostri erga te animi monnmentum éé 
sqna soles faomanltate • toosqne Yallesiam et Maderam ea benerolen- 
»tí« complectere» fM tibt dedttísfiimps compleetl soks.» 
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qnillo, de la ipie tOTO dos hijOB , D. €l«r6iiiiiio, capitán de 
infiíiitería , que murió peleando en la ciudad de Ñamar en 
Flandes en 1578 , vi^imdo fcn padre , y el doctor D. Gre- 
g^o , del Consejo de Castilla 7 sabio escritor. 

Acompaña al señor D. luán de Austria en la guerra de 
Granada, año de 1568 , y fué después nombrado protomé- 
dico general de la Liga Católica, cuyo título se despachó 
en Mesina á 10 de setiembre de 1571. 

No scdamente «ttíó como médico al príncipe D. Juan de 
Austria , sino que admirando este su grande esperiencia y 
OQDocída sabiduría, le pidió parecer 7 consejo en yarias 
empresas. 

Se baUó de protomédico , 7 en compafifa de su bijo Don 
Gerónimo, entonces capitán graduado de galera , en la fa- 
mosa batalla de Lepanto , después de la cual , 7 en muestra 
de gratitud , le regaló A citado príneipe D. Juan la espada 
que para aquella ocamn le halna enviado el p<mtifice Pió V; la 
que se conserra con los restos mortales de Madera en su 
capilla de Santo Domingo del c(mTáito de Ntra. 8ra. de 
Atocha en esta corte ; en donde se halla la inscripción si- 
guiente , que á la verdad es de admirar se ha7a,conserTado 
intacta 7 legible. 

, D.O.M. 

EsTE^ g s TO Q ü E BE W pr r o QUE EmnAH LOS istmos poir- 

TÍFIGES A LOS MAYORES PRÍNCIPES DE LA GRISTIAUDAD , EN- 
VIÓ EL SANTO Pío V AL Sr. D. JuAN DE AuSTRIA , EN 
LA OCASIÓN PE LA BATALLA NAVAL DE LePAJSTO, Y JUS- 
TAMENTE HONRA LA SEPULTURA DEL DOCTOR GREGORIO 

I^PES Madera , medico de la cámara y del rey Fe* 

LIPE II NUeSTRO SEÑOR Y SU PROTOMEDIGO GENERAL, POR 
HABER SIDO SU CONSEJO GRAN PARTE PARA QUE SE DIESE 
tA BATALLA; PÚSOLE AQUÍ EN SU CAPILLA SU HIJO TL 

LICENCIADO Gregorio Lopes Madera, del Consejó de 
LOS REYES Felipe III y IIII nuestros señores, caballe- 

AO DEL habito D£ SaNTUGO , V SEÑOR DE I^A CASüi Y 

BOiULM DE Madera bn Asturias» 
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Después de casado el duque de Sabojra con la iitfi^ta> 
Doña Catalina de Austria , pidió al rey su padre, le enráise 
por médico suyo al doctor Madera , y habieado este obede- 
cido la órdeade S. M., estuvo al seryido del duque hasta 
el año de 1589, eu que toIyíó á España en virtud de licencia 
que pidió y le fué concedida. Fué tal la estimación queden 
hicieron los espresados duques , que para demostrar el afec- 
to que le profesaban , le escribieron varias cartas , manifes- 
tándole su cariño ; pero en donde mas particularmente se 
pone este de maniñesto es en una que la infanta escribió id 
rey , en la que dice que /a úda del duque , la suya y la de $m 
hijas , todas, después de Dios , las debían al doctor Madera (1). 

Murió en Madrid á 3 de mayo de 1595 , en la mayor an- 
cianidad , y lleno de favores concedidos por Felipe U(2). 

GxaóNiMO Gómez de Huerta. 

Nació en Escalona , arzobispado de Toledo , el año de 
1573. Estudió la latinidad y filosofía en la Universidad de 
Alcalá , en la que dio á conocer la agudeza de su ingenio. 
Pasó á la de Yalladolid , donde cursó la medicina , y re- 
cibió el grado de doctor en esta facultad (3). Contrajo íntima 
amistad con los dos hermanos Juian y Femando Mendoza, 



(i) El mismo lo espresa en la referida dedicatoria , con la modera- 
ciob propia del sabio y del médico cristiano , por medio de estas pala- 
bras: «Qno lile prssens primo tantas digoitatis loco gaudet , ego vero 
»absen8,dam charisimae et delectissimas coojngis toa , Gatherinas prini* 
DCipis optim», et nunquam satis laadat» , qnam tibi reí sammns yi- 
9t8B et fortnnarum sociam dedit, nt te faceret, qood jana divino q«o- 
»dam beneGcio sspias fecit , pulcbra prolemparentem , corporis car», 
i>ac yaletadioitnendffi ejusdem summi regis mandato jam triennio, non 
Dsine foelicissimis snccesibus (Deo omnis sit laus), etmagnis honoribqs^ 
Det ingentibas laborum nostroram prsmiis prssnmns.» 

(2) Alrarez y Baena , en su obra titalada Hijos de Madrid, etc. 

(3) A pesar de qae D. Nicolás Antonio llama á Huerta medieus doe-^ 
tor Pincianus, este en todas sos obras no se titula jntt qneliceadado» 
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bajo cuyos auspicios ilustró aquel el oóndlio iliberitano. 
Empezó á ejercer su facultad en la corte, empleando 
las horas que le quedaban libres en traducir al castellano la 
célebre obra de Plinto. Contrajo matrimonio con una señora 
noble j rica , de la que tuvo un hijo. Muerta aquella, 7 ha- 
biendo tomado este el hábito de religioso carmelita, se reti- 
ró Huerta á Yaldemoro 7 después á Arganda , en donde per-' 
manedó hasta que Felipe IV le nombró su médico de cáma- 
ra 7 familiar del santo oficio. Murió á los 70 aflos de edady 
7 fué enterrado en el convento de carmelitas de Madrid, 
llamado de San Hermenegildo (vulgo Carmen Descalzo). 
• Cultivó la poesía , 7 nuestro Lope de Vega le elogió co- 
mo buen poeta (1). He visto su primera composición , que es 
un poema que imprimió con el título de : 
^ i o Florando de CoitíHa , lauro de eabálíeroi , en octava rt* 
mfl (2) , Alcalá , 1588 , en 4.0 



(I) Este célebre vate españolea va Laurel de Apolo dice de Hnerta: 

Abstracto de las masas , 
Primero erodio de sas verdes anos 9 
A Plioio DOS ha dado eo ouestro idioma 
Geránímo de Haerta , y tas eoofasas 
Enigmas, con tan claros desengaños, 

Qae con admiración ios tomos toma : 
Docto médico Febo , 
Y dice, boy vuelven á nacer de nuevo 
(Tanto paede alcao^ar indastria bamana) 
Flores de Plioio en Haerta castellana» 

' (i) D. Tomás Tamayo de Vargas, coronista de D. Felipe IV, en 
una carta dirigida á los aficionados á la lengua española , que se ba- 
naai principio del segando tomo de la Historia natural de CáyoPH-' 
nio, traducida por Buerta , dice: «El licenciado Gerónimo Haerta.... 
»dando maestras de sas deseos el año 15^, con la traducción de ciiico 
«libros de la historia nataral de Gayo Plioio , con tan nnt versal aplauso 
Acomo provecho, y despaes con todos los 37, distribuidos en los once 
j^qne por la grandeza del volumen salieron primero , y ahora con todos 
vUm demás en el segando, eanípliendo con la ansia de los doctos y^ 
adoctrina de todos. Es el ingenio y erudieion de este noble español^anir 
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En eOsBL otoa , escrita siendo ann muy jéven , demtíttrd 
ya m ingenio y erudición : en sus escritos posteriores supo 
reunir lo útil con lo agradable. 

2.0 Traducción de los libros de Cayo Plimo segundo^ :de U 
historia natural de los animales; hecha por el liceñeiado G^ 
rónimo de Huerta ^ médico y filósofo , y anotada for H mesmo 
con anotaciones ewfiosas ; en las cuales pone los nombres , la 
forma , la naturaleza, la templanna, las costumbres y propi»* 
dades de todos los animales, pescados^ aves é insectos y y el 
provecho ó daño que pueden causar á los hombres, y los yero-' 
gli fieos que tuvieron dellos los antiguos , con otras muchas cch 
sos curiosas. Primera parte , (Ürigida al rey D. Felipe III nues^ 
tro señor , rey de España é Indias. Madrid , por iiuis Sánchez, 
1599, en4.o 

/ Esta obra está aprobada por el doctor Fernandez Bqo, 
protomédico de Aragón , quien dice de ella: « Es un tmb^ 
)»mny digno de ser favorecido , porque á mas de ser la tra- 
»duccion buena, flel y verdadera, la ilustra el licenciado 
^Gerónimo de Huerta , autor ddla , con «notad^ies ; de tul 
amanera , que declarando lo obscuro y supliendo lo defec- 
»tuoso , hace muy mas ilustre la obra.» 

Esta traducción comprende los libros. YII y YIII de la 
historia natural de Plinio ; el primero ^Mmsta de 60 cajAtu- 



ndesde sus niñeces Un bien eonoeido por la publicación de Florando de 
pCastilla^ lauro de eáballeros (que salió á faz aKo de 15S8'), en qae á 
«ejemplo del mas ingenroso de los toscanos, L. Aríosto, se éotretaTo; co- 
»mo admirado ahora por las notas y observaeiot^it á loa higares^ que 
i^necesiUn de mayor luz en su aator , y el libro d$ ¡a ^see4eima qnm 
pse debe á los reyes de España en presencia del ponü/Sca romana» T 
»el de los Problemas filosójieos , Un agradable como proyecboao, qu% 
9 publicó el ano de 628, y el de £a Concepción, de JSuestra Señora^ 
Den qae maestra qué habo en ella natural y qué sobren^ural, aon otras 
mtratados de su profesión en lengua latina; mas nunca: bien alabada 
»par el favor que ha hecho á España con ksker beeho del t^du MifOk 
»al mas docto de su siglo ^ mereciendo el misoio renombra por Mt^ert» 
acoBsegoido tan á saUaCtccíoa de todos.»». j> 
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loB, y el flegnftdaide&9 ; al fin de b mayot {Murte de ellos se 
balíaa las aootaeíoiies que á los mismos puso Huerta, . 

D. José Quer , en su Flora eipañota, i. II , pág. 1 17, trae 
otfa tradueeion hecha pw nuestra licenciado, que titula: 

Traduccwií de los libros de Cayo Plinio de fai. hútoria de ios 
amm/otes, y con (mottwiones: primera fiarte. Alcalá, por Justo 
Sánchez Crespo , 1602 , en 4.<> 

Ignoro si será diferente de la anterior ó una segunda 
edición. 

3.<> libro nono de Cayo Plinio segundo, de la Ustoria mh 
tural de los pescados de mar , lagos, estanques grios. Madrid, 
en casa de Pedro Madrigal , 1603 , en 4.* 

Dedicada también á Felipe ni , y dividida en 62 eapita^ 
los. En sos anotaciones á la historia particular de cada peí 
señala sus virtudes medicinales, j él beneficio ó daño qoe 
pueden causar, usándolos como manjar, y en qué circons^ 
tandas se han de preferir y desechar. 

4.*^ Historia natural de Cago Plinio segundo^ tradueida por 
el Ucendado Gerónimo de Huerta, nUíüco y faniUiar del santa 
oflao de la tn^utrictoit, y ampliada por el mismo con escoGos y 
anotaciones, en que aclara lo oscuro y dudoso, y añade lo no 
sabido hasta estos tiempos. Dedicada al catóHco rey de lasr 
Esiiañasé indias D. Felipe lY, nuestro señor. Dos tomos 
CBi folio. Madrid, el primer t<Mno por Luis Sánchez , 1634,' 
y él segundo por Juan González^ 1629 (1).- 



(1) n. Gcsimiro Gómez Ortega, ev et prólogo á la obra que pir-' 
bHcd de Fraocisco Hernández , impresa en Bfadrid en 1790, á la pági- 
na 11 diee lo sigaiedte: «Níhil fn presentía eiponere animns.est de 
»nitiii natnrali historia , qnvm Hernandas Hispanice nniyersam ínter-" 
»pretatii8 est , et preclaris docttssimfsqne animadversión ibu's locuple- 
»taTÍt ; cojas ínterpretationis XXV prioram librorum rolnmlna in re- 
»giá matritensi btbiiothecá asservatA,- á Francisco Gerdano et Rico^ 
»docti88imo'lramanÍssimoqaé viro, qnem sna ipsius edita opera sapra 
»omnem taddationem oostram extolLant^ pencos ante anuos detecta 
»sani, Eegiqnt, et Indiaram administris eloqoenti», qna pollet, tí, 
Det sententi», qatin ipsi plarimi pendent , gravitate pro egregio^ qao 
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Al prineipio del primer tomo se halhi el retrato del au^ 
tor. En la dedicatoria á FelipelV dice : «Despaes de haber 
«traducido y anotado los libros de Plinio, con qae serví á 
»la Magestad del rey D. Felipe III, de gloriosa memoria, 
«padre de V. M., que faeron tres desde el séptimo , teniendo 
«para sacar á luz los de aves y de insectos ; á persuasión 
«de algunas personas curiosas, que advirtieron las curio-- 
«sidades de los seis primeros ( y creo que su dificnltad), 
«determiné servir á S. M. con sn universal traducción, c<h 
«menzando desde el primero.. ..« Asegura que era mas justo 
que él dedicase su obra al rey, que no Plinio á Yespasiano, y 
añade : «Esto es para que Y. M. vea los animales y aves qae 
«sos tierras crian, tan varios en las formas, cuanto en la 
«naturaleza admirables. Yea los pescados que sus mares, 
«lagos, estanques y rios engendrati: las plantas que sus 
neampos y montañas producen: los minerales y preciosas 
«piedras que en sus entrañas se hallan: las maravillosas 
«fuentes , prodigiosos volcanes , secretos ocultos y efectos 
«milagrosos de sabia naturaleza. . . .» 

Esta traducción está aprobada por los doctoresPerez.de 
San Martin y Juan Gutiérrez de Solorzano. Se hallan en ella 
varias estampas , que representan animales y monstruos. 

£1 doctor Gabriel de Yega ; cura propio de San Juan 
Bautista dé Ocaña , dirigió un elegante epigrama latino al 
rey Felipe lY, recomendándole las obras de Plinio tradu- 
cidas al castellano por Huerta. 

»Jd bvjasmodl monamenta erulganda feriar , stadio , ad edUiooem 
i»commeodala. Sad de his^ proat etiam de quadam saspicione ^ qu» • 
«aidem Gerdano, nobisque ipsis, certis de eausis^ quas hic eommemo- 
«rare non est neccese, snborta est, an scilicet Hierooiznus Huerta,^ 
vqai paalo post Hernandi obitam Plinü ínterpretationem Hispaoam . 
»evni annotationibas sao nomine evnlgavit, ab Hernando pleraqae nrn- , 
«tatas faerit, quem indictum tamen prsteríit, enacleatias agémas ín, 
«Comentario de Hernandi yi^á et scriptis toties memorato....» Mas co- 
mo el fallecimiento de Ortega le impidió publicar las demás obras de , 
Hernández, como habia ofrecido, ignoro las razonas qae tuvo para 
¿egarar lo espoesto. 
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En elogio de esta se imprimieroQ con ella varias poesías 
latinas y castellanas de D. Alonso de Castillo Solorzano (1); 
de D. Gaspar Bonifoz , caballero del hábito de Santiago; del 
doctor D. Joan de Quiñones , teniente corregidor de Madrid; 
del licenciado Antonio Martínez Miota ; del doctor Leonar- 
do García , y del doctor P^a, médicos de cámara de S. M.; 
de Fr. Francisco Pinelo ; de Gonzalo de Ayala; del licencia- 
do Baltasar Porreño , cura párroco de Sacedon , y del maes- 
tro Francisco Boales, Profesor de matemáticas en la Uni- 
Tersidad de Salamanca. 

Tomo primero. 

En este primer tomo se hallan fi*adi|cido8 los once pri- 
meros libros de la historia natural de Plinio. 

£1 primer libro contiene una carta dedicatoria de Cayo 
Plinio segundo á VespanoHO , y los elencos^ ó sea un índice 
6 soma de las cosos que se contienen en cada libro. 

£1 2.0 trata del mundo y de las cosas celestes, terrestres y 



(i) Me ha parecido digna de trasladarse aqaí el soneto de Castillo 
Morsaoo , qae es el siguiente : 

Dando leños al mar, al Tiento lino, 
fia Colon SH dicha en sa esperanza , 
nueTOS climas le ofrece su bonanza, 
si ricos minerales sa deslino. 

Por piélagos salados peregrino , 
Fernán Cortés con nneta confianza , 
dilatando su empresa, en premio alcanza 
el mejicano imperio aliramarino* 

Plinio ha sido el Colon , inTestígando 
del orbe los secretos naturales , ' 

para que le acredite en sa memoria ; 

Y Yos, Huerta , el Cortés , qoe dilatando 
en plantas, aves, peces y animales 
sos propiedades, merecéis la gloría. 
TOMO IV. 6 
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aéreas. Consta de 109 capítulos, con 418 cosas mtables, his- 
torias y observaciones. No tiene anotaciones y si observacio- 
nes al margen , las que también se encuentran en todos los 
libros restantes. 

El 3/» contiene sitios, gentes, mares, lugares, puertos, 
montes, rios , medidas, pueblos, que son ó fueron. Dividido en 
26 capítulos , con 351 cosas notables, historias y observaáones, 
pero sin anotaciones. 

El 4.0 sobre lo mismo , con 23 capítulos. En todos los 
libros fija y marca el total de las cosas grandes, historias y 
observaciones que en él se contienen ; pero en este , sin duda 
por un olvido , no se halla puesto el número de ellas: tam- 
poco tiene anotaciones. 

El 5.«> trata de lo mismo que los dos anteriores. Com- 
prende 117 ciudades, provincias, montañas, rios, islas, etc.; 
y se le olvidó marcar el número de cosas notables , histo^ 
rias , etc. Sin anotaciones. 

El 6.« sobre el mismo objeto , con 34 capítulos. Es digna 
de leerse la anotación que se halla al fin de este libro ( des- 
de la pág. 226 hasta la 248 inclusive) , la cual en la época 
que se escribió seria de gran interés, por las pocas noticias 
que sobré el particular se tenían de la América ; descríbelo 
mas notable y curioso que se conocía en su tiempo de las 
Islas Canarias, Méjico , Perú y Magallanes. Repito que aun 
en el día se lee con gusto por sus bonitas descripciones. Los 
pueblos que comprende son 195 , las naciones 565 , los rios 
principales 190, los montes famosos 38 , las islas 108, los 
pueblos y naciones que se han destruido 1 15 , las cosas no- 
tables, historias y observaciones 1214. 

El 1.^ contiene admirables figuras de gentes. Está dividido 
en 60 capítulos, con 747 observaciones, historias y cosas 
notables. Como ya he dicho al principio hablando de este 
libro , en cada capítulo al final de él , con poquísimas es- 
cepciones , se halla una anotación del autor. Lo mismo se 
observa en los restantes hasta la conclusión de los libros 
comprendidos en él. 

£1 S.o trata de las naturaíems de los ammales terrestres 
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que andan jne ante pie. Tiene 59 capítulos , con 788 cosas no- 
tables , historias y observaciones. 

£1 9.^ contiene las historias y naturalezas de los animales 
de agua : 62 capítulos son 650 cosas notables , historias y 
observaciones. 

El 10 contiene la naturaleza é historias de las aves: 75 ca- 
pítulos , con 724 cosas notables , etc. 

£1 li contiene las lústorias y naturalezas de animales peqn^ 
ños y repáles: 54 capítulos , con 1270 cosas notables , histo- 
rias y observaciones. 

Tomo segundo, 

Al principio de este tomo se halla la vida de Plinio se- 
gundo en dos cartas , la una de Cayo Plimo Ceálio á su ami- 
go Marco , y la otra de este mismo Plinio á su amigo Tácito: 
sigue á esta vidala carta á los aficionados á la lengua española 
de D. Tomás Tamayo de Vargas, de la que yá he hecho 
mención , y después está la dedicatoria que hiro Huerta al 
Excmo. Sr. D. Gaspar Guzman , conde de Olivares , etc. 

Comprende este tomo los veintiséis libros restantes. 

En el libro 12 se contiene la hisíoria y naturaleza de los 
árboles : 28 capítulos , con 974 cosas notables , historias j 
observaciones. En este libro y el láguiente no hay anotación 
alguna. 

En el 13 se contiene de los ungüentos y árboles marítimos: 
25 capítulos con 458 cosas notables , etc. 

En el 14 se contiene de las vides y viñas : 22 capítulos, con 
510 cosas notables , etc. , y una anotación al fin del capí- 
tulo 22. 

En el 15 se contienen las naturalezas de los árboles frutife- 
ros y que sé cultivan : 30 capítulos , con 520 cosas nota- 
bles, etc. £ste libro y los diez siguientes no tienen anota- 
ciones. 

En el 16 se contienen las naturalezas de los árboles silves- 
tres: 44 capítulos , con 13Í5 cosas notables, etc. 

En el 17 se contienen las naturalezas de los árboles que se 
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ñetnbrany cultivan: 28 capitales, con 581 cosas notables, etc. 

En el 18 »e contiene de agricultura: 35 capítulos, con 
í 060 cosas notables , etc. 

En el 19 se contiene la naturaleza del lino y tus maraviUai: 
12 capitales , con 1 154 cosas notables , historias , etc. 

En el 20 se contienen las medicinas que se toman de oque- 
lias cosas que se siembran en los huertos: 24 capítulos, con 
1607 cosas notables , historias , etc. 

En el 21 se contienen las naturalezas de Uu flores y plantas 
de que se hacen coronas: 34 capítulos, con 730 cosas nota- 
bles, etc. "- 

En el 22 se trata de la autoridad de las yerbas : 25 capí- 
tulos, con 906 cosas notables, etc. 

En el 23 se trata de los árboles que se cultivan : 9 capítu- 
los , con 1419 medicinas , historias , etc. 

En el 24 se contienen las medianas de los árboles silvestres: 

19 capítulos, con 1418 medicinas, historias y observaciones. 
En el 25 se contienen las naturalezas de hs yerbas que na- 

een sin sembrarlas, y la autoridad de las yerbas y el origen 
y principio de usarlas : 13 capítulos , con 1292 medicinas, 
historias , etc. 

En el 26 se contienen las demás medianas, por las diferen- 
cku de Uu enfermedades, y de nuevas enfermedades, y delem^ 
pane: 15 capítulos , con 1200 medicinas, historias , etc. , y 
anotaciones al fin de los capítulos l.o y 3.» 

En el 27 se contienen los demás géneros de yerbas: 13 ca- 
pítulos , t;on 700 medicinas, historias y observaciones. Este 
libro y los dos siguientes no tienen anotaciones. 

En el 28 se contienen las medicinas tomadas de ios animales: 

20 capítulos, con 175 medicinas, historias, etc. 

En el 29 trata de lo mismo : 6 capítulos con 521 obser- 
vaciones. 

En el 30 se contienen las demos medicinas del libro prece- 
dente: 16 capítulos, con 854 medicinas y observaciones , y 
una anotación al fin del capítulo 1 .» 

En el 31 se contienen las medicinas de los acuátiles y ma- 
ravUlasde las aguas: 11 capítulos, con 923 medicinas , his- 
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tonas , etc. En este libro y los restantes hasta la oondnsion 
no se hallan anotaciones. 

En el 32 $e coniienen Un demoi medlánai de los acuátiUi: 
10 capítulos y qne comprenden todo$ lo» afámales que viven 
en el mar, que son 166 géneros; con 928 medicinas, histo- 
rias y observaciones. 

En el 33 se contienen las naturalezas de los metaks : 13 ca- 
pítulos, con 1215 medicinas , historias, etc. 

En el 34 se contienen los metales de cobre , hierro , plonuK 
estaño : 18 capítulos, con 815 cosas notables, etc. 

En el 35 se contiene la honra de la pintura: 19 capítulos, 
con 856 medicinas, historias y obsertaciones. 

En el 36 se contienen las naturalezas de las piedras y dife- 
rencias de mármoles: 27 capítulos , con 523 medicinas, bis- 
torías, etc. 

En el 37 y último se contiene el origen de las piedras pre- 
ciosas. Consta de 13 capítulos, con 1300 cosas notables, 
historias y observaciones. 

. Por esta traducción y comentos ha merecido también su 
autor la gloria de pasar entre los literatos por uno de los 
mejores intérpretes de Plinio, é igualmente la de ser colo- 
cado entre la colección de españoles célebres de la calcografía 
de esta corte , y que en este real establecinüento se grabase 
su retrato y se escribiese un epítome de su vida. En estese 
dice que al saber Felipe lY la muerte de su médico , ocur- 
rida en 1643 , esclamó : No viviré yo mucho si Huerta ha 
muerto. Los autores de la Flora del Perú han inmortali- 
zado este médico , dedicándole una planta que lleva su nom- 
bre, Huertea. 

bs* Problemas filosóficos. Madrid, por Juan González, 
1628 , en 8.o 

Están dedicados al Excmo. Sr. conde duque de Olivares, 
y escritos en versos castellanos , con su solución en prosa. 

Me ha parecido trasladar los problemas , por haberse 
hecho bastante rara esta obrita de Huerta. Dirigió los tres 
primeros al doctor Francisco de Herrera , médico de cáma- 
ra y protomédico general. 
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El primer problema trata del fascmio, ó aojo, $i es natu- 
ral, y afirma que no en la solución. 

El regalo, terror de las serpientes , 
porqoe su vista á todas rinde y mata, 
sin daño alguno trata 
los de su especie : el áspid comatoso , 
el sediento scita! , el venenoso 
iáculo volador, qae como jara 
despedida del arco vá á la cara , 
y los fatales dientes 
de la víbora crael, y otras serpientes 
que hay de veneno llenas , 
del para su linage están agenas, 
siendo mortal á los demás vivientes. 
¿Pues cómo qaien filántropo se llama , 
porque á los hombres ama , 
al hombre qae hizo de escelencias lleno, 
dio contra el mismo natural veneno^ 
qae de envidia y amor comunicado 
por los ojos, le mata fascinado? 

El 2.0 Si es natural la muerte. 

Es gastosa la Vida , 
y asi naturalmfnte se apetece; 
la muerte por horcíble se aborrece , 
del mas bravo temida, 
¿pues cómo siendo dos contrarios tales 
son vida y muerte al hombre naturales? 

El 3.0 ¿ Por qué huelen mal los judíos? 

Si de los animales 
no hay alguno que tenga 
suave olor , sacada la pantera ; 
á los demás mortales 
parece que convenga 
el insuave , y más si el sol altera , 
empinado en la esfera 
de sus altos balcones , 
los cuerpos^de quien saca «ihalaciones : 
pues si esto á los humanos comprehende, 
¿por qué razón se entiende 
llamar muchos autores 
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á los de U nación qae en el abismo 
de sus ciegos errores 
se está en la ceguedad del hebraísmo 
félidos, 7 hediondo al judaismo? 

El 4. o Si d fuego tiene esfera particular. Este y los dos 
siguittites estáa dirigidos al doctor Antonio Ponce de Santa 
Cruz , médico de cámara y protomédico general. 

Arrebatado del ardiente fuego « 
y vomitando llama , 
émulo de la Dufoe , 
rompiendo el aire sube 
el cohete veloz ; y aunque se inflama 
el carbón , cota sosiego 
se está en la tierra , y abrasando grave: 
I pues cómo en uno es ave 
el fuego , en otro plomo , 
escedlendo en entrambos? Duda es , ctao ? 

El 5^^ ¿ Qmén hiela y cuaja el agv4i ? 

¿Qué causa puede baber que el agua hiele, 

si es sumamente fria ? 

¿qué violencia, qué vía 

hace que se congele? " 

licuar el calor suele 

lo que frialdad condensa , 

¿pues qnién la tiene en acto tan Intensa, 

que liquidas corrientes plateadas 

las convierte en cristal con fuerza atadas? 

El 6.<> ¿Por qué nieva y hace ma$ frió en las sierras que 
en los valles ? 

Siendo el agua y la tierra 
de fria naturaleza , 
aire y fuego calientes , . 
¿cómo de aquestos el calor se encierra 
con mayor fortaleza 
en los humildes valles? ¿y eminentes 
los empinados montes y patentes 
al aire» hasta el cielo levantados, 
¡ están de nieve y hielo coronados? 

El 7. o Si cí movimiento causa siempre calor. Este problema 
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y el octavo y noveno están dirigidos al doctor Juan Benitez 
de la Serna , protomédico general y médico de cámara. 

Si es verdad que el movimiento ¿Por qaé el agua meneada 
enciende y cansa calor, por el aire velozmente , 

y liempre Unto mayor estando tibia ó caliente, 

cnanto fuere mas violento : qneda como nieve helada?. • 

El 8.0 ¿Cómo cuando hierve el agua está frió el suelo de la 
caldera? 

Esperiencia es patente, 
qne puesta una caldera de agua al fuego , 
cuando está mas hirviente, 
la mano asientan en el suelo, y luego 
sin quemarse la vacian con sosiego. 

¿Pues cómo el calor sobe « 
quedándose el metal cercano helado, 
en bullidora nube, 
habiendo por su medio penetrado 
al liquido cristal que está apartado? 

El 9.0 Que enfermedad sea morir por sabiduría. 

Morir por saber lo que Plinio advierte 

no es enfermedad , dé qué modo ó suerte 

sino propiedad haya algunos males 

del humano ser. por saber mortales 

Pues querría entender qué es saber de muerte? 

El 10. ¿ Cómo se entiende habérsele dado al puerco alma 
por íoZ? Este y los dos siguientes están dirigidos á D. Lo- 
renzo de Prado , del Consejo de 8. M. en el Beal de Indias. 

Al mas bruto animal, el decir con Varron 

aunque en maojar gustoso, «que dura por la sal sin corrupción; 

con ciocuenta sabores deleitoso, y que sirviendo solo de alimento 

dicen le dieron alma por la sal. le fué dada por sal y condimento. 

No suena á muchos mal 

El 1 i . Si bebida la sangre humana es provechosa contra la 
alferecía. 

Cdmo con vasos vivos 
beben la sangre de los gladiatores 
los que sienten pasiones comiciales; 
y causa horror que tigres vengativos 
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. y pardos robadores 
la beban 9 tiendo fieros animales 9 
en las mismas arenas , 
ya derramada y íbera de las yenas. 

El 12. Lugar de Pltnio difícil como se entiende. Auno mo- 
riente vi$o celerrime id gentis defidt, Ub. 8.S cap. 4. 

Sienten los animales 
congojas y pasiones 9 
€omo temor, tristeza y alegría: 
bacen llanto las águilas reales , 
enójanse con ira los leones y 
ostentan los caballos osadía , 
muestra el simple jumento cobardía, 
si el paso hueco sicote 
de una entablada puente , 
f si acaso se muere 
alguno de sn género, no qoiere 
pasar por donde está, porque el aliento 
le falta riendo maerto otro jumento. 

£1 13. Problema de la vergüenza. Este y el 14 j 15 están 
dirigidos al doctor D. Juan de Quiñones , alcalde de Casa 7 
Corte. 

Quédase como difunto , T si el frió temor retira 

pálido y descolorido ^ el espirita á su centro, 

el que es de temor vencido » y buyendo la sangre adentro 

y por ser asi , pregnoto. la boca apenas respira : 

Si es la vergüenza temor ¿Cómo saliendo al contrario^ 

que de respeto nos nace, oon la vergüenza bácia fuera 

icómo al blanco rostro hace queda la lengua parlera , 

salir rosado ccdor t como muda de ordinario? 

£1 14. De Im lágrimas. 

Si dan materia y son ftiente Y al contrarío eñ la alegría, 

de las lágrimas los ojos, cuando lágrimas envia 

¿por qué en el rostro se siente ( como suele suceder) 

en llantos , penas y enojos á los ojos el placer 

salir como fuego ardiente? . salen como nieve fría? 

Ell$. Delarisa. 

Guando de la sentina y calabozo 
materno el niño sale, 
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qoe nada entiende, y poco p«r ai vale, * 

y es por la culpa casi como un trozo , 

no sabiendo que es gozo, 

ni conociendo pena ni alegría, 

tinieblas de la noche ó luz del dia : 

con ser risible , á la hora 

que nace grita y llora , 

y si en naciendo rie, es una cosa 

con razón prodigiosa. 

¿Pnes por qué siendo propio se detiene 

la risa, y con la vida el llanto y lene ? 

El 16. Si respira la criatura en el vientre. Este y los dos 
siguientes están, dirigidos á D. Tomás Tamayo de Vargas, 
coronista del rey. 

Si viTe el aáima! mientras respira , 
¿ cómo encerrado en el materno vienCre 
pasa sin respirar el tierno infante? 
y lo que mas admira , 
cómo puede llorar sin que aire le entre, 
siendo para las Toces importante? 
parece repugnante, 
pero hace cierta sciencia 
de algunos que han Horadóla esperiencía. 

El 17. De los baños. 

Siendo cierto que el baño 
del agua dulce y clara 
los cuerpos humedece , 
¿cómo hace en unos daño, 
en otros le repara , 

esfuerza á unos y á otros enflaquece ? 
Mas la duda mayor que se me ofrece 
es ¿cómo en unos quita 
la sed que los ñitiga? 
¿ y cómo , pues en estos la mitiga , ^ 
á los que no la tienen se fa incita , 
haciendo efectos varios , 
y salir de una causa dos contrarios? 
El 18. Del calor vitaL 

Es el cerebro frió , 
y estando el casco con herida abierto. 
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el aire del estío 
mas fervoroso , es cierto 
que le ofende y resfria descubierto. 

Pues siendo como es llano 
el corazón un horno ó fragua tItb , 
que abrasaría la mano » 
DO es posible reciba 
calor del aire estivo mientras Tira. 

Al calor mas intenso 
remite el mas remiso y le modera , 
luego , según yo pienso , 
no es cosa verdadera 
que encienda al cora ton calor de afoera. 

El 19. Si los vivientes son animales. Este y el 20 y 21 los 
dirigió al doctor Alonso Nuñez , médico de cámara de 8. M. 

Qaien vive con alimento , Pues sí acciones y obras tales 

par apetito se guia, en todas las plantas vemos , 

si falta ó sobra sustento, con qae crecen desiguales , 

tienedoloré alegría, ¿por qué razón no podremos 

afectos de sentimiento. decir que son animales ? 

El 20> Si los brutos tienen entendimiento. 

Si vemos que los brutos , 
con befa de losliombres, 
se muestran en sus obras tan prudentes, 
tan próvidos y astutos , 
que usurpando estos nombres 
arguyen de ignorantes á las gentes ; 
razones suficientes 
parecen las de aquellos 
que conceden en ellos 
moral conocimiento, 
con memoria, razón y entendimiento. 

£121. Del Silero y leche. 

Un cántaro de lecbe , si se cuaja , 
y luego con vigor se esprime el suero , 
queda en el extremijo como en caja , 
formando un blando y blanco queso ; pero 
sin que se merme grueso de una paja 
la misma cantidad que había primero 
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de leche^ habrá de soero: deste eteeso 
pido la caasa , paes qae sobra el qaeso. 

El 22. i Quién conserva el calar de los baños meáiánales? 
Este y el 23 y 24 estáa dirigidos al doctor Polanco, médico 
de cámara. 

Si los dos elementos , agua y tierra , 
qae «ste globo inferior jnntos componen 
son de templanza fria; 
¿quién en sus senos Ul calor encierra , 
que con él se disponen 
baños de agua qae abrasar podría? 
i quién es su generante noche j dia ^ 
perseverando igual en el estado 
del León ardiente y Capricornio helado? 

El 23. ¿ Quien causa la hambre? 

Siendo el natural calor Pues si al estómago enfria 

perfecto , gallardo ó fuerte , la aceda melancolía , 

obra con mayor vigor, ¿cómo con hambre forai 

cuece 9 asimila y convierte cuece mas, hecho capas 

el alimento mejor. de cnanto le dan al dia ? 

' El 24. Z>e /a í6d. 

Sed causa la comida , 
luego al que mas comiere 
le será conveniente mas bebida , 
y si menos bebiere 
no irá tan bien cocida 
cuando del hondo estómago saliere. 
4 Pues cómo beben poco de ordinario 
ios mancebos comiendo vorazmente, 
y con menos comer la anciana gente 
bebe escesivamente, y lo contrario 
parece necesario , 

si conforme al calor y nutrimiento 
se requiere bebida y alimento ? 

El 25. De la vista. Este y el siguiente están dirigidos á 
I>. Lorenzo Yalderamen de León , vicario de lubiles. 

^ Tres cosas ha menester medio , objeto y virtud son . 

It ¥iM p«ra su acción» y todas Ires han de hacer 
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dentro en W sentido nnion. na« , y una li^potencia , 

A la poteoeia Yísira la distancia lo disforma, 

qoe en so cristal limpio estriba, lo mada y lo difereocia : 
entra la laz , y con ella De suerte qae lo apartado 

la imagen deforme ó bella Ten anos determinado , 

de la cosa muerta ó Tiya. cerca no Ten, y al contrario 

¿Paes cómo siendo la forma es en otros ordinario 
de lo qae se yé en presencia yer mejor lo aproximado? 

El 26. Del sudor. 
Sada el hombre de calor, ¿Paes cómo en síganos yernos 

tiembla padeciendo frió ; estos efectos modados , 

Inego el hieb es desvario ' que sodan estando helados, 

decir qae cansa sodor. y otros con los dos sstremosf 

£1 27. De los mammientos involuntarios. Dirigió este pro- 
blema 7 lo6 dos restantes á D. Francisco Bravo de Aeofla. 
i Por qné razón , pregunto rocesamos 
en yiendo yocesar ; 
si nrinan, nrinamos , 
y oyendo estornndar, 
con ser irritación , no la imitamos ? 

£1 28. Problema de la medicina. 
Siendo Is medicina 
de nnestro Dios altísimo criada 
para el provecho hnmano, 
tan ¿nperiosa y grave , qae se indina 
la saperior potencia levantada 
al jRsetpe y preceptos de sa mano: 
y sabiendo ser Ikno 
qne en los siglos pasados ventorosos 
los reyes y monarcas poderosos, 
como el Magno Alejandro, Mitrídates, 
salomón y otros principes magnates > 
no solo la supieron , 
pero la professron y escribieron 
entre Iss armas , gaerras y combates, 
¿cómo ana gente varía 
en estos infelices postrimeros, 
siendo mas necesaria 

cnando han faltado al hombre sos aeeros 
ofende inadvertida la escelencia 
de tan ilostre y eseelente ciencia? 
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El 29 y último. Del amor. 
Si jes el amor accideote , tiene al objeto qae ama ? 

que el apetito causó, ¿Y cómo abrasado eo liama 

7 del fuego que encendió pálido teme, si mira; 

quedó el corazón valiente; no mirado, el alma espira , 

I cómo tíenabla el que presente calla fuera, y dentro brama? 

Huerta en la solucioa de estos problemas siguió las doc- 
trinas de los médicos y filósofos de mas reputaciou que ha- 
bian escrito hasta su tiempo , y las opiniones generalmente 
admitidas por los hombres m^s ilustrados de su época. 
Escribió ademas: 
6.^ De inmaculata Concepcione B. Ttrgims Marke pane^p-- 
rtcüm, etc. Madrid, 1630, en 8.» 

7.<» De la precedencia de España , debida a sm catálkos 
reyes* 

Andrés de León. 

Nació , según parece , en la ciudad de Granada (1). Es- 
tudió la medicina y cirugía en la Universidad de Sevilla, 
en la que se graduó de doctor. Concluida la carrera, tuvo 
su práctica con el doctor Monardes (2). « Empecé á ejercer, 



(1) El licenciado D. Francisco Bermndez de Pedraza, en so obr« 
qne tituló Antigüedad y eseeUneias de Granada^ en el capitulo 23, 
qae trata de loe médieee de esta ciudad que han eseriiúy fól. 127, dice: 
«La enfermedad, como es precursor de h, muerte, dió jurisdicción á 
»tos médicos sobre todos los hombres, sin esceptuar -rey ni monarca; 
»en tal grado, que dijo Flinio que los médicos eran los que mandaban 
»á los emperadores , pues aunque el papa sea el enfermo, en visitan- 
»dole pregunta al médico qaé le manda , sin que haya principe tan bien 
«obedecido. Estando, pues, yo al presente debajo so jurisdicción, me 
Dballo obligado á hacer memoria de los famosos de esta cii»dad , para 
«ganar su gracia y cumplir con mi Instituto. 

»E1 doctor Andrés de León , médico y cirujano del rey D. Felipe II 
»cn la jornada de Portugal , y del Sr. D. Juan de Austria en la rebelión 
»de Granada, escribió cuatro libros de medicina, anatomía y sangrías.» 

Cita ademas al doctor Mercado ( Pedro) y al licenciado Hernando de 
Bostos. 

(2) Librodelmor6oi7áííco,fól25. 
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«dice, ea Iob hospitales de Sevilla de los Desamparados y 
»del Cardenal , y el general de Valencia y Zaragoza ; des* 
»paes fui (en 1579) con el duque de Alcalá en la jomada 
»de los reyes. Luego fui con plaza de S. M. al ejército de 
^Portugal con el duque de Alva, asistiendo en corte del rey 
^nuestro señor D. Felipe II , de gloriosa memoria. £n su 
Irreal corte compuse los cuatro libros que están impresos y 
»despues me mandó S. M. á la jomada de Inglaterra con el 
«general Adelantado mayor de Castilla , por médico y ci- 
»rajano mayor , con ochenta escudos al mes , donde hice 
«oficio de protomédico (1).» 

Se halló también en la guerra d^ Granada , con el señor 
D. Juan de Austria (2) : ejerció muchos años la medicina y 
ciragía en la ciudad de Baeza ^ en donde publicó sus obras, 
como se vé por las siguientes palabras.(3). « Maravillosa co^ 
«sa es de coüriderar lo que curata el doctor San Juan , que 
nescríbió Examen de ingenios , médico andaluz muy docto 
«vecino de Baeza , donde yo asistí muchos años , usando mi 
«oficio, y donde imprimí las cuatro partes de mis primeras 
«obras.« 

Las obras que escribió se dieron á la prensa por prime- 
ra vez el año 1589 , según refiere él mismo en la dedicatoria 
de su Práctico de morbo gálico (4). 

Escribió : 

1.0 Varios tratadm de mediana y chirurgia. Valladolid, 
por Luis Sánchez , 1605 , en 4.o 

Los dedicó si JSxcmo. Sr. D. Pedro Alvarez Ossorio, 
loarqués de Astoirga , condece trastamara , etc. El motivo 



(i) Tdl. 5 y. y 6 de la rotsma obra,' 

(2) Lo diee en la dedicatoria de la misma. 

(3) Práctico de morbo gálico , fól. 4 v. 

(4) P. Nicolás Antonio , hablando de este médico, dice en sn Biblio* 
teca, i. I, qne sa libro de anatomia^ su» definiciones de cirugia^ ete.y 
y 8u examen de cirugía , a%3%$o$ para sangrías y purgas los imprimió 
juntos en Baeza, 15W, en 4.», y después en 1605 coa el título de Va* 
rioi tratadoi 4^ medicina y ehirurgia* 



Digiti 



zedby Google 



-96 MEdlGIIVA 

de haberte dedicado el aator su obra nos lo.diee él mismo 

en la dedicatoria de ella : « Destos principios de afición 

»qae he tenido de hijo á padre y señor nació el ir 70 como 
«desalado cuando V. £« estuvo con poca salud en su conda- 
)»do de Santa Marta el año de 602 , dó serví á Y. E. de mé- 
»dico y di tan escelente pronóstico (digo escelente, por ser 
»el pronosticar la mas noble parte de la medicina) en qne 
]»otro día estária Y. E. bueno y remitidos los accidentes^ 
»Todas estas cosas , Excmo. Sr., me dieron bríos y pusie- 
»ronalasá ofrecer y dedicar á Y. £/ este pequeño ser- 
»yicio » 

Esta es la edición que yo poseo, y á la qne me refiero, la 
coal consta de los tratados siguientes : 

I. Libro primero de la anatomía y composicum del cuerpo 
kumano. 

En este tratado dá la definición de la anatomía, reco- 
mienda sa estudio, nos habla de sus provechos , y analiza 
después cada parte del cuerpo en otros tantos capítulos. 
Para alabar la hermosura y perfección del cuerpo humano, 
trae las elegantes y memorables palabras que el estudio de 
su fábrica arrancó al gran Herma TrimegUto , sacerdote, 
rey y filósofo , en alabanza del Criador: (c ¿Dónde está el 
»escelente pintor de esta obra maravillosa ? Quién es el qne 
)»tan bien supo gastar las vivas colores de tan estraña pin- 
»tura ? Quién dibujó tan bien estos hermosos ojos , ventana 
»de todo el cuerpo, espejo claro del alma? Quién estudió 
»los labios en la boca ? Quién supo tan bien anudar los nér- 
»vios? Quién entretegió y mezcló tanta multitud dé venas^ 
»que sirven de arroyos á todo el cuerpo, como canales cor- 
friendo sangre , y con los tres humores sustentan al cuerpo 
»con su humedad y grosura? Quién hizo los huesos tan dn- 
»ros y recios? Quién los encajó é ingirió y enclavó tan bien 
»y con tanto concierto, para como guardas ó alabarde- 
»ros detener el pensamiento, cuando se levanta muy alto, 
)iy quiere salir de orden , concierto y medida , hacerse fuerte 
»contra la razón y templanza? Quién cubrió la carne de un 
x>cuero tan delicado y blando ? Quién distinguió y apartó 
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i^los'deJos con sus coyunturas? Quién estendió los pies ea' 
]!>taíi buena proporción y jnsta medida por dmiento de todo 
vel cuerpo? Quién abrió tanto camino y puerta como' hay 
Den el cuerpo? Quién apretó el bazo tanto , y le dejó co- 
»mo pisado y estrujado en lagar? Quién acanaló las canales 
»y agugeros de los pulmones ? Quién dio tan anchuroso 
Dlugar al vientre? Quién tanta capacidad y espacio? Quién 
)!>puso á los miembros honrados en la plaza é lugares emi-- 
Chentes , para ser Tistos de todos , y á los deshonestos re- 
Dpartió por callejuelas y lugares apartttdpi^ , donde la co- 
abertura los honrase y diese ralor y ser ? C!ontempla , aña- 
%áe , cuántas y cuáles obras se hicieron para hacer una tan 
>> perfecta y acabada , cuan hermosa es cada cosa de por síy 
>^con qué compás y medida están asentadas labores tan di- 
»ferentes en oficios , servicios y aprovechamientos. ¿Quién 
Dpiensas tú que hizo obras tan estrañas? A quién tienes 
»tú por padre é inventor dellas? Quién quieres que sea 
i^madre sino Dios invisible (1)?» 

n. Libro segundo, en el cual se contienen definiciones de 
mediana , y al prinápio diferencias y virtudes det ánima , con 
declaración de tos elementos, tiemjws y fac7ittades, tempera- 
mentos, morbos, causas, síntomas y otras causas muy impor- 
tantes á esta facultad, y al cabo declaración de pulsos y orina. 
Principia hablando del alma vegetativa , sensttiva y racio- 
nai, según las doctrinas de Aristóteles: dá la definición de 
la medicina , diciendo con Galeno : Medicina es un arte que 
cura los cuerpos enfermos, gobierna y rige tos sanos ij neu- 
tros. Por neutros entiende los convalecientes. Se ocupa en se- 
guida de los períodos y dias decretorios de las enfermeda- 
des, seguñ los signos y planetas , conforme á lais opiniones 
de ios filósofos y médicos astrólogos : trata después de los 
cuatro elementos y sus cualidades 5 de los cuatro humores,' 
sangre, cólera, melancolía y flema, los cuales, dice, corres- 
ponden: la sangre al aire, la cólera al fuego ^ la flema al 



(1) Fó!. 8 T, y 9. 
TOMO lY. 
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í^gua, y la melancoHa á la tierra, correspondi^do tanÜMen. 
Uw humores á las cuatro estaciones del año: al inviemo la 
flema, á la primavira la sangre, la cólera al verano, y al 
otoño la melancolía. 

Habla también de los temperamentos y sus cualidades^ 
disidiendo aquellos en nueve , cuatro simples y cuatro com- 
puestos y y el temperamento ad pondus de Galeno^ de las 
facultades ; de la generación de los humores ; de cómo estos 
causan ^ermedades, en lo que sigue la opinión del mé- 
dico de Pérgamo * jde las cosas naturales , no naturales y 
preternaturales; del morbo; de las fiebres, sus diferencias, 
causas , señales, diagnóstico , pronóstico y curación , termi- 
nando los últimos capítulos con algunas observaciones acer- 
ca del pulso y de la orina. 

Trata de las causas mas frecuentes que nos hacen enfer- 
mar , siendo una de las principales la glotonería , á cuyo fin 

dice: « Por esta causa los hombres vienen á manos de 

dIos médicos , y que de fuerza les hayamos de dar medicinas 
^laxativas , mazo de las sidas. Y cuando esto no se les oñ*ez- 
»ca delante , y que nos han de dar sus dineros, represénte- 
nseles lo que vulgarmente se dice, que quien mucho come, 
Dmuchobebe; quien mucho bebe, mucho duerme; quien 
»mucho duerme , poco lee ; quien poco lee , poco sabe ; quien 
Dpoco sabe , poco vale (1).» 

Últimamente se ocupa de lo miserable que es el hombre, 
lo insaciable de su corazón , y que con nada se halla con- 
tento. «Y cierto que en lo que he vivido en esta vida, de pro- 
opósito he procurado seguir todos los pasos y caminos, á 
>fin si podía ver si la malicia de los hoinbres tiene algunos 
)B límites y términos, y he hallado por mi cuenta (después 
»de bien considerado y contado todo ) que cuanto mas como^ 
»mas mnero de hambre; cuanto mas bebo, mas sed tengo; 
»8i mucho duermo , mas querría dormir ; mientras mas (k&- 
»canso i mas quebrantado me hallo ; cuanto mas tengo, mas 



(1) nh9ij. 
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i^deseo 9 y harti^de buscar, menos hallo gnltrdado ; y final- 
emente, ninguna cosa alcanzo que no me embarace y harte, 
3>y luego no la aborrezca y desee otra (1).9 

in. lÁbro tercero y examen de cirugía. 
Despnes de presentar las definiciones de cirugía según 
doctrina galénica , habla de la teórica y práctica de este, 
arte , de los instrumentos que son necesarios al cirujano , y 
de las apostemas , úlceras y fístulas. 

lY. Libro cuarto y último , el cual va dividido en do$ par-- 
$e$ : lá primera trata de la definición de la$ sangrías , y los tiem- 
pos mas convenientes en que se deben hacer , y los provechos 
que se consiguen : la segunda lo que se debe gtuirdar en dar me-, 
dmnas laxativas , respetando en toda los signos y planetas. 

Bá mncha importancia en este tratado á la influencia 
de los asaros :j6UB doctrinas son las de Guido Gauliaco , y 
hasta copia la lámina •que este trae en su üngia magna j quo 
representa las partes del cuerpo humano con los signos y 
planetas que dominan en cada una de ellas , cuyo conoci- 
miento se contiene en los siguientes Tersos que trac el refe- 
rido Guido á la pág. 552 de su citada obra. 

Ut eoelatn sígois refulgens ex daodenis , 
3ic homiais corptrs assimilatar eis. 

Kam capat et facíes Aries «ibt gaodet habere , 
jGatliulii , «t eolll Jas Obi Taare datar. 

Bracbia ^9fQ maiübaa Gkmíiils sttal a^ deeeater, 
líaro Gaocri partea peclopia aula troct. 

At L^o Tnlt stQinacbaní, cam renibais sibi víndicat idem» 
Sed intestinís Virgo prÁsse petit. 

Ambas libra nates , ambas sibi Yindicat ancas. 
Sicorpio tolt anam, vokque pudenda síbj. 

Saggitariasinde in coxis volt dominari, . 
Amb^ram genfHHii vifla Gaprieornas babét. 

Miiném Id A'Cfttarié «r^tlMü ^U aplá deeefrt^r , 
. PiMtboaaatilemiuiiQoíigratfpteatapedaiii. 

En la primera parte de este libro se ocupa de la sangría 



(4) «¿I;í4«0?. 
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tiempos en qac ha de ejecutarse , diciendo se tenga pre« 
senté que no siempre hay necesidad de que aquella sea 
abundante, sino con arreglo á las fuerzas de. cada enfermo;, 
que se puede sangrar de loa arterias temporaiet y de las que 
están detras de las orejas , pero que no se dehe practicar di- 
cha evacuación de estas últimas sino en un grande apuro: 
advierte que no se haga alguna de esta clase en tiempo de 
conjunción ni en término de enfermedad, si no hubiere ocawm 
forxosa. 

Habla también de la influencia que ejercen los astros en 
el cuerpo humano , de los que trata esteñsamente, con par- 
ticularidad de la luna. 

En la segunda parte trata de las purgas , 7 dice con Al-* 
manzor :• «Mucho aprovecha ala conservación de la sanidad 
»la^ medicina solutiva del vientre. » Se ocupa después de loi>^ 
que deben purgarse , de las circun&talicias que deben tener- 
se presentes para administrar los purgantes , no olvidando 
el cómo, cuánto, cuándo, con qué j en qué época del maL Si- 
guiendo en todo , como ya he dicho , la opinión de los mé- 
dicos astrólogos, .espone que debe tenerse presente d mjo-* 
vimiento de la luna para tomar los purgantes, los que 
deben evitarse estando aquella en conjunción (1). 

2.0 Práctico de morbo gálico , en el cual 4e contiene el ori- 
gen y conoámiento de esta enfermedad y el mejor. modo ik cu- 
rarla. Yalladolid , por Luis Sánchez , 1605 , en 4.o 

Está dedicado á D. Pedro Fernandez de Castro , conde 
de Lémós y Ándrade , marqués de Sarria, etc. , y aprobado 
por el doctor Octavio Sánchez de Soria. 

Julián Pérez de Ulloa dedicó á León dos sonetos, y otro 
Pedro Salinero (2). 

. 1 I ■ I ■ I ■ I . 111 . i . 

(1) No puedo menos de trasla^acaqní:!»- die^i^do de Valles, el 
caal , corando á un grande de la corte, dtapnao ee Ie4ieee qm purga. 
Contradíjóronle los demás médicos que con él asistían al enfermo 9 di- 
ciendo qae la purga era dañosa por estar la luna en conjunción , á lo 
que respondió Valles : no importa, el afycto y peasipn lo piden, lo 
haremo9 sin que lo sepa la luna, 

(2) Esta fué boticario mayor de la real armada dal^martOcéaiiQ j 
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EíAe libro, como esplídtamente confiesa el autor , ño es 
otra cosa sino una recoj^lacton de las esperiencias y obser- 
vaciones que habia hecho en sa larga práctica, y las de ka 
aatores que basta su época habían escrito sobre este mal (1). 

Manifiesta qae sú ánimo al escribir esta obra fué el acla-^ 
rar la confiísion que los médicos habian tenido hasta su 
época acerca del nombre y origen del morbo gálico (2)« 

Para demostrar lo estendido que estaba en sa tiempo e&- 
te mal, dice: a En el cBa de hoy está ya en los hombres co*- 
»mo natoralizado, sin esceptiúr perscmas, príncipes , pre- 
i^lados, ricos, pobres, viejos, mujeres y niños, y aim los 
2>por nacer ea todos estados (3). » 

En varios capítulos espresa su opinión acerca del orígeo, 
nombres , progresos y antigüedad de esta dolencia , la f acili<¿ 
dad de comunicarse, sus diferencias , diagnóstico, pronos-- 
tico , preservación y cura. 

Copia á Ruiz Diaz de Isla (4), á quien cita varias veces, 
y quien cayó en el error de creer que esta enfermedad se 
comnnicaba aun á las hortalizas y yerbas del campo , cuya 
opinioQ siguió también León. 

Por incidencia hace mencioD de algunas epidemias de 
viruelas , de las quecüce: «El año de 80 vi en la ciudad de 
^Sevilla inficicQOtada toda la dudad de viruelas en niños y 
i»viqo6 , y confesar mochos habcUas tenido. T en el arzon 
nbi^^do de Toledo el vño de S5 y 86 , y en Galicia el aüo 
»de600, cpiedoiá todos á quien dio eran viejos, y esto fue 
Dpor las causas conjuntas (o).i» 

del ejército delrlaoda , eomo lo afirro» el mismo Leoo, fól. 113 yttelfoi 

(1) «Esta confianiamO' dio ánimo á saear á laz este QueTo práctieo... 
»redt3bcido y rso^pVfiido 4e moctias esperieoeias mías y dd los demás gfa«* 

»yes doctores qoe he podido alcanzar » Véase la dedicatoria al conde 

de Lemo», fói* 1 ▼• 

(2) Véase ei prólogo. 

(3) FdJ.l. 

(4) Leoneita eqoitoeadameiile á San Jaan , adlof del Examen df# 
ingénioif por Roix Diaz de Isla. 

(5) Fól. 8. — Villalva en sa Epidemiologia cita á est» autor , bablan- 
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En el capítulo 13, folio 17 , nos refiere que muchos con- 
traen el mal venéreo por no ten«r la precaución de lavarse 
con vino ó agua después del coito : « así certifico , añade, que 
»deste descuido en la jornada de Portugal, siendo general 
»el duque de Al va, donde yo iba por médico y cirujano el 
iitaño de 79 y 80, y estando el ejército en la tilla y puerto 
»de Setubal , se cortaron al pie de cinco mil nüembros en* 
)»tre todos los de la facultad , é yo la mayor parte ; por cu- 
»jo aviso me dio el duque la visita de las mujcnres de cada 
»ocho dias , y mandó echar bando , que la que no tuviese 
»cédula devisitala desbalijaseny (Úesen doscientos. azotes, 
»y fuesen desterradas del ejército , y que ningntaa pudiese 
^anar mas de ocho maravedís; y por la misericordia de 
»Dios se atajó con estos remedios. Todo esto nació por el 
»gran descuido de la limpieza , y el que tuvieron los medi- 
ceos y cirujanos en las curas que se les ofrecían » 

£n el capítulo 20 manifiesta que este mal debe curarse 
con tiempo y régimen , y que la curación sea la que la ne- 
cesidad pidiere» a Hágase , dice , la cura con mudia curiosi- 
»dad y limpieza de ropa y aposento , cual convenga para este 
»ef ecto , y muy abrigado , y en buena parte, quitado el pelo, 
«lavados k)s.estremos , cortadas las uñas, raídas las plantas 
»de los pies , alegre y echando cuidados á otra parte: amor 
»con el médico , cirujano y sirvientes, confiando en Dios 
)» nuestro Señor el buen suceso , que con esto en cualquier 
«tiempo del año se puede hacer la cura , guardando los tér« 
«minos que cada tiempo pide (1).« 

£n el 22 encarga que los enfermos.se guarden. del.aire, 
agua y fríos , primcipatmente eaeldía de purga, puíBs. di- 
chos agenies los reputaba causa de. otras enfennedBdes; y 
aun de la muerte. <( Me sucedió , dice, el año de 86 en Bae- 



do de la§ epidf mías de los anos 1580, itiSÜ y 86 y 1600, r pose eates 
tíia:* fáii0 7 i áMtmdfh entenderse por «I 9 á esos» <le etlan^ f rimero 
duplicado por un error de imprenta. . 
(1) í'<JLaj.Y.y2& 



Digiti 



zedby Google 



ESPAÑOLA. 103 

>za , corando al gaardián de San Francisco , déla primera 
«especie, y no cansada de actos deshonestos, el dia de la 
Si purga se asomó por un encerado á una huerta , dia de 
»frio , y se le toIvíó la boca atrás , y estuco mucho tiem- 
»po paralítico , hasta que se metió en los sudores de zarza y 
»de palo: al fin quedó bueno, gloria á Dios (1).» Be&ere 
tres casos de otros tantos enfermos de este mal : el uno un 
soldado de la armada ; el otro un labrador de Torrejimena» 
junto á Jaén , y el tercero una doncella en la villa de 8ola-^ 
na en la Mancha, que por haber bebido agua y tomado aire 
en el dia de porga les sobrevino la muerte (2). 

En el capítulo 23 tralta de las safigrias. Greia que las san-^ 
grías eran indispenitables en este mal: enconífia los felices 
resultados que de ella^r se obtenían , y <fice con Arnaldo de 
Villano va: «quedehieicerse como conviene una sangría se 
» consiguen muchos provechos: principio de salud, hace 
Indigestión de la sangre , ayuda á la memoria , purga la ve* 
» jiga , limpia el cerebro, esclarece los tuétanos , abre el oir, 
^restriñe las lágrimas , quita el fastidio , aprovecha al esto- 
umago, mantiene el co4or natural y destruye el estrafk), di 
»muy larga vida , destruye los malos contrarios, no preci- 
•sámente , sino habiendo necesidad (3).» 

En los capítulos desde el 24 al 40 (4) trata de las medi- 
cinas y jarabes que convienen en esta enfermedad, siendo 
los principales los compuestos con los leños , llamados des^ 
pues sudoríficos , y flores cóMiales , purgantes y clisteres, 
y del régimen alimenticio mas conveniente para los que pa- 
decen el morbo gálico. nDe manera , dice , que el buen re- 
»gimiento del médico puede alargarla vida, como la guarda 
»y recato que se tiene con las^ velas que arden hacen que 



(1) Fdl. 35 V. 
. (d) F4U3e. 

(8) J^él. 39 r. 

(4) Bta tt etpfialo 31 , fól. 07 , promeU un libro dt manjam y gui" 
tados. 
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»duren mas y se alargae á la muerte iiatural , sin que im- 
apliquen coutradiccion las autoridades dichas (1). » 

Los capítulos desde el 41 hasta el 50 los dedica á dar re- 
glas higiénicas , tanto con respecto al abrigo del enfermo, 
disposición de casa y cama , como sobre el cuidado que der 
be tenerse de no tapar el rostro mientras sudare. «Yo ti\ 
»dice, un cirujano mozo, en el condada de Santa Marta, 
i>reino de Galicia , en una aldea que llaman Gozodoyro, ^pie 
restando un poco achacoso fui llamado á lisitarle de Yivc^, 
» donde yo estaba á la sazon^ y yéndole á visitar, pardee 1^ 
)»habia dado un sudor crítico, que allí Uam^u de término, 
»y cubriéndole la cabeza y todo , parece que le dio sueño 
Dcon el sudor y se quedó ahogado; y cuando llegué y le 
«descubrí sudaba mucho , y espiró en aquel instante (2).» 

Trae varias recetas magistrales, cuya base principal son 
los leños de Indias , y enumera las grandes ventajas de cada 
uno de ellos. En el capítulo 42 , fól. 84 vuelto y siguientes, 
hace grande elogio de un jarabe qae llama magistral , in^ 
ventado por él, del que dice: « Por la mucha esperiencia que 
]» tengo de los buenos sucesos de nuestro jarabe magiBtpal, 
)>que tan recibido está en todo el reino y fuera del, así en for- 
»ma de jarabe como de agua fuerte, y menos fuerte, hasta 
>)usar de ella como simple con maravillosos sucesos, mepa- 
^üreció empezar primerp con su receta, pues merece, el pña- 

acipado » 

Receta del jarabe. 

«Zarzaparrilla leonada fresca, lisa, gorda, blanca de dentro, y da 

Honduras (3) mejor , 4 onza8.i> 



(1) Fól. 43. 

(2) Fól. 84. 

(3) La zarzaparrilla, dice, así la que se descabríó en Noeva Espa- 
ña, como la que después se halló en Honduras , que 99 la iniB¡jar.:, Lbl 
de Honduras es mas leonada y mas gruesa, y de mejor figura 7 efecto... 
la de España no es tan busna ; solo porque es fresca «8 mjiclio mejor 
que todas; la «que be visto, cogido q[ cvxd^o con 4ll« entro (Hartos 7 
Torrejimeoo (íól. 91 v.) 
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«Pilo santo esoorfioado» que tai^ga la corteM tqtpa pudieM } frasca» 

por ser lo mejor, 2 00M8J» 

«China fresca , pesada , sin rugas, nudosa , fresa leonada por de-* 
faera , dos onzas.» 

«Begaliz^ 1 onza.» 

«Sasafras ñresca , delgada , con corteza , y de la raíz nof joir , 9 onzas.» 

«Polipodio fresco de robles , y no sea de tierra ni paredes j 3 ontaá;» 
' ^De epüeno, 2oiizas.» 

«De hojas de sen, 2 onzas.» . . ' - ^ 

«Fumaria cpgida en sazón , hoja y raices de peregil y de hinojo, dt 
borrajas, de cada uno un puñado.» 

«Cebada muy limpia y mondada, un puñado.» 

«Azofaifas sin hueso , número 50.» 
. «Ciruelas pasas stB hoeSo, número 95.» * 

«Plores de borrajas, rioíetes, rosa fina eastellaiía , todais. oogjidas en 
sazón , de cada una 1, onza, ó media masv basta doa^ qoe esta^ flofes 
corroboran los demás simples , y asi se ba de añadir ó quitar la canti-^ 
dad que pareciere al médico , conforme la necesidad de cada qno.» 

«Simiente de anís, onza y media.» '. . . ' ' ' 

«Canela fina, onza y media.» ' ' / ^ 

Se detiene luego iniDuciosatnente en enseñar el modo de 
hacerlo. La dosis á que acostumbraba darlo á los enfejr-; 
mos era la de dos á tres onzas (t), ; , . . ' . 

Después añade , f ól. 89 vuelto : « En lo que toca á la gra-r 
pduacion de nuestro jarabe , j del agua ,. conyieae conside- 
¿rar que yo he usado del con mucha consideración , copfor- 
i>m^ á la disposición del enfermo que toma del jarabe ó 
»agua, ó de los dema^ modos que dejo enseñado ( pue$ está 
»en mi mano el uso del , unas \eces quito de polipodio y. 
Dhermodátiles , y otras de palo santo , otras de china , de lo 
»uno ó de lo otro , como me parece que al enfermo comie- 
i»ne; y de esta manera do inflama , como aíguaos pensaron. 
» Yo certifico que de treinta años á esta parte que sOy.m<5di- 
»co hasta el año de 1604 que escribo este práctico^ y destos 
))eü servicio de la corona real desde el año dé 79 , en la jor- 
»nada de Portugal con él duque de Alva, jm corte de S. M. 



<i) Fa,«rr, 
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»y en los hospitales de Sevilla , Valencia , y Aragón en Za- 
»ragoza , y en la armada del mar Océano , donde hice el ofi^ 
¿cío de protomédico con título de S. M., he curado tanta 
sinfinidad de gentes de diferentes naciones y edades , y sienb- 
»pre,áJ)ios la honra y gloria, con muy felices sucesos, 
tosin riesgo ni peligro ninguno.» 

Administraba también la zarzaparrilla en pol^ros, á la 
que llama yerba santa {{61. 92 y 93), advirtiendo que su 
Irirtud medicinal reside principalmente en la eorteza. En es- 
te último folio vuelto dice : los polvos que se hacen de la cor- 
teza de la zarza sola , y en realidad de verdad así se debían ha- 
cer y tomar, y no con el corazón, que es de menos vktud 

Dice que la cmlidad que podía darse á los enfermos debía 
ser á unos cuarta parte de onza, y á otros sesta, octava, 
tercia parte y algunos hasta media onza. 

En los capítulos siguientes hasta el 56 trata de las pre- 
paraciones mercuriales. Dice d. modo de usarlas , advir- 
tiendo los casos en que son convenientes , sus peligros, y el 
régimen que debe guardarse después de concluidas las un- 
ciones. 

En el 57 , al hablar de las hilas y sus virtudes , se es- 
presa así : <cl)e mucha consideración es notar las virtudes y 
i>escelencias que las hilas secas tienen, que son inumerables; 
»que setín de lienzo , de lino delgado , viejo y limpio , ó to- 
ncados viejos de lino ó de lienzo alemanisco , asimesmo vie- 
3» jo, delgado y muy limpio : háganse muy menudas, y ras- 
)»padas en partes ó personas delicadas. Hánme sucedido con 
ssolo esta simple medicina milagrosos efectos, y para estas 
Dulceras tengo este remedio , solo para desecarlas y cu- 
rrarlas perfectamente, como el mejor de todos para cual- 
»quier género de llagas frescas ó viejas que tengan humi- 
»dades; y en fístulas húmidas en las guerras, ejércitos y 
» armadas , marchando y navegando, donde no había como- 
»didad de curar á menudo, daba orden á muchos enfermos 
»se curasen con las hilas secas , hasta que ordenase otra 
»cosa , y cuando acordaba estar curados de las úlceras y he- 
»ridas de todo género , y rompido el casco » estaba ^ huidor 
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»tau bíep dispaeslo ^ y el sogeto robusto , que coq solo este 

)»remedio caraba maraYilIosamente y certifico que coa 

»soIas las bilas he cumplida mochas veces las últimas tres 
j»intenciones curativas , y otras veces por primera inteacion 
9C0B muy felices sucesos.» (Fól. 122 v. y siguiente.) 

Por último , concluye con el método seguido en aquel 
tiempo para curar las úlceras de la boca , que consistía 
principalmente en el uso del agua ahiminosa , el agua que 
^1 llamaba magistral y el ácido nítrico diluido. 

De este último dice (fól. 124): «El agua fuerte es muy 
^esencial y menesterosa en la cirugía , si se sabe usar della, 
»porque su obra es maravillosa exí llagas de boca, cuales- 
«quiera úlceras, berrugas , botores de primera especie , pa* 
3»ra descubrir huesos corrompidos. A mí me sucedió el año 
»de 85 haber destirpor una pierna á una miger , la cual es- 
«taba muy flaca y pusilánime, y usé del agua fuerte en 
»unos paños poco á poco , y sin que lo inntiese hice la obra 
^^maravillosamente , y luego la fui curando seguo arte.» 

« £n las llagas se ba de aplicar eñ esta, manera: Hágase 
»un bisopillo sútU , y con mucho tiento se moje la llaga con 
»el agua fuerte ^da tercero dia, y si fuere en la boca, se 
^enjuaga con oximid ó hidromel ; y me ha sucedido muchas 
» veces con sola es^ agua, sin otro remedio , traer á per- 
afecta salud muchos casos admirablemente.» 

Juan ÁLOiváo y ds los Ruizes de Fontechíu 

Natural de la villa de Daimiel, en la Mandia. Estudió la 
medickia en kv universidad de Alcalá de Henares, de la que 
fué catedrático de vísperas y de prima en la facultad , y es^ 
cribió ias obrds siguientes: . 

1 .o Medicorum tncipientium medicina seu medicin(e.chmiut^ 
ftoí speculum, trUm lumñmibm dutinctum^ á. medias inchoan- 
tibus prce oeulh semper kabendum, confesianisfpie.adModum 
nük. Alcalá de Heaares ^ por Juan Gradan^ í 59S en 4.» 

Este lil»o. estldediea4o á D. Enrique dé Mendoza , hijo 
del marqués de Mendeiari y abobado por d docto DiSieNí 
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go López. Lo divide én tres partes ó lumimrés^^eómo losUlt- 
ma el autor. 

En el primer luminar trata del ornato del médico ,'dd 
modo cómo debe conducirse con los enfermos y estos oo& el 
médico que llamen ; de lo que debe advertirse al boticario, 
de como se ha de examinar á los que piden licencia partt co- 
mer carne en la cuaresma; del ayuno, y de los requisitos 
para cumplircon este precepto ^eclesiástico. 

En el segundo trata de todas las enferanedades y si por 
la esencia de estas , sus signos , causas , y pronósticos , está 
obligado el médico á dudar si conviene ó no el uso de las 
carnes vedadas por la iglesia; en este espone también varios 
remedios esperimentados para todas las enfermedades que 
pueda padecer el hombre desde la cabeza hasta los pies. 

En el tercero esplica^ si es lícito dar remedios & la vir- 
ginidad perdida para aparentar que existe : si es lícito san- 
grar ¿las embarazadas y darles purgantes, cuándo , como, 
y en qué casos. 

Esta obra es muy inferior ra mérito á la que antes que 
Fontecha habia escrito Anriquez. 

2.0 Diez previlegios para mujeres preñadas. Alcalá de He- 
nares, por Luis Martínez Grande, 1G06, en 4.<> 

Esta obra, que ya hemos dicho en otra parte fué digaa 
de ocupar un lugar en el Diccionario de los libro! raros y 
curiosos limpia de todas las credulidades del tiempo en que 
fué escrita , debiera hallarse en manos da todo.médico. 

Está aprobada por el doctor Francisco.de Herrera y de- 
dicada á Doila Juana de Velasco y Arágoñ, duquesa de 
Gandía , marquesa de Lombay y condesa de OÚva. El Licen- 
ciado Alonso Sánchez , colegial trilingüe en la unitersidad 
de Alcalá , escribió una canción en alabanza de Fontecha y 
su libro. 

Empieza en la introducción probando qile la vida de les 
preñadas es privilegiada y digna de las ^mayores considerar- 
clones.: trata si los antojos dú estas son naturales en su 6»-. 
tado , y por últíiao habla en pi;o y ea contra , ai bs moje- 
res concurren aetivame&te; á la geneiictoa. 
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' .En el pnimér prmiegio , espeje las seftales de las majeres 
y hombres que no son aptos para la generación ; habla de la 
esterilidad, de la cértidninUre qué tienen las señales de los 
parto») ,7 sí lo concebido 'es Mjo óhija, 7 como no es' lícito 
negar á las primadas lo que justamente piden con Ydiemen- 
te apetito. 

En el segundo , ventila^ si se debe sangrar á las pr^adásy 
y enqaé casos , en q^é ttmnpos , de qué vena y con qué pre- 
venciones para precaver el aborto, 
< En el terceto , trata sí es oonvo^ente purgar á las muje^ 
res pr^tadas, en qué casos , en qué tiempos y con qué me- 
dicamentos. Declárase qué debe entenderse por turjenda y 
ttfjencia , como también espone la opinión de los autores 
que han tratado sobre este objeto. 

En el cuarto , resuelve si la mujer preñada debe 6 no 
ayunar y en qdé metes de su embarazo : y ccm este motivo 
hace la historia delas^ varias elases de ayuno que hahabido, 
sus grandes escelencias, efectos que produce, y lejes relati- 
vas al mismo objeto. 

En el quinto , habla del aborto, del erímen que es y ha 
sido el causarle, no solo en la ley cristiana , sino también 
én la de los paganos y bárbarosr de las penas en que incur- 
ren los que lo procuran : concluyendo con la historia de las 
sustancias medicinales que se juzgaban como abortivas, y la 
de las que' impedían el aborto. 

En'eisestOy disputa si la muj^ en la' espresada situación 
debe hace**' ejercido ; refiere cuántas especies hay de él, 
cuál conviene á ks embiarazadas y en qué tiempo ; por tílti- 
mo , lo recomienda como iriuy escelente para todo y acon- 
seja se atienda á la <:ostiímbi:e individual. 

fu ei sétimo, espone, sieshcitoá la preñada pedir que 
la lleven áparirá este ó á otro lugar. Opina que es conve-^ 
níente múcfar dé clima paraí bien y conservación de la cispe- 
cie humana: refiere como unos lugares son mas á propósito 
para que Iqs hombres se bagan mas sabios, más valientes, 
m<|s f uiertes, mas hermosos , ó adqmeran mejores condicio- 
nes : ñnalmente, se estiende en probar que esto depQud^del 
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ifaflajo celeste y dis^osieioa particullflur dé tos tei^reilos y lu- 
gares qae habitan. 

En el octava, manifiesta qae la preñada puede elegir esta 
ó la otra comadre para el buen suceso del parto : presenta 
las circunstancias y condiciones que deben tener estás para 
ejercer debidamente su arte ; los instrumentos de que deben 
estar proyistas , como tamláen las bebidas , yerbas y otras 
cosas que. ayuden ó faciliten el parto, 6 la estracdon del 
niño en caso que haya muerto. 

En el noveno » determina cuándo se debe buscar ama 6 
nodriza , á cuál de ellas es lícito criar y á cuál no ; si se les 
debe quitar la criatura á las madres: ó amas estando con la 
menstruación; qué edad , templanza y costumbres debe te- 
ner el ama, y que ejercicio y manera de criar la criatura de- 
be guardar. 

En el décimo y último privi/éjrio, trata del ma/ de o/^, si 
hay señales para conocerle, cómo se cura y con qué reme- 
dios se impide. 

Es lastima que esta obra se halle llena de varias creda-^ 
Mades , pues por otra parte seeucuentran en ella ideas muy 
sublimes y gran erudición. También es sensible perdiese el 
tiempo en escribir un tratado sofrre el aojo ó faumo, el cual 
dice se le estravió (1). 



(1) «...Que aanqae lo traiavn» Inea largo ^ eo el lUitlHo do los dis- 
nearsos, sobre el mal de ojo, ó fascíoio, qoe babiéiidole profteatado 
«en el Real Consejo de S. M. real , de ouestro gran Felipe U , lo har* 
Dtaron de casa del Sr* Oidor Tudanca , según su merced escribió , y 
» por DO haber quedado original ordenado, sino los borradores taa en 
» pedazos y escaridad, que no se puede enviar otro traslado, como el 
)»Sr. Oidor envió á mandur se enviase , porque ja es liba librada la li- 
»eenda, se quedó , por si acaso el que lo cogió, no le qviere saear , si- 
stDo ooa dlaifiHilá}, que no so eebe da ver baberle hurtado; diré todo lo 
»que me pareciere mejor, acerca de ello y de lo que allí dije, adoode 
i»fué un capitulo de la sal y sus proverbios , otro del azogue otro del 
sazabache , y otro del acrevite , remedios todos apuntados para este 
»mal.» Véase su obra: Di$is privilegios para mujeres preñadas ^ fd- 
Uo 178 v« 
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Vmii9^ á esta obrase halla otra muy útil y, ipe: siadndft 
debe consultar el qoe iat^te escribir un diccionario tecB(H 
lógico, de qae carecemos en España (1) , se titula asi: 

3.0 Dicctonario de los nümbresdeptedraB^ fktnías^ frutogj 
yerbas, flores, enfermedades , caus9s y ojcóiáentes pte vim en es- 
te libro , de los diez premlegios de mujeres preikHias, y se hallan 
comunmente en los autores que van diados ,enél, Hippócrates, 
Galeno, Amena ^ Paulo Égineta, Rasis, Mósclúon, Cleopa- 
tra , Aristóteles y otros muchos, guardado solú el orden de ro- 
mancearlos , conforme están en ellos, «ra estén eorrompiéos en 
la lengua griega , arábiga , ó latina t-^^d^ no , para que tos estu- 
diantes, que comienzan la ciencia de la medicina^ tengan m^- 
úa de ellos; hecho por el mismo autor. 

Está dedicado áD. Gaspar de Borja y Yelasco, profesor 
de sagrada teología, canónigo de la catedral de Toledo é 
hijo de D. Francisco de Borja , duque de Gandía etc. 

4.<> DisputationesmediccesupereaquíeBippocrates, Gale- 
mts/ilvicena, necnon et alü Grwá, Árabes^ et Laúni^ de anginor- 
rum natwris , speáebus , causis et curaüombus seripsere diverúg 
in locis; et clrca affectionem hisce temporibus vocatam gar-^ 
rotillo. Alcalá de Henares , por L^is Martina Gmnde, 
1611en4.o 

Esta obra está dedicada al doctor D. Antonio de Cisneroa 
y Mendoza, patrono de la universidad de Alcalá, y apro«> 
bada por los doctores Pedro Garda Carrero y D. Udefónso 
Valencia de Olivera . 

Entre los muchos médicos españoles que escribieron & 
principios del siglo XVIl del garrotillo, fué uno de ellos Fon-i 
techa , siendo su obra de las mas eruditas que se publicaron 
%eixte este mal , pues reunió en día no solo la opinión de los 
antiguos griegos, árabes y latinos, sino la de los modernos,: 
principalmente la de nuestro Mercado , adornándola con ob-* 



(i) !)• Maiuiel, Borlado de Mendoü ha dado é^uz nn IHecwuaria 
«la afta capada ; pasa np sa kalda impresa aaaii4a se cscribia asta abnu 
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sdrváeiones propias j reflexioiies práctícas dé taéta solidez, 

qoe 86gtthiniente es>digiia de ser ocmsaUada aan ea nuestros 

dias. 

. La dividió f¡a las co^stíones signieñtes : 

1 / An anginosa lúes gottoris , et fauciam sit ennume^ 
randa Ínter spedes finginiB? 

2.* Oe cauris qasdera. 

3/ Desígnis. 

4/ Ata lióeatcoUigere enrationem hiqns affectns ex cn- 
ratiotié aliavam angínarain ? • 

5/ Nam clysmas debeat precederé Tense sectíonem , an 
secos? 

6/ An liceat expurgare per initia morborum acntomm? 
' 7/ Utrum gargarismus dd>eat praeeedere venae sectio- 
nem^ án subseqni. 

8/ Dé curátione omninm specierum angioaram. 

9/ D0 signis pronostici» a^ginarom . 

10/ An ia curatione ánginarüm, et alionan morbómm 
Ueeat prsestt^re íklein medieaméntís operantibus á propie* 
tate? 

, Fonfecha hace un paralelo 4e todas las especies de an* 
gina que describen Hipócrates y Galeno con el garrotillo , r 
deduce qué nó conócü^ron este.aqúelk» famosos griegos; lo 
Hüsmo asegura respecto de Avicena y Celso: presenta tam* 
bien la pintar^ que hacen Areteo y Aeeio bajo el nombre de 
Crustosis et pestilenúbus totuílarum uUeribus , y afirma qué 
éf eetitáihente , si bteñ es cierto tíéiie la descripción de estas 
úlceras varios puntos de analogía con el garroüUo , ^ste es 
«na enfermedad distinta de aquellas. 

Bespues se ocupa de las causas predisponente y ocasio- 
nales y las atribuye á la conjunción de ciertos planetas y á 
ednstelaeioñes celestes «speeiales (1 ). - ' 



(1) ce Antecedentia signa sant constellationes supra relate , maU 
ovictofi ritió , et «xercitia inmbdiea, jomoia dealqae , iqa» talent piWTé 
MorramiMsre . humores ^ ei illioa of^mis üua» genewtanstre , aat com^ 
»barec9 ( f^. 3<^)*» . 
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Describe este mal del modo siguiente : aSed adimpleamus 
»jam quod diximas , etsi difficilior valde , propter yarieta- 
»tem , qua incipit anginosa heec lúes , nam aliquando incipit 
»cum parvo tumore super ligulam , aut ad latera , aliquan- 
»do altiori , quandoque yero cnm ampula , aliquando mini- 
)>me , cuandoque cum vesícula, multoties yero déficit. Saepe 
i»tumór magnus ostenditur ad partes extemas , ita ut deseen- 
Ddat usque ad os juguli, redendo yero quasi planum spa- 
»cium , quod interest inter mandibulam et jugulum ; millos 
)!>yero non yidetur: nunc per initia majora ulcera apparcnt 
)>albicantia , et feré scamosa , nunc yero solus quidam color 
»albicansaut interUbidum etpasseum. Per inicia, et yidi- 
»mus scaram nigricantem, aut in liyorem, seu colorem 
»chIoron tendentem ; aliquando b^ec onmia ab oculis effu- 
»giunt ; febris concomitatur frequenter hanc afiéctionem: 
«saepe yero anno isto 1597 , yidi ipsam deficere. Veluti etiam 
»contigit in epidémica illa affectione anni 1599, et 1600 in 
»hoc regno. Sit ergo certum quotiescumque apparet quidam 
»color yelatifarinaceus in guttureaut faucibus (etiam si 
»non reperiatnr magnus dolor) cum aliquali deglutiendi 
»difficnltate, et febris, pulsusque parvus, debilis et in- 
»aequalis ; adest et anginosa lúes dicta ; reliqua enim uti 
» ulcera supra dicta , et reliqua signa jam non solum afiec- 
»tionem hanc connotant , yerum , et illam jam yalde confir- 
»matam saevitiem causarum , et iílarum extensionem et in- 
»tentioñem. Ita ut nullus fere fuit yisus ex bis . quí habent 
»i]lumtumorem, non remittenti febre, qui non fuerit et 
j)mortuus (1).» 

«Erunt ergo signa eoncomitantia hanc aíFectionem ulcus 
»illud, seu immutatio crustosa aut cineritia , yel aliquo mo- 
^do ex supra dictis , febris mali moris , pútrida, dificultas 
» deglutiendi etréspirandi, pnlsus parvus , debilis , celer, et 
»densus. Supervenientia tumor magnus , aut paryns, inter- 
»nus yel externus , subalbicans ut in plurimum., aliquando 



(1) Folio 2 
TOMO IV. 
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)»evanescéas quarto die , aliquando permancas usque ad 
»mortein ; animi deliquia; somnus profundas, aut saltim 
)»delatio in somaom , deliratio parva , et per intervalla ; an- 
)»helita8 foBÜdus , ita ut ferrí non possit ; oculi cavi inte- 
rnas dimissi. Soleiit etiam et exulcerar! partes labiorum si 
«id, quod ab ulceribus extrahitur in hysopis labia pertingat, 
» aut alias oris partes: coUumelleli quiescunt , aut pereunt, 
vita ut rauce denosire maneant : pedes et manus frigescunt; 
3»et eum prope est mors pinas narium movent, sicuti in 

Dqualibet angina parthn enimilli colorcm erisipelato- 

)»sum , etc.^ denique bene se babere tertio die puerum non 
acédente ulcere, signum est obiturum quarta, quod saepe vi- 
y>ái. Urinae nuUam habent cónsistentiam , sed secundum 
»quod venenum magis cor ascendit, minusque inmutat bu- 
D mores existentes in venis , et illorum fero, minusvé, huno 
3>aut illum colorem habent , et perturbationem (1). 

En la curación de este grave y terrible mal emplea Fon- 
techa desde elfóUo 161 vuelto hasta el 197, y manifiesta 
los principales medios terapéuticos que habisra aconsejado, 
no solo los médicos de la antigüedad , sino también los de 
su tiempo , para combatir las especies de angina^ (2) des- 
critas por ios autores que habian hablado de estos males. 



(1) Folio 29 Toelto. 

(2) Considera como uoa de las especies de aogioa la lujación de 
cualquiera de las vértebras del cuelloy de cayo mal mueren casi todos 
los atacados de él , y con este motivo dice : «Tertio , angina illa á luxa- 
xttionem vertebrarom orta, commaniter dicitar ab ómnibus authoribas 
»supra dictis; quod in pueris non recipit curalionen : imo , dicitar 3, 
Daphorism. 26. Vertebre luiationem non patíuntur pueri, prius moriaa- 
otar: puellam quidem vidi, qu» exitu facile satis , passa fuit laiaiio- 
»ncm tertis aot qaart» yertebr» coUi : paucis transactis diebus , «p- 
uparait JQXta os sacrum tumor: vertebram repositam fuisse, aGrma- 
»bat chirurgicus , semper male degulabat , tándem mortua füit 80 die. 
x>In adultioribus , qooties supra rertebram luxatam apparuit color ve— 
Dlntifuscus, nunquam vidi salutis restitutionem , aut aliquod boDom 
» opas : .vidi tamen quatour, qui, et viiere , laboriosa tamen: funda— 
Dmentnm hujus, ei ¡lio supra dicto, de recessa verificator.» (Fdl. 108.) 
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Discurre y hace reflexiones prácticas acerca de las cir- 
eanstancias individuales en qué pueden convenir ó no las 
sangrías mas ó menos copiosas, las sanguijuelas, las vento- 
sas secas ó escarificadas aplicadas detras de las orejas , mor- 
cillos de los brazos , al rededor del ombligo y aun sobre la 
cabeza ; los purgantes, desde los mas suaves hasta los mas 
activos, como las coloquintidas, escamonea, diagridio, tur- 
bit y el mismo eléboro: los ligeros nauseabundos y aun emé- 
ticos : los gargarismos emolientes , resolutivos y antisépti* 
eos : los baños generales de agua templada , principalmente 
á laterminacion de estos males: los enemas emolientes y la- 
xantes; las cataplasmas de la misma especie , las cantáridas 
á la parte anterior del cuello , ó entre las escápulas , y con 
doctrina de Mercado y los mejores prácticos griegos , árabes 
y latinos manifiesta que podía procederse á la operación de 
la laringotonm, y se espresa de este modo: «Dubium tamen 
)í>super ^t , non solum, pro hac anginae specie , imo , et pro 
»omnibas aliis quator , an Uceat incindere (quando adest pe- 
]»riculum sufibcationis) tumorem adhaerentem asperae arte^ 
]iri8a y gutturi , faucibos , aut ligolae , crustrosum, aut secus* 
)»Doctor Mercad, loco allegato, sic docet : si suffocatio nimis 
)»urg^t,lingiiadepressa, guttur, scalpello, aut acuto pe- 
)»nieiIlo escindcitur, ut sanies prono capite efluat ; quod si 
>>tumor conspicuus non sit, spongis^, quantitate ad magni- 
^ »tudinem avellan» filo appende , et segrum devorare ju- 
y>be ; intutneseit enim spongia , et dum vi extrahitur , tumor 
}»abrttmpitar , cujus loco carnis assse portiunculam filo etiam 
»appende , et ídem facito , etc, Insequitur hoc placitum Bra- 
»savolus illo, supra allegato , comm. in 4 de ratione victus 
»in acutis, super tex. 35 , §. Át si angina in gutture sit , et 
i>abscesus sit adeo magnus , ut puimonis cannam obturet, 
]^unde homines suffocentur , quia spirítus haberi non pos- 
)isit,Cttmfactis egregüs praesidiis, adhuc suffocentur, et 
»>cum non ait alter locus , quo cor ipsnm eventare possimus^ 
>»nam transpiratio qu8& est in tota cute , non es sufiiciens, 
i>propterea guttur sub abscessu incindere oportet, ut per id 
»foramem aer capiatur , et expiretur , docetque, vis id peri- 
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Dculo tradidisse feliciter. Et ego audivi in quodam oppido 
xhujos dioccesis Toletanae, k pretore ejusdem, barbitonso- 
))rem (in victo medico) cum vidisset omnes, ínorti tradi 
))Suffocatos lúe anginosa, tumorem sub Úngula incindisse, 
»multitudinem puris , sanieique defluxisse , et hominem sa- 
»nitatem ftásse conseqnutum. Hoc placitum tenent Avicen. 
»Ioco allegato , S- Quando facta sunt reliqaa , et nihil pro- 
»fecerit , etc. ídem Bhasis 3 continentis , et in sua practica: 
»Haliabas , Antillus , et alii quam plurimi. Albuchasis et- 
»enim quantum vis affirmetin sua patria non^xerceri hoc 
Dopus, inde non negat conveniens esse remedium , quando 
»urget necesitas. Graeci etiam amplexi sunt etillud. Unde 
»Paulus ^giñeta , lib. 6 , c. 33 , sic habet, chirurgicorum 
sprsestantissimi hanc queque administrationem literis pro- 
x>diderunt. Antillus itaque hunc in modum scribit (in ciñan- 
»chis), autem , ore «t gargarione quidem , ut in ea parte di- 
»citur etc. usque ibi, aut etiam tonsilis asperse arteriae os 
j>operientibus , incolumi sane ipsa arteria, ratio est sectione 
)>uti (aliter sumi gutturis sectio), quo pericuium strangula- 
»ttts evitetur: deinde cum infra arteriae caput spatio trium 
»ipsius, quatorvé circulorum manum adegerimus, partem 
»nonnullam ipsius arteriae scalpello pertundemus, totam 
»enim divideré securum non est , tum quod hic locus^excar- 
^nis sit, tum quod vasa procul k loco diviso sint disica etc. 
)>Gonstat igitur exhisauthoribus, incisionem illam posse, se- 
x>curé exereitio mandari : ét hac etiam ratione conviocitur, 
)^si non scindatur, mors magis, quam conjecturabiliter (ut 
^mostrabit experientia) adest, quare ergo non exercebítur 
Dcum majora mala , quam mors ex illa suboriri nequeat. 
)>Imo Gal. si recte perpendamus ejus mentem , lib. illo in- 
Dtroduc. seu medico cap. 13. videtur recipere hanc eamdem 
» partem, nam inquit disserens de anginarum curatione: 
>»postquamdixit, praestantissimum remedium esse sangoinis 
»statim in principio missio. Asclepeades ultimum auxilium 
»po8suit (de quibus summus metus est, ne stranguleatar), 
»superiorem gutturis partem incindere. Nonne vides, qua 
)»ratione introducit , remedium absque eo, quod illud inter* 
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)!>dieat , neqae de ipso verbum fadt /per illam igitar jorís 
«regalam : qai tacet consentiré videtur. GolUgere bene po- 
vsumxis iliud redpere.» (Fól. 186 v.) 

Aconseja una dieta tennísima en esta clase de males ; y 
cuando los enfermosno pueden tragar absolutamente, quiere 
que se les administren enemaa de caldos sustanciosos , con 
yemas de huevo , y aun que tomen el vaho ó vapor del pan 
recientemente sacado del homo y el de las carnes asadas y 
rociadas con vino y canela* 

Pequeño é insuíiciente es este último recurso que Fonte- 
cha aconseja, pero cuando menos el medio es ingenioso, y en 
ocasiones quedarían con él complacidos los enfermos y sus 
interesados. 

En el cap. 9-.° haUa del pronóstico^ Vuelve á recapitular^ 
en él todos los síntomas tanto esenciales, como accesorios 
que puede presentar el mal; y según su grado de intensidad, 
asi, dice, debe augurarse. No se olvida de prevenir á los 
médicos , con doctrina de Hipócrates , la cautela con que han 
de proceder respecto del pronostica en este mal; añadiendo, 
que si bien en todos los males agudos debe ser el médico 
muy prudente , detenido y circunspecto para pronosticar, 
mucho mas debe serlo en el garrotillo. 

En el cap. 10. trata: $i hay medicamentos de virtud espe- 
cifica. 

No está el autor tan feliz en este último capítulo de su 
obra , como en los demás , puesto que se manifiesta tan cré- 
dulo , como pudiera serlo un hombre, que no tuviera la cul- 
tura y va&la erudidon* de que estuvo adornado Fontecha. 

Cristóbal Pérez de Herrera. 

Este célebre médico , no sólo tiene un justo derecho á 
ser considerado como un práctico escclente , sino que deben 
también prodigársele los honrosos títulos de esforzado capi- 
tán , consumado político y buen poeta. Sabio y estudios du- 
rante la paz, consagraba las horas- deL dia al bien de sas 
semejantes, con un desinterés quo no podremos presentar 
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Otro que le esceda: valiente, esforzado y política eu la guer- 
ra, sacrificó sus bienes de fortuna, y derramó su sangre 
.en holocausto de su patria. Cristóbal Pérez de Herrera es 
uno de los héroes cuya vida y hazañas no debiera ignorar 
ningún español amante de su pais , y cnya memoria merece 
conservarse perpetuamente en los bronces y los mármoles. 
Nació en la ciudad* de Salamanca en 1558 de una familia 
oriunda de Santander, á quien debió la nación muchos y se- 
ñalados servicios (1). Su abuelo Gonzalo de Herrera^ natu- 
ral de Miengo, á dos leguas de la villa de Santander , en las 
montañas de Burgos y Asturias de Santillana (2) se halló en 
la conquista de Granada; sus hijos García Herrera y Fran- 
cisco de Herrera se alistaron en las banderas de los ejércitos 
del .emperador Carlos V. y se batieron en las acciones de 
guerra sostenidas en Alemania , África é Italia , en donde se 



(i) Todas estas noticias están estractadas de U relftícion que el mis- 
mo Cristóbal Pecez de Herrera hizo á los reyes Felipe II j 111, la que se 
halla en la obra que imprimió de los proverbios morales en Madrid 
año de 1618, cuya relación encabeza del modo sitíente. Relación de 
los muchos y particulares servicios que por el espacio de cuarenta y un 
años el doctor Ckristóbál Pérez de Herrera , protomédieo de las ga^ 
leras de España , médico del rey N. S, y del reino , protector y pro~ 
curador general de los pobres y albergues del , ha hecho á la maget-' 
tad del rey i)« Felipe 11, que está en el cielo , y á la de D, Felipe III 
iV. S. que Dios no$ guarde muchos y felicísimos añus, = Es estaré^ 
lacion en conformidad de lo que ofrecí á V' Á. en la carta dedicato^ 
ria poner al fin des te libro. 

(2) Asi lo espresa en el fol. 181 y., en cuyo margen se encuentra la 
siguiente nota en conGrmacion de lo qne Herrera dice de su familia: 
«Mucho desto se verifica con dos informaciones ad perpetuam rei me-- 
»moriam , la una hecha en la ciudad de Salamanca , mi patria , ante el 
^licenciado Juan de Heredia alcalde mayor della, por Antonio deYera, 
» escribano del número en 22 do julio de 1609, y la otra en esta villa de 
«Madrid ante el licenciado Paz de Guellar , teniente corregidor de ella 
i>y por Diego Buiz de Tapia , escribano asimismo del número de Ia4i - 
Dcha villa en 23 de julio de 1612 años, que entre otros testigos de mocha 
«calidad es uno D. Fernando de Herrera, señor de la casa solariega do 
Honor de Miengo , deudo mío.» 



Drgitized by LjOOQIC 



bspaSola. 119 

ftcffalaron por su valor j heroicos heckos ; y los hermanos 
de Cristóbal Herrera, que lo fueron Alonso y Francisco de 
Herrera, murieron como héroes, el uno luchando con los 
esclavos de un lirano en el Perú, y el otro en una acción ha- 
yal contra piratas en las aguas de Puerto-Bico. Asi, pues, 
nada de admirar es , que de una estirpe guerrera hubiera na- 
cido im héroe, que teniendo tanta disposición para las armas 
como para el reposado estudio , reuniese las dobles é ina- 
preciables virtudes del valor y pericia en la guerra, de la sa- 
biduría en la política y de una gran sensiMUdad y dulzura 
como médico filósofo y poeta esclarecido. 

Dedicado desde su juventud al estudio , concluyó la car- 
rera de medicina en la universidad de Alcalá , habiendo si- 
do discípulo del célebre Francisco Valles (t). Después que 
se graduó de doctor pasó á Salamanca y emprendió la car- 
rera de oposiciones á las cátedras de su facultad, lo que mo- 
vió al doctor Diego de Olivares , protomédico del rey, á lla- 
marle á Madrid , para que en su compañía desempeñase una 
de las plazas de. examinador de médicos y cirujanos, ente- 
rado de la gran capacidad del joven Herrera ; cuyo honroso 
destino desempeñó por espacio de tres años (2), durante los 



(1) En el prologo de so obra titalada Cotnpendium totiu$ medieinaf 
déla que nos ocnparemo» después, dice... «celeberrímns ínter médicos 
regios primus magUter meus et ?eré Mecenas Franciscus Vallesius 
evocaTit....» 

(2) «El doctor Diego de Olivares (dice Herrera en la espresada re- 
»1acion de sus servicios, fó!. 167. v.), protomédico de la magestad del 
o rey N. S. que está en gloria, por tener noticia de su habilidad y letras 
»por el eiámen que ante 61 hizo, y por la opinión que tuvo en sus estu- 
«dios, le escogió y trujo de la untvereidad de Salamanca su patria adon- 
»de había dado feliz principio á pretender cátedras, ya graduado, ala 
«villa de Madrid ; y asistió en casa del dicho doctor , ayudándole á eza- 
»minar á todos los médicos y cirujanos., y> á las demás personas que en 
»el discurso de tres años se examinaron en estos reinos : y entre mu- 
vcbos que en presencia del dicho doctor examinó» de partes y letras, 
«fué uno el doctor Fedro García Carrero, catedrático que ha sido de pri. 
»ma de medicina de la universidad de Alcalá, y al presente médico díg- 
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cuales asistió grataitamente á los criados de la casa real de 
campo en sos enfermedades , y le faé dada la comisión de 
bascar -nodrizas para los príncipes. Trascurrido este tiempo . 
le nombró el rey protomédico de las galeras de España , cu- 
yo título se le despachó en Lisboa él año 1584 , donde fuóá 
recogerlo, estando S. M. en aquella ciudad para tomar po- 
sesión del reino. A los doce años de este ejercicio ascendió á 
médico de cámara por orden que le comunicó el doctor Fran- 
cisco Valles, protomédico del rey (1). 

Durante la época que estuvo en la marina fueron muy 
señalados los seryicios que prestó á la patria y á la humani- 
dad. He aquí un estracto de ellos¿ Por los años de 1582 la 
primera muestra que dio de su idoneidad en la estrategia 
militar fué el medio de que se valió para librar la urca d<m- 
de iba embarcado y venia cargada de municiones y otros 
efectos de no menos importancia desde la ciudad de Lisboa 
para la de Cádiz : en el Cabo de S. Vicente , teniendo el vien- 
to contrario le dieron caza dos navios de piratas rocheleses, 
con quienes se estaba en guerra ; la trij^acionde la urca 
era sumamente reducida y la mas precisa para la maniobra, 
y ademas no traian arcabuces y sí solamente espadas, y la 
artillería se hallaba desmontada y sirviendo de lastre ; los 
navios , por el contrario , traian mas de doscientos hombres 
armados y la artillería montada. En este conflicto hizo Her- 
rera subiesen sobre cubierta todos, inclusos los pasageros, 
mandó tocar los instrumentos músicos , las cajas y trom- 
petas , puso en la popa del buque dos banderas de infante- 
ría , y encargó que se manifestasen todos contentos ; el ardid 
surtió el efecto que se propuso ; los dos navios , juzgando 
que habia tropa , puesto que llevaban música y velan on- 
dear las banderas , dejaron de perseguirlos , y hacia media 



i>nÍ8Ínio de cámara de V. M., como el mismo y otras personas j médicos 
»de V. M* lo dirán; qaepor ser tan eminente en esta facultad, como s« 
»8sbe, hace déi mención particular aquí.» 
(1) Folio i68. 



Digiti 



zedby Google 



ESPAÑOLA. 121 

noche , vuelto el vienio favorable, navegaron en popa hasta 
Cádiz , libres de todo riesgo (1). 

Desgraciadamente no pudo hallarse Herrera aquella 
misma noche en otros dos buques españoles , á los que apre- 
saron los mismos piratas cerca del cabo de San Vicente, co- 
giéndoles 400,000 ducados que traian para S. M. y echando 
al agua la tripulación y algunos cosidos en las mismas ve- 
las de los buques; salváronse de aquel conflicto solamente 
dos ó tres, que pudieron á nado llegar á tierra , y que con- 
taron el caso y la desesperación de los enemigos por no ha- 
ber podido envestir á los primeros temiendo á la defensa (2) . 

No es menos importante el acertado consejo que dio á 
D. Juan Portocarrero, á cuyo cargo venian unas seis gale- 
ras cargadas de pólvora para Gibraltar , pues queriendo es- 
te caballero acometer con ellas á veinte navios de holande- 
ses y de otras naciones enemigas, le hizo presente todo el 
riesgo de una empresa tan temeraria , mucho mas trayendo 
mil y doscientos quintales de pólvora , que sin duda al pri- 
mer cañonazo que diera en alguna de las galeras, seria su- 
ficiente para que hubieran volado todas ; y que asi el conse- 
jo mas prudente que se debia tomar era ir á remo y vela y 
dar aviso al adelantado mayor de Castilla , que estaba con 
algunas galeras y navios de alto bordo cruzando por el es- 
trecho ; asi se hizo : avisado que fué el adelantado , le acon- 
sejó el valiente Herrera , que puesto que los buques españo- 
les no eran mas que treinta y dos , no tan bien pertrechados 
como era necesario para envestir á veinte navios con gente 
de guerra, y que hablan de pelear con aquel valor que dá 
la defensa de la vida y hacienda , se aguardase á la noche 
para emprender la acción. En efecto, llegada aquella, hizo 
Herrera colocar dos fanales en cada buque uno á proa y otro 
á popa para que pareciesen dobles, mandó tocar las trom- 
petas y cajas, y con gran ruido y estrépito de mosquetería, 



(1) Folio «71 Y, y 72. 

(2) JFólio 72 vuelto. 
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arcabncería y cañonazos acometió intrépidamente á los yan- 
te navios , los que se rindieron á muy poco tiempo sin gran 
pérdida. Repartida que fué la tripulación, capitanes y 
maestres por las galeras españolas, aguardaron al amanecer, 
pero á los primeros albores del dia, cuando vieron los ene- 
migos el engaño, y que se habian rendido por temor, se en- 
tristecieron tanto, cuanto se llenaron de alegria los españo- 
les, colmando á nuestro Herrera de parabienes y elogios que 
tan bien supo merecer (1). . 

Llegada la fuerza naval á Gibraltar, y depositados en nn 
almacén los mil y doscientos quintales de pólvora , estuvo 
aquella ciudad muy en riesgo de ser destruida, á no ser por 
la activa vigilancia de Herrera. Sabedores unos moros de 
que se habia depositado allí aquel combustible , formaron 
el proyecto de volarlo, y ciertamente lo bubieran consegui- 
do, si no hubiera habido un Herrera que tan bien supo evi- 
tarlo (2). 

Ademas de estos grandes servicios , en el mismo año de 
1582 se halló en la batalla naval en donde perdió la vida 
Felipe Estroci á vista de las islas Azores. Durante el com- 
bate asistió aquel como un valiente veterano, manejando la^i 
armas con inminente peligro de su existencia. En la ciudad 
de Punta Delgada de la isla de San Miguel saltó en tierra 
con los heridos, para los que fundó un hospital, ayudándo- 
le el doctor Fonseca, deán de Granada y administrador gene- 
ral del hospital de la armada , que murió obispo de Gua- 
dix (3). 

(1) Folio 172 y 73. En este hay uua nota que dice : «pruébase coa 
Duna información , que estos dias se ha hecho en esta villa de MAdrid 
Dcontra el fiscal del Consejó de Hacienda de V. M. pidiendo el doctor 
»las partes qne le tocaron (de un depósito que quedó de la hacienda 
»de Juan Pascual) de esta presa : y de otra en qne se halló también 
»en el estrecho de Gibraltar , cuando fué herido el adelantado mayor * 
Dde Castilla, que con tanto valor y valentía se hallaba en todos los pe- 
»ligros.i> 

(2) Folio 170. 

(3} FóK 618 V. con la nota siguiente. «Gomo parece por aaa fé de 



Digiti 



zedby Google 



ESPAÜÍOLáL. 123 

El año de 83, qae fué el en que se ganó la isla Tercera, re- 
cibió en la del Fayal una herida de arcabuz , que le pasó el 
cuerpo y de la que estuvo á la muerte, al tiempo que con 
espada en mano y por orden de D. Pedro Toledo , marqués 
de Villaf ranea, retiraba nuestros heridos alas galeras, á 
los que con valor heroico defendió y salvó de una manga 
de arcabuceros franceses que los perseguian (1). 

Vuelta la armada á Cádiz , donde desembarcó la gente 
que la componia , se desarrolló una epidemia de tabardillos, 
que habiéndose hecho contagiosos , acometieroQ á mas de 
tres mil hombres , que se distribuyeron en siete ú ocho casas 
destinadas para hospital. Allí tuvo que asistirlos solo por 
espacio de ires meses á causa de haber fallecido del mismo 
mal tres profesores que le acompañaban (2). 

Se halló en otras varias espediciones acompañando al 
addantado mayor de Castilla, y en todas ellas se distinguió 
por su valor y filantropía , ya animando al soldado en la 
pelea , ya propordonándoíe todos los auxilios y consuelos 
de la ciencia cuando enfermaba. Su ardiente anhelo por 
prestar sus servicios en obsequio de la patria , no le permi- 
tió jamás ser mero espectador en los encuentros de sus com- 
pañeros de armas con el enemigo ; asi que, cuando no le 
ocupaba la precesión , desenvainaba la espada , tomaba la 
rodela y acudia al combate , hallándose siempre al lado del 
adelantado , ya á pie , ya á caballo, en las empresas de ma- 



»D. Alvaro Bazan , marqués de Santa Craz , folio 27, y otra de Don Lo- 
»pe de Figneroa, maestre de campo general, folio 28. —V otras cinco fees 
Dde personas may graves y capitanes qae están desde el folio 53 hos- 
tia el 57.» 

(i) Fól. 168 V. con esta nota: «Dice esto ona fé de Don Pedro de 
j» Toledo al fól. 26, y otra del dicho marqués fól. 27, y otra de Don Lo- 
Dpe de Figaeroa fó!. 28, y las dichas cinco fees desde el fól. 53 hasta el 
ii>57. También parece esto por una información hecha ante el mismo 
^licenciado como auditor general 4e la dicha armada y ejército. 

(2) Folio 169 con esta nota: «Consta por dos fees , ana del dicho mar* 
qués fól. 27 y otra del dicho D. Lope de Figaeroa , fól. 28.» 



Digiti 



zedby Google 



124 , MEDICIWA 

yor esposicion, como fueron en Berbería la toma de Benegi- 
car y Zangazan y otros lugares próximos á Melilla (I). 

Por último , Herrera se cubrió de gloria arraneando él 
mismo siete banderas á los enemigos , dos á los turcos sal- 
tando en sns galeotas y peleando cuerpo á cuerpo ; dos per- 
tenecientes ánayíos holandeses; otras dos en combates sos- 
tenidos contra buques ingleses , y una en uno de la Boche- 
la (2). Estas banderas se colocaron en su escudo de armas, 
en donde se hallan representadas con el mote non armu ob$- 
tant literas. 

Ya que estas hazañas son suficientes para dar idea del 
temple de alma de este héroe castellano , otros hechos de no 
menos importancia pondrán de manifiesto su gran talento j 
lo magnánimo de su corazón. Si basta aquí le hemos Yisto en 
los combates de mar y tierra recogiendo los laurdes de Mar- 
te y despreciando la vida , vamos ahora á considerarle como 
político, humanitario, y como sabio poeta y escritor á 
la vez. 

Hallábase Herrera en la ciudad de Barcelona en tiempo 
en que se urdia una conspiración, que se hallaba á punto 
, de estallar; ya el pueblo armado corría por las calles y lie- 
' naba las plazas ; el peligro era grande y el desenlace difícil 
de prever : en este estado busca Herrera al doctor Diego Pé- 
rez, confesor del adelantado, hombre de mucho ascendiente, 
gran reputación y no menos sabio que virtuoso , y á quien 
llamaban el apostólico; pero la mucha edad de éste gran 
orador cristiano le impedia andar tan de priesa, cual era 
necesario para ir á apaciguar los espíritus exaltados. En este 
caso Herrera lo conduce en brazos, pasan por medio de los 
amotinados con gran riesgo de la existencia de ambos , ha- 
blan al pueblo, peroran, le hacen presente el peligro á que 
se esponian, emplean mil razones, y con el poderoso influjo 



(1) y (2) FóK 169 con la sigaiente nota : «Como parece por do- 
ñeo fees de capitanes j oficiales reales de las galeras de España qae se 
«hallaron presentes ; desde fól. 03 hasta el {f? de los dichos papeles.» 
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de la palabra , oportunamente dirigida, y al mismo tiempo 
manejada con mía irresistible política , el pueblo de Barce- 
lona depone las armas, se allanan las dificultades, y hasta los 
genios mas diñólos se someten gustosos y desisten del pro- 
yecto (1). 

Llamado después á Madrid de orden del rey, abandona- 
da la vida azarosa de la guerra, se despoja de la vestidura de 
Marte y emprende la bienhechora , la del amparo de la hu- 
manidad indigente y afligida; pasando, digámoslo así, de un 
estremo á otro , para dar una prueba al mundo de su virtud 
y magnánimo corazón; asi como antes la habia dado de amor 
á su patria y heroica resolución de ofrecerle en caso de ne- 
cesidad el sacrificio generoso de su existencia. 

Seis años ocupó en proyectar y escribir una obra que 
tenia por objeto el amparo de los legítimos pobres y reducción 
de vagabundos : dejo á la consideración de los lectores todo el 
mérito de esta idea y lo bien que supo llevarla á cabo. Por 
una orden espresa del rey se le concedió el poder fundar 
una casa , que se llamó albergue real de Madrid. £1 lugar 
que eligió fué el que ocupa hoy dia el hospital general, mu- 
dándolo del sitio en que estaba entonces , por ser dañoso á 
la vecindad, lo que llegó á níierecer no solo la aprobación 
.de S. M., sina la de toda la corte; pero lo que es mas digno 
de admirar , y para cuyo elogio no hallaré nunca espresio- 
nes suficientes , fue que para la fabricación del referido al- 
bergue , no teniendo caudal ni quien le ayudase en tan im- 
portante empresa , tuvo la heroica resolución de ir de puerta 
en puerta escitando la caridad pública , y juntó de limosnas 
mas de cincuenta mil ducados que se gastaron en él , no 
permitiendo su delicada honradez que este dinero , adquiri- 
do por su acendrada caridad , trabajo increíble , y despren- 



(1) Fól. 170 COD esta nota*. «Parece por una fee del dicho doctor 
»Diego Pérez , fól. 40^ y otras tres fees dé capitanes de las dichas ga- 
lleras , j del sargento mayor deltas , que se hallaron en aqoeUa sazón 
»eD Barcelona barando otras galeras nncYas.» (téh 53, 54 y 97.) 
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dimiento de sns propios intereses , quedase en poder suyo; 
sino que lo entregaba en manos del depositario general de 
la corte , para invertirlo religiosamente en el objeto para 
que le fue dado. £1 mismo confiesa hablando de este asunto, 
«que en los dichos seis años dejó de ganar, de lo que antes 
2>solia , mas de doce mil ducados , perdiendo mas de quinien- 
»tos que tenia de salarios , y mas de mil y quinientos que 
» ganaba cada un año, sin los daños que se* le recrecieron pa- 
»ra lo de adelante , que ha sido gran suma de hacienda , por 
»el gran crédito que tenia en su facultad (1).» 

Establecida la casa albergue, dadas sus ordenanzas , y 
aprobado todo lo que sobre el bien de esta fundación habia 
escrito Herrera , S. M. le nombró protector y procurador ge- 
neral de los albergues del reino y cuyo nombramiento le fiíe 
dado sin solicitarlo, atendidos los grandes sacrificios que 
habia hecho en bien y provecho de los pobres (2). 

Nada diré de su pericia como médico ; sus obras serán 
las que nos den una completa idea de sus conociínientos en 
la facultad ; referiré solo que las acertadas curas que hizo 



(1) Fól. 174 y 75 con estas notas: «Verifícase con dos fees, añade 
«Diego Gbaves BaSoelos, contador que fue de Hacienda , que está fóUo 
»61, y de Francisco de Mora , arquitecto mayor , fólio 62, y con mas de 
))50 cartas de D. JLuao Idiaquez , presidente que fue del Consejo de las 
)» Ordenes , y del secretario Gasol, y del dicho Francisco de. Mora , y 
DOtras de muchos persooages muy graves y fldedignos , que están todas 
»en otro cuaderno aparte.» 

«El licenciado Bobadilla , en sn Política , Hb. 2 , cap. 13, núm.41, 
»p4g. 683 , y el licenciado D. Francisco de Valles , prior de Santa Ha- 
»ría de Sar, en sus epístolas familiares, epist. 1 , yel P. Pedro de Gaz- 
uman, de la compañía de Jesús, en el libro de las ntilidades del ho- 
Dnesto trabajo, y danos de la ociosidad.» 

(2) Fól. 176 Y. , en el que dice Herrera : «Y viendd el reino su celo 
»y cuidado en lo que trabajó y escribió acerca del amparo de pobres, 
»le nombró sin pedirlo por protector y procurador general de los de 
»e$tos reinos, suplicando á y. M. le confirmase el titulo dellu; como 
»consta por la feo y nombramiento que tiene entre sus papeles , firmada 
i»de D. Juan de Inestrosa , secretario del mismo reino j> 
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en las casas de los procuradores de cortes movieron al rejá 
nombrarle médico de los mismos , asignándole como ayuda 
de costa tanta cantidad como tenian de sueldo los médicos 
de cámara. Concluidas las cortes, S. M. le señaló ademas el 
honorario de ochenta mil maravedís cada año , como á los 
demás médicos, y le recibió de médico supernumerario su- 
yo , en futura sucesión de la primera plaza que vacase (1). 

En las epidemias de tabardillos que sufrió Madrid , en- 
tregado principalmente á la cura de los hospitales y cárce- 
les , tuvo tan buen acierto , que apenas se le desgraciaba 
alguno que otro enfermo. Habiendo pasado á YaUadolid coíi 
la corte , de cuarenta y ocho pobres puestos á su cuidado 
solo se le murió uno (2). 

Por fin , al cabo de 41 años de buenos servicios , trató ' 
de buscar la recompensa de sus trabajos , para poder en la 
ancianidad disfrutar de algún descanso ; y ciertamente que 
forma un contraste singular el ver los eminentes servicios 
que este insigne médico prestó á su patria , y la ingratitud 
con que esta se los pagó. Herrera presentó á Felipe III un 
memorial en el año de 1605 , estando la corte en Valladolid, 
acompañado de la relación de sus méritos , que acabamos de 
narrar , suplicándole «nombrase algunos individuos del Con- . 
Dsejo para que revisasen los documentos que presentaba de 
)^sus servicios , asi en mar como en tierra , por espacio de 41 
x>años f para que consultasen á S. M. la remuneración que 



(1) «Gomo lo dicen dos fees del secretario Pedro de Contreras, folio 
»K9, y otra del üceociado Alvaro de Paz de Quiñones, procurador de 
scórtes de la ciudad de Salamanca , que fue después oidor déla real 
paudieocia de Galicia. Fól. 58.» ( Nota del fól. 176.) 

(2) Fól. 177 con esta nota : «Gomo parece de una información be- 
»cba ante el licenciado D. Pedro Manso , presidente que fue del Goosejo 
»y patriarca de las Indias, siendo alcalde de corte, con muchos testi- 
ngos oficiales de Jt cárcel , y entre ellos el contador Martin de Garoar- 
»go, receptor de gastos de justicia, que al presente esfator y proveedor 
»por V. M. de los reinos de la Nueva España , y el mayordomo de la 
«dicha cárcel, y el enfermero mayor de ella , y otros.» 
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«merecía, por ser hechos con grandes riesgos de su \ida, 
)»gastos de su hacienda y derramamiento de sangre en defen- 
)»sa de la íé y utilidad pública (I).» A lo que obtuvo el de- 
creto siguiente : 

S. M, manda que el memorial y papeles que aquí van del 
doctor Cristóbal Pérez de Herrera se vean en el Consejo de Es- 
tado, y se le consulte lo que parezca. Dios guarde, etc. En 
Palacio ái de febrero de 1605.^ — El duque de herma. 

Vistos en el consejo los reíeridos papeles , revisados de- 
tenidamente, hechas todas las pruebas que se juzgaron 
oportunas , y pesadas que fueron las justas solicitudes de 
Herrera, se le contestó: 

«Lo que el rey N. S. ha resuelto por consulta del conse- 
W]0 de Estado en las pretensiones del doctor Cristóbal Pe- 
»rez de Herrera , su médico, y habiendo visto los muchos 
x) y particulares servicios que ha hecho á S. M. de veinte y 
)»ocho años á esta parte , es lo siguiente: 

«En cuanto á la ayuda de costa que pide para poner en 
)iestado á una hija que tiene , y pagar sus deudas , atento á 
»los diez y seis mil ducados que. gastó en el albergue de 
«Madrid, es 8. M. servido que declare el dicho doctor la 
aparte de donde puede salir, sin que se toque en la hacien- 
x>dadeS. M. 

» Y en cuanto á la plaza que pide asimismo de una de las 
«audiencias de estos reinos, ó un oficio de papeles en esta cór- 
ate para la persona que casare con la dicha su hija, es S. M. 
»servido que avise de la persona para que se provea lo que 
)»convendrá.« 

«Que al dicho doctor se le den doscientos ducados de 
«renta en cada año por su vida, por lo que ha servido fuera 



(1) Fól. 177 y 78 coD esta aota : « Gomo consta todo por las eonsuU 
» tas originales y otros papeles qae están en poder d« Jaaa de Giríza, 
«comendador de la orden de Santiago, secretario del Consejo de Estado, 
«y por una fee de Andrés de Prada^ secretario del mismo Consejo y co- 
»mendador de la misma orden, que está también entre los papeles del di* 
«cho doctor, y la ha presentado en los cpnsejos de V. M. 
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»de su oficio; la sangre qae derrionó. Pues no podri bíq^u- 
»no de sa profesión y que no tenga la misma^causa , alterar 
Dconsecaencia. 

»Y en OBai^o: á la pláaa que asio^mo pi4e de médico 
)ide la casa de Borgoña ,- con la c^oe tiene de GasUUa^ couQ 
»la han Xmdo otros : dice S. M. , que acuda el dicho doctor 
^domle toca. Eñ YaUadolid á 4 de abril de 1605*— Andrés 
3>deBrada(l).» 

Después de este deartf<^ esperó Herrera el.cupipljjmento 
de la promesa, p^o esperó en vano la total satisfacción de las 
niercedes j^ometidas. Apesar de las reiteradas súplicas que 
eleyé. á Felipe lU solo consiguió lo siguiente: «Háñsete 
»dado por eae^\SL de los 16)000 dncados, no mas de. 800 en 
Bestradrdiqarioe mtíí reino de ^fápoles,, y 2)0ppdipc|idos ei^ 
>oficio»yeadiUes en Indias, y otros !{,000 en el reiqío de Nár 
»poles^.sé le deben í 1 ,000, y Y« M. ha piandado por nn de- 
»CTetP delisecitetari0 Jáan de Giriza^que acuda á pedir á 1^ 
>yiUa de IM^drid lo cestante {kht hi^ber^ s|flo mmcbos }os ser^ 
«Tieiosi hechos «n «í proY^cho (2). 

«Htzóse niei?ced á D* MartinZapalAfiti yerpo de una {dar 
2i(za de oéntíúaoénlaí: casa realce GasUUa^en c^yo títuíp 
>reAsre8.M. todos sus servicios^; . 

»CÍon respecto á la plaasa. de médico de la.casa de, Borgc^ 
iifianose lejha.heeho merced hasta ahora, con merieceria 
»l»n'bien»(Boau)upareé0rá por lo r^fi^rido y por ocho libros €¡tifi 
i»ha impreso sobre m facultad ^ y, por otras muchas razones y 
39CitÉSfiS5^€spei^ndo que^. M^rite baga muyor merced; • "* 

:»Desptie8de todos «st^ servicios hechos en el espf^cio de 
)!»38 añosa senricio de S, M. mas otros 13 en cQsas'd¿ ^op 
ftcbnsideracian, y.oontinwndo.m su^ buen celo y graúd,e yp- 
»luDtad 9 bu hecbo: muqhas cosas, en {^urtícular tocantes á la 
»coModidjfid dfl<fet».corte , eomo poner trescarnécerias, ^Is^ 
mtátítóf vmtavedisesm.lafcoine^ias para eísustenio de <a 9^* 



(2) Nota del fól. 179. 
TOMO IV. 
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lilera f mño$ desoMparaxloi , haciendo que h ocufen en úkfe-^ 
»feolei oficios, como hacer poiamauos, tejer iafetanei, roiat^ 
i»terciopelo8y otras telas. 

» Animismo, despnes de la espaUion de loft iiiorisoo!^ , es- 
»eriMó sobre la euraeioa de la HBpúbUca , hacietido mención 
vde aquella gente, y cüáti gran oeaídion habU para hacer 
» muchas cosas de consideracieü en eslos reinos , después de 
»haber quedado limpios de humores depravados , y propo^ 
)iniendó los medios mas eficaces pan el bien y descanso de 
»ellos, y últimamente, epilogando en catorce proposicionee 
i>muy sustanciales todos sus buenoil. deseos y toda lo que le 
«pareció necesario para la riqueza y descanso de la repú-^ 
«blica : dedicó el libro al duque de Lerma , para que sapli- 
)»case á Y. M. diese una junta donde fuese oído , de lo qae 
vespera resnltarian muchos servicióse los reiáos^españoles. 

i>Que juntamerite con los servicios que hiíK> sv abuelo á 
b»los reyes caftóUcos , los hermanos dis su padre al émpera-r 
»dor Garlos T , y toda su famUia á la nación , pairecia cosa 
^justísima y debida se le cumpliesen las meroedes prome^ 
>tidas después de la consulta hecba í'Yí H. por tan grandes 
^caballeros y ministros consejero», á Iqnien; ¥• M. de sa 
apropia y real voluntad cometió, y se té liagft9i.de mieiro 
»para acabar su vida con descanso v< hoBrándeie Y^ dL con 
)»alguna merced particalai!, pa^a' que animados oIiob cób 
x>el premio que corresponéB ala virtud , se esCoerceh á em-' 
Jiprendcr otras semejantes , etc» , etc; (1).» 

Esta e& en compendio la áltima de las rdaciones de Her- 
rera á Felipe III, en la que esj^esa otros muehos servi- 
cios , y algunoi mas.que dice omitia ; y hé aquí una prueba 
irrefragable de que los hombres que siempre han dirigido los 
deslinos de nuestro malhadado pais, no^han seíbidaapreBíar 
los seres privilegiados que en armfas y en iittnt lo ¿n eiK 
noblecido. ¡ ;f usto es por cierto que llorenroe' wat destina taa 



(1) Todo lo qoe Bt ht relaeiootdo consta dé fof fblios :i7> f iM » y 
de Its notas qvjs en ellos ae hallan. > i . i .» » : 
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fatal! Pero no perdamos la dolce iloslon de esperar ^ que' 
aparezca para nuestra patria una feliz anrora que ilumine' 
los entendimientos de nuestros g(Aemantes , pudiendo ser-* 
Tír de barómetro para medir su ilustración la protecoioii 
qoe dispensen á los que se dediquen al cultiro de las letra»! ' 

De Cristóbal Pérez de Herrera , de este verdadero eom* 
pañero del soldado, de cuyas fatigas participó , á quien ani- 
maba con su heroico ejemplo , á quien asistía en sus enfer- 
medades , prodigándole sus cariñosos cuidados; de este ser 
privilegiado, nacido para ser el protector del menesteroso, 
por ipúen se desprendió de sus intereses y descuidó su ha- 
denda ; de este sabio filósofo ^ hijo de Esculapio, poseemos 
con gran satisfieciM dos retratos , uno representándole á la 
edéd de 42 años, que se halla en su obra del amparoáe los 
legitmas pobres, y el oCro á la de los 56 , que se encuentra 
en su C&mpéndium totius meetídnfe. 8u aspecto es noble, y en 
los rasgos de su fisonomía está pehiectamente delineado el 
carácter español ; en ellos se muestra la firmeza de senti- 
mientos , y tienen un úre marcial , al paso que espresan la 
ttiamedunibre y filantro|ria. 

Falleció este sabio en Madrid , siendo ya muy anciano, 
en cuya época de su vida todavía escribia y daiNi á lu2 sus 
producciones : fué amigo de las musas, y como afana sensi- 
ble pasaba algunas horas entregado á tan dulce entreteni- 
miento: El número de las obras que imprimió fué el de cua- 
renta entre discursos y libros, y- entre ellas ocho de la fa- 
cultad , seis en latin y dos en castellano. El catálogo de las 
principales que conservamos es el siguiente : 

1 .^ Kseurso á la catótiea y real magatad del rejjf D. Feli- 
pe, niícitro smor, suplieándúle se sirva de que loé pobres de 
Dios meruj^antes verdaderos destos sus retios se amparen y so- 
corran, y los fingidos so^^rsdmtcamt y reformen* Madrid, por 
Luis Sánchez , ld95 ^' en 4.o Es segnnda edición , como él 
mismo lo afirmft en el folio 2 vuelto del referido discurso, 
é ignoro en qué afto hizo la primera. 

Gomo este discurso le volvié á imprimir en 1586 , para 
lo cual le oorrigié y aumentó, dividi^olc fa Varios otros, 
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solo diré aqaí que en él enumera los vicios , embustes y fie- 
clones que usaban en su tiempo lo^ fingidos pobres , de los 
cuales dice que varías veces servían de espías , ocultos bajo 
la apariencia de pordioseros. Para cortar estos abusos pro> 
puso á S. M. el eñtablecimiento de los albergues , en los que 
se recogiesen al anochecer todos los pobres sin escepcion de 
sexo ni edad. Da las reglas á su parecer oporbinas para la 
admimstracion , arreglo y limpieza de los albogues , y tra- 
ta del modo y en dónde se han de curar los enfenpQs. Quie- 
re que se impida á I03 fingidos el pedir liniosna por las ca- 
lles^ y aconseja el establecimiento de tas juntas parroquiales 
de beneficencia para socorrer á los vergonzantes. Discurre 
sobre la manera que tenian de pedir limosna, no solo los 
verdaderos necesitados , sino tEonbien los estranjeros pere- 
grinos, estudiantes , etc. Habla después de la reforma de 
las casas ^a establecidas de ^(M niños de la doctrina , que es- 
taban entances á cargo de los corregidores y ayuntamientos, 
á cuyes ninas debia enseñárseles oficio^ como p<Mr la insti- 
tución de aquellas casas se mandaba , sin monopolizar la en- 
trada en ellas, como afirma que.sucedia. Quería por lo tanto 
que á los primeros 1 la edad de diez ó catorce años se les 
mandase á las armadas , fábricas de anw& propias del Es- 
tado , se les enseñase matemáticas ó se le^ diese otra ocupa- 
ción honesta ; y :á las niñas se las (msiese á servir en monas- 
terios ó casas particü^ai^^ <^n oMigacion.de darles estado; 
y por último, proponemos medios de que se podía ediar ma- 
no para la ftmdacion de los alberguéis. . . 

2.0 Respuesta del doa^r Crífitólit^l Pigres de Herrera á las 
objemnes y dudas que se han opuesto. al discureo que escr'Mó 
á S. ÍL de la reduceian y amparo, de los pobres ; en L^ 

A pesar de que esta respuesta no tiene año ni nombre de 
impresor, me ha pareando ponerla inmediatamente.despues 
del discnrso impugnado. .Contesta á, l^s objeeipnes que á 
este Mcieron algunds ^ busadas en lugareii mal intc^i^etados^ 
de la Sagrada Escritura y Santos Padres , y en alganas otras 
dudas con apariencias de lupé»críta metralidad , á saber : que 
era ^t/judiáaique kgmbres^ y m/ujerífs durnúesen juntos en un, 
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mumo albergue^ etc. Herrera rebate Tictoriosametite lel mal 
entendido celo de sus antagonistas con la misma Escritura 
y autoridades que estos le oponían ; y que evitar los per- 
juicios que notaban se seguirian de la reunión de los dos se- 
xos, propone el sencillo medio de que el uno duerma en ha- 
bitación separada y sin comunicación con la del otro* 

3.** Otro discurso sobre la reduQclort, de los.fobres mendigos^ 
en 4.0 

Este discursa, que tampoco tiene aüo ni nombre de im- 
presor , es un estráeto del 1*° , el cual le hizo y presentó á 
S. M. con el objeto de inclinar su rea) ánimo , á fin de que 
diese la órdeu de la fundación de Ip^ albergues. Consta de 
14 folios. 

4.0 Discurso á la católica y real magestad del rey D. Feli- 
pe, nuestro señor, en que se le suplica que considerando las 
muchas caRdades y grandezas de la villa de Madrid, se sirva ie 
ver si convendría honrarla y adornarla de muratlu y otras co- 
sas que se proponen, con que mereciere ser cárte perpetua y 
asistencia de su gran monarquía Madrid, 1598 , en 4.'' 

En este discurso , después de haper una ligera descrip- 
ción del sitio que ocupa Jtfadrid, j de relacionar lo^ edifi- 
cios suntuosos qu^ en élhabía , dice que por estar en medio 
del reinó y cercado de poblaciones i^ban^antes que lo pro- 
veen de cuanto necesita, es el lugar mas adecuado para 
corte de los reyes ; que por lo tanto , para adornarla , creia 
necesario cercarla de murallas , d^rlu título de ciudad , ha- 
cerla obispado y: su catedral , y acrecentar el rio Manzana- 
res que h baña con izarte de his aguas de los del Jarama y 
Guadarrama. 

5. o Discursos dét amparo de los legítimos pobres,^ jf, reduc- 
ción» de los fingidos , y de- la fundación y principio de los alber- 
gues de estos reinos y amparo de la milicia de ellos, Madrid, 
por Leus Sánchez , 1598 , en 4.o 

Están dedicados al rey D. Felipe ni, y se halla al prin- 
cipio de ellos un soneto al rey D. Felipe It, compuesto por 
D. Félix Arias Girón , y otro á Felipe IIJ de Lope de Vega^ 
Carpió. 
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£1 d« Lope de Vega dice así : 

No es este el don que ti labrador robdlto 
£i hijo de Filipuié agradece , 
Qne al nueTo Salomón Herrera ofreee 
Para su templo mas riqueza y gusto. 

Entre aquesta humildad , Filipo Augusto , 
La caridad de Cristo resplandece , 
Y asi ha de hallar la estima que merece 
Causa tan justa en principe tan justo. 

Merezca , pues de vos ser aáipftr«do 
Tan santo celo, que es el mesmo ejemplo , 
En ley ^vina y en ra^on humana. 

Que eatos son los Upices que han quedado 
De la hiaitoria de Cristo, y vos el templo 
. . Donde los cuelga Ja piedad cristiana. 

Al dirigir estos discursos al rey, le dice lo siguiente: «Sa- 
»plico j pues , homildeiaente 6 Y. M. los reciba en su pro- 
»teccion sirviéndose de pasar los ojos por ellos; paga debida 
]ftá un deseo justo y enderezado al bien público : que aunque 
)»eu ellos bablo con §. M. , también son de Y. A« , pues á un 
)>pTÍncipe supremo ningún servicio se le puede hacer ma- 
»jory que proponerle los fundamentos mas fuertes que hay 
^para la conservación y aumento de su monarquía, que sea 
.»el remedio de los pobres , ep que está inclusa la esürpa- 
)>cion de los vagabundos, y el amparo de los soldados que 
)o salen mancos y estropeados de la guerra , ó han llegado á 
3> tanta edad ea ella , que están ya inútiles para proseguirla, 
)>para que tengan con qué pasar la vida cjn la veje» sin afren- 
»ta ni nec^idad , pues lo n^ereeen sus ohras j y servirá de 
aponer ánimo á los demás para pelear con mucho valor. 
)^De lo cual, ejecutándose eqmo convengt^, y como ya está 
)> mandado por S. M. se haga la mayor parte de ello , espero 
y^en l)ios resultará sin duda la eternidad de la fama de 
'y>V. A., debida á obras tales, hechas en beneficio público, 
y>y opinioQ universal entre vasallos , amigosy enemigos..^.» 

Dividió esta obra en die? discursos. 

]^n el primero , que trata de hs inconvenienies qm se «i- 
gUen m que pidan Itrnosna los mendigantes fingidos, qi^tmdo- 
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«^ á A» MivbHie»^, se Ve el emblepm de tojiurtic^ repie- 
sentada por non m^troiia con una espada ea la mauQ de- 
recha y ea la otra na peso de balanza ; á los pies d^ 1% 
matrona hay este ¥^^ latino : 

Suum unicuique trlbuens: 
y debajo este teroeto t 

£i atajar que bo pida 
Quien mendiga con malicia 
. Es administrar jasticlt. 

Al respaldo del emblema hay el siguiettie soaoto do doa 
Joan de Meadoia y Laaa j marqués de BCont^Milaffos^ 

• Pnes Dios €ai|;ó pensión «olure la Hacienda 
Del rico, y quiso que la goce el pobre » 
Y á este le concede que la cobre » 
Mandando á| rico que la mano estienda : 
aazoD ha sido (fae se poofa tiemla 
Al pobre da oro disfrtsaáo.ea cabra, 
Pacqkia al mendísP vardadm sobre 
Lo fue bnrta el foJso de la sacra ofrenda. 
' £s(o ha acabado con industria tanta 
En sus discursos sabios nuestro Herrera , 
Que deja limpia la colmena sania , * ' 

Y al xángano erncl ha eeÜado fuera, 
Que eome , roba y ae%a so sa^futa 
Can la ailel da te ahaja tesdMm . 

£nHH^9a^^te discurso con las mismas palabras qae el 
giie publicó ea 1595 » del que ya he hablado , y , como en 
aqv^l t manifiesta los incoa venientes que se seguian si con- 
tÍQW^baapidieado limqsna los vagabundos y holgazanes , y 
hace ver que su vida ociosa y nada cristiana , pues que ni 
paisa oían, em Cjaosa de que cometiesen un sin número de 
peludos y de cnniiQaes* ¿ablando de las ficciones , embus- 
tes y aiañ^ de. que sfí vaUw para continuar en su mala 
vida, refiece Ips aigajy^les casos , bien horribles por cierto. 
;«£stoes taata verdad , dice , qae eatre otros cansos que haú 
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í>saeedMo me contó el P. Fr. Pablo de^Mendoza , per^M^ai 
»maj docta y de mucho crédito , de la orden de^^añ Ber- 
»nardo, que en esta corte le pidió con muchas lágrima» 
»una mujer que rogase á su marido que no le cegase un ni- 
»ño recien nacido y quejándose que con un hierro ardiendo, 
)» pasándoselo por junto á los ojos , habia cegado otros dos, 
»y lo mismo quería hacer á este : y dice qne le habló y re- 
emprendió y atemorizó de suerte , que atajó aquel daño y 
» maldad, y que vio que el hombre tenía su casa bien ador- 
Duada y aderezada con la granjeria de un^ limosna que jun- 
io taba con los dos niños cíeguecitos, que los traia de casa 
»en oása , que eran hermosos y movian Á mnñhsL cooipa- 
»sion y to^s.les daban limoana. Y tambieDl le ¡ccmtó un 
» soldado muy honrado á Andrés de Prada , secretario de 
»V. M. , que en un ^tigar se valló del una mujer pobre , y le ' 
»pidió que estorbase qué su marido no le Ijsláse y estropease 
»un niño recien nacido, diciéndple y quejándose que esto 
x)habia hecho cou/Qtro» q^e habia parido , para que pidiesen 
»limosna, y dejarles este oficio. Y en lísboa f nerón casti- 
x»gadosdos hombres por justicia^ el uno por haber dado un 
«cruzado á otro para que le cortase una mano ,* y el otro 
npor haberlo hecho así , á fin dé quedar lisiado y escusarse 
»de trabajar.» (Fól. 6 v. y 7.) , ' . 

Sigue hablando de los nmos y. Juinas de^ic^dos á pedir 
limosna, y dice queloa.alqniiiibafiv Qsice un^ ijelacion de 
la soberbia y mala man^m- de. vivir detesta! gente , de lo 
que le sucedió á un médico con un pobre que se fingia 
muerto , y á unos e$tndiantes de^ Alcalá c6n •- ótifó tñendigo; 
las esperiencias que el mismo autor hizo con Varios' dé dios, 
su ningún conocímíiento de la religión, y varios niedjtm de 
que se vallan para sacar dinero , a|pare¿táñdo pobreza y 
miseria. ' ■',-•■ • • -^ ^ : 

Un el quinto inconveniente afirma- quíé aindabatí muehos 
espías en trage de pobres, que se hospedaban en el hostal 
de la ciudad de Burgos ocho ó diez mil fráneéses , gascones 
y otros estrangeros, sin qtie se pudiese ^bei/, tii á qué'Ve-^ 
nian,, ni sí volvían á salir de^estos reinW, y qué én los dos 
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afioi» de Id f ñetm coa Fortugal entraron mas de 30,000 soló 
por aqiid punió: 

Y «n el sésto inconteniente demaegtra la perjudidaBes qne 
eraná la salud púMca las reuniones áe tantos mendigos, 
pues tivian á mentra. de (^f radias , y lo útil qm era probibir 
eí que se reuniesen en tan crecidas pandillas. En Matkn dice 
Fray Pedrúde ítenaj general de los minimm, á petiáofi del 
pueMó,' predicó en vna ermita-, feprendiéndoles sus djepravor- 
eumes , Ú ma de estas cofradías y conJgregadones , adonde vio á 
su parecer mas de tres niil homlrre» y mujeres juntos. (P<d. 15, 
tu«lt6.) Efl fin aconseja el remedio detattto»y tan-diferen- 
tespretésbs con que sacüban lüóiosnas á la persqnas in- 
cautas y caritati^is* 

c tí dteeárso 2.» Tersa acerca del remedio peora albergar /a* 
p&bres^ mendicantes verdaderos, y distinguirlos de los que no' lo 
son; y del'íMparo de los vergonzantes , y de las cárceles^ cauti-- 
vogy huérfanos i tiene el siguiente emblema; una dgüeña 
dando de eodie^á otra y racima este lema,premtó, varias 
colmenas y otrd lema que dice gubematione , un. campo con 
Varias filas de honmgasy el lema ordinej elf^¡mtii\» teis* 
ceto._ ' ■' ' -■ > . : ' . / .; 

Orden, gobierno y piedad, 
' Dé hormiga abeja y eii^üeDá 

Por esta emblema 86 ensefla. 

A su respaldo un soneto, de Lope de Vega Carpió- 
i Slabla en este diseurso de la caridad con qm se debían 
remediar tantos diosos ; dá después la tra%a para albergar á 
los pobres; trata d^ las camas que bábian de darse á estos; 
a^o¿sqa pregonar en todas las poblaciones que túYÍerea 
vecindad suficiente para ello , que en un mismo dia y á un 
tiempo ' acudiesen todosdos pobres 4 los referidos alber- 
gues: diceí que' para estos sCi debía nombrar un administrar 
dor^ ttB dipuíado'del cabildo, y otno del ayuntamiento, 
nendo reeonoeidos Jkm polutos pqr algún* médico ó cirujano 
p^ra que los que estos declarasen inútiles saliesen por la 
anAaofa á pedir limosna, con alguna insignia al.^ueUo y un 
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doeumenta eme espresne las atílm imitieQiires de C9da po* 
bre, suinotilidad, y la licencia para pedir; debiendo tener 
cuidado las justieiaB, el administrador y lo» dipAtados de. los 
albergues ád modáque aquellos tuviesen do vivir. Babia 
también de los medios de socorrer á los pobres casadjós é ins- 
tiles , y curar á.los enfermos ; de bs bei^pios que les resul- 
tarían á los mismos pobres con la fundación de estas casas; 
discurre después sobre el acrecentamiento de los albergues 
y mayor comodidad de los n^endigos, y dedica un capitulo 
para Iratar del amparó de los vergonzantes, de h^ cárcelesy can- 
tipos y huérfanos. Para los primeros;, como ya he dicho en 
otro lugar, proponía las juntas parroquiales de beneficen- 
cia. Para los encarcelados, á los que llama los pobres mas 
necesitados de ]a república, las hermandades de esridad, 
que quería las compusiesen personas principales, dudada- 
nos bien acomodados y los redores ád los ayuutamioitos, 
aeudkndo^ dice, ton las limosnas que juntaren á darles de eo- 
mer por Memanas dosdellos^ haciéndoles curar sus enfermeda- 
des (fól. 37. T.), y dá otras varías disposidmeseu beuefieio 
de los. presos. Quería que se tratase de dar estado H las huér- 
fanas pobres , y se obligase á las justicias á indagar si se 
cumplían los testamentos queteniao mepioríaspara dotes; 
y últimamente que pftra la redención de cautivos se estimu- 
lase álos particulaises, cleroyrdígiones, para que diesen 
liiposnas á las órdenes de mercenarios y trinitarios, que es- 
taban consagradas á tan laudable.fin. 

El tercer discurso trata d€ la refoema y trasuí de pedir li- 
mosna otros géneros de pobres^ y decóm&eehmdeetíQmMiar 9 
ocupar los reformados fin¡ftéos, y del ^Éipbra , $6stnkuáon 9 
wmpaáon d^ los nifios y niñas pobres y- hmerfanos densams^set* 
natíos. 

Bu este discurso espoué, ^pie siendo su ánímaiel qaaM^- 
úo necesitado se remediase, era tambitu ¡jof toque iodíw los 
que pidieren limosna para aigunanecéádad diesen noticia al 
admkiistrador óneeti^r de los albergues!, comenyp reoonooi- 
miento y licenciadel ordinario pidiesen, y que los denas que 
tajo cualquier pretsestoméodigasen, feesen escrapuloeanK 
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limosna los peregrinos , y las precanciones que con estos se 
debían tooiar tanto «n su entrada , como en sus viages j sa^ 
lida de Espftfia ; habla de los demás necesttadoB y de los ni- 
ños desamparados de las casase la dectmay páralos que dá 
laís^ mismas reglas que dejó consignadas hablando de ellos en 
al dlscursaque imprimió en 1595, aitaidieiido (pud se reco- 
gieran los demarque andaban por las calles en el seminario 
famo^sode Sania hotel la real, que el rey kiza en esta corte por 
devoción de la infanta de Castilla Doña Isabel tója. de S. M. 
(folio 51), y que se l^es ensefiase ademas de las niatemWeas, 
cirugía, arquite^uray otras artes ,N€on cuyas medidas se 
lograría aumentar la población, las riqueasss, y el poder de 
que tanto necesitaba España. 

En el discurso 4.<» se ocupa de ia forma de reclusión y caá- 
tígo p€tra las mujeres vagabundas y de&ncuentesde estos ra- 
nos {í). . ■ • 

D^pues de asegurar que en Tea de enm^idarse las vagá^ 
mundas oon el castigo de emplomarlas, dai^s azotes y otros, 
jl^erdeumas la vergüenza, .aK^onsqa como único remedio, 
que se fundasen casas-aleras, ea las que se obligase á trabajar 
en diferentes ofi<áos á las mujeres mundanas y á las que me- 
reciesen castigo, con cuyo tndiajo ganasen para comer, vesh 
tir y pagar á los eneargadoa dé las casas : que para estas se 
nombrasen alcaides, rectora, médico, cirujano y demás em- 
pleados , y que se prcdiihíesen los padres y madres de mozas 
de senñcio-, que eran etímo uua especie de agencia de criadas 
que las Uevaban un real por acmnodarlas , y otro á los amos 
jteni^do adamas uua casa los padres de mozas , en donde re- 
e(^pían á Jas qm estaban desacomodadas ; prcqpone él medio 
que quería se adoptase para la colocación de estás, y prescfi* 
ta un cuadro \^n triste de la deseuYóltbra, corrupción y 
perjuicios que ocasionaban las criadas en aquella época. 



(1) EttediBcorsaseinifríBtáósepardkiieilfe en Madrid síd áBo ni 
jp^mbrt de in|ire«o«; el eutl tembiea tenso á ta visia. 
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El diflcorso 5.0 es de /os respuesta$ á ciertas dudas y obje- 
ciones que le opusieron á ios discursos que escribió á S. üf ., del 
amparo y reformación de los pobres mené^antes de ssíos reinos. 
Gomo ya he hablado de este discurso por haberle publi- 
cado separadamente, escnso detenerme en él. 

El discurso 6.0 versa acerca de la forma que parece se po^ 
dria tener eñ la ejecución, para el fundamento^ conservación y 
perpetuidad de los albergues^ y lo demos necesario ai amparo 
de los verdaderos pobres y reformación de los vagabundos de es- 
tos ranos. 

En este disoarso manifiesta Herrera que de nada senria lo 
hecho hasta entonces, si no se llevaba á efecto su total ejecu- 
ción; declara cuál es el legítimo pobre; cómo se repartié- 
ronlas instrucciones por los pueblos sobre el particular; lo 
bien que se iba ejecutando ^1 todas partes su proyecto , el 
que habia sido muy aplaudido ; que aunque se dilatase uü 
año mas su ejecución no importaba, con tal que se hiciese 
bien; y que con esto se conseguiría que los pobres fingidos 
se fuesen á otro reino. Habla de la clase de personas que po- 
drían nombrarse para formar la junta general en esta corte, 
de los jueces que había de haber para que se ejecutasen las 
premátiea» sobre albergues; de otras medidas que se delnan 
tomar para su exacto cumplimiento, y por último, pide que 
todos los que fueren á las comedias pagasen dos maravedises para 
los albergues del reino. 

En el discurso 7.<» presenta un epilogo de los demos disr 
cursos^ reducido á dxe% propoñdone» y diez advertencias. 

1/ Proposición. Que los' pobres sean buenos cristianos, 
oigan misa cuando menos los dias de precepto ,' que sepan 
la doctrina cristiana , y que se atajen sus vicios y mal tem- 
plo de vida. 

2.^ Que en cada lugar grande se baga un albergue para 
ellos. 

3.* Que en los lugares grandes haya en cada albergue 
un administrador y dos diputados. 

4.* Que los pobres alistados y aprobados lleven un ro- 
sario al cuello, con una medalla vaciada de bronce, una 
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cros é iorógea de nuefttra Señora de la Aoaneiacion y las 
armas del pueblo en el revarso, y ua testiüionio consigo, fir* 
mado por la justicia y administrador , con las señas de la 
persona y su inutilidad. 

5/ Que no puedan andar vagando los polnres de un lu- 
gar en otro sin Ucencia del adounistrador y diputados. 

&.« Qae se ocupen los hijos de estos ociosos ; y que seria 
bueno dedicarlos á ofidos útiles á la república. 

7 / Que se hagan hermandades en las parroquias de estos 
reinos pdra socorrer y curar los pobres vergonzantes dé ellas. 

S.*" Que se acomoden los mendigantes rei9rmadbs en ofi- 
cios necesarios á la república. 

Q."" Que en los lugares grandes se hagan casas de. labeit 
para castigo de las mujeres delincueoles. Que sé esejüseü én 
la república padres y madr^ de moias de servicio. 

10.* Que se elijan personas con las cuales se bagan jnáta» 
en casa del presidente del consejopara esle efeeto. Que se dé 
á cada alguacil dos rs. por cada vagabundo que pcendieñ»' 

. : Concluye oon el orden de pedir los peneg^rás y estran- 
geros; ; -i [f r , ^ 

Primera advertencia: Que con la ejecución de esto se auh 
mentaría y reviyiriala daridad: que se dacia ja liitosna con 
mas satisfacción viendo que eran legítimos pobres. 

a.* Que h^ría mas quietad en las iglesias, pnes que 
los pobres, oyesido rm^ en los albergues antes de salir á 
pedir , B0 tendrían oeastooi íde interrumpir á los demás ce» 
el i»rete$to de oii^la ellos , bastándoles tí. estar á. las' puer** 
tas de la iglesia , y que el que esto no bieiese debia ser cas- 
tigado por .orden del administrador del albergue. 

3.* Que se debia pedir. Á Su Santidad un jubil^ plenf- 
simo en el dia de Ntra. Sra. de 8etiend)re., para que lo gn-^ 
Basen Ids pobres conj(e^andp y cennulgando jen su^ alber^es, 
que se, fed»m ílomflr de Ntra. Sra. del Amparo , y que de este 
modo confesarían dos ve<^ al año e<m la del cumplimiento 
Pascual; y que el pueblo ganase también el jubileo visi- 
taado las iglesias de los albergues, y de paso dqarian al^ 
guna limosna m beneficio de estdjs; 
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4.* Qae se cnrasm los pobres ením^mon^ en los hospita- 
les , y curados volviesen á los albergues. 

5/ Que los casados y los que tuviesen* casas de crédito 
y confianza podrían vivir en sus casas, pero llevando K 
se&al de los demás , reconociendo al administrador y dipu- 
tados por superiores, y á la iglesia del albergue, donde 
debían oír náut , confesar y comulgar , por su única par- 
roquia. 

6.« Que los Uaies de los pebres que no tuviesen here- 
deros forzosos , volverían muchos de ellos en utilidad de 
la repiU>lica , pues sé- partirían á gusto y voluntad de los 
que los dejasen, entre el albergue y hos^tal donde mu- 
ñesen. 

i 7.^ Que los albergues tendrían por su cuenta una sala 
para incurables ó viejos decané^tos, que no pidieran pedí^ 
en los hospitales. 

. 8.:* Queoo mñirnnv^in sacfEUxientos y de mU trata- 
miento, y se Tedodrian muchos á^tmbajar. 

. 9.« Que al príneiim dária ejecutarse todo 009 gnm ri- 
gor, para que después viniese á quedar en un medio ranv- 
Bable.- • • . 

. 10.» Qoé «efundabR el modo de impedir que hubiese 
tanto mend%o,'en qué 6e procura^ oeupar los niños y ni*^ 
ñas de si^t^ «ños arriba ^ y étt>que«e^estableetes^ m^É sa- 
las de convaleoeocia en los biispltales^ para que los pobres 
estuviesen ea ellas hasta que pudiesen'^lir á ganar de co- 
mer ; cuya ejecución , dice, era mas £áeil de lo queparoría. 
Que la ecéccion de los albergues seria tanto mas asequAle, 
cuanto que se iülerésaban en ello los poderosos, prelados^ 
cabidos , corregidores, ayufntamlentQs y los puabbs ;^que 
ea esto solo (Hwtendia se llevaiso á efecto lo que i>revemañ 
las leyes y psemátícas del ránfo í y que si alguno tunriese 
duda 9 que la presentase por escrito para responderte. 
^ £1 discurso 8.0 versa sobré atj^ná» relé^oití», wprúba- 
afines , imírucciones y cartoé, en cdn/irMacton g apfpbaémn de 
U»i.(^t(iur$os pmra el ne§qciú úeH wnparé de toi le§ítímM$ pa^ 
bres y reformación de lo$ fmgido$-(k$t^PWM^ 
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Pnndfna con la relación qne hi20 al rey F^ipe It , des-» 
cry^endo el faldamento y sitio del albergne de MaArid, 
la que ya habrán visto mis lectores en la introdnccioii áA 
átglo. RiSstame que decir sobre el albergue, qae hablando 
Herrera de la mridad de Felipe 11 en so libro tüolado £lo^ 
gioá las esclarecida» virtudes de este rey, en lapág. 40, diees 
«Y no se contentó con aprobarla solamenle , sino qoe ayndó 
»tambien á la fábrica y edificio del albergue de lai4Ila de 
»Madríd, adonde V. M. (Felipe III)) en nna parte de lo 
•edificado d^, con sn cristianísinio eélo, ha sido senrilto 
Dttiandar se traslade el hospital genehil de ella , con una 
«limosna digna desn grandeza , de 30,000 ducados, para 
»prosegmda , y también le honró ccm servirse de ser pro- 
»tector y piAroií de él, mandando sefmsiese su memoria 
»y nombre sobre la puerta , para que siendo ya casa y al«» 
x^bergue real , V. M. y sos sucesores le favorezcan y ampa- 
p\réa sicfmpre, como es razón' y>Mnfiamos todos.» 

Corto del doet&r Pere% de Berrera al rey D. Péüpe , nues-^ 
tro señor , acerca de la ocupación que podrian tener en ofieioé 
de la república alguna parte de los niños del ^enmam de Santa 
Isabel la Real. 

Adiemas de cuanto hábia dicko sobre la educación de los 
nlfios mendigios en todos sus discursos, quena que el rey 
mandase dernbár algunas casas de^ poco valor que h¿- 
bia enfrente del seminario detSanta Isabel, para construir 
en ellas tiendas, en las que aprendiesen oficio alguna parte 
de los niños de él. 

Memorial que los caballeros procuradtíres de cortes destos 
reinos dieron al rey nuestro señor , sii:plicáhdole ponga en eje- 
emimi(€iisM disem^Qs. . 

Este memorial, que lo^ proour^oresde cortes, entrega 
ron áS. M. el año de 1586, por medio de sus secretarios 
Joan de loeatrosa y Pedro 4e Gpntreras, esfá reduddoá 
pedir á S. H. mandase poner en ejecud^m cuanto Pérez de 
HerMn prppwia en: m^ discursos. 

Apir9M$ne$de estüsdisofrsos y ime^tos p&r muchos Uó- 
iaflrai ímísMI jf.pr^dicí^^f^esguerejMen^ ene^it^ corte , y por los 
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caudriüeo^ de propiedad de Iss umverádadis de ^totrá^os. 

Hace uaa relación de todas las persoiias j uiuT^i?sida- 
des qué aprobaron sus discursos. 

Instrucción qm por orden de S. U. enmi su presidfinie y 
Consejo á eivcuetUa ciudades y vUlas de estos reinos ^ en lo af^T'^ 
dado sobre esteparúct^. 

Gonsla de U artú^ulos > en los que s^ jopada ;se fj^en^ 
ten los medios propuestos por nuestro mt^T. . 

Carta de Alonso de Btiyros , cnadci del nsy^ nfiestrio señor, 
efüogando y aprobjmdo lo^ discursos dcldo^^or Cristóbal Per^x 
de JBerrera ^ de la f educción \y amparo de 'tos pobres mendigoft^ 
tes del reino. 

Barros en e^ carta se propuso recapitular lo^ disqqrsos 
de Herrera , y al hacerlo ios. elogia y afirma ja. (^pimon de 
este, alabando los medios que propii^^, y IpMf ^ lepremi^. 
, Al fin de este disetirso se baila, un elpgaiHe f^i^£^ latino 
en loor de la ABUoemcSlQn do la Virgen , q^e compuso á la 
edad de ^lice años D, Juan AQt<mi^, de^H^rrera, t^o del 
atttor. ' •.,,-. ; ; ' • -v ' 

£n el disMTSO 9.«> se ocupa del ej,eráoio y amparo de la mi- 
licia destos reinos» . • l .• 

El emblema representa 4>Sltn Miguel quie ^rroja^ Jbuci- 
fer ÚA cielo:, al lado del Arcángel hs^ e^t^s. palabra; QtH» 
sicut Deus: y al pie del emblema ^ta^otrAS: ori^ro ^t£f^ 
pr<^<ium ;iamm:.y dd)ajo este ter^jBjto.': 

Para castigo de malos /^ 
Se movió guerra eo el cielo, 
T se aprobó la del suelo. ' ^ " 

Al respaldo un soneto de D. Luis Fernandet Pottoearr^ 
ro y Bocanegra ^ conde de Palma. 

Este discurso tiene al principio una carta ídedlcatória-al 
principe D. Felipe m , en la que lo su{(Uea pidiese é su au- 
gusto padre protegiese sü intentó. . i , í .- ; , . 

Dice después al rey que era muy jusTto que. I09 sddftdos 
pobres fuesen favorecidos y amparados, pafa jk> cual be es- 
tableciese una bonp'égadon'de mbaltéros de cridad, ealidad y 
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kmmda, soUádOB vmjé$y lutna^nnimBtode teis éoého/é 
Un tfiíe pamáere á V. M. qmmmdo rkmiprtkrim é$tú$ oftom 
^ Mbríot , por sólo buen celo y jeroícto de If. S* que^yo $é 'que 
hag vmchm que holgarían empkanetn 4$to can máduL vehan- 
4Ídycatidad,y^quejH»''eUússeeGffle$euni^^ 
Ib nálkia eada'a^ de elhi metmoiy do9 diputaáo»^ U» cuates 
l^ft» euiáado de itiUátar y favorecer en el ' cowujo ife igm^ra 
fde'V* Mi eUmenéeirpacho de loieapiianes, soldadoey oúíoi ofi.*- 
léales, que vimeiñen á preunder á esta^eortCy fmtv- qkeeean prcL 
miiadú9y acr^enfodús, y para queeeiee pague hque se /es «fe^ 
bkre de sus eueidos queno han podido coimar. : 

Habla désimes deles tral>ajo» que los^déados padedm 
mk la guerra, km que él músmo háUa sufrido «ndoee aAos 
que habia estado en ella / y aflade queeran aqwlloÉOistigis- 
éoB por sus dictes qon mas rigor que cuakpyer 9tro d^i- 
cuente ; y m«H;hos se Teian d[>l%ados por haber cpradado íé- 
éliles en campaña á pedir una limosna, mvesdesérpreima- 
dos, como era justo, y con enyos premios se eonsegniriaqM 
müehos pdeasen mas animosamente con la esp^anza deob- 
tener recompensa. a 

Quería que se estableciese una casa ea esta <cidrte bajo el 
tíboio de ampara de la nulkia , para las que quedasen inúti- 
les ; que á los que viniesen á soliestar y no turnasen mecKés 
de subsistencia, se les soéoníese por aquella casa contaicor 
mida^ Establece dos difermcias para la distribudein de tos 
premios , la una para Jw soldados ordin^os que bidiiésái 
servido m la guerra, á los que se les daña radon 9ufideafte 
en mesa com^in, pasa , cama, enfenáeria para la euvadott 
ele los «úfennos , y 12,000 iiirs« al afioá cada imo por viftd^ 
recompensa. Dice que la espresada casa: podria edificarse ál 
lado del semiBarto de 8anta tsat)el , con lo que secónsegui- 
ria que hubiese tres obras insignis juntas en esta cérte ; d 
semifiario , la casa amparo de la miiida> y el albergué* Ln 
otrai diferencia para los capitanes jr gtele ptineipat^ dánd¿^ 
les el nombre (fe Y«mtt»idrarMe»/i fos den: pre»KH)s;qiie cva 
de parecer se estalileoibsen , los'^e divide ^tres^ dasest^íle 
4e,6Q0 mrs. al jEiftio los iiienoiiss, de 80,OQp4os niediM(M^^ y 
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de 120^(XM>masóv menos, 8€igQii]a.v(>feaiitad d^ S. M., )pci 
<l&e se debían distribuir entre los que bübiesea cpiedado in^- 
ótjles poria edad , enfénnedades ó h«sidas , á hubiés6n»seiv 
iride» ineinlay dncoañosde lasclaseüd^-cilpilfiiea, üMíxér 
ees 9 sargenioft.y otros solchdos hidalgos y ^ ciúidad>,'aui 
«spresai* caái^de las rémuneradonel^ habiarde ser paHí los de 
mayor gradoacioil, nicoál para los de menor óslíbalterfio^ 
<^igándose á iM agraciados á residir odsto nieles \ca¿aida 
meposenla oórl^ , para< valerse de ellos .en lo que se les 
eoneeptuase áblesitPropQne tambien\que^ éinu 
romanos , se jubilase á los g^es , oficiales y ^soldados , eoñ-- 
loedtdndples , como aquellos ^ aigana dlyisa fiartícular. , co« 
4BKi:]inft banda roja de láfdAn al .culellcr^para los sddad^::; 
atradetoimísmo, con los cabos y üéco de <»o pájfa toda 
«tasé de cfioales ; y recuerda al rey jr pide ifáe mande qw 
kií abadesa del monasterio dé lasHuelgasdé Bitegos prove- 
yese-las tretíe plazas .de eoméndadoitea que laudó, el rey doD 
iilonso A nono en aquel monastemoy en. caballeros «uMactos 
-qneíen la.guprra hulnesen atdalimdoa'ó impierii^ofi^ &fiAr 
diendo : pues hasta ahora, se dke, que no h hace conforme é 

-c;. Pide también t hábkós^ eaponúendas y Mms mercedes paM 
hoB genenüb» de HHtr y t&erra^ maenres decampo i-, eofntimá 
y personas calificadas ^ 7 pam los^^ i»i{Mllanés eastitonses, 
>abispadeis , dignidades 7. pensiones; tío sb 4>hida ttn^M» 
jde lOÉ» atdttprea^médioos ^cirujanos'y dnpasrenapleadMdid 
qfífát0ty armada; pera sin scñalatf d génenqide iteco^pen^ 
MiCpifi!Í eétasiclasés debía de darse*, lo que habrá rcaUado 
«ppfintdfslia^ por estar élcomprendidé en eÜM^üMno^indr 
dÍQoqueifoé da la arañada* . .:; 

.: ]?fljra atenderá ios gastos d^ la. #0t4> dr iifflp9t^jj|ri4^^^ 
fipngf^ücm de la milicia pcQponia; se sefiolaae la \ Oiiarta; ;q 
iqiiiata^ite de I0 omidfiáA híA .vaeantestde Ufe, eakoMWttr 
dlaR,\y U vfini^ parte de las que sel fuesen proy^yewlo: 
iqiie se pid^'á SB¡Sanií<Jbdliiáese.inmQed: á e^ ih^ de 
algnnaiparte de las vaeanfes deJo^elndiMtdos » y al cey In 
décima úoetaya parte de las peasinneaQufitpfioveia áparti- 
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eiilar«i9(d)re los arisobispados j obispados; que los cabil- 
dos eclesiásticos dieran alguna limosna todos los años : que 
los bienes qne dejó el cardenal de Toledo D. Gaspar de 
Qnimja , de los cuales cierta parte repartieron el licmciado 
Sodrigo Yazqnez de Arce , presidente del Consejo , y los de- 
mas testamentarios en los criados y deudos de aquel , dán^ 
dotes renta y juros vitalicios, según los servidos y calida* 
des áe cada uno^ que estas rentas se aplicasen á la casa de 
la milicia , como fueren vacando ; y luego añade : remttiei»- 
do Y. M. al presidente para que con su prudenda y telo orde- 
ne en esto lo que nuiMCormene al sermao de nuestro Señor y de 
Vi M. y socorro 'genreal de gente tan menesterosa y honra^ 
da, como se lo dejó encomendado al presidente el mesmo car- 
denal. 

Pedia también que cada uno de los caballeros á quienes 
se concediese el hábito de alguna de las órdenes militares 
diiese para aquella casa una limosna ó propina de cincuenta 
duiiados mas ó menos, según la voluntad del rey , pagados 
a. tiempo y c<»di los derechos del título del hábito , y aun se 
mplicaxe á ella de timosna los diez mil maravedís del pan y agua 
que los caballeros de hábito tienen y gozan, siendo can su 
g$Mto y voluntad : que los virey es, capitanes generales, maes- 
tres de campo , ooroneles , capitanes , sargentos mayores y 
los demás mmistros y oficiales de guerra de tierra y mar, 
al despacharles kw; reales de^fMtchos de los destinos que en 
ellos se proiteyesen , tanto en España como en Indias ^ dieses 
alguna Kmoána equivalente á la cuarta parte del sueldo de 
im mes correspondiente á su nuevo destino : que S. H« se 
sirviera dejar á beneficio de obra tan piadosa alguna de las 
liartes que le eorrespondian ie ios presas de la guerra de tier- 
ra y^mar, y que lu^á heredera la referida casa de los bienes 
de; los soldados c[ii6 muriesen en día abintestato y sin here- 
deros. 

Quaía asimismo quese hiciese una caja con tres llaves, 
qiie las tendrian , una di tesorero de la oongregadon que se 
Bondlmase, otra el protec^r general, y la tercera el dipu- 
tado mas antiguo ; y concluye su discurso diciendo , que si 
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á algana persona no le pareeim*en bi^i ios medióla propuím- 
tos para atender á la casa amfmro de tu miliáa , se sirviera 
indicar los mas conducentes á este fin; qneliabia paesto lol 
emblemas y versos con el objeto de que foesenbuscados sus 
discursos por los amigos de curiosidades y letras humanas, 
con lo que oonseguiria (pe algunos se afieumasená^er am* 
go$ de pobre» verdaderos y caritativos con eUos^, j porúltíltiOy 
que el príncipe D. Felipe habia dado de limosna de una vez 
en el mes de abril de 1598 , para la eonstrnceioQ del alber^ 
gue veinte y. cuatro mil ducados. 

Discurso 10. De este discurso no puedo dar mas noticia 
que lo que el mismo Herrera dice'eñ el índice. Por décima y 
nlñmo disciirse jnensa el autúr imprimir una carta, que le han 
escrito en confirmación de estos discursos , que tiene por emble* 
m^aunahacha que toma lumbre y seendende éeúnsól, gue^sig* 
nifica el ingenio humano. . ; 

£1 autor no la incluyó en este libro , ni tengo noticias 
de que la imprimiese , y si lo Mzo no la he vig^o. Poto al fin 
de los referidos discursos se halla el emblema citado, ea A 
que se vé este epígrafe latino : Ccelestú migo , y al dorso im 
soneto de D. Bernabé de la Sema Bamirez; 

Esta obra ha sido siempre tenida y citada con muy justo 
título como un verdadero modelo aceita del obieto que se 
propuso tratar en ella. BobadiBá, Valles , á jesuíta Pedro 
Guzffian y otros la encooúan sobrteumera» Demuestra el 
«lto^en este escrito el particular estudio ^que hab|a hedió 
del corazón humano y su gran penetración , admira Yer la 
destreza y maestría con que manifiesta los ardides y estra- 
tagemas de que coml^imentese vialeii los vágabinidoi y fin- 
gidos mendigos piara escitar la compasión pública, y dé 
leglás ciek*tas y seguras para dislinguirios de Ice quei^al y 
verdaderamente tienen derechoáimploraffla; últiBMmieáte, 
es obra curiosa y de interés. 

. 6.» Dnbitatúmes ad maligm, popuUaisguemaéi, qm mme 
intima fere Hispanm gréssatwr , :e!mutmn medellam, saps&um 
simis á regis cubioulo, eltdem firotamedicis (¡efusiaiUmspropo'^ 
iúa?k Madrid, 1599, en 4.» 
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Eslátkificada á los mismos médicos de cámara de S. M. 
y protomédicos generales (1). 

, 7.^ Elogio á las esclarecidas virtudes de la C. A. Jtf . del 
rejí nmstto señor D. Felipe II, que está en el cielo, y de su 
ejemplar y cristianísima muerte , y carta oratoria al poderosi- 
« nmo rey de las Españas y Nuevo Mundo D. Felipe III nuestro 
señor i su muy amado hijo. Yalladoiid, por Luis Sánchez, 1604, 
«n 4.0 

Está dedicado á D. Felipe III , en cuya alabanza sé halla 
al' principio del libro un epigrama latino y wi soneto cas- 
tellano ; hay otros dos sonetos, uno en el mismo principio 
y otro en el final de la obra , en loor de Herrera , y otros 
dos sonetos y un epigrama latino, también al fin , en elogio 
del rey difunto. 

Habla en esta obra de las virtudes morales y cristianas 
que mas resplandecieron en Felipe 11 , el que dice murió el 
13 de seü^nbre de 1596, estando en el Escorial. Befiere Her- 
rera c#mo testigo ocular , por haberle asistido en toda su 
enfermedad, la resignación con que sufrió el rey su enfer- 
medad y la muerte , y con este motivo hace una descripción 
del entierro y exequias que se le hicieron. 

Publica la oración del papa Clemente VIII , pronunciada 
en el consistorio de cardenales sobre la muerte de Felipe II, 
y la carta que este escribió á aquel. En fin, después de ha* 
blar de otros varios asuntos concernientes al difunto rey^ 
presenta varios ejemplos de virtudes practicadas fpt los 
aseeodientes del heredero de la corona. 

> 8.<* Epilogo y suma de los discursos que escnbió del amparo 
y reducción de tos pobres mendigantes y los demás destos rei- 
nos , y de la fundación de los albergues y casas de reclusión y 
galera para mujeres vagabundas y delincuentes dellos, con lo 
acofdísdü aeercm de esto por la magestad católica del rey Don 
Fetipe Ihque esté en gloria y su eonsijo supremo. Está dedica^ 



ti) Véase la biogtsñs de Andrés Zamodío de Alfaro, ea donde se'' 
cneoiltará jbI eatraclo de las dadas que Herrera propaso ea ^ta obra. 
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do á Don Felipe HL Madrid, por Lui» Sftttdies', 1608, 

en4.o 

En este discurso, como el mismo autor dice en m fól. 5, 
están epilogados todos cuantos escribiera sobre el amparo 
de pobres y reducción de fingidos, 

9.^ Biscurso al rey D. Felipe III, en razón de muchas eoMs 
toeante$ al bien^ prosperidad , riqueza y fertilidad de «^oi rei-- 
nos, y restauración de la gente que se ha echado de ellot. 
Madrid, 1610, en 4.° 

Los principales medios, que propone para conseguir su 
intento son Los siguientes : ' . 

1 .o «Atajar la gran ociosidad de los tasallos de todogé* 
ñero y calidad , y la entrada de estranjeros en estos reinos 
alo mismo.» 

, 2.0 a Moderar los escesivos gastos de trajes , ajuares, jo- 
yas, criados , cánidas y otros desórdenes.» 

3.0 <Procürar que se aumentase la agricultura, comer* 
eio , manufacturas, la planta de árboles y móntesela cria 
devanados, y que no se permita llevar á reinos estranjeros 
la plata y oro labrado, en pasta ó en dinero.» 

4.0 «Dar traza cómo se llene España de gente , con que 
se supla la que se ha echado della y inas.» • 

10. Proverbios morales y consejos cristianús muy provecho^ 
sos para concierto y espejo «fe la mdoí, adornados de lugares y 
testos de las divinas y humanas letras; y enigmas filósofos na- 
turales y morales, con sus comentos, dividido en dos^ likr99» Ai 
Sermo. Sr. D. Felipe de Austria, nuestro semr\ en mmnos 
deD. Femando de Acebedo , arzobispo de Bwrgq»^ presidente 
del Consejo, para que lo presente y ponga en las de S. A. Ma- 
drid, por Luis Sánchez, 1612 y 1618, y pOr los facírederos 
de Francisco del Hierro , 1733 , todas en 4.o 

Las dos primeras ediciones sé han hecho muy raras, pe- 
ro la última, que está dedicada al doctor Francisoo Suñez 
de Rivera , es muy común. Las dos últimas son las que yo 
poseo, remitiéndome á la de 1618. Al principio de esta se 
halla una composición poética ,^cuyo jtítulo esc J^a fama at 
benévolo y docto lector ; después la dedicatoria al - príncipe» 
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la^ duplica del arzdUspa de Burgos , y 'él |nn6k)f[d : mgfOBSiw í 
esté varios yerisos castdlaaos f doiB^ epigramas iUKiioá y iraM 
rios^ sonatoB y de los cuales cineo sqb de nuestro Itompiáétt 
loor del Exdmo. Sr. ea#déiial db^e de^Lenkifi ^ dd:flúqtte>ée^ 
Uoeda V de la prineesá y príncipe dé- Austria y del téy* Fe^ 
lipellL. ' .'• '"■><■: >.-::•'.:. . .i •:;?! 

. Todos los cidco tratados de este libro están /basados; M 
759 testos de las sagra<ks ementaras ^ Santos ffadves y iwrioé 
^soffitty méáíeos,' ásabeü: éuatró delG^desis, do&ddU^ 
brod^l Enodó; dos del Iíevitico>; tres del DéuterónODÉSé^^ 
dos del de los Jheces; dtís del }¡k¿o 4.'' delbsBe^es^^ ruñb 
del 2«o; nnodel S.^deEsdras^; unodeldeEsliér^édrd!^ tfé 
Jéb; t^eihta y seis de. los Salmos; treinta y nueve del libro 
dé >lós Proverbios; siete ^bl-Eclesiasties ; uno del Ubfo dd 
loé Cánticos ; nneve del ^dé kt i^bidnriá ; treinta y tíltm 
d«lEctesilistfQd;1reé6del'de Isaias; sais del de lei^emiaeí^ 
del délas L«ttÍ6ntadottes(Thréni9) ; uno del de Daniel ;imb 
d<^l de Oseas ; uno del dé Nlihum; uno del de Sofoaias; uáo 
del de Zacarías ; treinta del Evangelio de San M ateoi ; uno dcA 
de' Salí Ma? c(m; nueve del de Saní Lwas ; dos d^l de San JUan; 
dos délos Áetos délos Apóstoles; anteo de la Epístola de 
San Pablo á 1^ romanos; ocho, de la t.* á'^los de Cioriltloj 
dos de la ^^ & los mismos; cuatro de la á los de Gálatft^ 
tres de las á los Philipenses; uno de la á los €olosenses^ 
uno de la 6 tésaton ; uno de la 1/ á Tidfoteo ; dos de la 2/ á 
Ximoteo; einco déla & los Hebreos; cuatro de la Epístola dé 
Santiago ; uno de la de San Pedro , y tres del Apocalypídsl^ 
los demás los toado de los autores ^^pinentes: de algunos 
a^giosáe'Etoas Silvio, Esopo, Alciato, gan AlnbrosiOj 
i^ndrés Cárdano, Apuleyo , Architrenio , Aristóteles , SaA 
Atanasío^ A^tefieo , ^n Agustín , Ausonio^ del autor del 
Contemptus mundi, de Bautista PÍO, de Bautista Ptaudo, SJBUy 
Berai^da, San Basilio ^ Boecio^ San Buenaventura , Bu« 
dep.y Galfuruio, (na^taUcio.,. ^rlqs Estéfano, .Gasil^^), 
C<?jsi<)dow,^ Oatpa inayor y; m^nor, Cicerón , ^^llaudia^Oy 
Go^ro ;U«c^ ^ Gnoradot, : Goro^lio. Galo,f GorÁelio Tácito»' 
Cosmio, Grinito^ San Cipriano, DeDdócrito, Demósteaes^ 
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DiógBiMs LaeictOg Dionisio HáliOiurnaisi&) de Tam& Uiar 
tíjvidadesdfila iglema, Spicuro, Erasono, ÍSurípedes, £u- 
sebio eesañenie j Eaosto^^ Festo ^ Ferreiro , Firmiano, FraiH 
eisKM) Ptíiiiurcav fiagneo , Gdio, Gilberto > de la Glosa eo- 
BOHIQ, Saa Gregorio, Hero4oto ; Pesiodo, Hipócrates, Ho- 
mero , Horacio , San Jnan Crisóstomo , Josefo , San Mdorp^ 
Julio Gésai^yJalioPbllat, Labetio, Xactancio, Lucano, 
Luciano , Lucredo ^ Luis Vive»^ Luasdnio , Manilio , Man- 
ttiatno , Marcial , Marciano Capella , Mar ulo^ Menasdro^ 
IMjrocla , Miguel Anglico ^ KatdiO Cósete , Oroseo , Otít 
dio., Pacífico, Pallad, fiátilio, Panfilo, Perotó, Persea, 
Peneero, Pindaro , Platón , Plauto , Plinio , Plutarco , Po- 
liciano, PoliMo , Pontano, Prisciano , de los Problemas, de 
los Proverbios , Propercio , Prudencio , Quintiano , Quintí- 
liaoo , Bodulfo , Sabelleo , SalustJo , Sedolio, Sáieca, Sido- 
uio^ SÍl{VÍo, Sócrates, Solino, Sófocles , Staci^, Stobeo, Stro- 
m paáte é Jüjo , Suetouio , lerendo , Tertuliano , Timiás 
Bftder , l'ucydMes , Tibula, Tito Livio, Valerio Máximo, 
Vi^ecio y Virgilio (1). , 

Antes del primer trata<h> , de Io$ cinco en ^le dividió 
m libro,, se baUa el mismo emblema que al princifáo del 
segundo de sus ^rcwrsos de pobres, j el misUiO terceto, sin 
pías diferendai que á la f^abeza del emblema puso la siguien- 
te jsaitencia dd Likno de Im Prohervio» de Salomón : O piger^ 
vade ad formkam » et disce sapietitmm^^ y que el soneto que 
te acompaña es de su pariente D. Fernando de H^rera y 
Barrera, 

A continuación de este libro^ <{ue insertaremos en parte 
fm #tro lugar por ser obra tan curiosa , y que por lo mismo 
»o examinamos mas detenidamente , se halla un tratado de 
^ma$ >. dividido en tres centurias que compreuidea 310 
enigmas con su esplicacion. 



(\) Véase al folio iSt, edtcion á^ 1618, el Tnd^ textuüm Síurm 
Scripturas , el que ftaé saprimido eü la de 17B3, y el Iwital atiMomm 
qM en aqoeila está «I fól. i9a ▼. > y eo^^ esti despnetf del>po«iii« £a /b» 
ma ai benéooSo y docto leettír. 
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Para maestra de este trabajo de nuestro Herrera, copia- 
remos los siguientes enigmas. 



Mal me bailan eo el vkñty 
Soy de poetas buscado, 

Y en las buertas trasplantado 
T no íicil de acertar 
Gen oslará ti; pegado. 

Peso mas de mil quintales 
Sof con e^to tan llvrano, 
Qoe rae llenes con la mano ; 
Snfarrao canso mil males , 
T mil bieoe» si estoy sano. 

. - 3.P 

Caballeros -soeten ser 
T 4^n Temedio. á un sentido 
Qne va perdiendo el poder, 

Y ban por ellos fenecido 
Machos antes dé nacer. 

Hecho cuartos siempre muero , 

Y suelo enfermar al hombre , 

Y á este mismo refrigero ; ' 

Be un gran rey conserYo el nombre 

Y castigo al becbicero. 

Soy blanda, cuadrada y yerta, 

Y es muy élerto ijue mi ser 
Consiste en estar bien muerta^ 
Que vivieodo es cosa cierta 
Ser ílcil de Canecer. 

6.* 
..Bsme el mundo buen testigo . 
De qne dividido en partes, 
AmqM.junlo nada digot, ¡ 
finaann «IbiMibfff) li|ii!trltft í:; 
Si trata mucho conmigo. 



. ; Hi ofleioas casi de un barco , 
8«| foeete^ bermosa y querida, 
Tengo Jas tcjls en arco, 

Y por mis ojos sin vida 
De lágrimas corre un charco. . 

^ Mandadme hechar eü remojo , 
AUnqne no para comerme , 
£1 deshacerme es hacerme , 

Y suele causar eno^o 
En muchos el no tenerme. 

Bruto es el nombre parexeo 

Y Búf un cierto puntal. 
Que sustento y favorezco 
La falta del animal 
Por quien fui plantado y crezco. 

lO.» 
A tu» anlraalejo imito 
En el nombre y en el canto , 

Y con una acción que evito 
Al hombre le daop tanto, ' 
Que á veces la vida quito. 

iCttál es la sierra ó montafia 
Sin fruta, yerba y corrientes. 
Que con gran cólera y sana 
Los, árboles con los dientes 
ttom'jpe^ quiebra, muerde, araña? 

la.* 
.Tiene dientes j no boca, . ^ 

Suele despeñar vivientes 
. Desde 9va ^enciimbrada .r(i(9> . 
QjBrgioseay^li^piít» tpca^ : . 
Y da 8alud>!l«s|[ente9.^., , . 
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Nombres de etto» enigmoB. < 

Hacha, barba, peine y píe, . 
Moleta, pepino 7 grillo, 
•i . : Paente, Sierra, y A. B. €• i 

Anlojosy I^Mbfué: .' 

> Procara tu dibtínguílk». > -> 

Se halla después un emblema que repteseota ouiiavío 
anclado en el puerto con este epígrafe. Jara est in tuto , y 
en {e¿uida: Jfe/acio» de, Los muchos y partiQulflres «erricios, 
que por espacio. 4e cuarenta y -un años el doctor^ CmtQffdí P^-> 
rez de Berreru^ protomédico de las gckle^as.de JEspaiUij méíüco 
del rey N. S. y del reiné i protector y priKumdor- general de 
los pobres y albergues del, ha'hecho á la mages^tíd dtirég Don 
Felipe II que está en el cielo, y á la de D. Felipa III N. S. que 
Dios guarde muchos, y felicisíímos años (1). ^<ie!9UJ:'^lfM^iofl )ie 
presentado un jestracto. al principio de la btogpafáa de <pie 
me ocupo. ; '-'^ ; ■ • ' 

Concluye este libto con lin memorial ijüe t)resenté-á los 
caballeros procuradores de cortes del reinó', qué jpor rñandado 
del rey N, S. se' juntaron en nueve de febrero de este año de 
1617 en esta tilia dé Madrid, corte d&'S.' Mí; én¥a%ón de mu- 
chas cosas tocantes al búeti gobierno ; estado , riqueza ^ y des- 
canso keesiÍQsr¿inqSf^' . . '.^ y ,^^,, ,. ., j._ ^ ', ' '"'. ''' ^ 

£stá.ri?d,iiQÍ(lp.á prf^i;ttarles las cáforci^ ñ'IfÍPP^^'?^'' 4^^ 
habia dirigido»anteríormente al duque de Lepma para que 
las pusiese eiji pianos del rey ; al % dp eJ^las^pQ^e^ el epílogo 
que de las mismas ■bis50< E^s propó^ioÍAnf^i^pajtieArá'Jcr 
principal de todos sus discursos , de donde iifseslaraetó* Por 
último, después de estas proposiciones hay un poémá diri- 
gido ai tó/jo; tfe D:' Sebastian de Céspedes'y'Tl^iieisesV^l 

■ '■"■i'i i'í; > i.f'i; i'i'i 'iivúJ ]\i',f"\\ tí' iiíi 'il.iitiíf \\ 'V - • m 

■ :' ■■■ - .-, ■ '..'I '- 'l.b'f:i --• ••' 

(i) ' Kd la edktdo de 1T33 snpritaieron los editore» esta' rielaeion^ «o^ 
mo igualoiéntiB tí prf tuero' de tos índices qarsé fnipHflHei^atf á «• 
tinaacioD en la dé 1618. ' >' «^ >* 
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cual eooflto de &3 tercetos , 7 tampoeo se rampríoiíd ea la 
edidcMíide 1733. 

11. Ci^fem puerohwl , «tve áe eortm . mwailwme vnmutandtti 
neénon mleituüne tuenda luámadverswnes ttitquoi. Yaüadólid 
por Luis Sánchez , 1604 c» 8.0 

Eslaobva ia imprimió tambiea en castcUano en el mis- 
mo año^dugar é impraita que la latina ^ con eitétftulo: 

Defnaa de las cnaíurus de tiema eéaá, con al§unia dudit$ 
y adüertencias acerca de la curaáon y conservacum de su soludí 

Se halla aprobada por el doctor Pedro Sauz de Soria, 
catedrático de medicina de Yalladolid, 7 dedicada á loa pro- 
curadores del reino : no es otraicosa mas queun 'tratadito 
de alguna» de las enf^naedades de los niños, de las ^e di-^ 
ce que los médicos deben de esperimentar gram dificultad 
para curarlas , puesto qae ma» bien se puede decir que.tie- 
nm que adivinarlas ; por 16 tanlo compara este punto de la 
medicina con la veterinaria. ^ , 

12. Bretns et eompendiasus tractatus de essentia, camisj no^ 
tis, prcesagw, tíoraúone et preeauúone faueium et gutktmk <ntw 
ffinosorwn uleerum mcfrbi safjosQnús ganüiiUo hispane ajupe^ 
ilati: cumqmbuidam eoncltuionyfusmaaámi momentt ex ipsms 
eurati^inús mee dulía decerptis, circa easacttorem eogniiionem.et 
medelam hujus periculosissimictffecius. Madrid pm* Ims San-^ 
ohez y 1615 en 4.<», está dedicada á D. Juan de Acuña, maiv- 
quésdeiyaUe.' 

Aprobada por D. Juan Gómez de Sanabria , protomédi- 
co del re7. En estadera r^odu^e Herrera la idea dé C!as^ 
ealea sobre la dénommacion de garrotillo: Parece que no 
solio fue el resultado de sn propia práctica , sino de sus con* 
temporáneos en la cámara, 7 también de muchas consultas 
de .médicos 7 drízanos de provincia, que habian hecho di^ 
seccipnes de los cadáveres muertos de esta enfermedad. 

Cree que esta dolencia era'q[>idémica en España po« 
co mas de 30 años antes de escribir su obra, que car- 
responde al de 1^85, en que Alonso JJfuñez refiere lo mismo. 

La idea 7 d^Kmcáon que da aquel del garrotillo, ea lado: 
una espeéial ialEtelnacioia , aíeompañada d^ úkiaras cancerosas 
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y de costras semejantes al cárbimclo maligno, pro^dendo 
ardor, dolor, y sofocación rápida á los mas^ poniendo á los 
bordes del s^nli^ro 4 los que se libraban de este mal, que 
ertíaittali'giio y pestilente y contagioso, y cnyas especies ó 
grados como él dice , describecíMi esactitud. - 

Sascatisas las examina con. delicad^a, y «unqne trata 
^obre si el. influjo de los astros, pudo contribuir -á tsu pro* 
dücdon , y si los médicos , atendiendo á la advertencia de 
Hipócrates para que noten si hay algo de divino en las'eur 
fermédades , debkín estudiar si los demomos eran sus auto- 
res i no se manifiesta por esto crédulo. y supersticioso, an- 
tes por el contrario dice , que esceptuando el mal que affije 
á la parte , ninguna otra cosa se manifiesta, j qjB^ ha to- 
cado estas cuestiones por adorno y no dejar nada por decir. 

La curación la hace eonsii^ir, cuando hay plétora, en 
eracuaeion^s de. sangre generales; y tópicas , y para estas 
aconseja las sanguijuelas, de las(^e hace un elogio en el fo- 
lio 38 vuelto , porque sin quitarlas fuerzas, obran como nn 
resolutivo maravilloso. Sin embargo, advierte que no se de- 
be sangrar con esceso, porque este mal acarrea luego gran 
postración de fuerzas. Quiere que las sangrías se hagan á 
los hombres en los bracos y del tobillo á las mujeres, y si 
no bastan, de las sublinguales á pesar de su pequenez, por 
estar muy cercanas al maL Prescnheé los nÉños* ventosas 
escarificadas en las pantorrillas. Guando sea.orighiada esta 
eofénnedad por maia cualidad htt]iM>ral, quiere que prin- 
cipie la curación por los purgantes: aconseja gargarismos 
dd eocimiento de cebada y llantén , con el jarabe de rosas 
y zumo de granadas agrias , huyendo del vinagre: también 
dice que se haga uso del agua akuninosa ó: de una disola-* 
ei<Hi ligera de la piedra lipiz , á la que conndera como un 
eficaz remedio, que se toquen las úlceras con un Msopilio 
moiadoep él ácido sutfúncoimiy dilatado en agoa de llun- 
téa y rosas, ó se cautericen^ por medio ddáddonitrieo:, ó 
se escarifiquen con el hierro. Igualmente propojae, que se 
aplique algún v^íg^torio á partes distantes. 
' Los alknentos ddien seraoidéptioosflaf beUdas.refii* 



Digiti 



zedby Google 



mviAoiLA. 157 

^temátíB. Si h^ ilebilidad podrá u^iirse del imo tetó como 
tikáeo y ak!KÍ£sMn»aoo« £1 aire ha dr «el* puro y cargado de 
isusta&etaswrométicas^ .eYÍtandod deesalidadeft opuestas; 

Lá <»letttttra qub acompafia á este mal no^siempre es ds 
igual natnralecBá j y suele t^rnunar al cuarto día< Ko admi^ 
te los días crítíoos ^ y respecto del {HroBóstico diee, que si 
la costra de las úlceras es uegra^ esmuy peHgroso, y que 
sisobreyieBen lieaK^ifiis^íbeniatcttiésis y cámaras espon- 
táneas, es mortal. . ^^ 

Los que haa padecido una vez este mal, quedan doblen 
blemeute predispuestos á.volirerlo á padecer. GoBielnyedií^ 
ciendo que pe ha de huir del frió , del calor , de la agitación, 
de los Ueores, del trabajo esoesiYa, y que det^e usarse de 
uoa bigimo racional y seieera. 

AV&üí de esta obra deduce Ycinte conclusioiie&, que tie- 
nen á formar como unq^go de ella, y sOn eik compendio 
las siguientes: 

1 . Esta enfermedad sé llama garrotillo , de dar garrote} 
fue nacida en fitpaña , y se disttnguede las cuatro iespecies 
de angina por el lugar que ocupa , y por su níala calidad; 
puede ó no Teñir aeompaftoda de calentura. ' : ' 

: 2. Ti^ineiociio gradóse n^ieundez, tumor, eseoriacien,' 
úlcera , carbunclo , costra gangreaosa, úlbeiu corrosiva , y 
úlceiía caneeroaa. 

3.^ K el mal es muy intenso, se confunde su prindpi^ 
aumentó, estado y declinación. Su carácter general es coi^ 
tagioso j maligno, epidémico y pestílcndal. 

4. Es pestilrale sin ser producida por la peste , y siendo 
contagiosa se propága.y pega mas á los niños que á los adul^^ 
tos y á los de tempa»nento cálido y húmedo. 

5. Ocupa con particularidad la garganta y partes veei-* 
ñas , y no es cierto que se origine de la conjunción de los 
aatroé,! de causa divina ^ ó de los diablos ; su verdadera cau- 
sa nos «s desconocida. 

6. Las fundones del órgano ofei^do se perturban: la 
calentura puede compIioiu*se con otras : los síntomas encesté 
caso son propios de la naturaleza de la fiebre. No perdo- 
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narningwíia éstadon, pero es mas péfigroea ea el oKMki. 

7/ Gemoestaenferniedad es tan aguda ^ soele termiiiar 
id eaarto dia : si Ut costra es negra , es muy peligrof» : no 
eottoce los días críticos : las bemptteis , hematemesis y las cá- 
mbaras espontáneas son mortales*; los remedios apropiados á 
las úlceras son muy activos , y por consignitate peBgrosos: 
la9>úlceras que se forman en lost pulmones son mortales. 

8. Padimdo ser el tomor y la úlcera sintomáticos, la co*- 
racion debe establecerse según esta natüralexa: «i no se 
puede operar en el tumor , y la calentura es maligna , acom- 
pañada de aftas y de orina croda , la enfermedad es mortal. 
. 9. Las úlceras, tumores, las eyacuadones por orina y 
cámaras se pueden llamar abscesos, los cuales son unos mas 
malignos que otros, según lossintom^sque los compliquen. 

10« Los alimentos deben ser analépticos; las bebidas ref ri-- 
genmtesrsi hay debilidad podrá usarse del vino negro cohran, 
como tónico y como alexifarmaco : el aire hade ser puro y 
cargado desm^tanciasaromáticas: lo contrario es perjudicial. 

11. £1 sueno ha de ser corto en los adultos y al contra- 
rio ^ los, niños ; se debe debilitar al enfermo por toda clase 
de eyacuaciones: las pasiones alegres son moy útiles, y en 
casó .de peligro de vida se ha de obrar con mucbaprudencia 
para ño atearar al: enfenno. 

12. No se debe sangrar con esceso , ponpie es mal qoe 
^bear^reá postración de fuerzas ; pero si la 6nfermedad>es muy 
intensa, ya no tiene lugar este consejo. 

13. Las sangrías áében hacerse en logar oportuno; bien 
dd.pie en los casos de plétora y supresión de evacuaciones, 
ó bien de los brazos como rcYulsivo y derivatiyo. 

1 4. Si estas no bastan > se. debe sanear de las subUnguft-* 
les,ápesar desupequeOes, p<M* estar estas venas muy cer* 
ca^aaalmal. 

15. Originada esta cruel enfermedad, mas bien de mi 
mala calidad que de plétora , debe principiarse la caraeioa 
per: los purgantes y según , cuándo y cómo ccüTAuga, y por 
la sangría cuando sea originada por plétora. 

16. Deben usarse los gargarismos mas ó menos fuertes: 
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éí tínagpe no ooDYÍéBe: las ocMtfas ddim oüniinse ooBio los 
cariboBelos ; el cómo y cááado noestá decidido; la espeñen^ 
i^iii yaoilá aun. •' 

- 17. Adebúitada la putrefacción , eoá;YieDe usar de los 
cáusticos, iactualés ó con escarificaciones , pero por lo gene- 
tál son mejor los remedios ^blandos y suav^ en yez de los 
medios quirúrgicos. 

IIS^. £a el' principio del mal es muy útil aplieür un yo- 
jigatorio que derive el humor del centro á la circunferencia. 
. > 19. Lds' que han padeddo uña yes este mal, suelen pa- 
decerlo mochas .sin eansa conocida por el f ornes que queda 
enlaparte. 

20. Siendo mas fácil hu^ de los peligros que enéontrar- 
les el remedídi, importa la coBsenraeiondela íimpieta^ huir 
del frió, calor y' agitadon ». Ios> licores , el trabajo eseesiyoj 
7 de'todas las causas capaces de:alterai! .la saltíd. 
i il3. . Ccmfendium ioúus medietnaí ad tyrone$, ets magwi dith 
tínetíonej ei*eíaritaie modumdkeendi^ :^t pmvecúoribui remnú$^ 
^endi intmíuam , m tres Mroi idimám y ex vetemm ae neoteri^ 
carum amtboritatibtu , et numumenlu ,. proiU . cam]t)tau(io«a ee 
b^^eús imtería,,€xpo»^ y amásnme «k^atum. Madrid , por 
Luii^ Sánchez y 1614'en4.«. 

Está aprobado por el licenciadoJLázairpde SotD , y dedi;' 
cado at.rey .Dw jPelipe m.Al: principio de esta obra hay 
tres epigramas en alabanza de día y del autor, uno del doc- 
tor Peña y dosdd doctor Pedro Diaz de Agüero, ambos 
médicos; un elogio en prosa latina de Tomás Garci^no, en 
«1 cual se bailan estaractaddfií 2 todos los méritos y servicios 
del dpctior Serrem, y ornK^ dignen. otro lugar » un elegante 
retrato dé Herrera y su escudo de armas. 

Este compendio, que es de lo mas selecto que se escri- 
Jttó en su tiempo V esconeiso, y dispuesto con un orden y 
método admmbles; se hallan m él observaciones curiosas 
y ftttles. D. Andrés Píquer ai coiñparar este compendio con 
el del célebre Heister^ prefiere el del español (1). 

■' " - ' ! ' ' . ■ ■ " ' i ' ■■ ' r ■ '. '>. ' I . . — ' . 

(1) Mgo auiem non video artem hngatn in breve comp$ndiumxap^ 
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' Está dividido en tres libros^ j él ptiaaevé en tve» {Hurten 
en la ipriiner»i después de dar la defiDioioiiy divisioii «le la 
medicina , y de esplicar la esencia y división de la natimh 
leía, para lo cual dedica tres eapftulosv tritá d^ Ub cosas na- 
turales desde el ^.^ basta el 12^ en los cuales divide la me- 
' dicina en ttes -ordeñes i^ naturáty no natandyy fmenMaurél, 
y se detiene después á hablar de los elemcaitos, tempera- 
mentos, humores naturales y preternaturalfs, de la pitui- 
ta , bilis , melancolía , de los mieaibrbsdel cüerpp humano^ 
y de sus facultades sensitiva , vegetativa y motriz ; de los 
sentidos y facultades esternas , y de los espíritus vitales, su 
generación y circulación. 

En la segunda parte se écupa de las eosas no naturales, 
las cuales están comprendidas desde el capituló 13 hasta el 
SO, en los que hace celiiáori del número da las cosas no na- 
turales , de la comida y bebida , dql úre, del movimienta 
y quietud , sueño y vi^lia , > dé la inan\áon y repéeáon., del 
uso de la venus y de. las pasiones del alma: la tercera, desdé 
el capitulo 21 hasta concluir el primer l^ro, versa sobre 
Iññ cosas n0 naturales, y habla de la^difinidon, (Hvmon, di<- 
ItereQóías dé las enfermedades y de los síntomas , de* la defi- 
nición y división de las fiebres , de las pútridas de las héti- 
cas y de las compuestas. :.; . 

Al dar una idea de las («ilienturas intermitentes Aee que 
el licenciado Antonio Calderón le afirmó que padeeid en To- 
ledo D. Ildefonso Anaya una calentura éfimera,'que le re- 
)>étia el dia 27 de cada mes, y^estó por espacio de año y me- 
dio. Que tratando de indagar Herrera de ZamudiodeÁlfaro 
la causa de aquelestraño fenómeno^, le <üjo este que en Sa- 



le reduei posse , atqus mdt^ éompsndta^ ^ftfalieumgiitf ééinUm fumrinij 
^raseUntiis sdaeendi^ jMrvi eutim^f Vsrum$nmn^o\prahis qm 
talia amant scripta^ Heistsro prmferrem Chriitophari ¿errsfUB M^ 
dicina Compendium , in ec enim dilucidé et nsrvosé , brevita4e qué 
ea operum genera decet, univertam quam late patet^ medieinám com- 
prendit, Piquer^ obras postumas, Oratlo de Hispan, medie, tnstnir: 
p.iw y 88. . 
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lañutnca había ^istido un sagcto que padeckra de ana ínter- 
mitente septimana , que después se convirtió en una accesión 
que repetía cada treinta dias, qae duró hasta que murió el 
enfermo. 

En el libro segundo se ocupa de la sangría y los pur- 
gantes ^de las sanguijuelas, del cauterio 7 fuego, de las 
eiracuaciones por medio de los purgantes , del vómito, de 
los enemas j supositorios, de la urina , de ios pulsos , de la 
definición , significación y condid^mes de una perfecta cri- 
sis , de los dias críticos , indkes 6 amtemplabiles , y de la de- 
finición, división, señales y tiempos délas enfermedades. 

Pone una tabla de la demostración de los pulsos com- 
puestos, en la que incluye 17 diferencias , y dedica un ar- 
tículo para tratar esclusivamente de la recia aplkacum de la 
mano al puko. 

En el libro tercero trata de las indicaciones , del oficio 
del médico , cómo debe asistir i los enfermos y del modo de 
elegir los medicamentos para que consiga felices resultados; 
de la esencia , causas , señales y advertencias dignas de es- 
tudiarse de todas las enfermedades , empegando por las de 
la cabeza , siguiendo con las del pecho y vientre, y eonclu- 
jendo con las hernias y los partos* 

£s digno de notarse el cap. II de este libro, que como 
ya he dicho, trata del oficio del médico, y que se inütu-. 
la asi : 

Quod út úfpúum medici, et quomodo eo jteneatur fun^f et 
nonnulla conúlia ad probé y docté iuum munus exercendum val-- 
de uülia. Cap. IL 

Copiaré aquí lo mas principal que en él se contiene: .... 
«Medici officium non est sanare corpora , sed medicamenta 
n^orbo convenientia adhibere ad sanandum. ••» 

«Tría ergo ad medicinae usum et exercitationem requi- 
»runtur, nempe medicus, ^grotus, et remedia, quse aut 
interius^accipiuntur; inunitunlur, aut infunduntur , apt 
exteriusiulhibentur...; » 

<^ Ad medicum autem spectat , gravem esse et omatmu 
non nimis curíosum , nec turpi veste et obcoma , sed de- 

TOMO IV. . 11 
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eenti habita indatam, non elatmn, loqúeeia, nee tiii^ 
tem , et nimis tacitum , sed graviter hilareml (hsec enim 
extrema fugienda sunt): cbaritati potius (qna GhistianaRe- 
ligione , et graduum juramento teüemur) qoam cupiditati et 
lacro deditam ; prsecipué , cam aecersitas fiíerit ad caraodos 
medioeris status infirmes , Hispané , genu honrada y pobrn 
vergonzanus appellatos : i^rsesertim , cüm de eoram necesí- 
tate eoi^títerit. Ábsurdom enim y impium et torpe est, «- 
gros ob id incnratos relinquere , cum tales ob status de- 
eentiatm potias morí, qoam ad xenodoehia deferrí pemú-* 
tant. Gaeteri autem infímae notae pauperes mendicantes in 
bospitalibos ad finem usque iritae aut roorbi evasionem me- 
dicantar. Oportet etiam esse medicom benefortunatum, na- 
turaque prudentem, ut Hippocr., lib., de decenti ornato 
nos docuit : nam ut Séneca placuit , infirmus non qn^erit 
medicum eloquentem , sed curare scientem , ut recte impe- 
ret et cognoscat , an probé administrentur necessaría aegro- 
to , ut ex bis (Deo fatente) salas desiderata contingaf .» 

«Gontenit etiam pradenti'et docto medico, arcana sibi 
GommissafideliterceIari,|hoc enim recte non prsestare ig- 
nomimosum est, sicut indecomm valde , si ea quae inter pri- 
Tatos aegrotorum pañetes ifideret ómnibus patefaceret. Neo 
eotttinuis ludís , ita ttt debitis studiis ct suo muñen yacaré 
non possit, oontractíbusque illicitis, et alus rebus , quse in- 
genia nonexercent, sitdeditus. Ñeque judiciarae astroI(^ae 
studiosum se nimis jactet : nam populi f allacia Tana , et ína. 
ni , mendacique conceptu , multos inlerímet et in prognosti-* 
cis morborum saepius hallucinabitur ; cüm ad doctum , et 
eordatum medicum praecipue speetet, atiente et bene loqoi, 
et munus suumfideÜter exequt;ex quo fama, bonos, et la- 
crum sequitur, sicut h contrarío oppositum: quia utcommn- 
niter did solet melim est stlere^ quém in prognostkando fallM 

ffContinuo itidem det operam Btterís : non enim sufficit 
studuisse, sed infatigabtliter studere: sie namque labore et 
cura pro posibili adhibitis, exitum rei cujusque poterít spee- 
tare felieem, immerítoque de aegrotoram adTcrsis eyentibos 
calamniabitur«i» 
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Nec sophisticis, et entitatibns metaphigiciB , oonfusigqae 
syllogismis, et argatUs implicetur , sed solid» philosopbúe, 
et medieinse teoriquae et practiqnae se oimimo tradat.» 

Non ob id non laudo, sed potius Tirtntibcis et laboribos 
debito prsemio digoi debent jndicari » qai sacre theologi», 
iarisprudentíffi, et bumanarain literarum laudabilia stodia 
modicé amplectantar. Id ením medicce facaltati non adver- 
santnr ; qoemadmodum nee illi contemplatio rennn reipa* 
blic» ntiliinn quicquam o£hcit, qoinimó ingeniomad suom 
nranns melius obeumdnm acuit, et facilitat, pnesertím cum 
haec facultas tam conjectoralls sestimativa et diseorslva exjs- 
tat. Et rationi consonum videtar, facilius posse curare bo-^ 
minem mnndum parvum, microcosmos Greecé appelktam 
qai reipoblicae damna suíñcienter curare studet , et ad id 
consiliis, et consideratioDibus non inepté adjuvat, quam 
illi , qui solum su» focultati astrieti et devincti sunt : ut po« 
tissimus et prudentissimus , f elidsque memcmae rex Phili-^ 
pus n occasione quadam ocurrente, de Hterís et partibus 
cujusdam me£ci cum alio k cubículo suo loquens, soomet 
ore protulit.» 

«Super yacuum duxi , doetts , et studiosis yiris , ne iniridi 
et detractores sínt, consulere , cum haec doo rdpublicae 
monstrua ad eis tan longe abfutura judicem: virum enim 
cordatum dedeeet, aliorum felidtati torqueri, et qui alte^ 
rius fortunee invidet , ea se indignum prsedicat.» 

«cRedoleant bujus f acullatis profesores nobüitatem, quam 
á parentibus duxeírint ; et saltim eam , quam in graduum li- 
centi^e et doctoratus susceptione adepti sunt.» 

«Sint etiam cauti ét pudici , et quo magis de eis confidi- 
tur, faciliorquead' interiora cujusque, vel religiosisnme 
domus aditus patet , eo se magis , suosque mores compohant, 
oculosque , et verba et gravilate et honéstate temperent: 
cum Ghristi Bedemptoris nostri, et tot sanctorum pise, bu- 
jus facultatis exempla imitari possint, eorumque yestigüs 
inhaerere.» 

ccQu^e omnia facilius assequentur si k memoria eorum 
non cadant pulcbra qusedam et seitu digna documenta, quas 



Digiti 



zedby Google 



164 MEDICIHÁ 

me, com puer essem , compluli , in domo i^apientissimis et 
nunqoam satis laudati tíií doctoris Francisci Yallesii, tune 
primariffi cathedrse moderatoris, post haec merítissiiiú xegm 
majestatísPhilippi secundi protomedici, propia ejosmanu 
scrípta legisse memini, quae talia sunt.D 

9iRex essem? Te rege. Eptscopus? Te circunipice. Impera-- 
tar? AffectiSus ínu impera. Vis ene dives? J9t#, quee habe» can- 
tentui fruere. Nobilis ? Ut filium Dei te gere. Honores ambis? Iñl 
fac inkonestum. Vis esse longosms? Nil tibi pereat temporisi» (1). 

Sigue después hablando del docto y prudente modo de con- 
sultar y y encarga la modestia y circunspección , tanto en 
ceder el primer lugar al mas anciano ó de mayor dignidad, 
como en manifestar sucinta y breyemente su parecer sobre 
la enfermedad y régimen curativo, y trata después del modo 
como el médico piadoso y cristiano debe asistir á los enfermos, 
concluyendo su capitulo segundo con otro artículo, que ver- 
sa sobre los medicamentos que ha de elegir el médico para que 
sus medicaciones consigan jfe^es resultados. 

Al fin de está obra de Herrera hay un artículo que titu- 
la: Theoretnata et prascepta^ quce in alio volumine compendió- 
se etiam , me sciipturum promitto. 

En él dice que pensaba dar á la prensa varios tratados, 
que formarían el segundo tomo de este libro. Desgraciada- 
mente no los publicó , y por lo tanto se hallan privados los 
amantes del saber de las luces que pudieran proporcionar- 
les. Los tratados que ofrece son los siguientes : 

í.^ De febre puncticulari et de omnium febrium victu 
et curatione. 

2*<> De valetudine tuenda et regimine vitae. 

3.0 De dolore et voluptate et eorum cau&is. ^ 

é."" De rigore , tremore , convulsione , ac palpitatione. 

5.0 De coctione et putrcdine. 

6.0 De recidivis et reversionibus morborum. 



(i) A la p« 99 de sa elogié de Felipe 1i dice, qae se tabla lenta es- 
te re| eMritai eitas mismas palabras, M que copia en aquella página. 
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7. o De victu et refectíone convalegcentiucn. 

8.^ De clypeo pnerorum cum epilepsia, morbilis et va- 
rióla , et aUis morbis cotaneis eorom. 

9.^ De animadversionibüs qoibasdam circa febres pesti- 
lentes, et earum carbúnculos et bubones. 

10. De affectu amatoríum heroum praecipue, et ejus me- 
dela. 

11. De morbo gallicp , et cutis defccdatione et curatione 
éorunidein. 

12. De fascinatione , et an sit. 

13. De prffisagiis , et modo prognostieandi. 

14. Gompendiolum quoddam chirurgicum^ una cüm re- 
liqpiis materiis ad operationem manualem attinentíbus, ut 
pote , de hemiis , mpturis , algebra , et de oculistarum usn 
et officío, et de calculorum renum fractione , praecautione, 
et medela, et de modo itálico lapides Tesicee extrabendi , et 
de ejus ^ictu et curatione ; et qua industria morbum simu- 
lantes sint deprebendendi, et debre^i et compendiosa totius 
oorporis humani anatomía. 

15. Gopiosam dosim et mensuram omnium medicamen- 
torum, tyronibns utilissimam. 

Juan de saatedra. 

Doctor en medicina , y catedrático de prima en la Uni- 
Tersidad de Seyilla, fuebombre de mucbós conocimientos 
y de gran reputación , si bien su bistoria bibliográfica no es 
tan interesante coíno hubiera podido ser, á causa de las con- 
tiendas que tuvo con sus ccHupañeros , que imprimieron á 
todas sus obras el sello de las rivalidades y del amor propio 
resentido. No podremos fijar á punto cierto el principio de 
las animadversiones entre los médicos sevillanos ; pero lo 
que se sabe es, que cuando las autoridades de aquella capi- 
tal de Andalucía convocaron á los profesores de mas nota 
por mandato del consejo de Castilla , para que todos juntos, 
ó separadamente escribiesen sobre la naturaleza del conta- 
gio, que afligía á la mayor parte de las provincias españo- 
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las por los años de 1599 , se reunieron para este cl>ícto los 
doctores Francisco Sánchez de Oropesa , Pedro Peramato, 
Fernando Gómez Guillen , y Andrés de Valdivia. Grandes 
debieron ser las dispntas de estos médicos , y grandes las 
diferencias de opiniones qne habría entre ellos acerca de la 
índole y curación de la peste , cuando cada uno escribió so- 
bre este objeto una obra imprimiéndolas en diferentes años. 
Saavedra entre otros dio á luz la suya en 1599, mas lo que 
hemos de notar es, que desde entonces no habia joata , üo 
habia opinión libremente emitida, ni obra que se imprimie- 
se que al punto no fuese rebatida , ora con miramiento y 
urbanidad , ora mordaz y á \eccs insolentemente. Sin esn- 
bargo, el doctor Saavedra, en medio de que algunas veces 
rebatió opiniones contrarias, y se vio otras obligado á de- 
fender las propias con alguna acritud, lo yernos competir 
con moderación contra el doctor Luis Pérez Bamirez , hu- 
yendo uno y otro de los denuestos y dicterios, parque estos^ 
según un autor moderno, no son partú$ del buen eníendinmn^ 
to , sino engendros de la voluntad desordenada^ y fot lo tamo 
armas negras y prohibidas en los reales de Minerva, 

¡lástima es que todos los ilustrados profesores de aque- 
lla época desgraciada por tantos títulos, no hubiesen esta- 
do animados de este sentir, que ciertamente la ciencia hu- 
biera ganado mucho de tan buenos entendimientos , en yez 
de haber dgado consignado en la historia ese iniKd>le escán- 
dalo de rivalidades personales, esa pelea ruidosa qoe hoy 
dia leemos con sentimiento, y á Yéces hasta con repugnanóa. 

La lectura de las obras de este autor, de que vamos á dar 
una ligera idea , como igualmeiite la de d^nas que le se- 
guirán, pone de manifiesto la razón con <pie noe quejunos, 
y nos hemos comlolido del estadk) de la medidna española 
en el siglo XYIL 

Hé aquí las obras que imprimió Saavedra. 

l.o Un tratado de pesie imipresú en 1599. 
No he visto esta obra. 

2.0 El doctw Juan de Saavedra, respuesta al doctor Alon- 
so de Ifuñez, Sevilla 1617, en 4,° 
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Ea este redncido opúscalo se propone el antor impugnar 
la opinión de Nuñez, médico en Sevilla , acerca dennos ca- 
sos práctieos ocurridos en la misma ciudad; pero lo hace 
de modo que mas que el raciocinio habla el amor propio re* 
«mtido. No ofrece io^^erés. 

3.0 El ductor Juan de Saavedra, médico de la audad de Se- 
vülá, y catedrático que fue de prima de mediana en ni Unwer^ 
adad; á los insigmes médicos d$ eUa. Málaga, por Juan Begné 
1625, en4.« 

£1 autor pmeba por su misma práctica, que el saram- 
pión después de haber salido no tiaie Beceiridad4e cara; in^ 
irita á los facultativos que seguían la costumbre de sacar 
sangre en esta ^iramedad Tariolosa , á que den las razones 
del por qué; pues no dudaba que serian muy grandes los 
fiíndamentos en que se apoyaban , atendido á que todos eran 
muy sabios y entendidos. Añade que en su opinión las ani- 
sÍMies sanguíneas en semejantes dolencias estdian contra* 
indicadas, como se proponía d^mostriu*. 

Esta obra no es Yiruleala, su estilo es claro y raeonado» 
m critica juiciosa , todo en ella revela al médico. Es intere- 
sante atendidas lasconiToversias suscitadas en aquella apor- 
ca sobre las ^m»ones sanguíneas. La invitación de Saave- 
dra no se hizo aguardar mucho tiempo ; gran número de 
médicos se opusieron á sus doctrinas , y obligaron al autor 
á eseribir el siguiente : 

4.^ Discurso en el que se prueba que no se debe sangrar en el 
smumjtton después de haber salido* Graáada , 1626, en 4.<> 

Varios médicos contestaron á este discurso: unos dicién- 
dolé que su dectrina era concluyente , siendo la crisis del 
sarMiipion esquisita , y otros queriendo probar que el sa- 
rampión ara de ordinario smtoraático. Saavedra combate 
ambas opimoiMs en el opúsculo que sigue : 

5. o Adkion al discurso que hino, probando que no se debe 
Mongrar en el sarampson después de haber salido. Granada, por 
Juan Muñoz, 1626, en 4.<> 

También es digno de leerse este opúsculo, pues sin (hen- 
der en lo mas mínimo las opiniones contrarias, corrobora las 
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suyas con nmy sólidas razones , y con un lenguage Heno de 
atención. 

6.0 Segunda adición sobre el miimo asunto. Granada, 1626, 
en 4.0 

Habiendo replicado los facultatiYOsen defoisa de sus opi- 
niones particulares, vuelve Saavedraen estas^undaadidon 
á dilucidar científicamente el punto interesante que discutían. 

En lask siguientes bio^afías iremos conociendo á los mé- 
dicos rivales en la palestra literaria, á los cuales no mencio- 
na Saavedra en sus discursos por haber sido anónimos, aun- 
que sin embargo los conocía. 

7^<> Segunda respuesta satisfactoria y apercibimienia, que se 
sangre en el sarampión antes de la/ir, y después de haber saüdo 
algunas peces^ 

No he visto esta obra, 
8^^ Cpntendit satisfacere apologías^ quamedfMií doetísii^ 
viHS doctor Ludovkus Pérez Bamirez^ hiyus academke prima- 
rius medkinae profesor ^ et neniini seeundus^ 

lista obra,, escrita en buen latiu, hace honor al autor y á 
su coinpetidor , cada uno alega sus raines llenas de corda- 
ra y de miramiento : debe leerla el que tuviese gusto de en- 
terarse cumplidamente 4c todas las contiendas médicas de 
la época. 

9x^ Colloquium de venas seetione in morbilis , inter dúos doc-* 
tores médicos hispalenses. Interlocutores -^Altanúramu^^p^ 
XU)sa. Scripsit et typis dedit doctor Joannes de Saavedra, in 
academia ejusdem, áútOLtiSy o/im primotius medicinan profesar . 

fío tiene año ni lugar de impresión. 

£1 autor ée propone en este opúsculo hacer hablar en él 
i los ];nédico8 Aitamirano y espinosa , alegando cada uso las 
razones y autoridades en que fundaban sus respectivas opi* 
niones, acerca de las emisiones sanguíneas en dertas enfer- 
jne(}ade$ internas de los nidos.. 

10. Proponitur dupkn^ dUputanda qUastio altera utrum in 
pnncipio lethargi eonventat expurgare ; altera uttum convemai 
in declhyítione* A doctore Joanne de Saavedra bisfak9$i medico. 

]^Q tiene año. de ipipresipn.. 
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Sasdtóse en Sevilla otra no menos rnidosa contienda con- 
tra el acreditado doctor D. Jnan de Lona , á causa- de haber 
opinado este que se debia administrar el castóreo asociado, 
á la escamonea ú otra sustancia purgante en un caso grave 
de letargo, como en la biografia del referido Luna referire- 
mos. Los facultativos que asistieron á la junta no fueron de 
este sentir, y muy luego empezaron á salir folletos an<kü- 
mos unos, y otros con nombre de autor, impugnando la opi-. 
nion particular de Luna, en cuya controversia tomaron par- 
te muchos médicos , originándose insultos personales , y 
exaltadon de ánimos. 

Juan de Saavedra trata de probar en esta obrita con la 
autoridad de Hipócrates, que los medicamentos purgantes 
no convenían eíi el principio del letargo , concluyendo sus 
c^iníones con estas palabras : aquod veritiisime etiam est 
jfurgatio erit evaquaiiva conjuncta et de curathne quo acta, ante 
deelinationem et jyrcectpué m prmcifno augmenti, et fine prinmpü.. 

Ademas escribió Juan de Saa7edra varias Anotaámes som- 
bre el mismo objeto que la obra antedicha. Estas anotacio- 
nes salieron algunas sin nombre de autor ; pero habiendo 
sabido el doctor Luna ccmtra quien se dirigían , que eran de 
Saavedra , lo declaró asi en sus Exerátacumes, como se dirá 
en la historia de este médico. 

Nos abstenemos de hacer mérito de semejantes escritos: 
baste saber, que todas las obras que ademas de las referidas 
imprimió este autor , no. son mas que disputas estériles so- 
bre acontecimientos que no debieran haber tenido el carác- 
ter de publicidad que se les dio , hasta vertiéndolas en cas- 
tellano para que entrasen á juzgar sobre ellas toda clase de 
personas. 

HERIfAUDO D£ BuSTOS. 

Natural de Granada, según Bermudez de Pedraza (!)• 



(1) Ántigüidad$$ y exe^lendai d$ Granada , folio 12S. 
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Debe creerse estudió la medicina en la Ufiltersidad de la 
referida oiadad , en la que recibiría el grado de Ucenoiado; 
y donde escribió una (¿ra titulada : 

Tratado de pegte. Granada, 1600. 

£1 referido Bermudez dice : «£1 licendado Hernando de 
»Bustos, estando apestada la comarca de esta ciudad , este 
»año de 1600 escribió un libro de peste pera conservar con 
Aeste antídoto la salud de su patria, preseryándola d^ ye- 
)»neno que esta bestia voraz tenia en ella derramada» (1). 

Ni D. Nicolás Antonio, ni Yillalva vieron esta obra: 
yo tampoco he podido hallarla. j 

Alfonso Poncb de SAin*A Cruz. 

Este médico f ne uno de los mas célebres de su tiempo, y 
según nos asegura su hijo , también de la misma facultad, 
era uno de los de la cámara de Felipe n , el cual tenia en 
él gran confianza, y le miraba como un oráculo. No sabe- 
mos á punto fijo cuál fue el pueblo de su nacimiento; pero 
si que ejerció la medidna por muchos aflos en Yalladolid, 
y que falleció á priDcipios del siglo XVII , dejándonos una 
obra inédita , que publicó su hijo D. Antonio entre las su- 
yas, y de la cual hacen elogios Ballano, cu su Dkdonaño 
de medicina , tom. 7.o pág. 38; Jourdan, en su Dkámano 
biográfico, t. 1.", pág. 158, y D. Nicolás Antonio t. 1.®, p. 48. 
£1 título de su obra es el siguiente : 

Dtgnotto et cura affectuum melancolicorum. Auctere docto-- 
re Alphonso de Santa Cruce, AdRegem Catolicum. Méftriti^ apud 
Thomam Jüntam, tipographum regium. Anno 1622, en folio. 

Está dedicada al rey Felipe II, diciéndole , que su objcr 
to era proporcionar á los hombres un medio, seguro para 
preservarse de un poderoso enemigo , que les solia comba- 
tir quitándoles las fuerzas de tal manera, que en todas sus 



(1) IdeiQ, fóUo dich«. 
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acdones no parecían hombres , sino insensatos , Imitos , é 
furiosos. Tales eran i<» efectos C[n6 producía eú ellos el hur- 
mor melancólico. 

DÍTÍdese esta obra en nueye diálogos , en los^ne hablan 
Árístipo 7 Sofronio ; tratándose en ellos de la naturaleza y 
origen de la melancolía , de sn asiento^ de sns signos, de sos 
mas eficaces medicamentos , del tiempo, modo j cireaits-> 
tandas para la adminií^Tacion de estos, y de los medios 
profilácticos mas convenientes. 

Hablando.de la naturaleza del hamor melancólico, ¿Kce, 
que este era hijo natural de la bilis, y que atacaba al cere- 
bro primitiva ó secundariamente, descrftiendo este órgano 
con bastante precisión ; y añadiendo que si el humor afec- 
taba la memoria producía d miedo , el olvido ó la tristeza; 
si atacaba á los hipocondrios , desarrollaba obstractíoiies; 
si al útero el furor uterino , y asi en los demás. 

Entre los casos prácticos que refiere de coraicioiies he- 
chas en monomaniacos , trae algunos sumamente curiosos 
y dignos de referirse aquí. JAce , que un enfermo se creyó 
convertido en vaso de cristal , y como se temiese tw^&ty 
huía de las gentes. En este estado se le pudo convencerá 
que se dejase cubrir de paja, en los mismos términos que 
se hacia con los efectos de cristal; convino en ello, se le 
encerró en un cuarto Iteno de paja, y cuando mas descui-^ 
dado es^ba , se. le prendió fu^o ; asustado áe ver las Ua^ 
mas , y creyendo que iba á perecer, golpeaba las puertas 
pUtiéndo que le abriese; entonces se le rec<mvmo dí^ndo- 
le, que si era de cristal , cómo no se quebraba con tantos 
golpes , á lo que contestó, que ya no era vaso de cristal, si- 
no el hombre mas desdichado del mundo. 

Beñere otro caso de un hombre de treinta años, que á 
oonsecueaeia de los malos alimentos, cayó primero en la 
tristeza y después en la monomanía, creyéndose convertido 
ea lobo; asi pues, huía del trato de la gente, se escapaba 
á los montes, pasaba las noches ahuUando , ó se introducía 
en los cementerios y llamaba á los muertos. Este desgracia- 
do se pudo al fin ccñiducir al hospital, en dondte recobró sn 
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salud por medio de las sangrías generales y locales, los 
purgantes minorativos, los baños generales , los de chorro 
sobre la cabeza , y con buenos alimentos de fácil digestión. 
Otros varios casos análogos presenta el referido autor 
de curaciones obtenidas por los medios teurapéuticos mas 
radonales, cuya sola lectura revela la penda y tino prác- 
tico que le distinguia entre los médicos de su época. Asi, 
pues , no podemos menos de elogiar esta obra , á la que su 
hijo llama libro de oro, espresion muy adecuada, si se atien- 
de al tesoro de medicina práctica que enderra. 

Antonio Poncb de Santa Chuz. 

Entre los hombres mas esdareddos que puede presentar 
la historia de la medicina española en el siglo XYII, es sin 
duda Antonio Ponce de Santa Cruz , también médico y es- 
critor en el mismo siglo. Dedicóse este sublime ingenio des- 
de muy joven á la carrera de las letras , estudió la filosofiá 
y otras ciencias con grande aprovechamiento en la Univer- 
sidad de Yalladolid, de donde era natural, y allí mismo cur- 
só la medicina con Luis Mercado, y recibió el grado de doc- 
tor en esta facultad. Luego obtuvo la cátedra de vísperas y 
lá de prima en aquellas aulas ; pero la foma de su saber y 
de sus profundos conocimientos volando muy pronto por el 
reino , llegó á oídos de Felipe IV , el cual le llamó á sí, le 
hizo su médico , le confió el cuidado de su salud, escogién- 
dole entre varios célebres profesores, y tuvo con él tales 
drferencias , que llegó á ser decano de los de su cámara, 
protomédico general , y obtuvo , en fin , la singular gracia 
de ser abad de Govarrubias en la diócesis de Burgos. 

Antonio Ponce de Santa Cruz meredó bim de su patria 
por mas de \m concepto , él fue uno de los primeros que 
con mas calor tomaron la impugnadon del sumo desorden 
con que los médicos mandaban sangrar en todos los casos 
de fiebre , ain tomar en cu^ita ningún género de impedi- 
mento. Sus obras sobro este particular merecieron la con- 
sideración de muchos profesores, dtándole todos en las su- 
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yas , no solo en las contemporáneas, sino también ea otras 
mnchas del siglo XYIII, como mas adelante veremos. Son no- 
tables las producciones de este médico, por la snma de co- 
nocimientos prácticos qne encierran , por su juiciosa crítica, 
por su erudición, por la perspicacia de sus pronósticos, por 
el fondo , en fin , de madurez y esperíenda; y no en yano 
ha sido tan conocido dentro y fuera del reino, pues no hay 
bibliógrafo que no le hayci consignado un párrafo laudato- 
rio , ó una memoria en donde se consigne el fruto de su 
mucha sabiduría. Tomás Fieni de Amberes (1); Femando 
Gardoso en su tratado de Febre rincopali, fól. 36 ; Boíx en 
su Utpócraus aclarado, libro 3.», pág. 111; D. Nicolás Anto- 
nio en su Biblioteca nova, tom. í.® p. 154 ; Mangeto en su 
Biblioteca de escritores médicos, tom. 2«o, parte 1.% p. 527; 
Villalva en su Ejndenúologia española, tom. 2.<^, p. 1 ; Balla- 
no en su Dlccionano de ctenóoi médicas, tomo 6.<>, pág. 271, 
Jourdan en su Diccionario biográfico, tom. 6.<», pág. 473, 
entre otros muchos autores que dejo de nombrar por no ser 
demasiado prolijo , todos han hablado y hecho mérito de 
nuestro Antonio Ponce de Santa Cruz y de sus obras. Asi, 
pues , los escritos de este gran hombre fueron reimpresos 
muchas veces , y por fortuna no son tan raros como otros. 
To poseo la colección de todos ellos; existe también en la 
Biblioteca Nacional , y los he visto en otras muchas de pro- 
vincia , y en algunas de médicos curiosos y amantes de nues- 
tras glorias literarias. 

Antonio Ponce de Santa Cruz , después de una larga vi- 
da dedicada al estudio , llena de fama y colmada de hono- 
res, bajó al sepulcro ya decrépito. Su memoria y sentidos 
entorpecidos por la edad le impidieron ejercer la profesión 
algún tiempo antes de m<»ir, pues tenia mas de ochenta 
años según D. Nicolás Antonio , quien dice: Denatus est Añ- 



il) Tomás FíeDÍ, famoso médico tn Amberes , disputó eco onesfro 
Santa Cruz en sa obra de Animati<ms fatut tertio die^ impresa en Lo- 
Yaina , aoo de 1629, ea 8.* 
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tonius octogenario major, látante^ jam memoria Benúbmqueimr' 
beáíUs, núnus ad praxim exercendam aptus, auno y Fer- 
nando Cardóse añade en su tratado de Febre wicopale, pá- 
gina 36. : Certe illu postremis diebm cum jam octogenarius eiset 
non adeó erat firmi$ sensUms amicui Archiater^ neqne aá exer* 
eendam fraxim ea solertia poUebat, qua priusj sed labanle me- 
moria, sensibusque imbectUis intra pawos dies, po»tquam riobis^ 
cwn consuluit mortum est, non $ine musarum luctUy continué 
emm meditabaturjCt litt$ri$ mandabat plurvma, ut^ug apera 
testantur 

Hé aquí el catálogo de sus obras. 
1 .0 Tratado de las causas y curación de las pebres con secas 
pestilenciales, que han oprimido á . YalUuiolid y otras dndades 
de España: en el cual se tratan muckas dificultades que se han 
ofrecido después de todos ¡os que han escrito, como se verá por 
la tabla. YaUadcriid, por Pedro de Merchan, 1600 y 1602 
enS.o 

La dedicó al doctor Lnls Mercado su maestro, didéndo^ 
le asi: «considerando cuyo nombre Uevaria en la frente es* 
í>ie hijuelo mío , parar que no fuese despedazado de los que 
»buscan siempre lo malo mt conocimiento de lo bueno , me 
Dparecié (Mecerle á su abuelo, para que le dé la autoridad 
»que le podría faltar por su padre. Conocemos en esta es- 
»cuela los muchos bienes que heredamos con las lecturas y 
^doctísimos libros de V. ^ á cuya imitación pretendo criar 
x>mis discípulos , y con tan gran exemplo sacar á luz cosas 
)»mayores.i> 

Está aprobada por el mismo doctor Mercado en 1599, y 
tiene unos Versos latinos de Juan Jordán en alabanza de la 
obra y de su autor. 

D. Joaquín de Villalva al haUar en su epidemiologia de 
la peste acaecida en Yaliadíolid en 1599, dice de Santa Cruz 
lo que sigue al llegar al ano de 1600: «Damos principio á 
»esta época por la noticia de uno de los mas célebres médi- 
»cos míe ha tenido la España , Antonio Ponce de Santa Cruz, 
)>catearáüco de prima de la insigne Universidad de Yalla- 
»doiíd y abad de Coyarrubias , diócesia de Burgos. Fue tan 
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•eonsamado ea m ciencia médica, y tan perspicaz en sa pro- 
^nóstico, que predijo la peste de Yalladolid en el primer en- 
ifermo qae Tintó.i> 

En efecto, en el primer capítulo del tratado délas fiebres 
pestilenciales, dice asi el mismo autor: «gozando Yalladolid 
»de la mas completa salud que muchos años antes había 
atenido, conseryándose en medio deiugáres comarcanos en- 
xfermos, no debió de poderse gua^r con tanto recato de 
>dlos, pues fui llamado para yer un enfermo vecino de la 
»TÍlla de Covarrubias , tierra de mucho trato y comercio 
»eoa la de Burgos, y bien desapercibido que habia deba* 
»llar en Yalladolid hombre apestado , entré en una posada 
«junto á la puerta de S. Juan , y tí á un hombre de media 
»edad , colérico, fríos los estremos , pequeño el calor, put- 
»sos frecuentes, desordenadoig , débiles, parvos, sudaba 
«inútilmente , vomitaba , loqueaba , no sosegaba un punto, 
«con una seca algo mas abajo de la ingle izquierda , y con 
«todas estas señales tenia tan engañados á los asistentes, qué 
»con mucha dificultad tes persuadí le hiciesen dar los San^ 
«tos Sacramentos ; porque le veían algunos ratos estar tan 
«en sí y tan templado , que pareda estar bueno.» 

dEu fin , procuré coa todos los medios posibles diver^ 
«lir del corazón tanta copia de veneno, convocarle á los 
»emuctorios , reprimir la putrefacción , defendar el co- 
«razón con aletifarmacos, y con los mismos contradecir 
«á la cualidad venenosa : murió al seteno , habiéndole vi- 
«sitado desde el quinto, porque, según parece, desde Go* 
«varrul^s venia herido de la landre. Parecióme advertir 
«de fóto al corregidor que entonces era , y persuadirle 
«mandase guardar de aquella tierra y su comarca. Otro 
«dbi siguiente bi su casa hizo una junta y consulta con 
«algunos médicos doctos de esta ciudad , donde me con^ 
«firmé de que aquella habia sido verdadera peste, y que 
«convenia hacer la diligencia acostumbrada contra el con- 
«tagio con todos los que enfermasen de semejante maL 
«Los demás fueron de coi^rario parecer, y dando la razonr, 
«era porque no habían muerto muchos en Yalladolid de 
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naquelmal, 7 asi no era bien eseandalizar la ciudad. De 
Dtodo esto me yenia un gran sentimiento al corazón , hiendo 
»el peligro en que estaba Yalladolid. Esto llevaron tan mal 
»mis discípulos , que me porfiaron tuviese unas condusio- 
^nes públicas en la Uniírersidad contra este barbarismo^ 
»en lo cual también se me hizo mucha contradicción, diciesi- 
>»do que se alteraría la gente oyendo decir que habiáen* 
i>trado un apestado en tí ciudad.» 

«Pocos dias pasaron, cuando vieron encenderse el catt- 
»tagio por todo aquél contorno de la calle de Rui-Heman- 
x>dez , salpicando por toda la ciudad 7 despoblando casas, 
»7 con todo eso incrédulos de que era peste. Después su- 
Dpe de Fr. Juan de Govarrubias, natural del mismo lugar 
)»7 religioso de la orden de San Gerónimo , que aquel hom- 
»bre que vino herido dejó su casa apestada, 7 fue princi- 
»pio de todo el daño de aquella villa.» 

En el siguiente capitulo refiere muy por menor el có- 
mo la peste bubonaría fue invadiendo la ciudad, la deter-< 
minacion de formar un hospital en San Lázaro para los 
pobres , hasta que el corregidor D. Antonio Ulloa , e^- 
clorado por sí mismo del gran número de enfermos que ha- 
bía, 7 del nesgo que corría la ciudad, mandó establecer 
cuatro hospitales para recoger los apestados 7 dos mas pa- 
ra los convalecientes , habiéndose llegado á juntar en eUos 
mas de mil 7 seiscientas personas. 

Son verdaderamente heroicos los servicios que prestó el 
referido D. Antonio Ulloa en esta época memorable , pues 
eñ medio de aquella e.^pantosa tribulación, no se arredró su 
espírítu ni se sobrecogió con la idea del ríes^o que corría en 
contagiarse, antes inen el mismo Santa Cruz nos asegura 
que cuando el enfermero no se determinaba á tocar al do- 
liente , él lo tomaba por la mano 7 le metia en la cama. En 
el celo que desfd^ es|^ funcionario público para mante- 
ner el orden, animar á las gentes 7 acucar á las necesi- 
dades de los pobres, CU70 alimento mandó repartir por 
parroquias 7 aun se preparaba en su misma casa , nos pre- 
senta el autor un ejemplo de los medios 7 repursos que de- 
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BÉmlomé 4e1)ft l»lá2av<MM^4c[llf|iidtaeittÍ«d, él eoal hcúr- 
dtf^igttatlfalátfte á píkÁk^'Volf á«tHI(M^'espMtiHi]€ft á todos iM 
irfl!gidcisS'difi^túfildoadeiéad€ílíPe|^ dé^KinMiú». 

^^ Etttrtttillt» déi^ii6¿ ádefiíiir lá eaftrinedads íiceifoménL 
dnte 4té9lre'btty'Mgiidi',) limSigiilJ ,MMiitágiOM; venend^, 
MéMIjmáftda dé^ttlg^ «ÉilitiiiélM, que 

á^éfú^tiá y matáftllá'iiiudtés,'t>ewq[a6 tenia ^MmiánVaria- 
dos accidentes, que unos morian durmiendo, otM»' loquean-^ 
db, mrtwé (pitétorénsa pááó, oum con seoáá efa lak ingles 
den ImliMíOs, ^deiMis delas)óM^b¿ jf'en fta^ qaeicasiiicí 

báú en tina téhiadeira ábaiiifírta con respecto á la pme bu-J 
bdnaria f áSÁpoMSOM^ncbré ti éM &m contügioisa , disputa^ 
htóé el ^r qué* de la diflérehcwéei^nlDlnasrqne se boMMoi 
ekí los ^femid^, diépuMbaselpor itittfflo, de ^o y por tó^ 
déi El' atítür fié {HTOpiMo óonvbatir laé UMafttte «nos y otros. 
lios^^qué'ádKiitiaft^ el^ccmtagló éi^iflUsaMéla» difmnciasdé 
áfúMitiifts én iois iflvaifidoá, ditíendo, «que I9i entralia eí mal 
3^ los pies/daba la'seca^étíids in^és; Ú entraba ^losr 
i^ded6s déla ttfaiio, daba (kiikajo de Mií btacos j y «i- ennubá* 
v^rhfíiíaáées/daba tras las^oi^as; y loqueaban y se dor-^ 
imian* Á porlarespiraoioñ^ dabiiibairbnbclOtfyinmof«B'etr 
»el peébo.i^'Á lo qne el referido Santa tkut coiites1»P,^¡qM( 
sétaft^ntéii'^s 61^ p» cierto boy ridieola^', ^ iüdl^da^ 
éid^oitSé'l iiiporqné oebtrsi cdlás están mil razones y esperten^ 
ndasy nná»'\e^os tannoto' enfermóte y muertos i^'^babe^ 
»^uarmd6^é6édide¿,^'en pirtlcühp los inédteoí^ y druja- 
3ÍÜ0S, 'qcíé )<e^irábati^'44p¿i''itta^igDor y fomabaff los pul-' 
*ió^\fhm^siíñeti6 rfb'^ar^ter^se^órdtÉn idiéléedo al btti-» 
^tdy y delpir* Ia-iBgle> -''«'í'-' ">'íí ^«í-'^I'*' • > « -•'*" -í -^^l 
Colocado, en «tt ^Saíita Cfua ^eti giíeita >abier«a ceiiti'á' 
Vá opididn de ioi que á pesar de Yét tod estragué qué hécia 
la enfemiedad y sosteüáei^ tteciametíte'qüé no era cóntagl(^^> 
sa , esclama de esta suerte f ««iTyíste eós^tf^ péfriderHrquO' 

TOMO IV. 12 
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)Mto4ioe? Eoti^^toli de iCiWfea«dilmto|,X[MMíB^ 
»m .m s^F iw.A 'pruper .4oUeiifee»! wí^^iiwi^^ «que fse cpr 

»si es agueliii^eo? Scfüi^ eUmí/#fte9r<9Uíga4ofiii4pp:^ 
»iio, y I9 1119011;'^ iKirqiifb poto, ««Ueidlft 

. Hablando i«i0go.el aiifenr .deJnf mm^dMifí^^ 4e U 
pe^te, ()^^ j99l)e «^oiMNobn» eltcUnM d^,cm|iiUda4 pi^ 
pia de sa siglo. Causa dolor ciertameQt^ial«t^U{€P fiíffh 
oas .obras la itaeipn 4» w^^piMím iwítúea^ tit >^ d^etrinas 
de eterna yerdad , i^eoc^as. eiittel i^íi^i4fft^Q ji)^ ]a oa^ 
tqraleza^ y^ ec^»^ d^dNirrm ^n «kfrtí^pwMw loa hfwbr;»! 
iiia$.ef^lareciM4f$ mnM^o.tel) qoe «0^ $i;^€Qvipaauw 
ó triste» lo qm el áoiiM #^teu.Síliibi:Ctm^Qreei:qttfr k^^ 
pestes traídas ffxiM deinpiiias;» 4 {wo^wíc^ms^ por .loa áiih 
gcües t opina; tamfHeii que el áf^iíQ. dp» ]Aái$«tf!eUaQ pueálf 
oca^ioaaülaQ., c^ otra^ pairlíei|la|idl^d^4 esto tepof j^p^ro 
ep.cwtrape^.ás0|iiejai|t¿9 d^eSY^rÍpa^eL eDteodimieQtq, pÍAr 
Uk'imj hm losi.^ntoiMia del Mbw , ^jmfm ^ M^ I^rta 
teft(p^im signoen mtiHÍQ/la prá^^cn de af^jt^mpo, je- 
cpfQmdando a^eUaaÍQél^i^res Qwfeoí:if>ms;fiomiio^tQft omii 
i^miV^, perlas^ el indo Wf^moaj^^f^^ jtrt'pan^oqeqr 
dd lujQ far^iacéatlOQ quejberedaqpoii de «Ips^.^bi^lií Jjtowr 
niíeadft; twbieía las. saogríaa dol. ps. t^s^^ol 4esp¥grP^^ 
la oamoMm d^ Im eafl)w<í;l^., aiuiqw no ; w . toÁfi^, loa ^-* 
sos ^ sustítuy^mdobis c»oii«UM^>(iiwi8iope8, jto^%^M^yM 4e 
tapiaos réfrig^antea, 7 laa^oataj^amp 4eiUa4i^)ieu.,l<|s 
Gar}mnplfl9«eipíei4e9:> eii toa lea^j^ 
los teniendo en cuenta tres indicacipn^^ ^9^oir^ ^¡íf^f^.f^- 

. No Qos detendre^lo^ mas jK^:C^tp mrUcv^ ir^p ri^^oa 
de quQ la t^n¡p(^im4^m\mm mvmm nümiTSf ^j *, air. 
nohai^:0)i.pi«Píti>4^ wtatotfírica; ... , ^ ,, ,,.;,. . , 
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i> %h^¡f0fiácu^meákatfiMlomfk^ ^áPUlipim 1¥^ Uto- 

étíem á cfiMt^to'Cféifddb Bláüpi IV rá^milíoM4íVfroio^mer 
ii^ú g$rta^:M9LdíÉdi , por Vomas JdátaV t622, en fólM; < ) 

1 .o Opuscuta tn príifidt» yriAit ilyiüimiia; |pHo»1eefi(Mito yri* 

jgujrftfí?. •• ^ ''»;' -•''^«Í''í* • »•...'■•'•. •' •* •' •■. lio J' •• ; '. .* 

3:^ Hüppniípáüeiafn pláíoMpkám^ simde UBy4fumfhíáce 
tcfip'ta $mtiksB''íKppacrme. "• < ■ •'•' ■• í - 

doóhiiía fft^opMce'perpéndSkun . ^f; - . 
^ ' £ii éste' últbiio opú8cal6l0i|]tríinió el átitor el fifaro da 
Mel^nvcolia^qúeáe^á ináütó sii'|iadte. (Yésse)!» biograiKa 
de Alfonso Ponce de Santa Cruz.) >: 'i 

i' > Hajr áidbftiad'Mra impráidn de está» olmii ^ Astnbuidas 
ea la fd^ma «Igníeiite:^ « 
' ^PUtíimoplüd, Htppocraáoá^r^veé^ fcú^ é/tuB féi/áéeieñjmt 
IHpj^eruté^i Ad txc$tte^ttí9^$MmíkerokmDi:Qaspafe^ 
nlufif y Stmttméi Útivalrdé'j Mactridj ífiS¡^ 'éB'féMJrr^\i^l}. 
h f£úmíü»nútkiÍ9püMÍUmetd»'pbldbí^^^ 
cennce doctrin(t:-ptíítiMplikei 'pstftend^tttri^fí^iis^ 

'<;:A!esteiWqria./0bfft{9ftl6)|At4H:la/9Í^ ::> ^i,; , 

aatoi^tmteiea^i€»t^#IióI$«i¿Qfi^4^ ^l}oi»»9i| 

QAnMffliariii^i^>algaiite)^^^ fyeil^ai 

y>Atripéili;n]ilenibAirg0Í liii^j(»píUili)a»Qiie^QfniM^U wudiio 
kit«»tefperke>incvlk^>l^ 9Í€»)ti&$4<^]qiAef9mti^ 

Hnr ;,4Má^> ímeá , .praabi. al pvitieiipW^ 
qM Sa;iii0di«im:a8^«aa]e^aQAto qp^ MfP<9!fmíi{rÍMÍpí«IÍÍT 
jealy'iiKMiMraÉel^ loblaxitolm jeiBfar^«ií»^99)^idfi)p%B 
y tqlades, 7 iota]nnpoaloo«|ei|a^f:álltimi ^ri^(miri9fei». .^i^ 
que admitíanlos fenicios, caldeo»^)gvi^K«^ASmíiM)f^iiÍ>9^ 
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to<¥tdft>de lad pJsMte^.áeiido^Iavtii/iii^^ lesMtflft*- 

jtt^lB jirmiltH3(,.\eiitiido géni|iMtt;ilaiaiMatMft^ cuancb 

las floÉres «1100; lttr>ritígM^.aiiaÉdO)^,fmtoaiia^ 

je%^ cuando^ii0'hqw;6e«0ett9^tei(<cN|PffiM(^ oUailA) el 

Los astrólogos 9 dice, comparan también las edad^mM 
laai.VftnaeiQíMl «Hwts d6;liyi 2i Jaioi^sdcl díav h^í infimcia 
se representa en los "primeros crepáaeoloa^ttiatiitnMMi ;^n%T 
ñtffkeA la anioili^)la; )HiforM4v\eti la salida idel astt^ por el 
horizonte ; la adoleseemia, en. Ift Hígada dtí s^S al o6iit 6 
Utedtoáiíi; la[iíirilMaci<iieií Jf^.priM^ día; la 

0^in > leü ei oaiÉoi, jAh^fctepiMt , ta l0$i lUfimodVcffei^ijB* 
culos de la tarde. jn ; .. , ).,;{/((.: :. » 

: SQg|ali!Í»i| Sa]itosr;fiadrfi8yIiMi^<|n(ía.«ctó en 

la creación ; la niñez j en la dimisión de^ JAS aflüasnik pie^^ü-^ 
l<^V«^ lá.,ticirittiieca.]|r a)[ita ípara fnietific^t ; Ife^vo^k)^ 
m;^>lft eicfMaonx\da:los luninteCB^.llEk .tírüiiEMy; €n la dé 
los animaMiaciiát^iQfl);: U^m, eaia.doU^)teripestfes^;la 
áaireftíuáiea6¡á\ eBvel^toeanaOf4aiUf Obras el 

hombre; es ,éLs6pfdcro4tiftaaa|)mi£ faft^pii|s.u..i . > . 

Después de estas bellas pinturas , prueba la importln^ 
dada conociéteúlo^de .Iw^dadésy la dé «osmspeettyos 
temperamenix^^ párá k^oie' el ttédioo^ pueda juzgar ddiidáM 
mente de la¿ eiiif€RrittédédMi>f 4e los mediosipá^a combatir- 
íais. €6tís^á' ttñ^fiílittd á laiscaésa^ n«l»ralés^te^ 
fáé' la tiMette'^ >y'ott<d<^iMy «Maois réeoiníemlablaiá ias sim- 
l^tíai^ ; l^éi^ eátí^tod<)iS'«sto»lráted6í|tiin¿m^ 
fiuestra eonsidenuiioii; que él dÉE¿a^áírimmébpmtía$m 
puUbus, consagrado^ á ih^estigaf la natiifal0za>éci)pBlBo^. 
sus cattsasinlriiiseaisv sQt cualidades y ^ereBéiaa^ihécíetiK 
do un anáMsis ^anlílómlo»4e loB(4rgalios46fla<4i»«lajciov 
7 delmeeaniiiiitfddSirifteiciOMSjqaeiesana^ii^ 
sa.» Por ültiiiMr,'para juagar con! eáiaotitad el áiéiita do:losi. 
Cípáseufosdeqüattatáiáosves >pireolaotrail»dars9iálai4po-'. 
ca^en^qae'fti0reii.^iritoi9^;' -^ ' •» í-^ ••''^^ «<^i '■< ^■:" ^^'i- "-''v 
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Coi,'éemolfboMÍcr4i<Adeáiíe^ttM^ eoniitem Du¿eml>¿ 

DJ Qttfpartmde GiMma^.'MádiidV'por Luis Sánchez, li531$ 
«folio. ' • ' « 

Esta obni:j aUnipie ínipFess €to 1631 ^ fue una de laspri* 
meras ,que eaoriMó» el arntor' siendo eatedrátioo , segon se bi» 
fi^reipor su jHistná ifdacioii'es¿rita en el prefacio; Prodtr m 
hicem überdf m^ih' siaci^aánte >q%adrá^nta annos frmleetiú* 
nUms Valütoíetani^ Ulu$tmi¡a.> 

En todos 4»tosebiiieBtario9«Llibi»o de Hipócrates se no- 
tan ideas mny. abstractas, y haátaicierfo pni^o!difíciIes de 
entender , pero qneípafgadasdei sus idealidades metafífiea^i 
ofrecen en suiptido^nna.grapcot>ia4oobsenracionQs, dignas 
d)^ «oüjkiltarse. Stí deseripeUm sdlMre la naturaleza y-diis^ 
jKiB&tó de las etifermedadfs de .ld5» centros nerviosoa^ espe*» 
cialmentefla epUe|mi& y afecciones^ mentales , merece un 
justo elogio, por lo bien que á Teces nos presenta la serie 
sintowftiica dfijsa&fenómenes; sin embargo, algunaácoficlu- 
stoMs sinyas^ seescapan^digáinoslo^asi, délos límites com-^ 
pren3ibles de la natnraleiia^ para^perdersé en.d dédalo de 
la teotogía^scclástícai 

i."" Ptolegamena¡nmiiqíum^.amttenda%n Ubroi Qaleni de 
morb0 et sythpfomaU, Madrid, en la imprenta real, 1637 en 

lélio.; 

£n la censura de: las obras del ai^r colocada al princi- 
pio ide estos prokgéioesos,:qaJB tengo 4 la irista , y qne fee 
hecSlapol^^los doctores de laüniversidad de Alcalá, D. Gas*' 
paiB de Alvaro Zapata^ re^tcnri^ D* Miguel de la Barreda, ca-ti 
tedrático de prima y D. Pedro Mi{^l de Heredia;, id^, ctm-. 
ta que Antonio^ P6nce.de Santa Cruz debió imprii|iir otros 
tratados mas^, por lo qde yoy á copiarla aquí. 

a Getuurifi^ laVnwemdad de AÍMlá\ r^ Por mandado de' 
]»¥. A' 3^ e6misí6ñ derc^NistrQ y tJni^rsidad de Alcalá he-^ 
»mát ifUté hB, obleas y. Aratkdos diversos del doctor Antonio^ 
)»Boneéd&:^BtaGcliZ(,' qué son: nn tratado de motb^ et 
»ijfmfrtdi7iiitó, sobre Ctalena; otro de váorbo Mtro, el divitao 
»in morb'uj sobre Hipócrates; otro de febríbus, sobre Avice- 
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18) IOMQIKAm 

i^itiec litoD de\A.viceo&; otCQ <^ mot^bU cofnik^^M eíanÉm,cú^ 
natiom, «obreel tercer libro ^cte A^ieena, y btfa& IfaladM 
^diversos de urinis , de morbis debtlitatis , de sangmwM rlnisirt 
DHtf> el!e^p«r0«Ha^e^ de eoflio«4t>r^ &wü^tí€i qne llocos jun- 
»i0s birna «p pwi0 ^ ^e por Ja ;iiiucbedaBd9tM'CQni fMrfeof 
»dóü a<flQ podriw lia€i»:.de k fecundidad de.a« {iágéoio v »ír 
)»angeiidi;arse.de aalfiffgoj-coiitíniío trabajo, pues^^ava la 
«lección de libros de todas facoblades^ qne si^[MiAe parece 
»ifiipo693^ ihabeu tmtdO' ttcisipQ i.aí&>haber hurtado * miicho 
»al qtie se le d^á natiiiittaA./D0.ctiya páete sorpaedéme^ 
DÍor pedir á V..Á. lA:liceneia i}aé se;pvqten(le>, qp^de kdal 
aaatpr,'(piie8>poraqQrpuede esiRC|ur;ellaíidgftina :y> DO>pé^ 
»q^éña eniiáenda de' sus iquiebras ^ y i> él^:no ^solb 4áMelá^ 
»Vi'Á. , BÍfló/preniio por d:)bien'qbe!haoe áda ^púbBwíeiK 
«sacará Ioe jtalea obias pam «<mim:áppóVeeh¿iiiénl€í'de' 

i DÍTidesejeste.ot^rata sds libros^ en Iwqné feprdpdné 
el antoíc conientáry dtfender y >9|dicar >88 obra$4^ iñédK 
cd dé : Pérgábktf i^obre laS'^ttCerin^dadesi j^ sos ísMoiíabj • IkI 
Yoluminoso de esta obra, la gran copia- de ávfimidDtM qud 
GOntieúe y' la diversidad dé in8teri9s. de cpie trata y iá süUle- 
aa en fia de su^metai^ica; hac^üoaBilímpbábte.dar en ttort» 
espacio una esplicacion de su contenido ; baste decir qúéié 
ella reasumió ctiántas^íspbias'esciolásiioiisasepatiietiio'pre- 
sentar ,ea 1^ diáteria y sioatdó de^n^taar qne iiia:(|e^Ui8 deAiean 
toriasquetrae al principio de la obrase' dirige áiSa^tOífkM 
más dé Áquino , y ño bay düdaqua .alM|bio>as d%n6 del 
espíritu á qoien sé consagra.. ^ . , i .:. r anúi ; ;.. . ' ' !• * 
De mpédimentú magnorum mMxitüormm M mófótnttit >cimt*- 
tione ttd tironea, gmbm (¡mnes. divfíkwhfUeáqíMif jM^.magm p^ 
fi^uli^ t'e offertm^.explicantw ¡.fi'fíu^t^^ik ñectsok'tKkn}^ ^^tal iftorito 
curatidnis Ditectarjam^frii apftümí SfodriA^ toda Imflreii^ 
taReal; Barcelona, .l;6áa , ^n 8.^;<Padlia> 1653^ A&T^ Bu^ 
celonay .por Antonio ida la£abaUerJa,^\t674%ren^.9») VaMtf^: 
cia, pof el. heredero d» Benito \l!tbcé| 1695 ^«íi8.9;.Ma^iwl,« 
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h rdéboé M«gii<to)l la olÁ«((^eiilii8ti0aíl>redi<$)á'Sii autor, 
yfj^la^^é ínefé(^ todo á>btti»f<Mi^|^t^ qué K^^^ 
Mitire lo» tfiiJAf<»oi^4iiefalte7t8flt0't1^ como estraiije- 

imV «abMiú» 80ii\lair MMóMÉ¿^coht¥i9f«^as Ms^ tu la 
i^Miea 4ité4ica^teereá' dé Ifi» «hugrías y ^rganl^ , dé es- 
tos dos poderoso» auxiliares i» la nitfedieitfa y f qué tan deis- 
a^irtálianieiitetae emtd6alN>n sin eMisideraoiOn de ninguna 
i^bpefale; !to podia ipatíit AesapeitSibMo ^ al ojo práctiéo de 
(Muta Cru^ H weesidaiide estí»gniif semejaiEite ébuso , pties 
<telá'btteti^4«tfalaiifpU<ead<tti de testos oiédios dependiliM 
^a'de los liipmbf^ y el'botto^de los 1^^ 
proplfiM^' f]}ái^ Ift^^luditttfeieiiéS' ^ '¿Otlttaludietttiétiesí^ Ité^ 
vandb de ¿te tnod(( líilcttéstioa á ^ii'\^lkladero lerréno. Sin 
efiibiitigf¿,'eomot[tdétri que lab id^ás arraigadas en el hom- 
hte íioii^difi^iSab de eistitigMi^^ m obra su^tó ttiuebos de- 
bateen y k^ el tiempo y lá ésperimetahandisipado después. 
A^íeste^^iKi^^ doeioMIarceUño Boiit en stt Bipácvntói 

Adoiiiffo^^íiiÉi^i^ en^ 1716:, pág. 111 , d^puesdehablíatrde 
Sábta'et««toomottflb^idelosque^m^(M' tratatt^^ en suét^o- 
ctfiiéskki Kffpedimenteb de tai skngifas^ ^ere un caso^ don-^ 
d(bw ni ¿ iia cí^tfamijie<tté1áte un ámmopMo- 

e«k^aér>;.tt;|ft¿eiHKfd, '<fi<^) que ¡en la raj^a de Aragón y dd 
9GástMrbiA^d«Hr«|A4$ilti0iis'H%^ e^udiado en Al-^ 

véálá'Vfel^«Ái^míy«il(mcia¿ Sobrétkio en este tiempo un« 
vtet^Mé')épid^iaéetévi;ikBás ; el médico do Valencia san-» 
Jgípábftlos^li^dosf , éOBiO le Mbian enseñado y era costnm- 
»bre dé aqiietlá«^alii«i«t<tíÍ4 él m<Ídl¿o de Alcalá lo prime- 
croque iMréiti'erá dartélí üh*leirlente d minorativo para linw 
»piftr la ptrtmatá ve^oáiObMryó eí médico vakneiano que 
Deste médico que faabia estudiado en Alcalá tenia mejores 
ir9adeMfs:)qüé«d é(>oóiH stOS. enfermos , pttes'ésté^ qtíe era el 
)>ééífa9l«*ettsev1ob lÜMmlm casi á todos, y á él se le morían 
irlw^lbal».?Vl^d¿i^^«n <^ie eonffim, determinó de escribir 
j»tite>eatta á sti máe^tM^cqoe vivia en Yálencia, contándole 
*i?,9¡í2.í?P??*^?.52t?J?? enfermos á \ista de la práctica 
)!>que le había enseñado , y de los malos sucesos que con 
nelta esperimentaba.Diée* qué^respondiárnoiittpdrtaque 
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184 jii}nioi9A: 

»ese m^fKi caatoUmia cw el ixiélQdo ^[aeeüraf lo^lftrei 
i>to^ 7ii[ V, $^ le nwev«n:lo9 mas,<'4ue él los (^rft i^ 
»razonyy...coii;ella., qqe no est¿:^ «i^s ottligado, poM 

utraúonem nan>e$$ tramemdum üáaími, í^tQ,,\y ftsiiOODielttyd 
»laciurta : wnqtkc ¿i mwen^ toen n^n)mmevm^,> . > ! . . 

AbQra bim., figúrese el lector por la velaeko referidla 
que aunque no memca una completa fé ,» es «n ¡eiemplo 4e 
la^ preooopacóesed de \m bcwbreíi ^ por cjiiuatas iteÁstenciaB 
pp,pasaria¡ía obFa^deSanta Cw»>.y cuélswiia la subleva- 
eion deideas que produeirlaamc^ |do0triniis,i)Mio. lapide tc^ 
dos los qpfí ffomo él i69PribíenonieoiiLti!á semejante abnsop 

£1 auüH! dividew/obra en tres» übnee ; en el primero 
trata de las cosas naturalcis , anediante las cuales estanccm- 
traindieadas las sangrías ; en el aegnudo de las cosas no na- 
tutiales ) ea las que tampoco se. debe sangrar. ; en fk tercero 
de laspceternaturaleí , que igualmente laspftMieriiben. En 
todos estos ilibpof^ asienta s^ opiniopa^ eonciliái^la crá lo» 
testos que Galeno trae contra las emiñones.sang»iae^*'&s 
digna de leerse esta obra ; el autor discurre muy jiúcí^^sa- 
monte pw/elcampa de la medicina ^ y examina eadauna de 
las afeccMNoes eD que las evaouaeipnc» estameiiédBnteaBíMte 
contraindica» ; da la raoon por q«é^ presentwdQ sus in- 
eenKvenáentes , como tambienlos <^sqs en^que deben practi- 
carse en mtiyor <ó menor cantidad» Se haee eai^ del tempe- 
ramento, de la edad, de los blbitos, de. las. palomas, del 
aire , del sueño y de la vigilia ^ íde la sajtuiraleiBa de k^s nm^ 
les, de sus síntomas , y de cuanto un miídíePiilléeofo dd)e 
tener presente antes de espionarse A eometev: ¡una itnptu- 
dencia* •.••.: '■•.;■ f '^ . : • 

f, Gonduyaraos, pues^.estabiogre^ia,>c|lciendo con^^Ccii^ 
doso (!;)• *Inter quae juditíc^ Qostro eminet KipooratótaPhi-. 
Dlosophia eruditioneTeterta , sub^eqcútnr Ubellus de íiiq»e- 
lodimentis magnorum auiuliorum , pars naturaUs juve»tu- 

'. — ' '" • '^ • 'i '.' .—i* 

: • . ■ i •» •.< ■ ' í . 
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utis redc^tlaboreB (f aodip^ poiliíjBIR^^ exeqUa, 

anegue irti^us^pl^oet, liber doiiniorbo ^ ^ ^jHipi4>piate) va^tuiii 
»et eonfosomo^ ; de viorbo sacro doQtlns idj^putal;; ii^v^ 
»de puteibui oam Betro GaiHw (M)iiieiidat <\lji|8 namedtK 
isüut icoim yerba ^iem > seo^us i(km ; iQiftat«im<i|iÚl: M> 
»seHip^r iaiteto Yiro; laudftvi y^mm lUteratm» notitiam» 
»fQUttoriJ9t<i^^i*i^tiojé$x;opíamriU9 4^^ síooq, 

»et sterill eareoteoRy <luio Hí^pam arpad eijKei^.nfittQQes ^f^*; 
»]e audimqs^, cíxfirokiintes iudiis:.q9ftod tríci9, qood. log^ 
:^s qtt9e8tí(H}ibns., qaod tlophÍ3in^f:¡adelQ0einiir,0Í}^.liH|Tc 
»iiam eiwditi(HlieiiK^ 4ut iis^ur^ ATcapa carai^^ 

YAUHTI» os AKDROSIU.A .SiA4»iZAR. . . , .^ 

■ •: •;. : • !. : . "• ' -• «i ■;.?-•.»• • í. : • . '...C 

!Se igucnti tía dóiubera oatnral , 7 soto se sabe que están 
dio la itiedieiaaeD Vateniáa, siendodUcípuIo de Luía Co^ 
UadoviCQmo.él mismo a&fmn eñ su obra ió\. 23 > y que Jtk 
qeFoió,ei|la ciudad de ^inplona, donde poblicd ttu: - u 
:. Xtikrotn qu0 9e:frueh4t. c<m elarkM el, mal que corre pm 
JSaffoníf ^or num^ff nunca mtp ; su natur^cm , ctiu^ , Tren^b-si 
ítcc» , curación,, y 'la p'óvi4mcia que $e d^bje tm^, €on ; él , cq^k 
mmha$ (^ficulfUden y aw«9 nu^ms; c^nnp.^ai^á. ^ ia ^;<9 «ir 
guienieA Pamplona» por Matías Mares, 1601 , eu 8.«» ,;c< 
Esft^ obrU) de la que baoe mérito isiucstro dítig;ente m-t 
TeatigadortdeJos escritos de esta especie J^.JoaquinYilMn 
Ta (i) y 'está aprobaba por el* doctor Juaa Startíuex ^ protOn 
ntédioo del rmoo de IKayarra ; y traCa leq ellft de la uatUfiht 
lesa y eseueia de la peste bubonaría.qne reiuó:en el anoid^ 
lOOOysu.uoiniírey defipicl^tt, qué sugiet^s eraban miis^.4 
na^psiespuésli^ i contraería , qué medicaou^ntos conv^niaiic 
para su^uraeipa, y qué reglas babiaqde gufirdarjfts rep^-rt 
blicas en donde apareciese aquella ^era mimtruQ^a ,■ ccm^.kk 
Haíiiattlíéi2Sr4:/ •: -: • ;.•,' ::; 

,í- '^: '.. " \ ••) s:', ; ■'. ,:!'•• : •• . ^' í . '.r , :A 
' . . .\. ! . ' ^ — ...^ •. ' .•■ ' ' ! <• ' ,■>],: \l i ,¡ ' . '■•> " . 

' (1) Lo ééÍÉúmié9í\ HarfioietjaiToeádaaieiitei y lobácemédieaftl^ 
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18é itioyioiiiA' 

' ^^óihi^mttdb Aádrd^Ia por ói^lA(vN^«9etW )^t« ^qoe 
'H^ase á t^fttiits ^úe6}od Áfligidbá> por la^i^ «sí: 

cfDyíidóIía'tii^lfa r<>o P^^x^ eartisafdkii dé Mlár '^it»s^ males* j 
»^ tántüs trabajos fiWdumbres «ornó te^ofteóerii Kiaiái* 
])tilíin^^á la éíádáii de Logn>6o , se ^rHá& 4m€r úeoeüúaá 
üfiai^á^la-mismbí mi^ de nuestra piersMa la vilU de Kairar- 
»mé , la «^¿tlbfiídditiioe'mtiy ite visliiiifad^ ^adtüeíodMOs 
j^ft^Bios eomó en Icpd^adó -, á do co^rmaAñfostedbs ñués- 
jsifcÁ dlséüraos don uimbi noeta aTetíída de infinitos 'de estos 
» énfeii^biós y teáléiido en la lana de settembre 4« éto Aá á mi 
»cargo itias de seiscichutos^ y la'diguieate de^oeMbro easi 
DOtros tantos de nuevos enfermos, sin los demás después 
Dofrecidos , quéfitféron ^n númerb éift esla tilla de Navarre- 
Dte con no ser de setecientos vecinos; á quien con muy buen 
ftáiiimo^despues del celo de Dios j gusié^de servir ^consolar 
yff aprovechar ton grande aplauso y júbilo de: la viliai,' cod 
jíyerlt^qbetan de projiósito mer^eéocupárá >los prioiéras 
)»catedrátk;os de París , asi por la át)&bilri[lidád dá ptíeatQ^ 
]&«(Uíio por ét suave y noble trato dé su»; vecinos ^ no lailán- 
ydoá Ibs Intereses con generosa y larga Dnano; á qúiei^ 
)^acOmetl6éslé omnívoro y tragadór do oval y despues^deha-- 
tfijfer procedido coa pasos 4e tonuga maQ dé dibriiieses, eeii 
»furia inexorable ^%opiedád inaudit»^ dando^enlóéma» rá- 
»b¿^ctt'>,'írfértes y valientes hombreíf ood fiiayor^veheaien- 
jfkiii tetitélrdo'mt^or aeck>fi á do se espenAa^rtatsteiitía; 
nqúe^no sin jbstüá eaush habernos dicho ser etsle iiiiilde natu--^ 
vtultítíi de uiá ral jfo ;< á qbi^ el poeta Korbcto Uaáwí armare 
pbifm'i que devora y cofií^ume lo^ue se le résiMeiy es*, mmi 
if lü^ffe^' ad virtiendo lo^ que se vio, que mofiaii menos mbje^ 
jí^é& tóú ser él ttá^erode enfermos ínayor^l^ie't^lliisv aña 
ydtídá por i^nstiatui^áles evacuaciones qtte'áláa^ims^por'ra 
ift«éMfá>suerte ed^evenian.» •, - • ■''''' ;»» '•• •'^•'> ''•'"»• 

El autor opina que la esencia de la enfeni^dád Ido- qfiie 
t£ata ,_5[ue era la peste del bubón , no era en sí contagiosa, 
porque ¿oTíaKéndo" habido aire empodfécid.'o'm'dS ningtína 
ntmmrofíttkemdé vfqueosaguii la opmiaiiidR leaiíaiiftiaresi grie- 
gos y árabes era la causa de las éDÍei!Éicdiiaei(>toÉMfcgiDsa8y 
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BSPülMJBif. W¡ 

jante carácter; sin embargo, añade; «toAos; afpiéUoa á 
iqíáaa enséaiteades dttafiebms'diariasv piaandoi de/tres 
]»dias«faittigiaii4 ptir^elk boq^nip«pnpfi^ápiitee£ftfd 

I ;Opinálqúe)aguella peste ^ qoe fbrlsu. dnrdoii^ te aíttció 
oofsíoniaporluiiá paaraiestadlarla detehid^miñtOv'etfaiináial: 

C9tfm ágíithmt\npí u jmdia amprmíki: dotufo del pinU'méfikA. > 
", .' Hábklndode m deQuknÁa dk&i|íie «tendida iiwakurate^ 
za^gf; sUamáracfs.tfqétoA.^ebiá llt^BOÁnemffeetmiQúüwmt^i^áii 
Bie}or;dibhb,omñttioro V piDrápié eomprendiftien sí ;todas>ta» 
eofecinedade&^^cios^d ^;agi»das; ifi'jifqirUfena^ ^ 6ietlda>«te 
Bh>tfioiqiielaeir(m$ferBia¿a ^n;UidoBJfos<iiiAl4apeBttfei^o6(3ft 
vemiawoMw psipümilnbg^ iúuBpoi:^) entendial por Tcneda^ 
c«i«sa'de.lf eliferoijsdad^ylikíOfnffiiátífa'btanQ Á.ünaiidateriiii 
ii4iie[dií;síttjóftt6oal^zaiil»itoiilfacia¿áia^j^^ 
»sn malieia inesplicable procura convertirla en la suya^prO-i 
pía|»i ^€itiftraiá¿d0 fin^lseotir jdéiq^iéiaital 4lota]cift Tesa'^ve- 
neooMilQsiepóitiíHióftqiieipr^atfiítl^ «^ que caBtvjaoíaií «».«ii» 
todi» cl>a)l^^ «dsiificdmiAof^ aiédicoa> yüió^íoímigpitgtkt 
al traJtaid&ksi(|iieí«iigQ£dfadaa^ateria,Yejfi^oM 
tros cuerpos ; esto es y que producífii)d¿l4>ites i(te lO^J^iezavtttf 
ll<wacV>flu^vádqmeh»dk»^:ia^ Ifllltardíeapi^lito, 

deiia»ayos^'Cai^e&éa de'polsoB yi^niiíde ^esiáradoA^ di^loijq^^ 
sueñosi, jiígiUas f.piuMs^ pé^tulas ,t»^blllM{l0B^aec^s^, mmt^^ 
tes repentinas , qoedlitídoiel.cQte^ jqjegroi lív«lo.,;yerdkié-> 
gtojifpéasoiáú ;i/mj[09:ftíiftonias tínuá preoisament^ W.dél 
af^tmmmwitmii (m^ndia.y)iumumi:dé todas ks^ ¡enferme*'} 

v!^ Obbemraiel «qW tpse Jos qile ttníaa .un * temperamento; 
flé^átktai , Jd^ eolérioost 7. melimcólícos estaban míns Papúes-! 
toB á vtodtKaoti lel > mÁ\¡\ no asi los qíie padecía» venéreo, . 
pitebieiíaifigliniQ» reéíMÜai que ohij poeosse iíootagiabán,\ 
car^Dáo!iitueI)É9toi;coiifeistih' 69 .qse. siendo, éi nmai galkQ: 
V0»én^b ^ÁhdUlíHadtn ijfb>á ifirir: 'dh.tminc^ ti^l^ acorMtia lai 
eom^\t^ám^tuñ^qmarai(fuslfim$e. "pmllmte.^ ITlota i tatnbim qap 
iHiflí>5et4»dÉ(sd^t6s^'pefife8QÍI(i» atacan «oiiflieiko&iffequfiíir.: 
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S86 HmuciüA* 

eia^ miiqiieUi]iqlioil»siifriaa!fariaíit^^ 

•ÁoMseja quQ los (sanos noiiítesen dé medíeiiiaB coa el 
fin dé priecaTerse ^ ppRpie indodalilemenie eran dañosas. • 
■' Con respecto idfniétodp ci;ratÍTo diéé, que haUa bl^r- 
tado ten todos los: pueblos qiie fueron m^ tes enfermos qoe 
se cnrarónsíAisaDgrfBSs ni purgas, que los que sanaron: por 
estos medios; l&éi vpdei» y aoonseja qué ni se sangren ni por* 
guien m seniles 4enTonntiTüs, isinoqüé se troté de llamar 
afuera el bnmor , como indicación principal, haciendo úni^ 
eafiíente uso de los antídotos siguientes rumbar , bbló armé- 
nko, tierra Icmnia , perlas / cristal , coral , diamantes^ ru- 
bíes, esmeraldas, Áaambra,> diaóraséo^ C(»feocion de 
Achermes? , cleotuario de gommift j de jacintos ^ diamaif;»- 
riton ftdo , idem abbatis ;, aromático rosado y la piedra be- 
xoar jsieado: la adulterada. la qoe hd>ia prododdo mejores 
efectos.'" 

>'Ea caso deneéesidad, diée qoe la smgria deberá ba*«* 
cerse 4e;ks brazea nobidilieado^ecam earbunelo,'del Uk 
biUo si estos tumores se presentasen én las ingles,: ó de iñe^ 
diocoerpo abajo, y denlas baeilicas si en los braaos 6 
pftrte svj^ior del cuerpo. • 

c Al babkr dé la cura de los babones ó carbúaclos , acon- 
seja qüé>BO se sajen, sinoiqu^ se usp de los tópicos refri- 
gerantes , añadiendo fue esta prescripciqn no era inven- 
don snyac, sino concejo d^do por Galeno, . 

' Anoque pudiera bastar lo didio para fonnor np jní^ 
do ex^to de las doctrinas de esta oi^ y bay «ñenbaí^ 
en ella una idea sumamente interesante que no quiero de* 
jar de consignar, aquí ; el autpr ecba de HiéDDS una obra de 
la facultad qne consideraba de sumo intetés^ lá kíeologia 
r»édka, por loque dice que hacia falta» d libro: de demo»* 
írooones de€aleno, que enseñaba la légioa en laíffKoltadde 
medicina : « algunas Yeeep', aftade , he qvdrido tomar este 
)í>a'santo yeseribir im tratadillo «ie solo el nséide la lógica, 
>porqoe á^la medicina no falcase cosa, tan importanie ; ^pero 
x>afuiqueiteBgo-«randes apuntannentps, el gustó. cM esta- 
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)»düDidela)fikíGMilíaine ha disjteaidd, por dar fin á; tía gnu 
«ii>iio que cbii^él fiíTÓr de1>ios sé iiQpviiBirá^ el cáaliratih- 
^Tíi ^ todas, las eafermedadés y de lo «fae bájr fócanffi á 
oiidlafr, TOlms.cosab debaena íilo8ofiQ'.i)<(FéL t7«) * ^ .< -^ 
•o ^ ¡ L^Uiaiaíes que desde el año de' 16M en qab sa itn^ri^ 
mieron estas palabras de Aiidcoéilla» el prkaéro que notó 
eAe vacío én^osestudios médicos ,(&<> hajia faalÁdO hasta el 
presente cpiieu'M tomé el trabajo dé lléuarU) ! Yo leogo^esr 
erita una oUkita sohre ésta materia'^ 7 sefía cite desear 4|ae 
Atroá sii^esen el miamoi eamino^ I>esg|raciadwieiite las 
obras de Ándrosilladeí^é heiáos heeho; j&énoiqa norUeg&> 
loata á iaqiripffsc y qaedapdo perdidas: oomo ottas* itiucbas. 

Antonio de Ckvz¿ ' ' . v .-[im 

,L ... !,.: . •: ^ /A ": • ..rr,/.; ', ..-. -, ; -. > , ". -i 

<il) Bocas 'notieiásbiográfidas iteiianíe8;Ué)éste. adtor; baUa 
^c^^-oÓAtlogioZaettto'lanitanó. Halíer^7 D^ Mediar Aii4- 
kriniaiobáeen natatal delá^iM^ jija obra que etícril^ió es lá 
siguiente: / »;. . > '; ? .. : . 

BeeapUaftmtaéiruri^, diviiiUa.en leMO'iríiCacfaM. líábOa^ 
iOOíyieOiji&B, 1630, 1688,' Kli, y todos en :4/: 
•:. , i-: • ..-^ • I . '* '. : • ;:.^ .' '•.-.. 

- •'.: ■■• ■ ' ■ ..AnBfiosio flTufitxzi ,. ■ . -, . l- ' .• j, 

' i Napié^en Lbhoa.porlos años de 1529L Estudió la medirá 
dna)eaÍA^IJBÍíTCilBÍdBd de Góimhra (1)^ en dohdja se graduó 
de doctor. Se establero de médico en Salamanca , de cuya 

'Xif íáwoSámóWéítt a( fólv^deiá i^brá de pesié por tsih^piU-i'^ 
iHt^;i¡M «é«i^«Miiibil^«UBUeráiidád déaMnArii^ que'tébogf para la 
•impresión dettas mis obras, por ser mi prhneni imadte «o tffo pstudiér 
»j.jp«;glft4i^i papado floróla, coi^tj^Q^ j usgraiide/s maestfros^ cpmo 
•^f 'e,Ua sjempre, hq^^ de Ja caf 1 salieron tanios j t^a^emÍDentes doc-, 
ptoces ¿D iodas las sclencfas, qbe padierpp ilíi^trar aquella grande UnT- 
' pVefréidkd de Stflamaocaí, ddiide jó gasté tá tñáfor ^áriVde ñii 'vid¿í¿- 
pyendo y carando con la opinión qae Dios íoe sencido dame \ Udb ahí' 
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480 MCDieBift 

emielAfae citedrálíeo átmsípám^BgpBia^ l26«Ms^ 
«A^cabóde lo^ qoe isejabíióy Mbiéadoaéiebtableddfi MsSét- 
irílibíijr Madrid yi^t^ndeéjerok^laliMdifiiiia eob^fhíü jíplni^ 
80. Se restituyó despaes: á. Coímbta^ ^ donde ^fae tiembiMo 
€al^llere d6 la órfl^de Grirtd, >y taié&oo j 4áwjm& liíayor 
dis>S. M; enrlaiée^oüa de PdctogaL'EsCTSNióci ' >r. ;• 

dntíin^.el nial ipuin^ñifkai'este tio^frrrpísslev é€»^ túéoM m9 
ama» ytéñaíes ipronmüeos^é^MkálwMáel maál ccmiia frt*- 
ti^M\6ñí*g eérwiiméii gináad y enifárúáol<»\i9e:dete hacer. 
Ck)|iiibra , por Biego'Gohzales j íG^iéaüJp^ í » ./ )í> 
•^ >&;• Hieolás AjTtomoásegprá que fiíK. veiia|H»pQíieiirMa-^ 
drid en 1648. No he visto mas impresión qae la que he ano- 
tado , y tengo á la vista^> :: í • ji . /* 

Dedica esta obra al Excmo. señor D. Cristóbal Mora, 

aiái5€(nes >flr* Gáald^BaÉitgo ; mstíf. j: idapitailt geaeml de 

BottttgkluiIIaMán6@ehídla<lDesífiflofet(M:afM eo^cliMIáilé^^ 

db8ea^foi^Qguái^'iClinr]iÉLep%rimb latiiloicn jtás^dám^éA 

libro y de su autor. : ^u. : :ii.. 

. ' Hááeanbnüitm ten el ppóli^o' devlq»; doittoiieB ^nslá de 

Salcedo. Gocond^ y ToÉnáai Abare^^ iaéd|éiis)íle^vil)¿ÉQsiy^ 

los que dice fueron llamados á Lisboa para curar la peste 

que hubo en ella en 1&6@. Beficrerpar «incidencia el desplo- 

mamiento que aconteció en la espresada ciudad de parte dd 

nionte de<Síáii!ta Catalfria, qiie arreSnó iinidiéá C8Baa:)iOicur- 

rido el 29 dé julioide 1597')'yrdél térreihotOiqnéJhflfa^^Bla 

mi^mapoblaeíon^ ISde a¿ogto>a0'i580j i^} or' .. / - .: 

«Repartí , dice , este tratado en cinco partes principales: 

¿en la'príínera "(Srecrafo^'lqué mal sea el que comunmente 

»lteman pes^e,> con Íq44« ftu« c^^s^s y,4if8i?finfiÍMr« IpnipP" 

)»do iipa breve fiistiotmoi de todas- Jas ^ntoiiiedAd^fti) q[o^0iK 

ygeueralipiiedé-kaberw-ii'; «íí* » '. lo-i ,rín :••. hnn ?«.♦>%!) wv"-^\iyr: 

' ^Etí'lb Segunda itii^trt>}ft8dMáléi$;^f1áíítii^ 

»di*án conocer todas las' dif ¿téñcraíá áué^tíáen'ító'^íilfeitíi*-^ 

»ra? ,; ma^teria .tan <|)flc}il|;,9sa ppiíiq nec^s^í;^,,p^í;<i^ gip^t^ 

)»iQ0ft4r^paedia,^:,..;' .,Ví ^^ ^^ .^V'J/ól.:..uV'.''ÓÑ;-!-. ! 

«En la tercera digo las seualea,i|wéBáatieaí| ifi0*jé§ iñ^ 
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néieaky aátrólogoii eacribieímn , paMipfi^cf alcanzar y.^ 
»terminar las enferineda<fte$.que.í$acefíl9a pfHr tea ipiloeiicifif 
' i^y modaiízas del ;aif eique 1«& ea«^.: Y de^u^ ^n^^ al- 
> ¿gaoai cosaBidsgáaé de se sabtír y y muy importanl^ pacn 

' »elfiíi cgae seípr^nd^.»:. ' ,. , ;. i! 

f ;c£ñ la; cuanta trafa)4ela.i>re$ervacion:j w\ U qm eoor 

vmmb lutocriieiy geneitili i^ara Ias ciadAdes y lugares ea qpie 
^ »]^ leibo> ói ettifsa tí> mÁl ^ coin«, en pmrtkuli^r la que cada 
' DUDO debe guardar, para se defender de tan cruel enemigo. 
f »T procuro quitar t^lgmio^ ahusos: qu$.fi^>)i||cen contra la 
f «caridad cristiana , y que son muy perjudiciales á la misma 

»»ibíid^pBlra>que^iaveiitaroli.». ! : i l\ ]} 
t : «iiáúltünrÉrata della jcurtt que 9e^.átíhe^mwr,pw}Qf 

r jireinedibs';ma»|tprobadQ>&ydecliiraodQloft pr^i^aptos qne se 
mdd}eú. guardan en ú» efy aciiaeiiQiie& , y , eovel; uso 4e «tnt» 
i i>medieiaa6 p2M^tieiilar^*^N . t ' \ ;,\\ > ». ,v, ., 

I /. lEMaobraiuetémda (Al !su tiempo £Qf)apf]ha9» 

tatiiro álaprádtiea: hoy dia UD puede .«on^ide^cse^delm^gio 
modo. Sinc embarg<i, la partid gráfica a%.ba9tp&te:$xa0t$ií^:)( 
hA míedida^^ higiénicas, que presíeoita, soii muy J^ucms^ . líffík 
edcríte en unleogfiag^ iueuUcu» y>41a v^erdad esQ^trafia^daih 
pues ¡de faab^r^iiefrndiieeido e^u autor .tauto^WQs eu.:^$pi^4 
Prometí* también impriwrj jfiv^loi^m^jii^wAitMmt 
rio dejas principales composioiope^ jEarma^^uUca^.qpe qs}4t 
han was^p u$o m ^\\ tiempo, ,\nq,8plp paraila(peí>^.i i^qq 
para Qtrási dolencias, eomo él spismo li^iM^egqra al fóh jBQd^ 
esta olu-a.cou la3,i^uieftte$)palabras; «lap pu^e^ pi^mír .«íQQ 
»este .tratado ^ pw?, í¥>Jo ppden limai') oó» )te.,^e\edftd qim 
»no sufre la importancia .d^$0,baice]r ooi^Qi9Ql^YÁe90 í^ediaga 
»GO»a t^tt jmpoftaíate:, pai^íJa í)ueDa;íWft;4Qrtap,y de^jofras 
»8(emtiautea ei^emedaijhísvque por yeptucav^ 
)»porlalta de las (^poisidoue^jKii haeer eám^^ 
»pos los buenos efe<íps que hacia^jw tiempo de :$WSí«itQr^, 
»como espero mostrar , si Dios fuere servido darme vida.» 
Siendo ya de edad muy ^avaqsada^^qgun D. Nicolás An-* 
tonio á los 74 años) imprimió otra obra titulada : 
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fótrttlé y citk péfúfilmü^ in iC(fnifíímMria 'Qilerií. ^ofanbbi 
1^^ DiegO' Gobzalct:, 1603 en faluK ^ . ' ; . -< 

'-' Ziieoto LoÉílaiio en sa Operii m^ú» tomo 2.^^ Inmep^ 
té'XV de mlniroitu^ ad praJiáidyp&g. Ode la edición' (le.l«57 
hecha en Ljon , al dar una idea de I¿8 irtejan» espositolvs 
lie !aá obrafc de HipóK^rates, díoede ésta dé NdñesD lo ságuien- 
te: «et ití libidos [rrioresiitere expoáitione AmbronlMtiiBii 
>jLu8itani ^' qui' tri<^$et afotúMverm» dlltteidé> emedidlat.» 

'-' i*»'-'^- ' Bimittm JvÁíf' GrntxxEz Gil: ■.:••■' 

Natural de la ciudad de faratona, literato de coMCids 
péd<;lá, ííiteligénda y practica en la botánicarEtórifció : 
'' SMülHidád da^ Mináitiúj y temtmioi ion^vmde los míen'* 
'te^9it^óS',h\khiia d^ Álbúrfothi), Ttruelf Oaáoca^igde dirás 
puestos altos del reino de Aragón 6ir»ift yéfbásy plaiuás. 

Híahla de esta obra el doctor D. íósé 08¿ariií<y Belez, 
regeiiíte del eonsejo supremo de Aragón en toia icaftosayaí 
dirigida al i^ábio doctor D. Luis d^ Eiea^ cuandoíéste é}er-c 
Día énüadHd la misma magistratura, ood fclcbá de}<aftd 
de 1662 ; donde hablando de una indisposidoii que'ttfvb, le 
dióé :. que se acuerde de lóís cons^os áél bachiller Ini» 6i-i 
itténeaCril, aoordárndole U rdíéirida obra eon -el título refe- 
rido y año de 1568, y que «o oli^de la diversión c^e co» 
lilla tuVo en su estudio de 'Zaragoza , atendidos los medioé 
^ue ofrece en las vii'tudes de la^ plantas. Htibiera sido d0 
ghmde utilidad la publicación de et^te escrilo ; pues sobre 
ilustran la botánica y d suelo á que se refiere i se recomieii'^ 
da por la época en que seeseribi^^. /i • . . •. « 

Lo ál£d)a D. igñsicio de'A^so^^n snSfinopm íi^ifpitim m- 
áiffefnarwAi/Af'tLgoHÜB'^ pág.j 7 del'Prefacio, y< en oVHisfa-^^ 
ráeimumí atqUe' exteretum^htolcé , eumfréfátwn&f'ettiMis* 
pág. 23; edición de Zlsiitigoza del a&o 1793. ' > 'í i < 

'••'■' • . ■ ■ • ■ ■ ' . / í ■■:•, t ■• ..K 

. Se llamó también Sarzosó,Zaraxo60í Záiwzay Zaino- 
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so. Fue nataral de Géllcí, pai1;id6 de Ternel, 6 de las Celias, 
del de Barbastro; poesB. Mcolád Antomp en la Bí^/ior, 
Uup, nov., tom. 2.<», pág. 477., col/24esa segunda edición^ 
solo le llama Cellanut arágoneus, y este nombre paéde coo- 
Teñir á los dos referidos pud)los. Siguió principalmente A 
estadio de las matemáticas , y fue docto astrónomo en el si- 
glo XVZ. En él escribió : 

jEquatorem planetarum Alphonsina HvpoteM tuper iffóírtie- 
tum, libriIl,annQ 1525. flisec, prosigue la Biblioteaiffispana, 
totidem verbis» Jo. Bapt. Buídotus ih clencko «nu^orum mate- 
maikorum altero volunúne nom Almagesti. 

En efecto, asi se halla en el Catáiogo 2.o de Escritores d^ 
P. Bkcdolo, pág. 34. El doctor D. Gk>Bsalo Antonio Serrano, 
médico de la dudad de Córdoba , su patria , trata de él en 
m Astronamia Umtersalyt. í.^ea el próloqb^Ág\> 38., col.2, 
ecKcíon 4e Madrid de 1 73 1 en fóL , diciendo : «Frtodsco Sar- 
j»zóso^ astrónomo aragonés, eserilnó dos libros sobre el es^ 
^taUecímiento cenante delosplanetas en la hipótesis al- 
nphonsina. Fh»eeió por los años de 1525« lia edkioñ dé e&- 
»ta obra astrMóimica de Sarasoso dividida en dos volúmenes, 
•»se hizo en Veneda en folio .d año 1525 , inotivo^porque es 
•rara, ylracepuntualmemoríadeeUaBiceioló, siendo mas 
»frecaente allí este esmlo.» D^ Antonio León Piado, en su 
BibUóieóa^ tom. 2.», col. 9087, tratado ella con el títn- 
lo de Nue^o eomenterio del Eeuáior. : de : lo$*planeku , en que 
ise comprende &»> fábrica y iuó, y-utíidad de él, impireso en 
1601 , fól., latín f de que se itíftere qtne esta es otra edid(»i, 
ó eqoíTOcadon de Pindó. 

AnbRBS Yaldivia. 

Doctor en medicina , cuja profesión eistndió y ^rdó en 
Ift dndad de SéTÜla ; escribió :. 

Tratado en el cual te. esplica la esenda y nammleaMi de ka 
enfermedad qué llaman Umdre$, que ha andado en Sevilla el 
ano de 590, 600 ¡f 601; de sus eaneoi,^ señales, pronóéticos, 
preservaáon y cura, con algunas advertencias bien provechosas 

TOMO IV. 13 
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2^ neceiorUu para la» repúblicas , sus gobernadores y regidores; 
para el tiempo que anda la peste , y lo ^ ue deben hacer cuando 
haya cesado. Trátase también del contagio y délas cosas que le 
pueden tener, y consigwentemente de .las condiciones que han 
de tener las que se han de sacar por apestadas de las easasde 
los apestados, y del ñempo que los tales han de estar apartados 
del comercio y trato de los sanos. Sevilla , por Fraacisco Pé- 
rez , 1601 , en 4.® 

Está aprobado por el doctor Gómez de Sanabria. 
Yaldiña foe uno de los machos médicos seviUanos^ que 
por los años de 1599 escribieron de la peste btibonariáqae 
por ntonces empezó á hacer horrorosos estragos ea aque- 
Ua dudad y su comarca. Sus opiniones no difieren de Ui 
eomnn creencia de los autores antiguos: acerca de las cau- 
sas 7 esencia de la peste y su método curativo y preservati- 
vo es igual en un todo su parecer al de aquellos ; la triaca, 
los corales, los jacintos, panes de oro y plata, bolo arménioo, 
untcormo y piedra bezoar^ tabletas de moittts Cftmft, y en fia 
todos los alexiíarmacos recomendados por sus antepasados 
ponía en juego , no solo para eombatir la peste , sino como 
medios preservativos de ella f recomienda al mismo tiempo 
las ventosas junto al bübon , las aguas aciduladas , coa li- 
món , cidra ó naranja , las evacuaciones y baños en tiempo 
caluroso como medio profiláctico, la sangría del tobillo y 
la separadon rigorosa de los ^fermos de los sanos, sacán- 
dolos de sus casas para impedir la propagación del mal. £& 
el capitulo Xn al tratar de los eonvaleáentes y muertos , j 
después de aconsejar que las sepulturas se hagan bien hon- 
' das , y que á todo cadáver se le eche una capa de cal viva, 
cuenta como algunos desgradados fueron enterrados vivos, 
que pudieran haber vivido, como sucedió á una mujer en 
la parraquia de S. Lorenzo, que por fortuna de ella , te- 
niendo los clérigos otro entierro mas lejos de donde ella vi- 
vía , mientras fueron por ella , la nmjer resudtá , volvió á 
su casa y se curó , viviendo después largo tiempo. 

Adjuntos á esta misBu obra se hallan tres pequeños tra- 
tados por jel orden siguiente : 
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L DtBcurio apolágiea del propio autor ^ al discurso que inen 
$m él , laxo un cierto médico acerca del sangrar en las landres 
y carbuncos pestilentes. 

Este tratadito es una impugnación á otro, hecho por un 
médico cuyo nombre calla el autor , sobre si se habia de 
sangrar en las enfermedades pestilentes, especialmente eñ 
labubonaria, ó do; Valdivia prueba con las mismas razones 
de que se valió su antagonista, no solo que era preciso, sino 
indispensable ; y qae también lo aconsejaban los antiguos. 
IL Excelentissimis hispalensibus mediéis doctissimis precep^ 
toribus meis admodum obssrvandis. Andreas YaUivia S. 

Este es uu discurso muy reducido, en él que trata de pro- 
bar, que el garrotillo era una enfermedad conocida de los 
antiguos , de la clase de las anginas , y que el nombre que 
se le habia impuesto era impropio . 

111. Esplicase perfectamente la ciencia y naturaleza de la 
fiebremaligna (que el vulgo llama tabardillo), en qué cónüsta, 
sus causas , señales , pronósticos y cura. 

Nada de notable encierra este tratado , que como los 
precedentes es bastante reducido : todo él está sembrado de 
notas y citas de escrituras de Santos Padres y de médicos 
griegos y latinos, principalmente de Hipócrates y Galeno. 

Juan Bautista Brioü^es. 

Vecino de la ciudad de Huete; no fue médico de profe* 
sion, pero merece sin embaído ser colocado en esta histo- 
ria por haber escrito en versos castellanos la peste bubuna- 
ria que padeció la referida ciudad en 1601. Esta obra que- 
dó inédita, y para no ser facultativo este español, se halla 
trazada con bastante exactitud, claridad, precisión y orden, 
~á pesar de lo embaraaoso del metro en semejantes descrip*- 
atíñes* Poiseo una copia M. S. que por su rareza y el mérito 
de los versos, es bastante apreciable; su título es el siguiente: 

Discurso lastimoso de la pesie que. hubo en la muy noble y 
fimy Ual eímáad de Hüete en et ¡año de 1601 , cmnpuesto por 
Juan Bautitta Briones , vednode dkha dudad. 
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Está dividida en once cantos: En el primero describe la 
topografía y antigüedades, como también la peste qne hu- 
bo en Haete. En el segundo refiere los avisos que tuvo di- 
cha ciudad de haber aparecido el bubón dentro de su re- 
cinto, habiendo empezado por Galicia, pasando después 
á Sevilla, Alcalá, Belinchon y Tarancon, En el tercero 
cuenta el principio de la enfermedad, y hace mepcion de 
un motin que hvibo contra un médico que declaró ser peste. 
En el cuarto hace la descripdmi de un hospital cpie se cons- 
truyó para los enfermos y el orden que se guardó en él, con 
las diversiones quei^ inventaron para los sanos. En el quin- 
to trata como él ayuntamiento movido por los ruegos del vi- 
cario y religiosos de S* Franeisoo^ estableció oteo ho6|^tal 
en el consistorio de los estudiantes de la c<»[ipaaia de Jesús, 
y la resistencia y contradicciones de estos. En el sesto trae 
las precauciones que se adoptaron contra el mal , su cura- 
don, y el número de los que fallecieron. En el séptimo i»n- 
ta la confusión del pueblo, y algunos casos acaecidos en 
otros. En el octavo presenta la repugnancia de los pudrios 
circunvecinos en comunicarse coa este, y los auxilios que 
les prestaron con ayuda de algunos poderosos. En el no- 
veno y décimo refim las procesiones y otras funciones de 
iglesia que se celebraron. En el undécimo y último canto 
repite otras procesiones de algunos cabildos , la conclusión 
de los hospitales , y el permiso que se pidió para abrir las 
comunicaciones con la referida ciudad. 

Frakgisoo Nüíübz. (1). . 

Natural de Sevilla, hizo sus estudios en la Universidad 
^ de Alcalá^ siendo discípulo de €rístobal de Vega; tomé el 
grado de doctor y escribió una obra con e^ título: 

lÁtro intiíukulo del fwtto hamanOy en el cooi h .ecmüe- 



o (!) BBt^. Mtor perMeee á últimos del fiiglo XVI. C« olvido 
Innurío ht hecho que |o le li«7«ia9S preeenttdo ea m Isgtr oporiaiia. 
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nen remedios muy útiles y usuales para el parto dificultoso de 
las mujeres , con otros mtLchos secretos á ello pertenecientes, 
compuesto por el doctor Francisco Nuñez, doctor preeminente - 
por la Universidad de Alcalá. Alcalá, por Juan GTacian. 1580^ 
Zaragoza , por Pedro Berges 163», ambas en 8/ 

Está dedicado á Doña Isabel de Avellaneda , esposa de 
D. Iñigo de Cárdenas, del consejo real de S. M. 

El objeto del ñvttot al escribir esta obra de obstetricia,' 
fue el de instruir á las parteras , no el de dirigirse á los 
bombres del arte, y bajo de este' aspecto, si bien no es nada, 
recomendable eñ m esencia , sí lo es- en cuanto á la buena 
intención. Nuñez eiapiéza hablando de la formación del fe- 
to , del parto natural y laborioso ; nos presenta varias lá- 
minas deposiciones , aunque muy malas ; trata de los fetos 
monstruosos, en donde recopila las mas absurdas preocu- 
paciones, como- el caso de una criatura que se toMó al^ 
tientre de la maáre , de una mujer que dio á luz un ele- 
fante, etc. Continúa prescribiendo los medios que él creia 
mas adecuados para aligerar el parto; aconseja la mayor 
precaución al estraei' la placenta; trata de los medios de 
eorr^ií* los accidentes que sobrevengan á la parturiente 
antes y después de su ocasión, de tos dolores y descensó 
déla matriz ; babla del aborto y de los remedios para im- 
pedirlo, délas señales de babcr muerto la criatura, y de 
los procediimentos para su extracción; por último , eSpone 
los cuidados que sé bán át observar con el recien nacido, 
estendiéndose sobre las cualidades físicas y morales de las 
nodrizas j y los remedios para aumentar la leche, y con- 
duye a)n las enfermedades de los niños, dando cabida á to- 
das las consejas y -vulgaridades mas absurdas, tales como 
los reímedios contra las brujas y sabandijas , que chupaban 
la sangre á lós^niñoí^ ó les ofendían de cualquier otro modo. 

No nos detendremos mas sobre esta obra, ni referiremos 
los procedimientos quirúrgicos que aconseja para la estrac- 
cion de los fetos , etc. : baste decir , que no es bajo ningún 
aspecto interesante : sin embargo, es necesario no olvidar 
la époea en que saM i luz. 
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JuAK Gascón de Augulo. 

Licenciado en medicina en la Universidad de Sevilla , don- 
de ejerció la profesión, médico de cámara del dnqne de Ar- 
cos; escribió: 

Apologia, que prueba , que según opmtotí y doctrina de Ga-- 
leno , que los niños no se han de sangrar antes de eaumce años. 
Impreso en Sevilla sin año. 

£1 autor dio á luz esta obrita á consecuencia de las con- 
tiendas suscitadas por Saavedra , acerca de las amisiones 
sanguíneas en los niños acometidos de sarampión. ,En días» 
como ya hemos dicho en otro higar , t^Hnaron parte mu- 
chos facultativos , unos en contra de Saavedra, cpie no que- 
ría que se sangrase después de babor salido la erupción, 
otros en favor sujo , pero todos apoyando sus opiniones con 
las autoridades de Hipócrates y Galeno , haciendo algunos 
ostensiva esta doctrina, no ya á la enfermedad jaríolosa, 
sino á todos los casos de afecciones internas. De este áltimo 
sentir fue Gascón de Ángulo: asi que el objeto que se pro- 
puso en su obra fue , como lo indica el títnlo, probar con 
doctrinas de Galepo y de algunos médicos españoles , lo 
nocivo de las emisiones sanguíneas en los niños; pero tan 
al estremo lleva esta opinión , que no admite escepcíon al- 
guna , ni en la robustez del individuo , ni en la índole de la 
enfermedad ; y á pesar de que él mismo confiéis que los ni- 
ños atacado^el garrotillo solian salvarse sangrándolos, y 
aun curarse también de cualquier otro mal agiado; contes- 
ta que esto sucedia por buena dicha del médico, ó por ser 
ellos muy robustos, y por lo tanto dice : « cosa que depea- 
»da de la fortuna ciega , que lo haga quien qi^iera , que yo 
)»segairé siempre á Galeno , y haré lo que vi hacer á mis 
^maestros.» 

Juan Jiménez Savariego. 

Nació por los años de 1558 en la ciudad de Boqda; es- 

\ 
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tttdió la medidna en la Uniyersídad de Granada ; fue mé- 
dica titolar de Antequera , y después protomédico de las 
galeras de España y de cámara de D. Martin de Padilla,, 
adelanlftdo mayor de Castilla. 

Escrilnó tas obras siguientes : 

Ttaíadá úe pesie , donde se contienen l<u causas , preserva- 
ción tf: cura, con okfUnM cuestiones curiosas al propósito: Ante- 
quera y por Claudio Bolán , 1602 , en 4.o 

En la dedicatoria á su Heceuas D. Martin de Padilla di- 
ce cpie le consagraba este tratado por ser las primicias de 
oírús libros que tmta que imprimir. 

Esta obra es may curiosa /na solo por las notieias his- 
tóricas que tfi» acerca de la peste que reinó por los años 
de 1599 , quebal^endo entrado por Santander y Laredo se 
propagó hasta Andalucía; sino por el objeto que moño al 
autor á escribirla , cual fue impugnar las opiniones de los 
doetoreS'franeiseo Sánchez dé Oropesa y Juan de SaaTcdra 
eorlas <^rás que escribieron por aquellos años, sobre si era 
ó iko peste la enfermedad reinante. « Pero por este papel, 
«diceeíl autor ^ no pretendo agraviar á nadie ni en hecho ni 
^enpensailiiento: no quise disiáiular contra qui^i escribo, 
»ante al principio lo declaro y. porque mi intento es apren- 
»d^7 apurar puntos dé mí facultad. Y con la contradicción 
nmoniftesta incito álos de lá contraria opinión á que inves-- 
»6g«en raacmes que aclaren y descubran la verdad.» 

Sin «nbargo, penetrado el autor , eoitio Mercado , que 
los disputáis de los médicos sobre si la enfermedad babona- 
riaerapeste 6 ao, y si tráia contagio ósi carecia de él, 
prodttcian tantos ckftos como la peste^misma , se £rige á lo9 
góbemadore» de los pueblos , diciéndoles que no acudiesen 
á los médicos sobre este punto, ni creyesen á nadie, sino á 
stts sentidos , que no los engañarian , y que viendo por es- 
téis que un enfermo tenia secas y bubones con calentura 
éoütiiiua, que se pegaba á otros que lo asistian, y que 
Btiorian la mayen* parte, creyeran por cierto que la tal do- 
lencias^ peste (cap. II). 
• De^üMe que Sávariego fue uno de los primeros mé- 
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dicos que en Doropa fijarcm el verdadero saitido de la pe»- 
te, para que no se ccmfandiera con otrafi efifemiedades, 
llamiMlas tiJcB sin mas razoB que la de invadir y matar á 
• muchos. Con este motivo establece las diferencias &Are las 
afecciones epidémicas , endémicas y esporádicas (cap. ni). 

De$de el capítulo & hasta el 13 se ocupa el autor de 
la índole del contagio ; prueba que toda enfermedad pesti- 
lente es contagiosa ; habla de sus causas , del Tebk»üo por 
donde se comunica , y de qué inanera se puede corron^r 
el aire. En los capítulo» 14 , 15 y 16 espone las caufias de la 
peste y sus diferencias , y en los 17 hasta el 20 reflexiona 
sobre las causcis qijie dan al aire el carácter pestilendal^ 
el modo de comunicarlo á los cuerpos , cómo las. influencias 
no ohran de una midma manera en todas (Artes ^ y por tUr 
timo qué cosas sean las que pueden contener la \ktudcoi»- 
tagiosa comunicada por el núsmó aire. 
.. Enelcapítido21 seiouestta el autútrmtty contrario á 
las /Opiniones de los médicos astrólogos , diciendo qae no 
eran las constelaciones ni configuración de estrdlas li^<{ae 
nos enTi^l)an las pestes , ni habia causa en e^ délo que las 
hubiese ocasionado; sino el descuido con el trato de las gen- 
tes que las padecían, y la codicia de lafl ganandas; En los 
capítulos. siguientes recomienda la mcmuspecoion en aloso 
de las sangrías y purgas; al hablar del método caratiTo 
aconseja que^ cuando apareciesen los bubones^ sesmgiase de 
la vena mas cercana al sitio donde se presentaban: si detrás 
de las orejias y de la cefálica del brai^ de su lado ; si átíbst^ 
jp del brazo , de la arca del nüsmo brazo; si en laa ingles» 
del tobillo y y así de las demás partes, escepto enlas mu* 
jeres paridas ó en cinta ^ en quienes no quería que se ad* 
minii^rase mas que los alexifarmacos y la dieta ( eap« 30). 

Qablando de los medios preservatiYos trae fisbá obra al- 
guims máximas oiuy buenas de higiene ; pero con respecto 
á otros medios de. curación presenta todo el resabio y nud 
gusto' de su tiempo 9 como por ejemplo la crejsncia en la 
virtud de la uña de la gran bestia, el ^ni€Qmio,J otras €0sa8 
á este tenor. Con respectp á los remóos tópicos en la cura 
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de l09 bubones, era de parecer que se empkaseii los emo- 
lientes j calmantes y algionias Teces los soporatíTOs^ Pero lo 
que verdaderamente no se puede leer sin risa, es qué d es- 
ceso dis la piedad religiosa de este médico le hietede creer 
qoe la escomumon de la peste , y el formarle proceso dán- 
dole fiscal qne la defendiese y acusase como en un pleito 
reñido , y en definitiva el anatema, podría ser un Atedio efi- 
caz para so cesación ; pero añade ¿«no porqne.sea arma la 
descomunión contra la peste , sino por las oraciones que 
»8e hacen ep aqud tiempo, que de otra maüera seria cosa 
»8Qperstieio6iBt.i» (cap..22.) 

. Esta obra , en fin , es una mezcla de máximas importan^ 
tes y de ri^cüleces, dignas lás unas de estudiarse , y las 
Otras de leerse por curiosidad. Sú crítica con respecto á los. 
«llores que impugna es prudente y respetuosa , si bien se 
muestra alguna» veces duro contra los ignorantes y obce^. 
cadós j llamándoles hipécritas en vez de Hipderates , y la- 
mentándose de los daños qiie esto¿ hombres son capaces de. 
ocasL<Hiar á las repúblicas en tiempos de peste ; pues en vez. 
de poner los medios {»ra cortar el dañó de- raíz ^ veian 
impávidos arder las ciudades » y sacaban todavía los Ubros,- 
dudando si lo era ó no. ' 

Ademas de esta, obra, dio á luz otras que tío he visto,, 
pero según D. Nicolás Antonio fueron estas : 

De curatume puerorum, . 

De variolis. 

No traen año mingar de impresión. 

' Feanícisoo YuxAnino. 

El esciiter de los autores aragoneses , el Sr. Latasa, dice 
de este médico lo que sigue : Francisco Yiikrino Ó ¡hez Vi- 
llariilcí, médico cesaraugustano y profesor acreditado en es- 
ta ciudad , fue hijo de Juan Fernandez, de Yülarino y doña 
Juana Gi^reía de Oyorzun > personas de caUdad, como refie* 
re Estovan en.el NpvUiano MS* Ae Afag<m\, En el año de 1602 
era diputado dd reino de Aragoii> y su particular afición á 
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las cosas de este rana le hizo solicitar con los demás dic- 
tados la formadon de un índicede lo mas nOtablecpie se ha- 
lla m las cuatro partes dé los Anales, y las dos de la his-^ 
toria del Gél€l)re Zurita ; y en el tiemix) de su diputadon 
qned<} ya para su estampa,, como consta del frótogo del 
misma índice que se imprimió en Zaragoza en un tomo en 
los años de 1604 , 1621 y t671. 

Tuvo mucha ha)>ilidad y práctica en^su facultad, y en 
utilidad de esta escribió: 

1 .0 Medemli cemonum tomus primtu , in qw, jdumma gron 
'mimorum auctorum sententiw difíciles y abditúnmaeqiie áwa 
curatíonem affectum cc^kk, et pevtom.deic^tiB eocarantur: 
lúdela, por Tomás Parrolis AUohrox, 1573, en 8.* Se 
refieren también en esta obraalgünos cáncmes relUttTOS al 
conocimiento quirórgico. Y sigue : Tomus úcun^: hay 
allí un epigrama de buen gusto >de Pedro Simón Abril. 
" %^ Modo de examinar los naturales para ia aptieaeiott á los 
estudios, MS.que tuvo el cronista Andrés^ en su hbima, 
como lo dice él mismo^ p^. 16 de sus iBorrad. xieJBsmt*, ds 
que no dan noticia los que ti*atatt de nuestro escritor, como 
D. Nicolás Antonio en su Biblioteea, el P. Mudtk). Trat.H" 
gundo de las Excel, de Zaragoza, el canónigoBlafic^'de La^ 
nnza enm Histútiia, tomo2.«, pág.'381, eol. 1.* , y el mar- 
qués de San Felice en^ su Atalanta^ cant. T."", pág. 199; simido 
también breves en sus memorias. 

Frakgisgo Silva y OLtvkRA. 

Natural de Alcalá d& Hedaros^ cjerdó la medicina en la 
ciudad de Granada, en la que escribió : 

Discurso de ta providencia ^ y curación de secas y eorfrmtcos 
con contagio: Granada , por Sebastian de M0&& y 1603 en &<> 

Esta obra se ha becho tan sumamente mra^ qoe al ^haoáí 
mención de ella Viilalva en su Epid. Esp'. tomo 2>^ |^. 12, 
se refiere á I>. Nicolás Antonio, de doode he copiada las 
noticias que hay en ella. Baller también la cita en su fii* 
kl'm. Cfúrurg.t. 1 :<«p. 281^ pero de cohoee que tampoco la vié. 
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FrANCISOO VfiL£Z DE ArGINIEOA. 

Nataral de Gasarrubiosdel Monte, y boticario del lUtno. 
señor D. Bernardo de Sandoval 7 Rojas , arzobispo de Tole- 
do. Escribió : 

1.^ Farmacopea de muchas cosas importantes á los botica- 
rios, Madrid , por Lois Sánchez, 1603, en 4.<» 

2*^ Parecer de que las Cubebas son el Carpaúo de Galeno. 
En4.» 

3.® Anoiaáenessobre Mesuédemmchos compuestos y wnples. 

4*0 EiUoria de los animales mas recibidos en el uso de me- 
dietfie, donde se trata para lo que cada uno entero , ó parte de 
él aprovecha, y de la numera áe su prepwraáon: Madrid, en la 
ImprwtaBeal, 1613, en 4.<> Estó dedicado al dicho señor 
arzobispo de Toledo , censurado por los doctores en medi* 
ciña D. Diego y D. francisco de Herrerá, y aprobado por 
el doctor D. Francisco González Sepúlveda. 

Esta obra, escrita coanna eradicion nada coiñnn en aque- 
lla época i está dividida m cinco libros : en el prioiero trata 
de los cuadrúpedos; en él segundo de las serpientes; en ^ ter^ 
cero de las aves recibidas en el uso de la medicina ; eá, el 
cuarto de los pescados, y en el quinto de las conchas. 

Francisco Navarro. 

Natural de la ciudad de San Felipe, éñ el rdno de Ya- 
leuda, ftié doctor en medicina y gran astrólogo. De él re^ 
fiereJimeno, qneen la obra que publicó de esta ciencia, 
pronostinó muy antes de suceder, la espnlsion de los moros, 
no solo de aquel reino, sino también de todos los de España, 
aimque esta noticia la manifestó á pocos por entonces. Mu^ 
rió desgradadaAehte en^di año de 1619 arrojándose en un 
poso asaltado de un delirio. Escribió: 

Diseursa sobre la cúnjuneion móMma^ que fue en dicteinbré 
del año de 1603, en^ la cttal se pronostican los feHeüimos sucesos 
y victorias que señala al rey D. Felipe III , nuestro scñoir, y 
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á su gente sagitaria, que son los españoles: Valencia, por Juau 
Crisóstomo Garm , 1604 , y por Yiceate Franco , 1610, 
en 8.<> 

Dedicó edte libro al rey Felipe m. 

Juan Allemany. 

Catalán: doctoren medicina, á quien D. Niegas An- 
tonio llama Juan Alemán; se dedicó á la astrologia, y es- 
cribió una obra cuyo título es : 

LunaH ó repertoridel temps compost per lo mobs atnl astro- 
lee Joan Allemany búehelier en arts y doctor en medeáná^ de 
natío Cátala. En lo cual se trotaran iascoi^uneüoHs.,.. fim al 
ani 1605, ara de nomnst per lo R. P» F. Joan Salom del orde 
de Jesús ; estampat en Éarcelúna en casa di Jbume CeHdraV 
am 1580; venenseen casa ée Bkronim PL 

Otra edición de la misma obra se halla co|i el título que 
sigue: 

Repertori del temps y Lttatari perpetuo. Barcelona 4640 en 
4.^, nownent Corregí y allargatfrnsal mu I65i2 per lo dottw 
Esteúe Pujasol^ presbítero, (Tóaseá Amat, Escñtorescmatanes, 
página 12¿) . » 

JuÁH Bravo Chamizo. 

Portugués, natural de Serpa, Villa grande en la pro- 
vincia de Alentejo, comarca de Beja. Estudió Umadicina 
en la Universidad de Goinibra, en 1«. qpe tomó clisado áe 
doctor. Ensenó en esta escuela por much^ años la anato-^ 
mía , y escribió una obra ¡titulada : 

Joamiis Bravo Channsso {/loctoris medici, medianas et*aMato*^ 
mioí in conimbricenü Academia pro fesoris; de medemihoogfom 
malis per manualen operationem ; tohiw pñnia$ t ad iUustristit- 
mum dominum Alfonsum Furtado de üendoxa cenimiricettM 
academke olim rectorem meritissimt^m nune vero in supremo sa- 
cree Fhiüppi majestaiis se¡mtu aj^neUiarium: ComAra jper Ifav 
n:uel de Arauio , \W^* . 
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Esta obra es una Terdadera monografia 6 tratado oom- 
plelo délas heridas, en qae se espresa con el mayor órdea 
y claridad, las cansas, smtomas, presagio y curación, tanto 
ea general como en particular, de todas las heridas de la ca- 
beza , pecho , lientre y estrenüdtffles. 

DiYídese en siele libros. El primero trata de las cansas, 
presa^bo y cnra de las heridas en general , de la dietay em* 
cuaciones ; de los edemas, dolores, cansas y signos, pronos^ 
ticos y cnracion de las conTnlsione& acaecidas i consecuen- 
cia de las heridas, y de las paralids. 

El segundo trata de las heridas perfotantes y de sus se-' 
ddentes; impugna á Galeno presentando Tanas objeciones 
á sus doctrinas , habla de las contusiones , de las heridas de 
arma de luego, de los flujos sanguíneos, y de snsmétodoa 
enratÍTOs. 

El tercero es esdnsiTamente de las heridas y lesiones do 
los ncTYios y tendones. 

£1 cnarlo. trata de las fractnras de los hue^M de la ca^ 
beza y deludas sus consecuencias > de las Tarias clases de 
heridas que pueden ¡presentarse en esta parte superior del 
cuerpo, tanto simples c&sdú oontusi^to y* complicadas con 
obras leédones.' 

£n el quinto esplica anatóneaiMiite los iáeganoa conti- 
nentes y contemdos en>lacaTÍdad vital, y pasa luego á tra- 
tar de las heridas simples y penetrantes del pecho. 

Elsesto lo dedica en la misma íonna ¿ tratar de ha he* 
ridas del vientre. 

£1 sétimo y último habla de las heridas simples y com- 
iscadas de la cara , de los ojos , narices , labios , lengua, 
cuello, dorso, arterias y venas yugulares, de la tráquea, etc. 

Es obra de bastante mérito , y aun hoy dia puede cout 
saltarse con provecho. 

Peded Gabcía Gabeero. 

Alvares y Qaena , autor de la, obra de ]ob Hijos ilustrei 
de Madrid , dice que ftie natural de esta corte con autoridad 
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de Montalban y deliope de Vega (1), qae en la 8ilva^8.% fo- 
lio 73 yaelto de su Laurel de Apolo, le coloca entre los inge- 
nios matritenses ; y que pudo ser hijo del licenciado Biiiz 
Gmxsía, prótomédico de Felipe 11, y de Doña Haría del Gas- 
tillo. Otros escritores le hacen natural de Calahorra, y á 
la Tardad estos se tnaniñéstan mqor informados que Alva- 
res y Lope do Vega , paesto que el núsmo Carrero pone en 
la portada de sus obsas que era catagurritanó, 

Estadk^ la mediciBa en la Universidad de Alcalá de He- 
nares , en la qu^ se graduó de doctor , y 4espues se recibió 
en el prot(Mnedicato ,. hitbiendo'sidó examinado por el doc- 
tor Cristóbal Pérez de Herrera , como este núsmó lo asegu- 
ra en el fók 167 v. de la Reíaeumdé 9u$ serviáos: se hizo tan 
célebre por su erudición y cultura , que llegó (u gran fama 
á oidos del rey Felipe III , quien le nombró su médico de 
cámara, siéndolo después dé su hijo Felipe IV. 

Desempeñó por muchos años el magisterio en Alcalá , y 
logró tener por discípulos á hombres que se hicieron nota- 
bles , iSb soló por haber sido médicos de cámara unos, y por 
haber ocupado otrps cátedras eo varias universidades , tamo 
también algunos de ellos por sus escritos; de estos citaré á 
Pedro Miguel de Heredia , Cristóbal Nuñez, Juan de Villar- 
real , Juan Gutiarrez de ChMloy, Francisco Letva y Agnilar. 

García Carrero fué utío de los hombres mas doctos en 
medicina que hid)oen su síglo^ y é pesar de que siguió la doc- 
trina de Gaklio y Avicena, se hallan en sus obras c^serva- 



. (1) El referido autor de los Hijos ilosCros de Madrid, asegura tato 
gran Uleoto para la poesía, especial méate para la dramática » habien- 
do compuesto varias comedias y poemas. Lppe de Vega Iq elogia en el 
logar citado dé su Laurel de Apolo de esta suerte : 

Ta pone en su registro 
La ingeniosa dramática poesía 
Las Musas del doctor Pedro García, 
Y Apolo entre los cisnes del Caystro, 
Ya es nuefo fraea»i6reo dülee y gravé, ' 
Médico grave y eserjtor anave. 
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Clones 7 máximas ptáeticas dignas de leerse. Fue sumamen-- 
te modesto, como lo demaestra im papelee escribió en 
forma de relraetaeiop, en. la qne da á entender io poco que 
íabía de^uei de haber éferdtado tantos años la medkma y ha- 
ber fuémo tantú cuklttdo en aprmid&rla: 

Á pesar de sü graa repatacion y crécUto murió pobre, 
y , loque es mas escandaloso, eni una casa decarídadl 

Bolt en tín Hipócrates defendido, p. 424, ie llama por an« 
tonomasia, el grande; y con objeto de probar que los médicos 
én España no pueden hacer grandes caudales con solo el 
ejercicio de su profesión, y que A algunos lo han conseguid 
do no ha sido por ella ; presenta por ejemplo á hombres de 
gHan inMto, que en los úhioios años de su ^ida se han Tisto 
constitofidoi^ en la mayot^ miseria, como le suceifi^ á Pedro 
Oarcia Carrero; por haber hecho , como el dice, empeño de 
comer solo de la mediana , sin ma^hiteligeneiay ¿stMvoque 
haberla ejercido como delm: y copia las últimas palabr-as de 
lá referida retractación del famoso catedrático de Aléala, 
en la que dice: «Si es verdad que hay curaéion ed est4^ y 
«>no* otra , y con la cual ganó un in^tiduo én lal corte seis 
i>mil ducados dé renta , y unas casas que Talen treinta mil^ 
»y yo que me rio de él, y he estado muchos años rompien- 
»do cátedras , y sielido grande ejecutor de mi maestro Ga- 
«leño , á €(uien mas he procurado imitar , estoy en el hos- 
»pital. 

Las obras de onediciná que dejó impresas son lai» si- 
guientes: 

!.• JBülfputati&nes medicte super libros Galeni de lócis affec- 
tisei áeafás morlñs ab^toHnrelictis. — OpUs doctofisPetri Gár^ 
Cía Carrero , calagurritani, primarü medicinan proffesoris in Com^ 
plüunsi Acadenúa: Alcalá, por Juáto Sánchez Crespo, 1605, 
y 1612, ambas ediciones^en folio. 

Están dedicada^ al Eicmo. Sr. D. Bernardo de Hojas y 
Sandoyal, cardenal arzobi^ de Toledo, y aprobadas por 
el doctor Pablo Salinas. 

Fn^ condiá^ípulo en filosofía de dicho cardenal j como 
»e-ve por las siguientes palabras de la dedicatoria. «Exige- 
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»baat qnidem istud á wie officii , et (si qood est) gcati animi 
«moñamentam taa erga me menta: eteoim ex quo oUm 
)»tfi hac na$ira academia iub ewkm jnwcepíüre ptálMopUte ape- 
»rám dedimuMj ut solent oonsoetadine, Tduti ammonim 
«attritu benevolentue in míe tase expertos sum argumenta.» 
Ed el prólogo espone el motivo que tavo para publicar 
esta obra, 7 el que le movió á darla ala prensa en sn nom- 
bre. «Yid^Mmeqnideoí) multa exüsi quffiácathedradio- 
)itaTeram, mendosa atque corrupta circumferri, quo circa 
Mpere pretium mefactumm eiistimavi, siea castigata et 
Dlocupletata meis studíosis dedissem. Sed iUnd Tebemed- 
»tins urgebat , multa ex üs, qosB mihi magno labore steto- 
»rant , alieno nomine venditari ; sunt enim non pauoi , qui 
»non minuft audadter, quam impune, aliena sibi vendicant, 
»et qm alii priores invenerant, aut excogita verant, per 
«sunuviumsibi nefas usnrpant, quod furti genus quodam* 
»modo, et alus gravius atque etiam turpius esse videtur^ 
»tametsi quotidiano usu familiare fiat, et mapstnito miiii->> 
»me coerceatnr*> 

Esta obra es un comento de la de Galeno de ZocU a/fee^ 
tU, como lo acredita su título ; Ciarr^ro manifestó ea ella su 
erudición, j lo bien que babia entendido el espíritu clíni- 
GO del médico de Pérgamo, añadiendo ademas aquellas en- 
fermedades de que este no bi90 mención; asi es que mere- 
ció la alabase Zacuto Lusitano. 

La dividió en 76 disputas» que <H>mprendBnbi8 enfeone- 
dades siguientes: 

1 / De morlns per c^nsemum et tympatláam (} capítidos). 
2»* De his quce ad naiuram et u$um muMCularum peránent (7 ca- 
pítulos). 3.* De differentns dolorum (5 capítulos). 4/ De somno 
et vigilia (10 capítulos). 5.* Decapiti» dolare (5 capítulos). 6/ 
De lassione memorias (4 capítulos). 7.' DepbaremiUe (14 cap.). 
8.' De alüt ttanoribus cerebri (2 capítulos). 9." De l^targ^ (4 ca- 
pítulos). 10. De typhon^tmia^ me vigili cómate (J capítulos). 
1 1 . De caro (4 capítulos). 12. De cathoco et cata^p^ (3 eapftu-* 
los). 13. De melancholia morbo (ti capity^i). 14.; De. monja et 
$peáelms ejus (4 capítulos). 15. De íim^ii^o (2 capítulos). 16. De 
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venigku (6 capftoloft). 17. De ejAU/ma (U capftoloB). 18. De 
apofíegia (6 capítulos). 19; De paralyá (7 caípítnlod). 20. De 
cammlútme (10 capítulos). 21. De iremore{i capftuloB.) 22. De 
affectitui twácce aiñaio! (2 capítulos.) 23. De affectüm tuniem 
cameag (2 capítulos.) 24. De affectíbfBS tunicw uvede (4 capítu- 
los). 25. De effectibiu qut vmonem laeduñt raiione kurnürúm 
oeuli (3 capítulos). 26. De his quce eantmgunt vitium spmiuttín 
ctrca Iceúonem vmonU (6 capítulos.) 27. De heswne vmotm 
qwB cimtíngit vitio nervorum ofikwum. ünkum de gutta te^ 
renü. 28. De affectibtu qui oculis cantingunV propter mtuQuhe 
quibui moventur (3 capítulos). 29. De ajfecHbui aurium (5 capl^ 
tulos), 30. In qua agttur devttüs nanum{i capítulos). 31. De 
moríns faáei (1 capítulo). 32. Deaffeetibm iingwe (4 capíti»- 
los). 33. De ore (5 capítulos). 34. De angina (3 capítulos). 
35. De vocis natura (1 capítulo). 36. De his quw spectant ai 
rdpiratumem (6 capítulos). 37. De tttiii pulmonu et príus de 
aMimhate (1 capítulo). 38. De (tm (4 capítulos). 39. De peti^ 
neumonía (2 capítulos). 40. De Manguitas sputo et rejeetatione 
(3 capítulos). 41. De pthysi (4 capítulos). 42. Deaffectuquem 
fassus est ijitipater medkus (1 capítulo). 43. De empiemate 
(4 capítulos). 44. De pleuritide (7 capítulos). 45. Deqimbwh 
dam qwe ad cor spectant (2 capítulos). 46. De eordis paipüá-^ 
liohe (3 capítulos). 47. De coráis trentore (2 capítulos). 48. De 
syñcope (3 capítulos). 49. De vitüs esóphagi autg^ (2 ca^ 
^'talos); 50. De las qt^<e spectant ad ventrtcwtum (3^^capítid6s). 
51. />¿ fame ei siti natnraiibus (6 caj^tulos). 52; In qua coié- 
Ánenturvitia qweárca Icesam appetenttamvéntricnli contingunt 
'(6 capítulos). 53. De tís quce perúnént ad fácuttaiem expuU 
fricem ventriculi (7 capítulos). 54. De his quce pertineñt M 
coctiónem ventriculi (3 capítulos). 55. De his quce spectant ai 
afíectustntestinorum (5 capítulos). 56. Dequibusdamdolorihiu 
intestinoruní (3 capítulos). 57. De kmbricis intéstinorum (2 ca- 
pítulos). 58. De vitüs hcepatis qwe ad distemperietn referunátr 
(8 capítulos). 59. De vitiis conípositionts jecoris (2 capítulos). 
£0. De afiectu vesica: felis, Unicum de ictero citrino. 61. DeÁ- 
tUs Uems (1 capitulo). 62. De lajnde renum et veskm (6 capí- 
tok»). 63. De i¡imtmotibu$ contingentilms área umw eame* 
TOionr. 14 
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i^mkm /(Wíwfu'w» tliQfkPíjyft)- .#• ÍB^ % 9Héf c|«oiím^ 
76.,i>ff*«rtH(4-íiHPÍtel'o5)'i: ..:..,. . .v; . >i 




í. :^$|¿a A?8 JWtiWS, pjjiífts, de Cacreco, spn.ie ii?íiWéi;iíó ^- 
fp»»r.¿la,BFii«pi{V.v.; .v. ,.,V. •, ^ , . ... .'...., !.'.,;r.oa 

Ifatoratáe la -villa dé Cetina, eu Aragón. B^p)^^ Ift 
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TniTersioaa de Alcalá de H< 



iciá fines del siglo ^) 

jirf%^tm.í«áip^}íP;jSí?í%^s.«ítwyt»#^^ 

lu aproyíc|i^^toer)}.fl}iur,íí(ffl^<^,^^ Ú^i^m^m»" 
I? ^l^ecfjpr V é9n^^aíiopd«|,j\gij|gla¡e^iípJ^.fe m^fon 
U i-egencia de .|p «te^fa de ij^dícií», ^«16,^1^0^^^ jj- 
'^ja/ieriir eldfW ^jíaipíj j.?gifiPH»!pf^r;<5PjWl9 {t^i^ 

ipíá iwsB^^íuá^ cop^<%(if()a su pericia y práfit^qji yr 
,j}Í^^S^ÍÍ\mhin}'m9m y ^'^itas de eafern¡^,i^«P 
ÍSií^.SíP'??? Jí9»fl^j«*M «í'íif^ '^'^ Madrid por <¡mm^ 

fi de seis,^^,,yfi}í,,fÍJA swupaestro 9I sabio D.,.4ptowf 

mas á conocer su útil pericia, ef ciirgiiiKJoJ^e visilai^.fj^ j^r 
sonas de calidad. Gomo también «ra iustiuido cu lá cirngb, 
el mismo consejo de Ca^||^ ]¡q>,qf(lpi^Í9pó en tiempo de pes- 
te para sa curación, como consta del prólogo de la obra 

m «««^of'i^BH .•&'sí»W;* ^mj:Mm <*. (i*»?/»»?, .¡«i 






«80,.((j,16Q§,-,.f(etÍ!qí(¿í,.«í 







§*\.//j.-f.! ,oí'., ■■•.>.;■'. u?» 



,'.' >.Í."Í?WAR. fii í^^tók/^'iW . 



■.■*• A . 



i'.üClíji) •<;) -ji-in 




c atoria d » kt obro qu e es eribi é , se gtadn ó en r fanni si Mr Uni» 
-versidad de maestro en artes dentro ^,sig]ft^YI«9r ti^i) 

machofeoftHU^ípqáetleftsfiacta df .E^ia).pue»4el Itttíd^dj' 
c#'.>26id»diehP<AFa^!()oast«l qliéViHjiá' ^i-IfoliS'y Skfii 
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319 M8DXGDIA 

raesá Fftraeadlos, escribió á príiieipios dd siglo XVIIufi 
«íbro: 

''■ De Uu virtudei y profñedadei maratAllouu de Uu jnedrh 
preáwu: Madrid , por Luis Sa&diez, 1605, en 8.<» 
' Tratan de este y de su autor con brevedad, D, Nicolás 
:lntdnio en la Biiftof. Bup. not;., tom. l.«., pág. 406., col. 1, 
y el doctor D. José Amar, médico de cámara de S. U. en 
%il Instrue. eurat, de las témelas, pág. 83; advirtiendo que 
'ftie boticario de Zaragoza. Lo alaban también D. Leonardo 
y^BLjtOj obispo de Puzól, en la censura de dicha obra; el doc- 
tor Álvero , médico de Daroca , en un Epigrama latino, y él 
úocíiót Pedro Lteano , también médico , eñ un Sonero, qué 
sé estamparon en la misma? 

, •■:.:• . , ^ . ,' ■ . •• '.j i -^ 

- - ' : ' ÁLOnSO D£ FUEirJkS. ' • ' 

Natural de Jaén , en donde se estableció de médico, siéü-^ 
dotó taittbien del nimo. señor D.^ Bernardo dé Bojas Sáu- 
dóval, cardenal arííobispo de Toledo. Por los años de 1603^ 
7 á los cuarenta dé estudio (1) escribió una obra que fué 
DdáAdaicbi iinprimir por S/M; á petición de la referida ciiir 
dad de Jáen (5) , la que U^vtf el título siguiéiite : \ 

Conocmúento, curación' y presertácian de la piaste; á dohitíí 
te frktá Uqúe han dé hacer las ándadesy góbemadúreí de ellas 
y cada vecino en particular en su casa; el remedió con ijUe sé^ 
ha de preservar el particular sugeto de cada uno , según su 
complexión, edad jf naturaleza: Va añadidb un tratado nue- 
to del arte de descontagiar las ropas de seda, telas de oro y 
ptaiá jíapicerias, ltenzos*yii}ttas cósala contagiadas. Cofiún dis-r , 
curso al fin» silos melancólicos puedett' saber lo que M& por^ 

W Yé«eltdedicttorít. >. . .r 

'^) A p«^f de ser cierto que el áyinitiiiiieiito y éúifldó de' Jiéte^^ 
eseriliid A ios procuridores y é J. M. iiM «arla, Mfilicáftdali dieee li«*n 
cencia para imprímif e& Ubip dei doctor Ff«ilf»» 4 iVQT «^ ^ lioenqii|,'v 
Bó liace meodoB de csu súplica , j aob di(Da «m la comieda par hiMtf^ . 
salaiai9edid9iJ«plicadQFn||air , ,. -^ 
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venar eon la fuerza de lu tmo^ínoctoñ ¿ loíbmio: Jaén, ppr FeN^,^ 
nwdo IMaz de Montoya , 1606 segan la portada; pero al ñu^ 
del índice dice que fue impreso en Jaén en casa del autor, 
por Fernando Díaz de Montoya, año 1605, en A.^ . ^ 

Está dedicado á la referida ciudad , j aprobado por él 
doctor Pedro Sánchez de Soria, y se hallan al principio de. 
él diez son^ de nuereTates españoles , en yli^hftníTa del 
autor. í 

Nuestro YillalTa al haUar de Freilas en su Efnd. E9fa-[ 
ñola, tomo 2.<', p, 14, dice entre otras cosas lo sigui^nte^^ 
íÍD. Alonso de Freilas..... escribió una obra escelenle*.»^,,..., 
^dedicada á la ciud^id de Jacm, á cuyo ayimtamiento y cá- 
sijbildo la presentó el autor el dia 29 de octubre de, 160^^ 
»y en 12 de mero de 1604 , después de haberle hecho una, 
legran merced, dicho ayuntamiento por el trabajo y crn^ado. 
»qae habla puesto en escribirla, determinó xepresentfir p%r{ 
»ra.9u impresión al señor D* Felipe ni , escribiendo á lois. 
ncabaUeros procmradorefi de cortes se lo suplicasen asi A 
a^S. ,H. de part^ de dicha dudad. La enlermedad, dice el au* 
%tor , que hoy corre no solo por toda esta Andaluda^ 8Ín<^ 
]»por tQda España ó kmayor parte de ella, e»» común á tod^ 
»esta provincia, y ha muerto y mata en breyísimo tumi*, 
iipo á los que.toca con muy grabes accidente» díe secas» qur^, 
^bunclos, perniciosos y calentura pestilencial^ que es xantk 
»yerdAdera peste. Fst^es una de las mejores.^ras que, 1^ 
»nemos escrita sobre la materia; y su caj^tulp tercero don^ 
»de pregunta, n cormenq que las rejmbltca$ fqrmeín hotfitajk 
»pára preservarse de la peste , 6 ú será mejor que et.que^^á^* 
»v6 se cure m sucosa ^bremenie^ es unajde las eosM (poe mas 
»deben limar la atención, no solo de los profq^ores del a<^ 
»,te saludable , sino tambieu de un gobierno ilustra^o..*»*^ 
»....£! francés Diparticux , y los ingleses Dedauphin y de 
»Wagstaf citados por Cantwd, han seguida el paveear del 
«español Freilas , reprobando los hospitales como un.s^- 
»hajno de monstruosas épidéniias desdé los principios úitU^ 
»inYasion, y si no túYieramós tantas prueí^as de Jppg^aiidé^ 
•adelantamientos de Antonio deHaeü sobre la inedidna, era 



Digiti 



zedby Google 




itnocenttus ■ 

bió es suyo, sino qw acud'iQ á lp$ oriainales,fíntigups 'í^tít 




#al' 

emkm^<i , , 

^f^tmñ. «Pfáftf áfefflBíf traíÍ''á^M^ytMs'(í#l«'pA>y 






déT&iíjn|rifo ave salió en el siglo Xtu. tengo fae eneocfelrnl 
) ^nnr^rtofli claidoa aoall oh oinotn A »f) eoJa3íiií6ínBÍví>n« 
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i muertos en los caqiix^ , ^ it$ÓI@B&8 en las calles TpliAtf. 

í «cada dia.y otras dekMasc&áñ^htmi} qi mí m Mi')Í¡i^ 

I «Itó^órtá^ Víífé'^Slfcáferéia y ¿egñifr '(S'Vit^>rÉte {twílén- 

»i!blá8 {/¿f 91^*^11^ t{ué fiSb'ian dé>t«é«derfriahm;élb |M9» 

»á ^'g^S- é&-^ñii^iHftb f tííkté lUflti» i de iMt^-segonñ iv 
I vdfÁ étmA'íÍ6 iriíiTMk f ^e mm )»i¿U»a , «baiaaiMtvfe. 
! y'i^ü'l^y é^{gtti(<^; «áüMii&dbse^j^vimi». tatíbtamiibmtmf 
\ »pbr l^b'ei^ leVáínZiidb^d l^bittfl ftH «ei»tKi ^ffcriof «lifo« 

»f eMá tiMebéi^^'l^i"^ K'eibd»» boéo^soiiine -elloV cttno 
, »TftÍl^ltH'd^l<)^^c%llld^-f{ttlíte8 4fti0mMkiéir«ti^^ ;/ 

tos , eclipseá ;del s<Q ¡ ^voáiurMtkiis [ «SfatSme!, mitdtaÉtk 
MtMiff désipatéit íM ttenjpt» y «iie-i»i#^M]«rj el tire 

lÜi ¿te '^0m %tñW&m-^ « «ff!i« |IIKHltU!tiNt4ttl«0B Í(M 

»-Ú6j'mMi m 3im\^iMsmí'ti!^íVi «ela.p«sUs qoelr 

»pade,cidq T hoy padece» (fól. 4 ▼. y 5). «■!■'■ '"•< 

7^ ^}^^l?; sái>Mf^éh . «¿áÁiMQóá; nttbiflift i«J«s'^ór 

iMi-,^: ik ¿'Máf'y •mfü^'amé' \<is<UMm>Íi 'látnMy • 
sdt^'.las'áefl^icls fÉt^kMéiH^'éñibaAétÍ'\íám>'ptiBi^^ 

rfé-ían tíí»ilitei6Sl1^i:'»)i ^ ' • ' •= '■<-- ■"■■'■.'. -/> 

' ';]»3apiBs'!Ja^MoÍ'lefcát^, «itaMt»^ qtdiitbj d trátáV d«r 
lák'^üsas 'geñíñratís áé Wpésfé , i^h ákib é^ Uidtííaaxi.- 
dbl9éÍrÉa\Ttéiko, él tóéfó't sus iflUtiéttfcas f él tí»é;j A 
hSlAiíi dé esta materia sehméstrá ttiiiy- juidosoé iin|>ardal, 
iid'aí(IMtietii9o las ót)imones exageradas sobro b idfloeticiá 
c^' los astros , y éobcediieiidó <^e 'ét aii'e es á yeóes pestilen^'. 
4^1'^ Inaléflco , y pbr lo tanto eausa efeéMs penúcdÓBos ^ 
Idk 4aé Mlái pro^^iieStos ál 04nt8|Ko< ' > 

t iM- ., ;ii,-|,r ^1,1, ¡ . , I,-., ;i,!''' ! •,.' ; ■ '■, , 
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Ea él eapíliilo cieflto espone , qae 8i bien algima ves han 
oraerto apestados sin señales de cimentara , con todO| lo mas . 
cierto es ser esta compañera de la peste. 

En el sétimo se ocupa de la ciUentura pestilenáal en co^ 
mun, dicien^ «qae toma el nombre de la peste ó pestilen* 
»cia , de quien hasta aqiú se ha tratado /corno de enfwme- 
»dad generalísima, que comprende en sí todas las especies de 
«enfermedades pestileneiales, con calentura ó sin ella... y es. 
Auna «i&rmcfdad aguda^ vulgar, contagiosay dependiente de 
>a^;uBa délas tres sustancias del corazón.» (f. 23 y« y 24.) 

Distingue esta calentura de las simplemente pútridas ó, 
que proceden de un causón , porque en aquella se corrom-, 
pe alguna de las sui^ncias sólida, humoral ó espirituosa 
dálcorawm y i vaees las tres (fól. 24 y 25 y.) 

£1 aire, dice« puede recibir dos daños por la corrupciou. 
6 mudanza de su sustancia, ó por mezclarse con él alguu* 
yicjjo muy contrario á nuestra yida , acuyo yicio ó daño lo. 
)i puede tener y redbir, ó del cielo, per modum tramemtis' 
]isin qm.él se.eorrompa y no se comunique d daño; ó lo , 
»paedefeci3>ir déla tierra ó 8eminai:ios de contagio en sí, 
»án estar corrompido sino mezclado con ellos,, per modum 
iKii&arr0ntíf.....M. siendo el aire instrumento ^ la comiun* 
»cacion.» 

; Y para prueba de qne ü aire no causa tan fetales daños 
siiM^ ¿ los que haU^ mas dispuestos <i recibir sumalignidad^ 
ajMide en elfótto 23 y á eontinna4i^ del testo del diyinQ. 
aneiai^ estas palabras : «ofendiéndose unas yeces los bue^, 
»yeg y los demás ganados, otras yeces las ayes, y entre ellas . 
»*linas. difeiüentes.'de otr^; como se ha yisto lo que han pa- 
»di9pido la& gallinas en toda la tíQrra de Campos y Tallado- 
»jUbd.en eeie año i y en otras muchas partes de Andalucia.» ', 
^ Ea el capítulo 1.'' de la 2.» parte . presenta la cues-j 
t^n de si. (a <^lefít$tíra quehubo en Jaén con secas y carbuncos, 
fm 4 na verdadera peste. «Al principio, cuando ei^ta enfcr-;, 
»íí^fid pestilencial , dicQ, de secas y carbuncos comenzó. 
»en España , comunicAíla y^traida de Flandes al puerto de. 
»S¿uitander , de donde se comunicó á las mas principales 
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jniudadeA de esta proTinda, como Serilla, Hadríd^ Vallar, 
ndolid, Burgos, Zaragoza, Toledo, Córdoba, Málaga, Ye- 
»lez, £cija> Anteqaera, Granada, Jaén, Andujar y toda so 
«comarca ; no me espantó qae entre los mas graves j doc-^ 
»tos médicos de España, como son los de la cámara del gran 
Brey Filipo señor de ella , y los mas eminentes de las úuig- 
)»nes Unirersidades de Alcalá de Henares, Salamanca y Ya-. 
»dolid , dudasen si era verdadera peste ó solo se había de 
»reducir á una especie de calentura maliciosa sin peste, cor» 
»mo es el tabardillo , que al principio dio bien en que pensof , 
»si era peste ; porque veían que esta enfermedad por la ma-. 
»yor parte daba á gente pobre, misera y mal mantenida, 
Bdejando libres las personas de regalo y debuenosmante- 
^nímientos; los cuales todos , y la mayor parte de esta ciu- 
»dad , al principio estaba tan sana , que apemis se hallaba, 
«enfermo de otra enfermedad, y el aire muy limpio y puro 
»al parecer» (fól. 33.) 

Añade que los queeran de opinión ser verdadera peste 
se fundaban en que la naturaleza de esternal consistía ea ser 
tan común , vulgar, pernicioso y mortífero , y en matar ecNH 
accidentes gravísimos en tan corto tiempo , pues algums 
morían á las seis horas de ser atacados (fól. 34 v.). Por su 
parte afirma que era verdadera peste. 

Presenta una reladon de todos los eclipses que hubo dech 
de 1585 hasta 1601 , y dice con este motivo que el doctor. 
Franci8<;o Jnntino el año de 1597 , y el lipeaciado Juan de 
Luque en 1601 predigeron la peste, en vista de las observar ^ 
clones astronómicas que habían hecho. Epilogando este ^ar< 
pítulo , concluye por asegurar que las causas de aquella pas^^ 
te fueron los seminarios de contagio en las ropas y merca*-, 
derías que vinieron de Flandes; «el aparato y disposidopi. 
Dde los humores de gente pobre y mal mantenida , alterados^ 
)»de tiempos húmedos y pluviosos , )> y los aspectos del ci«-, 
lo , aunque esta no tan general como aquellas. 

En el capítulo 2.o se ocupa de Uu señales de esta cale^iur^, 
etm seca9 y. carbuncos , y del tiempo que podrá durar enraxon 
natwml. 
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■ «TES dfi macha iinport*a*nciaf mee sil principiar este WRir 

^stí imam -dH' ^(j^ M''^<íií-sltí^tii8/iHítt«3,'$S^ 




ieám ftátífhlezW'^e '¿hdaühó.í ¿fe dfinde tteMce ¿Üíi^áifiílP 
és-^^éitít)ó a^festé'étó a:¿^f§ófias'c$y^ 'fláWi(áfete^ 
sí?'hPy=fetó«^»Q^'/"6'ÓBofe!aBvítóíeríblraíenteV 



bflfeáS '¿6M8téh:'*n'€ÍY(íi'lAuV iíM 'éH^éñteóÜÍi'ctoaaf fam-' 
waí»l*y t)íéS»Tábí6d''<ie'éllas á tít-óféstíré^ " iüatídííif'yíS™' 

•f^^a r oiíiíril m:i-'" '•'.:»• hy. :»'^"^!"'':'íM'» ínUíob fíw''lw>ií 
«Bien se prueba , continúa en el mismo fólO'fS'íf^^eni* 

yffiSt'iÉ^m f1SniAVei^m\ tóiílSstóTlftrtgfe Wttarf'íAiíttiy M^ 
JmmÁ6éi-m céfm^épñ ^airUárSg aé eIfSforíiái8ky« 

«brescrito de í''- -^^^^^-^-l^^^^- '^■'■■^-"■^r^.aLxsü^ ^»*f, 

af> <ffl«'fa£¿tf=aé -ai^rf-^sí nól^qüe &sgéñ*áíéS'SOÜ'VáHS!í ,f • 
»iSarfRf<feítf iifilhék eií' cáfiá' ¿tíreririo pifr'm tííViríMáa dé' 
)í^ ^«fe«íí<ri«tlratáa"^ 'ííbfíipieiifo ; ■pb^'fí'áffei^iité ' 
]infi«f><)^l«KRf á^ mmxibí^ iiúé'iiii'úikm'íácitéaMSáé'keélí 
«J5'afe»i»|jiteM'fegbfecie; 'á^tJffileTS MgWstt^ 
>ÍM*^'ái*-'>décR¥áií<tt láP calentura ser'étitjá'; 'pSUMm;'* 
««'^aWía/SjtíPtowa.' T nb'fe tilfeÉí^r la váfiédíia'Sé las s4^ 

»del' 

«•Bjtei'ferhülftot' délÁ Séé^ S'téiWlHctt.» 
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«surada y algunas veces de-^amof j;'ítiatíi^'frfífe*íft%1W!{*" 

jrtte^'Tííaft» ^¥'^ííp^*o*,'^^ae^é«iíkKS '^ia' a«aíi*iiílíidB'/í 

É purgación, con mucha razoq se podrá ei^ftlf l&áéliíí' 



En el capítit}o 3.o habla de las diferencias de calentniii 

En los capítulos 4.», 5.» y 6.o se ocupa de las"lé^ísfif'' 
: esta calentara diarierí/íaVí^S ffé^' ftife'fííj*' 





_Mfe'<5eHbÉ)S*íff eíííáfeWH'íkflfífí/tól^ ^e Wtííélé^* 
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«salad» arrebatados en medio de sus obras y oficios descni-*^ 
•dados 9 en un momento derribados como por na rayo del 
»cielo, con aa sudor frió y sincopal, sin daño ni opresión 
«de la facultad animal, por donde se entendiese baber sido 
i»la cansa alguna fuerte apoplejía; sino que con razón la. 
«tal muerte se ba de referir á una muy grande y repentina 
«resolución á^ espíritus vitales podridos y corrompidos de 
»algnn aire venenoso, atraído por la respiración. T por. 
»esto falta la vida de repente, foltando el instrumento in- 
nínediiato de eUa, que son los espíritus, que por estar.po- 
»dridos no lo pueden ser» (fol. 41). 
. Afirma que las señales de esta calentura se confundían 
con las de la ética , pues en ambas al principio tenían lo^, 
enfermos el calor igual y pequeño ; y da como signos pro- 
pios de aquella, el estar el rostro y aspecto del paciente re- 
suelto, cárdeno el color, fuerzas postradas, las partes a^^ 
tremas ftías, calor casi natural, pulsos pequeños y desi^, 
guales, la orina buena , sudor, y por último , sin bubonoa, 
ni carbuncos. 

Al hablar de la curación de esta calentura recomienda 
muy particularmente ia.reparaciondelas fuerzas vitales», 
por estar tan destruidas que en breves bpras, ó concluye 
la vida del enfermo, ó la dolencia; y para el efecto quiere 
que se den & oler & los enfermos viandas nutritivas, como av(^^ 
piernas de camero y otras, según aconsejan Higócratps y Ga-, 
leño. 

Con est^ motivo presenta en el. capítulo 7 la cuestión de. 
si ti olor puede muntenery repara^ las fuerms^ y está por la 
afirmativa. : ' ' 

Los capítulos 8 , ÍÓ y 11 versan sobr^ Las señales y cut > 
ración de la ética pestilente. 

, £a ei primero de estos tres capítulos espolee las dudai^j 
que tuvieron los médico;» antiguos acerca de si podia baber> 
calentura ética pestilente, fundados en. que d. oiig^n de 
e^ta se fallaba en la corrupción del .coi:aj;on; y después, 
4&^nvpnerar lap razedles que babia efi^p^.y ^ contra de 
esta opinión, dedica el capítulo 9 á tratar de n clcaraxms 
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H jmeie podrecer e9taniomoelho»hre,.á lo qae respondiB 
qbé es absolutamente imposible; j continua ocupándose e¿ 
el 10 de las sefiales de la éticá> acerca de lo cual dice: 
que esta nó las tenia propias , siendo todas comunes á otras 
especies de calenturas diferentes, pues basta la orina y el 
pulso son tan inciertos, que apareciendo buenos j prome^ 
tiendo la salud, se sigue la muerte del enfermo (fol. 77 y v.). 

¿Éntrelas señales, añade, que mas propiamente dife- 
^rendan la ética pestilente de la podrida, es la priuierat 
iqae como en las demás éticas no sienten los enfermos la 
acalentura , ni piensan que están enfermos , aunque estén 
^cercanos á la muerte, y ponen gran fuerza y diligencia pa- 
jara léyantarse de la cama , de donde acontecen las muertéb 
)»al parecer repentinas y no pensadas que en esta enferme- 
ibdád son muy comunes , como fue la de un sacerdote muy 
x^honrádo y conocido |de todos los de este lugar , llamado 
«Alfóiisó Toledano , ^ue, babiéudose ido por su persona al 
biiospitaí que esta ciudad tenia formado fuera desús muros 
)i>para curar los enfermos apestados, teniéndose por bueno,^ 
^y hablando con los ministros que estaban enterrando otro 
«sácérdótéque. ios confesaba, y diciéndoles ahondaren bien 
»ía sepultura porque no saliese de ella mal olor , se quedó 
)»muérto ,, salteado de éste género de muerte engañoso.» 

«Ení este caso es muy gran j^eñal poner la mano sobre eí 
]»pec}iodel enfermo $. y aunque al principio no se sienta el 
»cáIor, perseverando se sentirá cuja mano un calor acre y 
nüiordaz, que parece sale de lo profundo del pecho , que es, 
»propiiB^ seualde esta caleúlura» (fól. 77 Y., y 78)! 

La segunda 8eüál que pone es : calentura igpai , unifor*, 
me, y sin crecimientos ni variedad de accesiones. , \'^ 

La tercera, el pulso bu^eno , igual y semejante al natuiral^ 
j lo mismo la orina, 



;ir 



La cuarta ^ tener inflamadas las partes de la. boca , le%^ 
Sn>A y garganta, con el color éncén^do, y muy mal olor w 
la respiración. ' ; ' . 

Para la curación de esta enfomedad propone loa me^iT 
MBKldM 4p]0 €9ta^ 
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, ' jÉia.eí n, Ventila ja p ppii.yapiia «A ágfté 

t ' ,'ir.Trt» íii i'jjihUjrhUí . f *jm / 1 lili,* ''i.» ...j .i*;. ^•.»''>i^.». 

' ' *- ' " ^' o tener présente l¿>s^^ 




;-{üTr^ ÍÍ7T7 .7r n ; fu .rj uí; 
re ift§ 9p,iniones gu^ ha»] 

j^qljic^jhaelen^Qyi^to y coasideratjo J.^ ^mcuRad grapcljey 

íO aeiarlo de nacer, cuando Y a guien , y cuanto ce 



»i^ ^ . ^^ _ ^^ 

liée firr^jé cón'^íítá * teihendáa '¿ jsápgrar jS todos' 




í enferino al Is^ otra \ida* (sea élqué fuere) sin dos sixigriás 
¿por lo méúo¿ |)árá f^V^^^ lá Brevedad déla partí^ 

¿(irán dóíor me queda dé ycí una facültact, dopde tanto 
¿estudió^ prüdeilciá y cristiandad y maduro consejó' fes n^ 
)icesárib, ^árá uiritar^ medir y fesár lo universal' del arte 
¿con él páítiíuláir d¿ cada uno J con artificiosa razoh con- 
»jetiltal i yér la libertada 'dsadiá y confianza torpe de algú^^ 
»Yios Áédictís ^ sin teifíor dé que pueden errar tan á ¿o§ta de 
DliS'tiíiíéi^áfiles' (3(üe 'fcaefa; eñ sü^' ínános» (fól. 10^}.^ ' / 
Erade Óarécer. qué si ilo haíia calentura éñ áquelli** 
pl^tVHb^^e^feáhgtóáé^ comó'tam^co en'la éticá^ eú cujas 
dos especiííl'iítfñi'a'qüé fetó ¿béiValá saúgñá; y qdél^a rfae* 
elt'íá'Píitíá'*^ tüTÍfeáeti prt^ntéSM's SéfiáíeS! Y la *édad. 
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consejo provocarJfip,^maíT^§§!vPrii;^^ t^i^íJR- 

;íj^ttV^^Í4Sfíiogm^,4p ^Q5.tpl)iIlo§. al principio^ po ha^iejjj- 
¿>dft.pa^ía^?^ sc^lado.^lgun^ P^xte (Jeterwiwada'J^-M.-Mf 

.¿.. , JSn 4c3Píí^WV> U:tr,4a,de-l^ WW:} I ^íguiepa.í? ^a ^^' 
-W>ÍKft?i.Q#iJ9 y Ayiceiii^.gM^rÍa.é,pürg^W^ los ienfera^^ 
;4 Jí?TOl4«:<Í^l mi •: <l9St to4p, ^l fól. 1 1^ y :>, dice, :; fY'¡\> 

,jfljí^e¿t9^gpg, pjereohanjente pide ,egt^ l^njCorincdad, y ' ^ cai^- 
.jp^^.ijo^spn pufg^asüisángi;ií\^ swoaÍéiifarma¿p5^'^(^^^^ 
^j^nman ^\dvcnei\ 1^ mála'calídft^,^ ptá sei oculta (f 

,* y al U^^Y,.| ítj^ñ nicdi^Qf^a e^ qiiá^cieíñclVgue^^ 

^jaínvcífí^al d(íl iMíiutre, dítndo pí'feCeptós,y reglas univeWa- 

>jtea5 de lo cual U^y eieiici^ con íí'eneralídady ^cro^aesc^ii^- 

»^ei;ido.cDu ^Üos a^^la^pkrtkular áplícáciojn en í^ed^o^ cou-. 

»BÍdera(Ía su particular eompírxloü, édad^ ¿aíuraléza V \i- 

^^^ j, eaferhiecíad, colisa j lioim)o;^^ ocasión ^^^^^^ 

,j»^s¿giM'p csiando P^o apestado con diferéñíe y pa*rticular 

,»aíspüsicion de los Tm'mores corrompíd^s^/o con aÜünaair- 

ucía de saü;j;re, ü con inavor ó menor malicia 'cjué caütidácl 

»dí3 ellos ^ ¡ie piied^ dar una re^lá ó precepío ,/qiie en ge- 

jiÉ^er^l vcuga liiéii a todos con séciiridadV diciendo (jiíié ké 

^¿pú,r^iie^^lps a loilos en la (Ípclii?acibn dé ía calep^ 

»tiira, remitidas ios; ái'eideiüc§ y ho en el principio^ t^'or'qúe 

.»^s,tít,.jpiau¿i^i^ dtí I>urj2:ar aguiU'daiíílo en todos íade^clinacTóA 

■»y^miís|oti^ de aíícídenlus , no es dar lá manó ¿í ayudar al 

>éDfeipQi¿ éu el tiempo de la necesidad y del ^rán peligró, 

)jppn|ue ¿íu ella úl ya ha\eneidosucausa,'y está hecho stí- 

líüeríor de ella: ni tendrá para qué esperar mí ¿ocórro. püés 

^^jano le f^TíoreíJi en tieni|)o , y a el le valieron sus fuerzas. T 

'í)4 yii*'i5?í!^^ ^^ \¿ declinación j ináá parece JréVenirí¿ áe 

*i> recaída, que ño librarle del peüg^b preSeiité'.,.'.:J)>" ' '^ ' 
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Ck>ii6agra los (mpítoIoB 15 7 16 á la caradm de k 
tora pútrida pestQente, y'á manifestar algunos vemttílm 
que él habia esperímentado útiles en ella. 

El 17 Tersa sobre los accidentes de aquella aitomedad, 
y los principales , dice , son las secas y carbuncos. 

Desde el capítulo i 8 empieza á tratar de la curación dé 
las secas y carbuncos. Pone cinco diferencias de secas : las 
que proceden de causa manifiesta ; las que nacen de causa 
íBterior ; las que traen siempre calentura ; las que apare- 
cen en el estado 6 declinación, y las que \ienen al princi- 
pio , y estas dice que son las peores : habla de la landre nn 
^ja y encenixda, y para su curación prescríbelas sangrías; 
añade que cuando ademas de la landre 6 landres en las in- 
gles hay rapto de humor á la cabeza, y esta presenta indicios 
mas funestos que aquellas, se podia sangrar de la Tena que 
él rapto indicase , poniendo una Tcntosa mas abajo de la in- 
gle : a son , dice , admirables en este caso las sanguijuelas 
apuestas en las naríces , porque cTacuan el humor maligno 
»qüe está en la cabeza sin enflaquecer» (fóL 128 t). En los 
demás casos recomienda se sangre de los parages indica- 
dos, ésto es y del brazo , estando la séCá en las partes supe- 
riores ,7 del tobillo^ si en la ingle ó mas abajo. 

En el capituló 22 discurre sobre si se ha de esperar á per- 
fecta maduración para abrir la seca pestilencial , y diCe , que 
binando el tumor tiene mucha sangre y mezcla de materias 
ni muy gruesas ni muy sutiles, era de parecer , mucho mas 
si tenía fuerzas el enfermo , dejar á aquella que supurara; 
pero en casó contrarío no sé debia esperar á perfecta ma- 
duración, sino abrirlas al momento, pues que moriria él 
eMermo, como dice Hipócrates , supurado el tumor. 

En el 21 presenta la cuestión de si se debían abrir las 
landres con fuego , lanceta 6 cáustico potencial ; y cree que 
guando el tumor es de sangre ó con gran copia de humor 
sutil y con dolor agudo , lo mejor es abrirle con lanceta, y 
con Cauterio en los cinco casos siguientes : cuando el hierro 
|y los medicamentos no son suficientes , cuando el humor se 
sube á Ja cabeza ^ cuando la naturaleza está, ó muy llena 6 
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muy débil, cuando la parte comienza á mortificarse y jperder 
el color natoral, y cuando el enfermo es acometido del delirio. 
Ea el 22 se ocupa del tumor lívido o negro. 
■En el 23 del tumor ó lamlre que desaparece. «Para dar el 
x»remedio^ dice, de caso tan dificultoso, quisiera tener por 
«compañero un.ángel , que me guiara y ensenara loque ha- 
^biade hacer; parque considerar que hay mucho humor 
» venenoso y pestilente en las venas, las fuerzas caídas y re- 
»sneltas^ y las partes principales que lo habian de remediar 
«ofendidas y debilitadas ; comenzada evacuación pequeña 
»8in poderlaperfeccionar, y aun esta en un punto desva- 
onecida, los aoddentes todos y la calentura crecidos, la en- 
ikfermedad breVe y gravísima : no resta mas que morir 6 
«aventurarse el médico á hacer algún remedio , aunque sea 
«dudoso , por ver si puede impedir la muerte cierta; pues 
«el remedio no le puede poner en mayor ni en mas evidente 
Apeligro del én que está puesto el enfermo por su enferme- 

«dad. «(fól. 141v.,y 42.) 

Propope>pot:QO,G^r suficiente u^a ventosa apUcada á la 
parte , la purga mezclfida con cordiales para que se vuelva 
áenpder la landre, sajánddlay cauterizátídola antes, «cpro- 
avocando con dolor y calor el humpr de las venas , eva- 
«cuando qon el cáustico y emplastos atraentes el que allí 
«hubiere corrido, ó en las partes vecinas, torgue en casos 
«tan grave& y dudosos grandes remedios se han de intentar, 
«pronostieanda la verdad del suceso que se espera de cual- 
»quier manera.» (fól. 142 v.) 

JBn el capituh) 24 trata dd carbunco^ del que da tres espe- 
cies, mansos y salufiables^ malignos y peMilentes óefádemkfles. 
Carbunco maligno, dice, €s un tumorcillo ó llaga costrosa 
con inflamaáon de las partes que están junto á él, y el pesti- 
lencial , cwmdo aquel tumorcillo ó pi^tulá maligna es epide-- 
vnal y contagiosa con calentura y graves accidentes, de la cual 
miKrm,la mayqr part^de los enfermos^ (fól. 143 v. , y 44.) 
Su» causas , son el aire alterado , y el aparato* y disposición 
de los cueras. «Otra cfi,usa , añade, puede tener el carbuft-' 
»co pestilencial , y son los seminario? de contagio ^uq es- 

TOMO IV. ' ' 15 ' 7 • 
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» tan en tes riopas d^ lana ó lienzo j $«s semejantes. Pero e»- 
)»tft eatisa se pnede r^^ncit al aire , pues* mediante él se HOft 
»eomunican. Comienza el earbanco pestilente á señalarse 
Doomo los demás con su ptfstiñilta ; aunqoe nó es. necesario 
»qiie la tenga siempre , porque mucha» veces no sale, y aun 
tí€l se queda en el interior del cuerpo, que es lo peor, que 
Dargnye gran venenosidad y flaqueza de la facultad , y |iar 
Désta cansa ha muerto en e^ ciudad de Jaén mtSKba gente eoo 
Dgrsvfeimas accidentes eni veinte y cuatro boros, y algum» 
»ett nienos, y con unos dolores de costado , que al principio 
x> sentían escocimiento, ardor y dolov en el lado ^ con poca 
» dificultad en la respiración, pero gra« erietatoray grandes 
«congojas , y luego se les quitaba el deftor de repente, con 
»mal o¿)r en la respiración, se morían itfvay aprb^a , ^e «i» 
)>dm)a eran carbancos interiores malicio^tmoS) qne al pfüi^ 
»crpio se mostraba el dolor y ardor en> la parte, y desj^ioes no 
Dse sentía , porque estaba la parte gangrainda y peididí) el 
asentido, y morían todos. Volviendo, pues> al pnatOf 4hg/b, 
x>qnc siempre es necesario que parezca púflMlaóearlmBíeo.» 

«liOs peores carbuncos j dice , son Im íkígtm ^ porque de- 
«notan mayor encendimiento y mayor inátieifA, á lo eoftl se 
» sigue mayor receío del estado natural , ha^a morlifiear y 
«corromper la parte quitándole la vichi. Entre l09 negros 
«son perniciosísimos los peqtfeñosí y y (fatííHy crecen ni se 
vestiendcn , principalmente si la calentura y los demás ae- 
«cidentes crecen , porque es señal , que por hi gran malicia 
jiestá la facultad débilísima, y no puede espeler Inera el 
«humor ténenoso . 6 que es el humor rebeldef ó in^Mdien- 
tfte por su ntodo ae süt^ancia ó mafa eaftdad, principal- 
«métite siendo jt^e^üeiló el cárbnhccl, ó si eistá étt elp^^^ 
»6 cei'caí de pañé principal , y comemíó primero la caftenh- 
»turá: á sálieéed mucfiós aútíqüé ftaésen peqtíéfIM, seU^- 
«rían éspblido et humor afuera « 

«Los ihás Saltldables^ soü los rójosi y grandes €a partes 
«mellos notables , como en ^ícrhaís, btáxtíf& d asentadeMs. 
«loa ntedios en malicia son los Kvidds, Cómo lo MU en él 
«color y los de color ceniciento.^ 
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>T trütándb de cuidar el carbunco, se coosMei^^ qae 
«aáiiqae nú sean delospestíleiimles^ es enfermedad gran-* 
)f'de , ó ja ({ue no lo sea por su esencia , lo es por su oalt* 
ndád 9 fe euiil pide remedio* grande , que sea igual, como es 

»la sangría ó purga » (fól. 144 v. , 45 y 46.) 

Habta de su curación y prescribe las sangrías, pero en 
cátüidadei proporcionadas á las fuerzas del i^getOi y ann^. 
ca hasta causar desmayo. Reprende á los mny amigos diat 
esta clase dé sangria , y los satiriza con estas palabras, «ha 
^acontecido en esla peste á «Igunos médicos tan sangcado-i 
jDfeéqae se ponen con él enfetnio á tema diciendo, dame^k. 
DVida, é el carbunco; y lo mas ordinario es quedarse coala 
»YÍda del miserable que la puso en sus manos.» (fól. 147 y.) 
' Quería tambiet» que á las sangrías precediesen las sajas, 
sangiíf^uélas ó ventosas^ y que solo se sajasen las partes, ne-^ 
gims ó lívidas , y ñolas dolorida» é inflamadas. 

En el capsulo 2á presenta algunas advertonoias paral» 
dUi^don de los carlHineos, y entre otras dice, qoe no era 
{preciso sajarlos todos, porque muchos sa,^bid(^s se biísie* 
V0ot de leves mortales. 

' Pinalmeñte, en el 26 trata de si en ei principio de aqne«* 
Ifes'caleütbrag pestilentes con secas, se babia dé favorecer 
ei suddr , y no habiéinlDle ^ si se debia procurar r i lo que 
contesta, qiie habiendo caritoncot 6 landre despuesdelapri** 
mera sangría , 9l alguna cosa no lo impide, y &miiO' especie de 
pesie humoral, sé podfa provocar el sudor ; pero qué esto 
no se po(fia verificar ea toda clase de catentüras x^estíteU'^ 
dales , ni de un mismo modo en todas las secas y carbuu- 
fcM. (fól. 160.) (cT se ha visto por csperienda conien&uwdo 
»el enfermo á sudar en el prindpio de la seca <^ CMrbuncó, 
»segtnr el médico está intención (fon bebidas calienles>áes* 
»te propósito, y echándole mucha ropa al enferifio;... ha- 
xlllarle muerto con el sudor.» (fól. 468 v.) - í ^ 

' -End capítttlo !.♦» de la tercera parte, trata dr«i Jtay^e* 
médh natural que preserve dé id peste,' cuando viene por ia<* 
fhíeñciádel cielo ó aire, =•:.* \ 

Znét^.^ del modo de prei^crvar las eiudade^t cabarga 
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á bs jastidas qae procuren impedir con el major esmero 
y diligencia el trato y comonicacion de los sanos con Io& 
apestados; qae se parifique el aire, y que se proveadlas 
(áudades de sanos alimentos^ y se prohiba el uso delosper* 
judicales, dañosos y corrompidos. 

En el 3.0 habla , de si conviene que las repüblicju formen 
hcsjntcU para preservarse de peste , ó será mejor que el que qui- 
siere se cure en su casa libremente, 

€omo esta obra tiene la particularidad y e) mérito de ha- 
ber sido la primera que patecütizó los incw venientes defor- 
mar un hospital fuera de la población para separar los apes- 
tados, he creido un deber trasladar aqni las ideas que Freí- 
las emitió en un asunto de tanto interés. 

«La cuestión , dice , parece nueva, y m mí no lo será el* 
«mudar parecer, hallando razón que obligue, y lo mismo 
1» pienso que harán los temerosos de sus conciencias , á quien 
. »Ia razón hiciere fuerza , para seguir la opinión que mas 
«cuadrare y quietare el entendimiento. Y para que 1^ una 
«y la otra se considere , se suponga por ambas partes lo que 
«de todos está recibido ; que el hospital se forma con fin de 
«librar la ciudad de contagio , y curar los enfermos y toca- 
«dos de ella. Y si con formar hospital fuera de los maros, 
«aunque sea con las condiciones y calidades (niédicos mi- 
«nistros) , que todos dicen, es medio mas eficaz para conta- 
«giar mas k ciudad y para que se curen meiios enfermos^ 
«y estos mal curados , luego no convi|me^por esta razón for- 
«marle; pues no se consigue el fin. porqqe se hace , sino an- 
otes se consigue el contrario; lo cual prueban manifi^ta- 
«mente las razones. De las cuales es la primera: puede taur 
«to el miedo cuando es grande • y es tan poderosa^a ye- 
li^hemeate imaginación , que aunque sea en Yaroi](qsT^ 
x>y constantes les fuerza y obliga á hacer grand^ errores, 
«de los cuales en cierta manera están disculpado^;! Y es tan 
«grande el miedo que conciben los heridos de peste cuando 
«sé ven sacar de sus camas con violencia de unos. ministros 
i>de figura espantosa , considerando que los lleyan al hos- 
)»pital^ donde c^tan todos apestados, y que de todo» los 
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>>qae llevan no saben si se escapa alguno, y qoe es aquel 
»Iugar de suyo horrendo y espantoso , lleno de confusión 
»y de mal olor, y van todos tan vencidos de una poderoea 
^imaginación , que en llegando á el hospital se han de mo- 
»FÍr , que en muchos de ellos se verifica el llegar muertos 6 
niei hospital, y otros en pocos dias, por los que ellos han 
^pasado encubriendo la enfermedad por miedo de no ver- 
»Be en él. Y si en los fuertes y animosos hace tanto efecto, 
»cuál será el que causará en una doncella temerosa , reco- 
vada y vergonzosa , que jamás se ha visto aparia<fai de la 
^presencia de sus padres, viéndose llevar de los ministros, 
t>sin que padres , hermanos , ni deudos la puedan favorecer, 
i»DÍ se les dé licencia deiicompañarla al lugar doode la Ue- 
»van? Que este dolor solo, y el gran miedo y turbación que 
D recibe , es causa poderosa (cuando otra no hubiere) de su 
i^muertCi» ^ 

«Al ver esto con los ojos los demás vecinos de la ciudad, 
»toman tañarme determinacirá de encubrirla enfermedad, 
»si acaso les diere ^ por no verse arrebatados , que quieren 
-cantes morir en sus casas sin remedio, y aun sin el del alma, 
)»y que los enterren en sus bóvedas y corrales , que haber 
«de manifestar la enfermedad ; pues luego al punto han dé 
')» ser llevados ádonde>mueran con mayor deseonsúelo.)»' 

«Be este inconveniente se sigue , el quedar toda esta ca- 
•»sa y los vecinos de día y la ropa contagiada- Y la misma 
i>razon corre por la mayor parte de la ciudad. Porque encu- 
»briéndose y huyendo de sus casas á otras, no dicienéo es- 
lítan apestados, va estendieiido cada uno por su parte el con- 
».tagio por la ciudad , y es muy cierto y en buena razón ca- 
)»be, que la comunicarán y cstendérán mas cincuenta que 
)»estaii encubiertos, que podrán remediar diez que se llevan. 
i»Paes aun estos, como se encubren los dias que pueden, de- 
»jan también muchos seminarios de contagio en sus casas, 
«causa bastante para estenderla mas.. Luego bien se sigue, 
«que el medio que toman las ciudades para impedir el con- 
ntagio formando hospital, es el mas poderpso y eíi^^a^que 
)>piieden hallar para estenderlo mas, y que se cwren menos 
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»y mas mal turados. Porque aun los que llevan, ya tan tar- 
ada y han perdido la ocasión del remedio que pudieraa te- 
»ner; lo cual se prueba, porque aquella enfermedad auo- 
»qac sea muy grande y peligrosa se puede <;urar cuando el 
»médico*doeto y eJOTcitado desde el primsipio k conoce, y 
iisiei enfermo y «us ministros obedecieren el remedio en Ja 
»ooasion que se les ordenla , y él lugar ó aposento, y el aire 
»qtte el enSfermo goza le fuere &Torable y contrario^ la en- 
xfermedad.» 

«Toife oslo es muy al contrario cuando «e enra/cl apesta- 
»do en el hospital y sala de apestados, hnego Inen se signe, 
»xfafí en él sg curan menos, y muy mal los qne se Ueyan. Y 
improbando todos los requisitos qneison neeesarios para la 
»buena curación de esta enfermedad, se va:^ mny clara es- 
leta Verdad por las razones siguientes. 

«Y comeiizando por el primero , los grandes médicos 
iqne estia enfermedad conocen, esencialmente por$us se- 
xuales y los gruTcs aieciiientes qpe le acompasan :y ^Gime- 
avienen , y qne coi^ocen la ocasión de nsar el remiedio y la 
)i resistencia de las fuerzas para sufrirlo ; nunca eatoa tÁies 
»se encierran'á curar en los hospitales, «poü^e lascmda- 
»des los reaeriran para la gente principal; y los qne de or- 
^dinario entran , aunque 'sean aiicieiites^ oMel mwíbo 
«número de enfermos y la gravedad déla enfermedad, y la 
»faic0modidad del lugar , no es posible que puedan cnrar 
A>bicn ni como conviene. Y los que sanan, mas presto los sa- 
»náva naturaleza en su casa d en el campo , gozando d^toi- 
aire ihnpio y pnro.^i 

«Ni los ministros annque sean muchos y dé gran caari- 
j^dad , oreeleodo el número de los enfermos , pueden dar 
n recado en la hora y ocasión qne á cada uno le conviene 
vsa&gparse 6 purgarse , d comer , ó dormir, TMjrquc unos «e 
^impiden ú otros , y cada enfermo había menester para sí 
»6olo im médloo y un enfermero, y un lugar apartado, que 
^i^iiando4q[aisíera dormir ó tuviera necesidad de sosiego, no 
Ao impidieran las voces que da qnc)4udo9e el qne €stá junto 
^ su cama. Ni el enfermo pierde el grande miedo jii la i 
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»]m remedios ; que importn ameba ]aféj confianza enr^íos 
^;}r:eD el médico para i^e le aprovQcbem» . 

«Ni el aine djdiiofipitid es <en su favor, porque, aimqq^ 
3ihaya cuidado de purificarle , el gran número de los enfer- 
»liM» , 7 el mal oler de losiGucrmnonlos y materias-de apos- 
»temasal)ie£tasleibaGeQ tan pernicioso, que el soloinspi- 
«nidoliflsta.á malar icómoveneoo; por tofik> lo cual ^prue- 
ifbM, Id Buá que se pueéen cucar tantos ealermos juntad .en 
^moB^ hospital ^v un méáioo ¡jr ^poeostmimstros.» 

«sro:hallo 7» tn loa autoces antiguos griegos , qniem di*- 
Ágafifae «n las igcaades peafees^qne euisu üen^pio sueediemn, 
»se usase de semejante remedio, ai quena traer ¿ consecueu- 
i»ci9, pórno fierimedioúial, d gmvisimo /daño j pérdida 
«de bwAea^ ^que ; recibsmlas jdudiEides. coa la yoz de^bater 
»Í9ima^.lmapltal,,.puesial:pinit&iiOiSe.da tesUmonio, . añu- 
sque nftluiyaL lenleflDafi^ ; y «esan los tratos y corres- 
¿iBipooidsimaside tes moroaderias , d^ando ^uobos bo^lbI»s 
^eatmMb^ y iperdito tes t^irtas y alcabalas; de suqr- 
itteigue^d dikñoiqufeipor :esla xaausa las.ciudades y yeásm 
itfecibdn no ise;p[»de»nastauffar;con wUones djc bacieuda. 

pGrmigpK ¡Aivmiúihí^^tm ^nmíéo 4 los médicos docjios 
»¿eí nueslrovtkinpojáídaripaireieer fue sie forme hospital ¿le 
jKMinsideraiido lo^oejconvieue iinpedir el contagio de la 
iMsiudadraqtngtteinuuíeQen. alanos de los berktos, que por 
ipAierza íim^^iOkQFir. Veso no .consideraran los gwodesin- 
;»eonMeaíe»tes. que éd éüo ;P^ulton ,>pOnque estos, los mués- 
»traia^idspeiíe&da, y el!foiinar>b6flpital.lo4eciíi te razou, 
sy ftntq[Mri»r el üíen. común «Lpafticuiar. Pero bien eousi- 
iKlecadotaparece loíCOtítrjarío. 

»Ya que diabemos referido los grandes ioconvenieUtes 
)Hiae:traeconfiigO;eLfc^marbospital, será bien que se re- 
infieran ks.comodBdmdes , proveohos y remedios.que.CQn.no 
>Coi»ade.ae>haU2Hi ums-dertos ^y nías seguros. 

nELprimeoo «ea haberse iqpatbido jel miedo y la ir^cr- 

^mneiite imagioacion que ks.icsBsaba y ioncfiba .á del^Efic 

)»antes morir, sin remedio del alma y dd ícuerfM) , por nos 
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«dejarse Hcvar al hospiteL De ámAe resolta otro muy 
»grande, f[ue el enfermo está pacífico y contento y mas 
» confiado con la esperanza que tiene que ha de sanar con la 
«diligencia , amor y cuidado de los suyos , y ansí le aprove- 
j»chan mas los remedios. 

«El segundo, aunque primeo en la dignidad > es qne se 
«confiesan una , dos y tres veces con quietud y sosiego y 
«bacen sus testamentos públicos , sin temor que en descor 
«briéndose bajan de ser arrebatados por ios feos miíds- 
«tros ; y quitadas las culpas y pecados por la confeskm qao- 
«da la causa de la pe^te mas flaca , pues nace de culpas, y 
«el enfermo mas fuerte , para que con la coi^anza y ayncUi 
«de Dios la pueda mejor vencer. 

«La tercera, que goza de niayor regalo y limpieza y de 
«mejor aire, mas puro y mas limpio, que sé^vede mqor 
«purificar que el de toda una sala de apestades, ^ae aun- 
«que no sea mas de mirar las paredes de su casa.adoadeua- 
«ció , se alienta y mejora el enfermo. Y no bace mas fuerza 
«la razón de los que dicen que de no formar hosfutal se pe- 
«gará mas la peste á los vecinos de la ciudad, pues queda 
«probado que antes por formarlo se e^iende nías el conta- 
«gio por las razones dichas; y la que mas fuerza baee esque 
«cuando la peste viene por influencia del cielo no se pega 
«tanto, y así anda salpicando de un barrio en otro y de 
«una casa á otra , y eú los conventos de monjas encerradas, 
«y niños y doncellas muy retiradas adonde jamás bobo 
«sospecha , causa' ni ocasión de contagio , sino soló itífluen- 
«cia del cielo , que halló estos tales sugetos mas dispuestos 

-«para hacer su efecto. Y creo por muy cierto* que d vecino 
«que supiere que el suyo está apestado se guardará mas de 
«ál, y aun plega á Dios que los suyos de su casa no lo hagan, 
«y se ha visto por guardarse, habiendo muchas ropas de 

' «cudicia por las calles, no haber quien las alce por el temor 
»dcl contagio. Por todo lo cual me -resuelvo en que en nín- 
«guna manera esta ciudad ni otras semejantes formen líos- 

^^fital parai preservarse de la- peste:, sino. que cada veeiiio 

upueda libremente curarse en su casa.» . 
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las^ciadades se preserven de pofite, y los heridos de ^1a 
sean mqor.caradqs.J^iitre otros medios que señala , quiere 
que la ciudad se divida en distritos para los que se nombre 
un mddíeo , un barbero y un practicante ó ministró , y que 
eí mUko, Íuega.^emae á un apestado ia^pniíura vfx, forme 
nwtníímtano de los efectos que hubiere en el aposento de eue^ 
y se lo entregmal diputado dü distrít<^ ; y que las ciudades 
se obliguen á pagar á los pobr^ el médico , las medicinas y 
'IdsatimMtós durante la «nfermedad'ysucdnváleseDola, y 
ademas la ropaque seles queme como apestada* ' 

£n el 5.<» sé ocupa de la cuestión tt^^^ remeda huvr presto 
le^os y volver tarde, ó si será nrns seguro estarse quedo cuando 
iiápeHe'mene pMrmftméncia del áelo; y 4icc que^^üo consiste 
t¿do el bien en soliiiieQte Imir , sind€s prcdso que isea á 
paráge adecuado al temperamento, edad , complexión, pié- 
lodo de vida , imifesion y tiempo en que se huye^ y qiie se 
tarde én volver. í 

£u los restantes trata del modo de puriíicar el airef de 
<lo« alimentos (piei^e han de usar 9 y de los^que de hfifnde 
]iréiiibír , > de otros medios bIgiénicíJfS qué m aquella épo- 
ca ataban ^t¥i»o, y del miodo dé preservarse los sanguf^ 
üeos, coléricos V ftemáticosy ihelanc<i^ticosv los niños, los 
viiejos y los débiles. • '■ -'^ , j 

• ' La cuarta ^rte de esta obra manifiesta la utilidad y pro- 
vecho qué ha rieporteido la hi^nidad con haber desterrado 
el pernicioso uso de quemar todas las ropas y touebles de 
la^ casas de lo& apestados ; por lo que, y babienda sido Frei- 
liiir uno^de los priiáeros que trabajaron 'para cortar un mal 
*de tan fatales consecuencias como la misnia peste, merece 
que se haga una honorífica mención de él, y ocupar por lo 
tanto un distinguido lugar en la historia déla medicinii. 
Este profesor en la cuarta parte de la obra que nos ocupa 
prescribe algunos medios, si bien no del todo perfectos, al 
menos muy racionales, para desinfectar, no solo toda clase 
de telas de seda, oro, lino y algodón; los pellejos, cueros, 
oord^dNñies y demás curtidos; toda clase de métale^ 'gitanos, 
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tegttmfarps, biffiíias y Uqmáú&yVS^tm y pipftloa; iino tam- 
ijien las casas y los aniíBales doméstioos. Sin eníbaifpQ, no 
fue tan feliz que no ciH^jiase medio /i propósito ipaija lapre- 
«ovación el fuemar ciertas ropas y efectos, .por no conR- 
decar sin da¿i como poderosos los. medios de deanifeQcion 
que proponía.; y eittre otros obj^osque cita (ttce<, «qne las 
caldas y arpiUejsas en que vienen liados loslardosde mer- 
caderías se qoemen , y ^lo mismo las siUas^^nMijtfas y 'Cal>e«h 
trosdeiloscidiallos y ¡bueyes apestados. . ; 

JüLfin^dees^ndiiNiise ballafun eOPtotratádiKidelitnsflip 
autor, sobre »i líf^ mek»fiélko9 fn^im nJm Urqti^ ^tfOé.per 
avenir, f .óadmmrel 4UC€$9tm€ttoú í6»h á» lo' fuiuro, can la 
{uer%a. de mingmio otoñando. 

£8ta disertación., quetál poefltellaupadrsOjí y sobneii^yo 
;ob}etoya habían tratado Qttostotesqsieiflff^s moy ouiío- 
^say eniidita. u.| 

fí(fe€ que los de^empeKaaiento melanoó^i^cxi^ son jpcí^io 
regular los de mayor talento y prudencia ^eomo Piülpn, 
Sóe«atea» £mped€ickis, iüéccnlDsy atf»9faíiMiGtSr7^ace 
s«íCg8isii6so áiU^igiaíente 4ii^ : .a^iJps^^iieteneóUeo^Rpn J^ 
j»íaei8ia naUuraltdesju^AgeQio yetondo^miiipi»fnt]i(teí}^)ttei|- 
tt^ima 4itta^vmoa, r^radosen.lt}garcs;#seiirot,!7ilM>xes 

*4e distraerle co» ¡obras i^terk)res,:j6dwiw «rt»- 

»ral sueño, quieto y sosegado con las €3spQ^eS;r^ibi(}a3, 
i^velao^ cDn^ia vebsemfíK^ívidgina^i^í^p; piliedeM^ljPOP de- 
^ducirlos en acto , y: /discurrir lal^an^mdo h>si3i&ayíW9'y'^ 
vjploqueestá.por yeoir^» (fól. 2.) . , , j ,; ; 

J)ivide>paraiadarar esta d)ikda, to 1^^ 

vana , diabóUea^ divina énateral; y solo<:i^ttC€itoqmia^- 

aa-yee .pineda el bomln^e de una vebemente^ ino^i^amra y 

de continua meditaiáQny estu^., congcinrar lo quo^^ 

. im* teñir , .pero^adfldiendo que la ya^da^a ^píro&f;ia : ñ^ 

^se deiim de Dk)!S. 

, « ... .. ■>{ 

JüAH n£ SO^A SOTOttAílí^Oli. 

Natural de Sevilla, en cuya^CniKcrsídad estudié fisión- 
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4^: 4i9f»pttb> del C(S8l>re HMalga de A^gúera^r «seübió: . 

^^ ad «fcfék^ tai^$Me$ , tam titatem, qwean naetiraiepi ; i¿oe.ítsl»* 
-«!« látdqvtíío Mereatai doúíori medito i mtíis. ádeéor Joankes 4e 
^SoéÍiS()iovi\ayW, medkñs oe.ctíjmKgm bkpatkná^^ sabUem^t 
/ar/»ilAl^m'ea^p(ii<. Sevilla, 1606/ 

Enasta obfae^pone el autor «I mélodo seguida por sü 
maestro, liaciéi^ ver il0s feUoes' resultades obtenidos eñ su 
.práctica, ^urando^toda dase de beridtfó eon solo la unibii de 
lasrpavtfis. A este tratado se^balkimidootroeooiGlJitQlade: 
Ad eumdem doctorem Ludovicum ¡íercatum mediemn re- 
gium jure emmcritum: Írtt6tútu$in qito a^turdeverabuJbonis 
venem.cwráú&ne: amUn^e íúanne de Sosa SoUntíáyor. ^Se- 
vilk.lfiOe. 

'fis «m.poqiieño tratado de llés biibona>t sfñlítieos; eniél 
se prooba^lae osiaf euSentiedad fue conocida de los.médicos 
antiguos^ j úo nteYa 4k)mo algiiaos l90^et9iafaan ; sus laxo- 
nes so» Buty jiúeíMis y dignas de leetae por los qojd aim 
tengaii ¿«4^ de uaa irerdad tañineomsiisa. 

Alfonso Nuñez. • \ 

Natural de iierena en fistremadnra , y descendiente de 
una pobie prosapia. Estodio la medúrina en H Universidad 
'de Salamanca, si^dodiseípalo de Juan Qrabo de Piedni- 
hitla (1), y en ella recibió el grado de doctor en su facultad. 
Ejerció la profesión enPksencia, y fnemédico del lllmo. 
señor D. Pedro González de iu^e^edo, obispo de aí]aella 
diócesis. Seest^bleciódespiies en Sevilla, y gozó en esta ciu- 
dad de gran reputación, merecieiido por ella que Felipe IV 
le nombrase sn médico de cámara y protomédico general. 

Contrajo matrimonio , del que tuvo al célebre poeta y 
joicioso escritor D« Alfonso Nnñez de Castro, cronista ge- 
]iin*al de 8. M. . . ; , 

.-,- -— -^ ; . •! -. ..T 

{Vi . j21 mismo lo asegura en so obra d^ Pvklso^^ páf. 96. , , ^ , 



Digitized 



by Google 



236 MEDicniA 

• Grandes son los elogios que le han tributado varios mé- 
dicos, pero entre todos ellos solo citaré á Caldera cte tiere- 
dia, que llamó á Nuñez el médico mot docto de su si^io^ ó me- 
jor , hombre de muchos siglos , y á Oerónimo Huerta, que ala-^ 
bándolo en la /fúioria natural de Plinio, t. II , pág. 402^ se 
espresa asi : El doctor Alonso Nuñez ^ gloria de la academia 
fnspaliense, médico también de cámara de 5. M. , y su proto- 
médico general, cuya claridad de ingmio, perfecto juicio, pres- 
to, discurso y atentada <mradon, no solo se muestra en sus 
atcionés, sim en sus doctos- escritos, llenos de erwücion y pro- 
vechosa doctrina. 

Las obras que escribió son las siguientes : 
1/ Depulsuum essentia, differentüs, togmtione, causis, 
et prognostico , líber unus , in quinqué sectiones dmáus : Sala- 
manca , por Areio TabtSrnkl dé Ambeoes , 1606., eii4J* 

£8ta obra, aprobada por el doctor Pedro de Sosa /edtá 
dedicada al Sr. D. Pedro Crouzalez Acercdo', obispo de Pía- 
senda; se hallan en loor suyo y de su autor algunas composi- 
ciones poéticas , una en griego , varías en latin , y un sone- 
to en verso castellano por los jesuítas del colegio de Oro- 
pesa. 

Sus producciones literarias son dignas de ser leídas y 
bieñestudiadiís, partieulármeiite esta que trata. fioBre el 
pulso , á la que si se i^iela de Luis Mercado, de que ya he- 
mos hecho mención , se tendrá lo mas sublime que hay en 
ia medicina europea desde Hipócrates hasta nuestros diás, 
si se esceptuan las luces: que dtfundió sobre este objeto 
nuestro famoso Solano de Luque. 

.':. Dividió esta obra en cinco partes: en la primera tratado 
la esmda del pulso ; eri la segunda de sus diferencias ; en la 
tercera de lo difícil que es adquirir un conocimiento exacto 
(de esta parte de la semeiologiá; en la cuarta la causa de las 
diferencias que hay de pulsos.; y en la quinta todo lo rela- 
tivo al pronóstico de los males, por medio dei conocitatiíOttío 
exacto del pulso. 

Tomó por guia él íraiado del pulso del médico de Pérga- 
mo , y después de presetftaír el testo de este ^iego , lo co- 



'Digiti 



zedbyGóOgle 



£SPAKOZ¿A. 937 

í9m\A j explana de taimólo , qae aun hoy día.ae lefe cm 
gosto. 

Iia& diferencias esenciales qoe^espone son las sigat^dieB: 
Pulso coni«speGio al sexo ,,al temperamento , á la edad , á 
la estación del ano ; pabade las énduirazadas ; pulso ^e se 
pretenta eii d.que hy&ce ejercido inmoderado, de la o^es^ 
tion ; ídem después de haber bebido bastante cantidad de^vi- 
ilo ; id,^ durante elsuefiq; id. del hombre airado , del que es« 
tá muy alegre, del que se halla poseido de tristeza, del queso 
halla afectado de temor , del qué se halla afligido de undu- 
lar yioleu^o , del que, padece una fuerte ii^macion , del 
que padece picurea , de los que tienen supuración , de los 
que padecpb maras^iM^, de los tísicos, de los que tienen áfír 
fiado el pulmón, de los que padecen letargo , de los ata-^ 
cados de f renitis, de los tifómauiacos , de los que padecen 
la catalep^is , de los qiüe sufren convulsiones , de los ata- 
cadas de parálisis , de los a|ectos.de gota coral y apoplegía, 
de los que padecen augiiHis , de los asmáticos^ de las muje- 
res dañadas del útero; délos que sufren del estómago, de 
los ]^df<^cos, de los acometidos de elefanciasis , de los que 
padecen de ictericia y y últimam^tC) pulso de les que baa 
tomadp el eléboro. 

' 1L? De gutíurU et fe^uáum ulfieftbma mgktosk, vul4fo gar-- 
rotiUo : Sevilla , por F.rancisco ,de Lira ^ 161& , en 4.<» 

Está dedicado á D. Francisco Henriquez de Bivera , du- 
que de Alqaló , y afirobadQ póv* .tes doctores (kistóbal Ba-^ 
fieSf m4dico.de.Se¥iUa<>y JuauíCrutierrez.dc Solorisano, que 
lobado Madrid* , . 

J!ste tratad^ del garrotiUo compite.eu conciben y cla- 
ridad con loa qui^ habían, dado áliiz sus predecesores }k 
coetáneos , por lo que puede considerarse como una pre- 
ciosa monografía , que deben consultar los que deseen ad^ 
qüirír conocimientos prácticos de tan terrible enfermedad. 

Sobresale en ella la sabiduría, la piedad^ la franqueza, 
formando un singular contraste con cierto médico, de. :su 
tiempo , que creia posefer un secreto para curar el garrc- 
tillo , y á quien dií^ige Nu&ez estas palabras : «Yo no temo 
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nnrélar ¿DAdie flási«eei«la6 ,^<m|iie eáto^ ndeEra» pw 
«virtud propia ó específica , sino por la destreza y péHcüli 
váelqoe los aplica. Si dices eoñ fiateno que k» m^edlca* 
umentofi^ nada son ea sí, tienes razón, nadasen^ áno^seí^ 
vpromrcionades j bien dirigidos por A qac Io9 nsá^t st 
x^aseguneis que ios medicwientos son las mmé& de Jos dio-. 
»ses , dirás ntay bieti, popqu» ayndan acMrablemañle, si 
»el que los ptescribe es perito j pradettie en su aplióa- 
jidon. (.1).» 

Este médico estremeíio fae testigo ocnlar de dos epide- 
mias de garrotillo 6 angina maleas ^ la nna muy crüHl^ 
qne se manifestó en Sevilla y pueblos limítrofes de aqml 
reüio en el aüo de 1<583 ^ y no 1689 , como peieie TíHalvá, 
y la otra en el obispado de Plaseneía , qM doró' desde 160» 
hasta t60& (2). 

•DeAne Nnñess esta enfei^medad diciendo ur una ékém 
inflamatoria y t/ue ocupa lia garganta con soréMea ypodredmñ^ 
bre , muy corrosiva las mas veee», f atgunas can doslitu eon^ 
sistenus , de un aspecto semejante at del carbón (3}* 

Observó que euanéo los niños émujieres se píonian en la 
esfera deactívidad diel paeieiite^aíaeadadeHe^te mal se cM- 
tagiaban, y que no sucedía así cnando lo&sngeloS' ei^n adul- 
tos y robustos , de donde infiere qm es contagioso, pei^é^no 
tanto quese comunique eá todas tas edades y temperamentos. 

Estriba lo principal de la euracion qne aconseja Nüíiez 
pai^a combatir esta dolencia en el uso de los reVnlsivé9, co- 
mo son las ligaduras , ventosas^ írieeiones , pediluvios y 
semicupios, é igualmente las calas, enemas purgantes, des^ 
de el primer momento de su aparición , pues aMaestrado 
por la espevleockasegui^ que si no se n^ñí pronté no apro- 



<i i i "ii i 



,(1) Folio ?l V. ..... 

(2j Folio*. ' ' •; . . 

(3) Fól. 2. «Morbas hic talcas est ioñamatorram f9^ces Qicppaos 
Bcwni sorditíe, ac patredipe, corrodeníe sspias» nonnan^uíB cnm'crus-^ 
»IU >r«diiti«y ctrfconh niklafam «mtirantiba».» * - 
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vecfaM. AC0M6J4 también las bdiidkiA dflUenfiss j áfen^ 
peraiitcsr, fo safngriaí repetida tres é ctiatfO<Teées, n es-ne- 
cesaria j A eactertio-é» adnltH; tos sangriijirieiÉS. j Tenton» 
sacadas , 7 ann esevriflcileioiies ei» la leogm de kM* niftw. 
H«eo la pdiMeÉhHr ádrerlenda de qile seba de dar Btgfom 
alimento mas á Iob qaetíR sangre ev Andáliieía , poes sien^ 
danna tegñié eálida;, en la que bay mnebos tediperaaMA^ 
toé biliosos , se fasee necesaria eiB^ medida. Ademas di o^n» 
reglm stmamente jniciDsas é bijas desa piNypiaobserracioi^. 
sdbro el tiempo y BÉodo do admhiistrar eada uno de. los re- 
feridos meOiHeterapéQtmB* Bepraeba d oso de k» taatá- 
ridas. ' 

Elplan dfetélio» lo hmé consistir en una dieka temus»-! 
ma , reb^etante-y aeeseeate en el esdadi» de la enfcrsKdad;; 
y en s» deéHnacfm ó cronicidad por las úlceras t}ae que- 
daÉt,JajBécBaere, ó sm de caldos ó sastandas de gallina» 
ó capmids f criados con lecbe , si posible es. 

Bespecto á la cnracimí tópica de las úlceras de la gar- 
ganto^da losipvcicepios mas jaieiosos, qne mas bablan i 
la nuDon y qne confirmó cqb sa atinada prái^tiea; qame qno 
se bnya de los gdirgarisM» aeres y esthnnlaites mientrao 
qiMe d mas peqneño vestigio de inflamaeíOtt: traté de re- 
primir U audacia de los cirujanos de su tiempo , qne nsabalir 
las prcparaciotí^ del cobre , loe áridos aítrico y sulfuricov 
7 otraa de esta tiáliiraleza : joasgó oon fian critica sobtv la 
afrtioacioft 7 uso del fuego , y el modo de introdueirio «» 
la gargantn por medib^ denüa eanuk y un estilete die boton/ 
Y€R tet pana que ntda ^ cebara de menos en.tJBn beUof 
c«Édro tecapéiditico, no sechidó de maknfestfBnr lae oeasio-' 
uaá en^e era indiipensaUe poner en práctica ln opcarorion 
de la teritigotomia, opeijacion resucitadil], dígáiaeslo asi, y 
sacada del olvido en que yacía por el árabe espaftel Av^^. 
auáty y ejecutada difereotes veces por varios operadores 
mptákAtt^y partientarmente por el bábil YirgiU , ijue la 
practicó con un arrojo, valeñlia y destreza admirables, co- 
mo se dirá al hacer mención de este ilustre cirujano espáfiol. 

3.0 Pro laborante mus offu$cation€^$m,inmnu4ii^{vUiotte 
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cómilium. Sevúbíj 13^de diciembre de 1616. en 4.« 

Escribió ;Niiñez esta carta en contestación á la consulta 
qne por escrito ie faabia enviado el doctor Tondas Aguiar (i), 
para que dijese^sn parecer acerca de la enfiermedad^ae pa- 
deda un caballero portugués, á qiñen visitaba este. £n es- 
ta carta dice Muñez, que según los snitomas que mani- 
fiesta aquel en su rdacion, el mal era una verdadera amau-^ 
roiu, á cuyo fin prescril^e les remedios, que según su ojá- 
Qion eran mas óonducentes á la curación del mal ; d. eserito 
de Nnftez dio motivo áque Aguiar le contestase censurando- 
su contenido, j aun también la obra del garrotilla que po- 
cos años antes habia publicado, siendo esta una de las va-^ 
ríaS'tsoiitrovérsias qae sostuvo Nuñez contra oíros médicos 
de la academia Sevillana , como mas adelante se dirá. 

4«<* Aiseriio judic'ú Ludimci Septaíü meebci mediólcmenm; 
de margüriüs nuperex india aílatü: ad pfíBstanámmos coUer^ ' 
gas collegii mediotanémis médicos. No tiene año, ni lugar de 
impresión. , . * ' 

Esta obrita se reduce á manifestar el juicio que formón 
Septalio de las margaritas , 7 aclarar las dudas que pndie^ 
sen ocurrir al que leyese el libro de aquel. 

Después de hacer un elogio de Septalio y de su obra, di- 
vide Nuñez la suya en dos cuestiones. Primera : si las mai^ 
garitas quehíaoia unos años trai^ del Occi^^te eranna^ 
türales, adulterinas, ó fingidas, como dudaban los inédicos. 
me(fioianenses y otros naturalistas. Segunda : si concedido 
que eran naturales,' y comparadas^on las de Oriente, eran^' 
iguales á estas ; no solo éa su e^madon y valor, sinó^tam^' 
bien para el uso deíla medicitía. Prueba ea ellaquelasiaMfi^ 
mas virtudes , valor y e^imaci^^ tenian las unas fue bis 
otras, y q^e las 4e Occidente eran naturales é igualei á 
las de Oriente. - 

5.<» Pd^iñecerdeí déttcr Alf&nso Nüñe% , ntédico de S. S. Don 
Pedro GonisUle%' dé> Áoévido y obispo de Pla$enci$ , en qke se» 



(1) Véase sa biografía. 
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declara que enfermedad $ea la que de presente da á los niños en 
estaiíimdüdy otros pueblos de su eomarea, a h que el vulgo 
Huma garroúUo , de qué ca/urns proceda, y cómo se ha de curar. 

El Sr. Villalva, en su Epidem. Esp. , t. II, pág. 13, di- 
ce que vio esta obra de Nuñez, en la sala de manuscritos de la 
biblioteca de San Ildefonso de la ciudad de Zaragoza. 

Alonso Nuñez escribió otras carias obritas á coneecuen- 
eia de las disputas suscitadas entre los médicos sevillanos, 
de las cuales iremos dando noticia en el curso de las siguien- 
tes bibliografías. Impugnó al doctor Saavedra en varios fo~ 
Uétoi», á causa de su dictamen con respecto á las emisiones 
sanguíneas (1) , y decasps particulares que se les presepta- 
roo en la próciáea. Igualmente fue uno de los que sostuvie- 
ron la ruidosa controversia contra Luna Vega (2) con res- 
pecto á si se dcbia ó no purgar con castóreo en los sueños 
profundos, como quería este profesor , siguiendo á Galeno 
y á otros médicos antiguos. Todos estos folletos, que he leí- 
do, se han bocho sunotmc^te raros , á causa sin duda de su 
corto vdiúmen y de no haber ofrecido otro interés que el del 
momento. 

Diego Lop£z« 

Natural de Galatayud, doctor en medicina , escribió: In 
Aboali Abincem , me Avicennas librum de viribus coráis com- 
mentarva. . 

De esta obra sin año ni lugar de impresión, hace mérito 
D. N. A. , 1 1, pág. 294, edic. de 1783. 

G^SPAA TriSTAN; 

Natural de la ciudad de Valencia ; estudió teología , cá- 
nones y medicina, y obtuvo los grados de doctor en las dos 
últimas facultades; después del año de 1606 se ordenó de 



(1) Véase la biografia de Jaan Saavedra. 

(2) Véase á Joaj| de Luna Vega. 

TOMO IV. 16 
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sacerdote , y obta vo licencia para proseguir miia&do , sien- 
do á un mismo tiempo predicador , confesor y médico del 
real convento de Ntra. Sra. de Monserrat en Cataluña. Es- 
cribió : 

De derico medko curiosa dissertatio , sive interpretaúo ad 
text. in cap. 7 , ad aures: de óslate, et qualitette: in qua de- 
tnonstratur doctorem medkum in saeri» , et presbyteraima , or- 
dinibus promotum , posse jure comuni atiento , medicam artem 
exercere. Valencia, por Pedro Patricio Mey, 1606, en 8.o (1). 

Esta obrita ^ que fue celebrada con varios versos latinos 
y griegos por Vicente Mariner y otros, ei^ dedicada á los 
jurados de Valencia. Contiene cuestiones sumamente curio- 
sas , en las que el autor acredita i^uma erudición y caltura, 
por lo que siempre será leida con gusto por los amantes de 
nuestra literatura. 

El autor la escribió , según parece , á consecuencia de 
una consulta dirigida al Papa por un médico , que aspiran- 
do al sacerdocio, escrupulizaba si podria olitener las sagra- 
das órdenes, por morírsele, como á todos los médicos, al- 
gunos enfermos , aunque sanaban otros. ¥ como la contes- 
tación á semejante consulta fuese que si su conciencia no 
estaba libre de remordimientos no recibiese el sacerdocio; 
toma de aquí Tristan materia para escribir y probar , que 
no solo puede un médico ser sacerdote , siempre que haya 
ejercido su facultad según las reglas del arte, sino que tam- 
bién puede á un mismo tiempo desempefiar ambos minis- 
terios, tener actos literarios sobre medicina, y aun enseñarla. 

Encomia el estudio de esta ciencia , y hace ver que es el 
mas humanitario , el mas útil , y el que reporta al hombre 
mas beneñcios, demostrando que Moisés, Isaias y Jesucris- 
to ejercieron la medicina, que San Lucas, San Andrés y 
muchos santos fueron médicos , y que merecen castigos 
ejemplares los que la practican indebidamente , como los 



(1) Hace UD elogio de este autor Viceote Jimeno , en so Biblioteca 
de escritores de Valencia , tom. l.«,>pág. 284 y 85^ 
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enéalmadores , saludadores y curanderos. En fin, esta obra, 
oomo he dicho ^ encierra muchas cuestiones curiosas , muy 
interesantes algunas, y dignas de leerse todas , aunque por 
desgracia se ha hecho bastante rara. 

Al fin de ella se halla el informe que dio el legado del 
Papa Gregorio XIII , á la Solicitud de D. Luis Pérez, mé- 
dico de Valencia , en la que pedia á S. S. licencia para ejer^ 
eér la medicina y diseñarla , juntamente con todos los ac- 
tos propios de su ministmo sacerdotal. 
* Mr. Jourdan en su Diccionario biográfico , habla de 
Mr. Aignan, natural de Orleans, el cual publicó una 
obra con el titulo de Le Prétre medecin , ou discours phiiyque 
sur l'etablksútnent de la mededne, y asegura que la imprimió 
eo 1606 ; pero no es asi , ¡mesto que la obra del francés sa- 
lió ú luz noventa años después que la de Tristan, siendo por 
cierto de un mérito muy inferior á la de nuestro valen- 
ciano. 

Simón Bamos (1). 

Natural de Sevilla, decano de los médicos de esta ciu- 
dad , y médico también de cámara del conde de Niebla (2). 
Este prcrfesor , que si no fue catedrático de la Universidad 
de Osuna, estuvo establecido en ella , fué sumamente ins- 
truido^ y tanto en esta población como en la de su naci- 
miento gozó de mucha reputación y crédito. Escribió: 

l.o Apologiam argenú viví temperamento atque usu unctiO" 
nis hidrar^ñ tam in vnwermjunetum, quam incapUe. Sevilla, 
1606 , en A."-, y por Alonso Bodriguez Gamarra , 1619, Xamr 
bien en 4.° 

Esta segunda edición está dirigida á su amigo el doctor 



(1) Según D. Nicolás AntODio, algunos llanuan á este médico Bodrio 
guez Ramos. 

(2) Bt mismo bibliógrafo le da el titulo de médico de cámara de los 
duques de Medint'SidoDia. 
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Godoy , j contiene ideas muy ingeniosas sobre la cualidad 
del mercurio , si era cálido y seco como querían unos , ó 
Ario y húmedo como pretendían otros ; si era conveniente 
ó perjudicial el dar fricciones mercuriales en la cabeza , ó 
bien si era preferible el darlas en las articulaciones^ 

Se conoce el buen concepto y la deferencia que le merecía 
Gutiérrez de Godoy cuando al dirigirle este escrito le dice: 
«Hasigiturlucubratiunculas non clamorosis dispntationi- 
)i>bus, quae captandse potius popularis aurae , quam veritatis 
]»indagandi gratia fiunt ad te mittere decrevi, ut tuo acii 
» ingenio , et exacto judicio (mi doctor) , tam hsec quam 
valia, quee a me scripta sunt diligenter examinare , emeu- 
Ddareque possis , utrumque enim sequi bonique consulam. 
)»Fiat Deus optimus maximus, ut quae adseripserímus ooinia 
»et labores nostri in comnranem utilitatem conferant a 

2.<> Mística apología aáoerttu oslro/ojfOf. Sevilla, 1610, 
en4.o 

3.<> Apología in qua dhputatur utrum liceat in morbi$ acu-- 
ti$ medicamento purganti, quod minoraüvum vocant, utu Sevi* 
lia, 1619,en4.o 

4. o Apología miscelánea et promucua adversus quasdam 
placita cujusdam doctoris amicícírca serum lacas et pihysanam: 
probalur ín ea, serum lactisesse frigidum et hunúdíim, et ius 
nostris temporílms, sicut in antiquoribus in magna quantiiate 
convenire, esseque uttlissimum : agitur promiscué ad propoAtum 
qucestionis de proceritate gigantea , atque de longeva anfáquo" 
rumvita, et tándem declaratur qmbus modis pthgsana paretur, 
esseque maximi juvamenti in morbis acutis et febribús ardenti- 
bus et stuosis. Osuna , por Juan Serrano de Vargas, 1623, 
en 4.0 

Este médico encomia el suero de la leche y la tisana de 
cebada; presenta el modo de preparar uno y otra, la can- 
tidad que debia usarse , y las virtudes que en su concepto 
tenían* 

5.* Invectiva apologética miscelánea in Gasparem Calderam, 
medieum carmonensem, área inteligentiam verborum Plinii: at- 
que etiam est morbus aliquis per sapientiam mori. 
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6.0 Apología de pleuritide (1). 

?•<> Sapientisiimo doctori Franméo de Espinosa Bocanegra: 
doctor Simón Hamos salutem desiderat , et suce epistoíce et apo- 
logice respondet. 

Este opúsculo sin año ni lugar de impresión es una res- 
puesta decorosa á las opiniones del doctor Juan de Saavedra 
sobre las emisiones sanguíneas en los mucbacbos. Está es- 
crita en buen latin, y bace bonor & las opiniones contrarias. 
El autor opina que se debia sangrar á los niños en ciertas 
calenturas. 

8.^ Ántipologia adversus calumniatores doctissiml patris Joa- 
nis Baptíst(e Poza , soc. Jesu. Beatas Martas semper virgmis 
propugnatoris acerrimi : auctore doctore Simone Ramos, medico 
á cubículo Excmi. ducis de Medina Sidonia , etc\ Antequera, 
por Manuel Payna Botello , 1630, en 4.o 

Esta obra, escrita en buca latin, contiene tres cues- 
tiones, que son las siguientes : 

1.* Utrrnn corpora bumana in statu inocentiae in Para- 
diflo possent naturee virihus esse immunia ómnibus crasio- 
ribus excrementis ? 

2.» An Virgo sanctissima ad generationem Cbrísti semem 
prsestiterít activurn et passivum^ possitque vocari matri- 
pater Cbristi filii suis. 

3/ Utrum Ghrístus et María virgo soliis naturse viríbus 
excusarufljt excrementa crassa. 

. ¡ Hé aquí coma en este desgracido siglo se vieron posei- 
dfiis aun los bombres científicos , de ese vértigo teológico 
que hacia delirar á los entendimientos mas despejados ! 

9J^ Panegiricus seu oratio exhortatoria in- humani et ejus 
animí» inm^iaUs laudes et excelentias. Sevilla , 1636. 



(1) Zacato Lasitano en el libro II del lomo I, cuestión 22 , que 
trata de si la pleuritis impide la sangría algunas veces , dice á la 
pág. 220 lo siguiente: «Si pulcra de hoc negotio scire vis, lege Símo- 
»nem Ramos Hispaliensem in apología de pleritude quí hoc argnineotum 
vadamussim exaravit«B 
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10. Apología in qua controvertitúr utrum venenum genera- 
ri tnlra corpus posút denique delitescere ejusdem activitatis et 
eficatice veneni esterioris, et an posstt certa eognido inter utrum- 
que reperiri et antejváicem declarari. Sevilla , 1636, en 4.« 

. JüAií DE Barrios. 

Estudió la medicina, al parecer en la Universidad de 
Yalladolid , donde se graduó de doctor. A últimos del siglo 
XYI pasó á Méjico , en cuya ciudad obtuvo el renombre de 
escelente práctico , y pubUcó una obra que tituló': 

De la verdadera cirugía , mediana y astrologia, Méjico, año 
de 1607, en folio. 

Esta obra , que en aquellos países fue muy estimada, 
contiene ideas muy juiciosas relativas á las intermitentes 
perniciosas , que el autor dice babia padecido. 

También trata en ella si seria útil conducir las aguas á 
Méjico por medio de canales de cedro , y se decide porque 
sea por canoas de pino. 

Según Pinelo (i) , escribió y publicó Barrios otra obra, 
de la que no hace mención D. Meólas Antonio , cuyo tn 
tulo es : 

' Libro en el cual se trata del chocolate , qué provechos haga, 
y si sea bebida saludable ó no j y en particular de todas las cosas 
qu£ líeva , y qué receta conviene para cada persona , y cómo se 
conocerá cada uno de qué complexión sea , para que J3ueda be- 
ber el chocolate de suerte que no le haga mal. Méjico, 1609. 

Gomo este médico fue de los primeros que escribieron de 
la composición del chocolate , considerándolo como álimen^^ 
to y remedio , trasladaremos aqui algunas de las reflexiones 
que hace sobre tan agradable bebida. «El chocolate, dice, 
))es cosa tan común en toda esta Nueva-España, que ape- 



(1) Gaestion moral: si el chocolate quebranta el ayuno eclesiásltco; 
1636, fól. 105. 
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«ñas «e baila qaien no la ose, considerando bien so facili- 
»dad 7 modo de ba^r ; sola ella sople el almoerzo y algo- 
»ns>^ras comidas, porque con ella ni es menester pao» 
»eame ni bebida , y en oo momento esta hecba y sazona- 
»da , lo coalna se halla en la» demás .comidas. Hay varios 
«pareceres si e$ salodable ó dañosa, y por haber aficionados 
utantos á esta. bebida preciosa , habiendo con mocho coida- 
»do estodiadode.laa cosas qm se hace , diré acerca de ella 
vmi parecer , fondado en bueoa medicina y en los aotores 
jKfoe de ella tratan ; y no es justo qoc sea mi parecer como 
ael de.algnnos de mi profesión , qoe con menos estadio qoe 
•negocio toa grave pide , la condenan y prohiben , los coa- 
tíes foera razón qoe j(K>nsíderaran qoe estando contra ellos 
»«1 uso oomon de todos los que osan la dicha bebida^ hallan- 
vdose aproTediados en so salod, y la esperiencia; qoererse 
«oponer a esta verdad, w> se debiera hacer sin mocho peso 
»de razooes qoe foodaran so opinión , para m incorrir en 
«nota , y aonqoe las razones f aeran moy eficaces , se habia 
)»deíontar á ellas la esperiencia , la cual es mas c^caz qoe 

uningona otra razón y para qoe con ayoda de Dios diga 

' «oigo desta bd^ida, es menester lo primero qoe se advierta 
vqoe esta bebida del chocolate no es noeva , sino moy anti- 
Ygoa de los natorales desta Noeva España, y qoe de donde 
jDtrajQso principio y orf^n qoe primero se osó f oe en la pro- 
uvineia de^oatcmala , y eo ella foe siempre moy comon, y 
»mas el dia de hoy, y la cansa es porqo^hay moy famUiar el 
»árbol del cacao, coya frota es la principal materia del cho- 
vcolate. . . . Digo poes qoe es menester considerar qoe al prin- 
Dcipio que esta bebida se empezó á osar se hacia de menos 
» simples y cosas qoe el dia de hoy se hace , porqoe los in*- 
lodios antigoos de Goatemala no echaban en ella lo que boy 
»se edia ; y no es de maravillar , porqoe en las comidas y 
^bebidas y cosas compuestas el tiempo las va perfeccionan^ 
»do ) hasta darles el ponto de salud y gusto que hoy tienen; 
Dy es de advertir que siendo el chocolate una cosa que lleva 
Dtantos simples , no se puede dar del un parecer, sino que 
»so templanza y efectos serán varios, conforme Iw simples 
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»y cosas qae se echaren.. .. Las cosas áeqne se hace y consta 
»el chocolate son estas: cacao xocbinacatzli ^ piíiiienta de 
)!>Tabasco, tilxochitl) mecaxochiti, achiotl , atole , asúeasr^ 
vagua tibia y chile ; y para qne entendamos lo que henm^ 
«dicho, es menester considerar qne la mayor cantidad qme 
»lleva esta bebida del chocolate es cacao.... El doctor FraQ- 
ncisco Hernández, en el líb. I.®, sec. 2, trat. de árbol, ca- 
»pítulo 36, dice: la fruta del árbol del cacao sirre á los 
«mejicanos de moneda , y es^ á los mismos materia de una 
^bebida muy sabrosa. Consta el cacao de una sustancia par- 
ada , dividida en muchas partécillas , pbro entre sí bien com^ 
apuestas; es de mucho nutrimento y sustento , y su sabores 
entre amargo y dulce, su temperamento yoompleúcm es 
«templada, que declina ea fría y hiimeda ; es baeno para, 
«los enfermos de calenturas agudas , y se les puede dar ^caa 
«mezclarle con agua , y es muy buena bd>ida pana mitigar 
x>el calor y la sed ; es muy buena también para los que pa- 
«decen destemplanzas calientes en el hígado ó decualqükr 
«otra parte: si á cuatro granos de cacao se le mezcla una 
«onza de la goma que se llama ule , deshedvotodo esto con 
«agua y dado á beber, aproTecha oiaráTillosamente. £1 
«segundo simple de que se hace el chocolate es el que llar- 
»man orejuelas , y en mqicano xocfainacaztli. £1 teroero es 
«el xocoxochtl , y de los españoles pimienta de Chiapa ó úq 
«Tabasco ; entra en muy corta cantidad. El cuarto es el 
«tilxochitl ó flor uegra. £1 quinto es el que llaman meca- 
«xochitl. £1 sesto es el achiotl ; este se hace de la semilla de 
«un árbol , que cocida sirve á los pintores y es provechosa 
«en medicina.» 

])espues trae tres distintas recetas , que así las deno- 
mina , de chocolate ; una para hombres y mujeres sanguí- 
neos , otra para hombres y mujeres flemáticos ^ y otm para 
los melancólicos, 

Luis Nükez. 

Natural de Amberes, según D. Nicolás Antonio , é hijo 
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de Abraro, médico portogaés (t). Fue rnUko ioBigne, hb- 
toríador,, poeta , y de grande ingenio. Sos coBtnmláres fue- 
ron suaves y morigeradas (2)^ Escribió : 

Hkpaniam swe de oppidm, fluminibusque. veteru HupamiR 
elegantmimum , oúmmetamnum. Ámberes , por Yerdosio, 
ie07,en«.« 

Esta obra está dedicada al proto-médioo español Don 
I^^eísco Paz, médico de cámara de los Sermos. Principes 
de^ Bélgica, Alberto é Isabel. Está escrita con gusto ;; bue- 
na crítica, y se hallan en ella noticias curiosas é importan- 
tes , relativas al estado que en la antigüedad tenían las Pro- 
vincias y ciudades de España; sus principales ríos, inscríp- 
donesykñedalk», todas relativa» á asuntos- políticos y bé- 
licos, no habiendo hallado eñ ^a ninguna pertweciente 
á los templos de los Dioses y Diosas de la medicina. 

Son notables las' descripciones topográficas que hace de 
algunas de nuestras fuentes minerales , como la de Ante- 
quera, llamada en la antigüedad Simgilia, y por Antonino 
Anúcaría; la de la fuente de Salsas, con cuyo moüvo ha- 
bla de los peoesiósiles, y te de Alhama junto á Granada* 
También se leen con gusto en ella las descripciones do 
nuestras principales sierras y cordilleras de montañas, co- 
mo iá de los Pirineos , el Moncayo, y Monsorrato: la de los^ 
principales ríos ; como el tina& ó Guadiana >d Betia^ 6 Guar- 
dalquivir, el Gnga 6 Fraga, d Cojedo, Vubiercn, el Duer^, 
el Ebró; el Lete á Gmdalete, el Miño» el Munda, el Gahn, 
el Sicoris 6 Segre, el Suero ó Fúcar , el Turia y el Tajo. 

2.0 Ichtyophagiam., éve de €su piscium. Amberes , por 
Bellero, 1616,en8.o. 

3. o Dietoeticon, «ve de re cibaria, liiaros IV, Amberes, 
1626,en8.o 



(1) Gardoso lo hace oataral de Santaren. 

(2) ¿Sería este Lais Ñoñez el que menciona Andrés Laguna en el 
prólogo de sa (radaccion al DIoscorídes , y de quien dice , era esceleír-* 
te médico, varón raro de sa tiempo, y qufe estaba'ál serticio de la rei- 
na de FraDciaT 
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•Baroio enoonia eBta obra , y áko de ella : «Yide elegai^ 
lirtissiinum dietaetieonLudoYici Nonnii, yin doctissimi, et 
»malti magnorum medicinalium conditorionim conditori- 
«bus prudentioris, qoi bomanitatem bumaiiitatís morbis 
Mcarandis et sanitatibus tuendis son seJQBxit.» 

4.0 Commentarium in Julium Ccesarem, Augmtnm, libe- 
rlumque. Amberes , por Hugo Goltzii, 1620 , en fólio. 

5.0 ¡n ejuidem GqUzu Nunmmata Gneáoí, Mea in ToMom 
Insularum Grascias. Amberes, por Hugo Goltzü, 1620, eit 
folio. 

Fray Blas Yerdu. 

Catalán , nataral del pueblo de su mismo apellido, del 
orden de predicadores; escribió : 

Libro de la$ aguas potables , y milaffros de la fuente da 
Ntra. Sra. del Avella, que nace en el término del lugar de Cati, 
reino de Valencia. 

A este escrito está unido otro tratadito ; en que hace unn 
descriáon del desierto, el triunfo del amar y obediencia ^ y et 
lucido intervalo del loco amante. Barcelona , por Sebastian de 
Gormellas , 1607 , en 8.» 

£1 capítulo que trae de las prisiones de amor terreno, 
ó del lucido intervalo del loco amante , es digno de leerse 
por su originalidad. Llama al amor deshonesto, las bubas del 
alma : hace ademas mención de las enfermedades que la es- 
periencia habia acreditado se curaban con el agua de dkba 
fuente. 

Gerónimo de la Fuente. 

Natural de Madrid, boticario del rey ; escribió: 
Fons et speculum claritatis, per quem diversi modi., res 
etiam , quce observandas de medkinarum rectificatione purgan- 
tittm ob artis beneficia , prcecipueque lotiones secundum Joan- 
nem Mesuem, clarissime collucent. Madrid, 1609 y 1647, am- 
bas en fólio , por Luis Sánchez, 

Gerónimo de la Fuente gozó de gran reputación en su 
tiempo , y fue de esclarecido ingenio en su arte. Lo han 
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elogíadn algums autores : entre ellos nuestro^Lope úé Vega 
ea su Laurel de Apolo, lo alaba coiné poeta , y dice do él : 

Pei^>eiiid Parpa^idel hermapá^ 
Y adorid de uo Gerónimo Let fílenle , 
Qa^. pon Un claro ingenio, y Ud fecando 
Pintó la infancia ai mandó, 
De nuestra vida prólogo emíDenté; 
Que de cuantos corona 
Fhebo en la sacra fuente de Helicona , 
Ninguno se llamó mas propiameate 
. El apellido de la misma /iienre. 

También el autor de los Hijos de Madrid, t. II, pág. 320 y 
321, hace de él honorífica mención. Es preciso no con- 
fundir á este farmacéutico con otro que existió casi un siglo 
después llamado igualmente Gerónimo de la Fuente. Este 
último tenia el segundo apellido de Pierola, y era natural 
deMandayona. ,w 

Pedro Cághapero de Arevalo. 

Practicó la cirnjía en el hospital de Guadalupe por espar- 
ció de 36 años, como él mismo lo dice en la obra que dio á 
luz, y después se estableció en Sevilla, donde fue cirujano y 
familiar de la Inquisición : escribió : 

El maestro Pedro Cachapero de Arevalo, etc., á los muy 
insignes y saptentistmos doctores mMicos, y á los ejerátünitú-* 
mos médicos vulnerarios^ y curiosos cirujeatos; salud, etc. SeTi- 
Ua , sin año de impresión. 

El autor escribió esta obra con motivo de un enfermo 
que se le presentó , al cual habiéndole salido una excrecen- 
cia en la parte superior del muslo derecho, y estirpada que 
fue por otro cirujano, á poco tiempo empezó á crecerle de 
nuevo basta llegar á poco menos de una: cuarta de longitud 
en forma de cuerno. Dice Cachapero, que aquel tumor no 
era de carne dura, como muchos cirujanos creian , sino real- 
mente de materia corneal , en su figtir^:) spiBtw^iiEi., dureza, 
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sequedad , color ^ y demás cualidades ; pero que en ate&cion 
á su origen y circunstancias , era de opinión de ser un cán- 
cer. Espone de seguida las causas y signos de esta enferme- 
dad, y de todas ellas deduce que aquel tumor lo era real- 
mente, y que debia estírparse. Resolvióse por último á 
practicar la operación; pero antes dice que consultó con el 
doctor Tapia y otros maestros , preparó a su enfermo con 
sangrías y purgas , y el dia 26 de enero de 1609 á las cuatro 
de la tarde, le operó «on un. verduguillo y ligeras, en presen- 
cia de doce facultativos, aplicándole después tres cauterios 
de fuego, curándole luegcí con cataplasmas de huevos ba- 
tidos con aceite rosado y polvos estípticos , con lo que el 
enfermo salios 

Jaime Ferbeb. 

Médico y eirujanoínteligente y observador, que resi- 
dió en Zaragoza á principios del sígk> XYII, y parece estur 
vo empleado én su hospital general, como se deduce del 
tratado que escribió, del cual y de sus circunstancias se in- 
fiere que sil autor fue aragonés. El.título ddi.escrito es : 

Breve tratado de la nobleza del elemento del agua en cote- 
jo á otrag elementos^ y un tratadUh de la esenm y frofiedad 
del uno ^ y lo qué de él simtíeron los antiguos filúsofo$; dedi- 
cado á los Sres; regidores del dicho hospital.: 1£09, MS. 
en folio. 

£s un tomo delgado que dice el Sr,.Latasa.hahia visto 
en la librería qué dejó elEiusmo. &r. D. Manuel de Boda al 
real seminario de San Carlos de Zaragoza > en la pieaa 
dcMS. 

Jagobo Tama yo (1). 

Natural de Sevilla: estudió filosofía y medicina en Al- 
calá, siendo colegial del de los teólogos, y graduado de 
doctor en ambas ciencias ; se restituyó á su ciudad natal en 



{t> D. Nicolás Antoaíó le llama equivocadameaU Diego, 
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1&81 (l)y decaya Umversidad f ae eatedrátíyco de filosofía, 
y después de medicina, llegaado á ser decano de esta fa- 
cultad , cuando escribió : ... 

Singularis curatio afjectm epil^ptm m prmgnante foemna, 
ex cerebri cum, male aflecto, et primum paáente ut0ro eomenr 
su ; quam doctor Jacobus Tamayo hispalensís tntdicui, et in 
hispalenú academia philosophue ac medicina olim profestor, 
nunc decanus, faáenian cemmt , jumt, demoMtramt. Sevilla, 
1610, en4.o 

£1 escribir Tamayo esta obrita fue con el objeto de sin- 
cerarse acerca de la opinión que habia emitido en una con- 
sulta que tuvo con el doctor Pedro Victoria, 8<d)re una epi- 
lepsia de que habia sido atacada una joven de 19 afios de 
edad despiMss del sétimo mes de su embarazo , euyo; acci- 
dente le provino sin causa alguua manifiesta, y en opinión 
de Tamayo^ por consentimiento del útero. 

Oeyó este sevillano que una sangría del tobillo seria 
el mejor medio terapéutico para librar á la enferma del loal 
que la i^fUgia, desaprobándola que el doctor Victoria le 
habia man(iMo hacer de uno de Ips; brazos* 

Á la enferma le repitieron los ataques epiléptioos, y gra- 
duándose el mal en verdadera apoplegia,. murió de eUa 
después de haber ahortado. 

Gomo el público está siempre dispuesto á murmurar de 
los médicos, y colegir de sus cpnocimientos por el resulta- 
do que se obtiene en los males , creyó el de Sevilla , que la 
enferma Doña Catalina Quiñones habia fallecido por no ha- 
berla sangrado del tobillo. Gomo por otra parte en aquella 
época, y principalmente en aquella capital, se habia dado 
una gran importancia para curar ciertos y determinados 
males á las sangrías del tobillo , prefiriéndolas á las que se 
ejecutaban en los brazos , de aqui fue , que no debió que- 
dar muy bien parada la opinión del doctor Victoria. Este, 
como era consiguiente , sostuvo por escríto las razones que 



(1) Pég. 60. 
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tavo para ord^ar la engría del brazo , y proTécó al doc- 
tor Tamayo á que manifestase las suyas , como lo hizo por 
medio de la obra que nos ocnpa. 

Dividió su escrito en cuatro partes : en la primera trata, 
qué método debe seguirse en la curación de las epilepsias y 
demás afectos de la cabeza que ataquen á las mujeres y re * 
conozcan por causa las simpatías del útero. 
> En la segunda , qué plan es el mas conveniente en estos 
afectos de las embarazadas. 

En la tercera , si estas deben ser sangradas ó no. 

Y en la cuarta , de qué vena , y si en cttalqmer mes del 
embarazo , deben ser sangradas las que padezcan epilepsia. 

Todos estos pantos los dilucida y comenta con doctrina 
de Hipócrates , Galeno y Tários médicos regnícolas. 

IMrige su obríta , y nombra juez ée e^üA cuestión , á su 
maestro el doctor Juan Gómez dé Sanabtía (1). Está escrita 
en buen latin, y no solo con moderación , sino que aun 
alaba y encomia la eriídidon dé su adv^sario. Le disculpa 
completamente ; asegura , qué aun cuando la enferma hvt- 
biera sido sangrada del tobillo . seguñ el quería , el éiito 
de su mal siempre hubiera sido funesto , y apoya esta opi- 
nión con testimonio de Galeno; Con este objeto dice: Enim 
)> vero in re presentí illud proculdubio certissimum est, áffec- 
»tum illud laetbalem omnino foisse, penitusque deplora- 
»tum, sive ex thalo, sive ex.brachio vena scarificaretur: 
Dquod voluisse quidemvidetur 6alenns,l. 5. Apfaor. 30^ cum 
»ait : ú absque febre aliquis mor bus acutus fiat , vetuti mor bus 
MomitiaUs, etpropter magnitudinem morbi^ et acutiem, ím- 
i>posibile est laborantem evadere (pág. 5). 



(i) Hé aqoí Iss palabras qoe dirige á su maestro : « Porro ^ virsa- 
vpientissíme , cai meam omnem, qu»camque illa est, doctrÍD» su- 
»pellecl¡llem deberé me fateor , rem universam ¡Dcorruplissimo tuo ju- 
sdicio commito; iiladque ávidas expecto qaod mlhi sapremanuerii^et 
»á quo ad aliad oamqaam provocalio fatara erit. Vale fcelix, hama- 
DOS yaletadíDiSy atqoe medice artis, praesidiam onicam.» 
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Pedro de Victoria. 

Natural de Valencia , en cuya UnWersidad siguió sus es* 
tudios y se graduó de doctor ; fue reputado por gran filóso- 
fb y médico. Se estableció en Sevilla , en donde ejereió su 
profesión. Escribió : 

Smgulcai cwrütioni affectus efñleptki in prctgnante formina, 
quam doctor J-acobus Tampt/o faciaidam cemvk , jwút et de- 
mostrare affectiwit: respondet doctor Petru$ de Vietoria Valen- 
tinuSj apud hispalenses medicinam exercens, Ostendipár quam 
skmstra fuerit curatio , et quam mulíii á proposito aüemsimbu-- 
ta y quatenus; vei tU singularis deserlbitur. Sevilla , por Ilde- 
fonso Rodrigo Gamarra , 1610 , en 4.o 

Está aprobada por el doctor Luna Vega, y se reduce á 
contestar á la obrita de Santiago Tamay o , de que ya hemos 
hecho mención. Victoria aduce sus razones para probar lo 
contrario que aquel , cimentándolas en la autoridad de Hi- 
pócrates y Galeno. Pero esto lo hace con bastante acrimonia 
y como hombre que sé creia ofendido por Tamayo ; (tispo^ 
sicíon no la mejor para dilucidar convenientemente una 
cuestioD, ni hacerlo con el aplomo y lleno de razones que en 
circunstancias diversas lo hubiera hecho este valenciano. 

Bodriguez, Gimeno y el mismo Lope de Vega lo alaban. 
Este último, en su Jerusalen conqmstada, lib. 19, fól. 469, 
se espresa del modo siguiente: 



Victoria y que la llevas de la muerte , 
Siempre qae to divina ciencia aplicas , 
Si to memoria en mi salad advierte , 
Lo que vivieres tú me pronosticas. 

JüAií Sala. 

Natural y ciudadano de Zaragoza, catedrático en su Uni- 
versidad, y médico por espacio de 45 años del hospital real 
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de aquella ciudad ; gozó de muy buena opinión , 7 escribió 
una obiita , titulada : 

Tres discursos en los cuales responde á los peritisiinos mé^ 
dkos y algunos hotiearios de ia vmg^ Universidaáde Saiaman- 
ca y Valladolid ,en la determinación que deluso de la cotoqmnf 
tida kan declarado. Zaragoza , por Loremo de Robles, 1610, 
en 8.<> 

En esta obra , que dedicó á los jurados de Zaragoza, en- 
comia el autor el uso de las coloquintida» , y dice ser uno 
de los purgantes que en muchas ocasiones producen efectos 
admirables. 

Cultivó también la poesía , y se imprimieron algunos de 
sus versos. En las exequias que hizo la ciudad de Zaragoza 
por la muerte del rey Eelipe II se puso un soneto suyo. 

FR. ÁGUSTIlf FAKFA5. 

Este religioso, de la orden de^San Agustín en la Nueva 
España , fue doctor en medicina , ignorándole en qué pn^ 
blo nació ', como también en qué Universidad hizo l^us estu* 
dios. Por los años de 1596 se le dio licencia para que im* 
primiese una obra de medicina, que había hecho con objeto 
de que se sirviesen de sus coásqos en los pueblos y villas 
que carecían de médicos y boticarios ; pero habiendo falle-- 
cido á los quince años de concedida la licenda , y en atea^ 
cion á haber sido su tratado de medicina doméstica recibi- 
do con tanta aceptación, D. Luis de Velasco, virey de Nueva 
España , á petición del procurador general de la orden de 
San Agustin , vino en conceder al convento una próroga 
del derecho concedido al autor, para que pudiese reimprimir 
dicha obra por término de ocho años. El ejemplar que po- 
seo es el impreso por esta última concesión , cuyo título es: 

Tratado breve de medicina y de todas las enfermedades, he- 
cho por el P. Fr, Agustin Farfan , doctor en medicina y reli- 
gioso indigno de la orden de San Agustin en la Nueva España, 
ahora nuevamente añadido. Méjico, imprenta de Gerónimo 
Balli , por Cornelio Adriano Cesar, año de 1610, en 4.» 
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En esta obra, que está dedicada á D. Luis de Yelasco, vi- 
rey- de la Nueva España , manifiesta el autor al principio de 
ella, que no escribe para médicos , y que solamente se pro- 
|mso dar remedios sencillos para los que se sintiesen enfer- 
mos y habitasen en poblaciones donde careciesen de médi- 
cos y boticarios. En ella esplica una gran parte de las en- 
fermedades propias del clima de Nueva España, tanto en 
hombres, como en mujeres y niños, y enseña ademas el 
modo de hacer las medicinas, las dosis á que han de usarse, 
y el régimen dietético que se dd>e guardar. Divide la obra 
en dnco libros : en el primero trata brevemente de las an- 
fermedades internas; en el tercero de las calenturas y de la 
cura de ellas ; en el cuarto de la cirugía ; y en el quinto de 
la anatomía del cuerpo humano. 

En el libro segundo habla del mal de las bubas, y táá 
entrar en la historia de esta enfermedad, presenta los mu- 
chos y variados accidentes con que aflige : se lastima de la 
suerte de los enfermos , que pudiendo sanar fácilmente po- 
niéndose en manos de un médico esperimentado, prefieren 
morir entre las de los matasanoi y charlatanes. «Es grande, 
»dice, la lástima que tengo de los que cada dia veo morir del 
»mal de las bubas, siendo tan conocido y tan fácil de curar, 
DSí llamasen á médicos doctos y esperimentados á losprind- 
3»pios de la enfermedad , y no á los que con verdad llaman 
^matasanos, pues dejan á los que no matan peores que cuan- 
»do los comenzaron á curar; y como estos afirman con ju- 
»ramento á los pobres enfermos que dentro de quince dias 
»los darán sanos, se entregan á los carniceros » 

Si Fr. Agustín Farfan resucitase en nuestra época, veria 
que en el siglo XIX continuaba en los mismos términos ¿ y 
aun quizás con mayor descaro, el motivo que escitaba su 
compasioil en Méjico. 

Este médico aconsejaba en la cura de las enfermedades 
sifilíticas el uso de los leños sudoríficos , y solamente en el 
caso de ser el mal muy antiguo , y de no bastar estos ni los 
sahumerios administraba las unciones mercuriales; pero 
siempre con mucha circunspección y prudencia. 

TOMO IV, 17 
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JüAM »E Luna Vega, 

Natural de Marchena ; estudió la medicina en la Univer- 
sidad de Sevilla , en donde ejerció la profesión con grande 
fama de profunda sabiduría. Siendo ja Yiejo, y decano de 
aquella academia , en donde fue catedrático de prima mu- 
chos años j se vio obligado á defender vanos puntos de doc- 
trina á causa de las contiendas suscitadas entre los médicos, 
dejando con^gnadas sus opiniones en varios opúsculos que 
imprimió , y cuyo número no sé fijamente. Yo poseo cua- 
renta y cinco, dados á luz en diferentes años, y que llevan 
. todos el título de : 

Exercitaciones médicag: Sevilla^ por Juan León, 1611^ 
1612, 1613, 1617, 1618, 1621, 1623, en4;« 

Algunos de estos opúsculos salieron sin año de impre- 
sión^ y si atendemos al gran número que dio á loz, es in- 
dudable que cada año.imprimiría sin interrupción varios de 
ellos. En el dia se ban hecho tan raros, que es casi imposi- 
ble hallar la colección completa. 

Las principales materias que el autor trata en sus Exer- 
citaciones , y al mismo tiempo las mas interesantes, varsan 
sobre las viruelas , las anginas y las calenturas pútridas; 
sin embargo, unas cuantas tratan del letargo y de su mé- 
todo curativo con el castóreo, objeto que fue de muy reñi- 
da disputa contra Saavedra y Alonso Nuñez, que fueron sus 
impugnadores. Hablaremos sobre estas últimas para dar i 
conocer el origen de semejante contienda , asi como el es- 
píritu disputador de la época. 

Bxerdíacion 36. Que en el letargo , esto es , sueño profun-' 
do oon calentura (enfermedad peligrosisitna de que los mas mue- 
ren) causada de humores muchos fríos, gruesos, podrecidos, no 
se ha de usar de purga alguna en su prtneipw ; antes en lade- 
elinacion cuando menos con señal de cocimiento manifiesto , co- 
mo se ha estampado y ensenado y ejercitado desde que hay au- 
tores médicoSf ayudando (a esperiencia á la ra»on, sin haber co- 
<a de consideración en contrario. En la segunda parte se trata 
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de venüiar, si las fiebres que siguen ios mflaméáemes tiUema» 
se deben reducir á genero de citarías como quiso el mé^o real, 
el doctor Valles^ 5. controv. c. 23; ó según doctrina de Galeno^ 
se hayan de juzgar y curar como las fiebres podridas de su ge* 
neto sin inflamación interna ^ y en razón de esto otras cosas pa- 
ra satisfacción de la ocasión ofrecida. Autor, el doctor Juan de 
Luna, natural de Marchenay médico de Sevilla y y decano en 
su Vmoersidadj en otro tiempo catedrático de prima en la mit* 
ma. SeTilla, 1617. 

En la primera parte de este opúsculo trata de la dificul- 
tad de la ocasión de la purga en el letargo profundo con 
fiebre, probando que se debia purgar en su declinación 
cuando era antigua la enfermedad. En la segunda prueba 
con autoridad de Galeno, que las fiebres con inflamación 
son y deben tratarse como pútridas. 

Aun cuando el autor babia dado á luz en latin todas sus 
qercitadones , escribió esta y las siguientes en castellano, 
con objeto sin duda de dar una satisfacción al público y á 
sus compañeros, por haber sido de opinión en una junta 
de que se debia administrar al licenciado Femando de la 
Mata un purgante con castóreo, por hallarse grayemente 
enfermo .de un letargo ; opinión de la que no participaron 
los demás médicos, siendo este precisamente el principio y 
objeto déla controversia. En efecto, apenas dio Luna esta 
exerátaáon , cuando al punto fue rebatida por Saavedra en 
otro opúsculo titulado anotaciones, que salió anónimo, sien- 
do también este el motivo de la obra que mas tarde escribió 
titulada: Proponitur dúplex disputanda, etc. (Véase su biogra- 
fía.) Casi al mismo tiempo que Saavedra , ó tal vez antes, 
imprimió Alonso Nuftez otro opúsculo impugnando igual- 
mente al referido Luna, lo que obligó á este á publicar el 
que sigue : 

Apéndice de la exercitacion 36 , al acutiámo varón el doc- 
tor Alonso Nuñez, médico de Sevilla; en la cual se le hace sa- 
ber: que en aquella verdadera academia médica , cuando habia 
en Roma Arcíugenes, Comelios Celsos, Erasistratos y Galenos, 
se ordenaba y gastaba el castóreo por mediana purgativa que 
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//anuimos totuá»a, y para remedio de hnm&re$ fiemááeoi grue- 
IOS y podrecidos, ya solo por $i, ya con escamonea, según otras 
indkaciones , cuanto de ios antiguos y de los clóneos se colige, 
siguiéndolos en esto toda la posteridad: que Galeno purgó con 
castóreo en las especies de espasmos de repleción , y en los rae- 
ños profundos con fiebre pequeña, como en ejemplos, y que pur- 
garía mejor con el castóreo en apopUgia, en hemiplegia^ en per-* 
lena y en epilepna, afectos sin mnguna fiebre; y n nosotras 
fuésemos verdaderos discípulos de los pasados los imitaríamos 
en esto ; y que el castóreo es utiUsima medicina de dar y tomar 
por la boca, eseelente para peligrosisimas enfermedades, lo 
núsmo que (y esto no es poco) es adnánistrada por defuera, 
para remedio local ó tópico. Autor, el doctor Juan de Luna* 
SeviUa, 1618«ea4.o j 

Este opúsculo se divide en dos partes; en la primera 
prueba como el castóreo fae purga de los antiguos, y aun 
de sus sucesores , ; que se puede usar eu unión de la esca- 
monea en ciertas complicaciones humorales. En la segunda 
habla del castóreo, probando que lo usó Galeno como pur- 
gante en varías afecciones , y principalmente en los sueños 
profundos, en la retención de meses, para arrojar las pares, 
para quitar el hipo, etc. Toda esta obrita está salpicada de 
proverbios , y de espresiones algún tanto picantes contra 
su adversario. 

El opúsculo siguiente es una continuación de las contro- 
versias promovidas sobre el mismo objeto , en respuesta á 
uno de sus impugnadores. I 

Exercitacion 37. Censura á el discurso (que pocos dios ha se I 

imprínúó en respuesta á una de las siete diferencias, etc.): en \ 

el cual se notan algunos graves errores dignos de ser correaos: 
autor el mismo doctor Juan de Luna. SeuUla , 1617. 

Empieza el autor alabando al rey Felipe III por haber ' 

dado su pragmática para reformar los médicos y estudios, 
que con el tiempo se hablan relajado. 

Se reduce esta obrita á citar á todos los médicos anti- 
guos , asi griegos como españoles , que hablan purgado ea 
determinadas enfermedades, probando con esto que suopi* 
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Ilion estaba sólidamente cimentada; asi como nohabian en*- 
tendido el espíritu de los médicos antigoos los que le im- 
pugnaban con la misma autoridad. 

La siguiente exercitacion la escribió Luna esclusivamen* 
te contra el doctor Saa^edra. 

Exercitacion 38. Anotaciones á las sás anotaciones que soi- 
lieron sin titulo de autor, kechas por el Sr. D. Juan de Saave^ 
dra y médico de Sevilla, sobre el apéndice de la exercitacion 36, 
de la ocasión de la purga en los sueños profundos. Pruébase 
que entendió ó interpretó mal á Galeno en todas las doctrinas 
que tocó suyas en el titulo de castóreo, aplicando las que son 
de el espasmo á el letargo , dejando lo principal tf el lugar difi" 
cií , ocupado en cuestiones de nombre que (salea su paz) so» 
inútiles j y se deben y pueden llamar sophisticas, oropel, no oro, 
tn medicina de quilates. Autor el doctor Juan de Luna, eu. Se* 
villa, 1618. 

Al principio de esta exercitacion refiere Luna , que los 
médicos seguíanos le instaron repetidas veces á que diese 
su voto sobre las cuestiones suscitadas por Saavedra acerca 
de las sangrías y otras; mas como se negase á ello, parece que 
le enviaron un papel anónimo llamándole Zoyío ; lo cual, 
unido al opúsculo que por aquellos dias imprimió Saavedra 
sobre el purgar ó no en el letargo , y el criticar la opinión 
de Luna , olvidándose de su principal objeto , lo resolvie* 
Ton al fin á escribir defendiendo la práctica antigua, seguida 
por Valles y otros médicos, de administrar el castóreo co- 
mo purgante en diferentes estados morbosos. 

El autor analiza mibuciosamente la obra de su competir 
dor, y lo impugna con autoridad de Galeno y otros, sin 
olvidar también á Nuñez ; pero exaltado por la virulencia de 
algunas espresiones de sus contrarios, se muestra á veces 
agrio como ellos. 

El opúsculo siguiente acabará de enterar al lector de 
aquella singular contienda, que. tanto ocupó los entendió 
mientos de los muy ilustrados médicos sevillanos. 

Exercitcuíion 39. — Al doctinmo é ingemosisimo médko de 
SevUla, el doctor Alonso Nuñe». Pruébase de paso, que trastaé4 
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á la letra loi tmanoiaáones del doctor Juan Saavedra , y que 
cuanto en confirmación de ellas añadió de Galeno es triado por 
los cabellos especialmente afirmando que Galeno ai elíidel mé- 
todo, capitulo 21, dio castóreo beindo en los letargos,- pasado el 
sumo incremento , lo cual también cogió del Sr. doctor Juan de 
Saavedra, que en la última anotacwn escribió que el castóreo 
no se habm de usar con plenitud, antes después de competen- 
tes evacuaciones por sangrías y purgas. Contra sus sentencias 
son las dos siguientes conclusiones: 1/ Galeno cura el letargo 
como otros tumores. En el principio repele: cesando ya lafiu^ 
xión cuece y resuelve, con castóreo puesto por defuera: no lo dio 
bebido pasado el sumo incremento, cuando dañaría mucho sin 
provecho alguno, 2.^ Ni en las fiebres de los letargos está indi- 
cado el castóreo bebido pasado el incremento {negada la facultad 
purgativa); antes en sus principios cortará y atenuará las flemas 
gruesas , limpiará las pegajosas , vencerá las frias , con que los 
señores doctores han de confesar, ó que purgó c(m él Galeno en 
el titulo , ó recantar, y que no le dio bebido en la declinación. 
¥ principalmente : que si Celso antes que Galeno purgó con solo 
el castóreo el letargo j si después Paulo y TraUano, que mas 
bien entendieron á Galeno, Galeno en tiempo haria lo mismo: 
no hay inconveniente alguno : añado que asi se injurian los 
que ciertos de que los clásicos purgaron con solo castóreo el le- 
targo, osan imprimir que cuando en el mismo letargo los mesmos 
mezclaron el castóreo con la escamonea, no fue para purgar, mno 
para vehículo y guia de que no tiene necesidad la escamonea, 
antes de lo contrario. Que tenga virtud laxativa el castóreo, se 
prueba bastantemente de autoridad de antiguos , de Plinto y 
Areteo, de valentísimos modernos, de Conrado,- Gesnerio , y 
Hierónimo Capivachio y otros. 

Principia esta exercitacion declarando Luna la cansa 
que movió á Nuñez para salir á la palestra literaria, des- 
cubre algunos sentimientos personales, j luego con la calma 
de un anciano que aconseja j se burla del joven, le dice : que 
se arrepienta de haber acometido á tantos mayores , porque al 
fin y añade, esas cosas han sido cosas de mozo y y la verdadera 
penitencia es llorar lo pasado y M cometer de nueúo: qne no 
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Ritiera arntroverriai con denguales, qm d€je pasetr á los que 
ton menores g reverencie á los mayores. 

Por último, de las dos partes en que divide el autor este 
epúscQlo, en la primera refuta la apología primera del Nu- 
fiez, y en la segunda prueba de nuevo y eoñíirma la virtud 
purgativa del castóreo. La exercitaeion 45 que tengo á la 
vista y qnees la última que conozco trata de las materias si- 
guientes: 

Exercitaeion 45.-- 1.° Qua cura attenius generosusque , me- 
di€u$ lili debeat in variolarum pariium cris prwservatione cura* 
tianeque , garqarismate frígido , ac repeliente. 

2.<> léCntis aliemm decodum multiplew príscumque auxilium 
e$$e j atque , semper observandum . 

3.* PraientilnáS variolis clysteríbus lenientibus prcBcipue opus 
etS0 juxta rationemj esnperieniianique clarisimorum auctorum 
nosfra atatis. Sevilla, 1623. 

Luna Vega parece que hizo énimo de dar otras obras á 
la prensa, como se colige por los siguientes versos que diri- 
ge al lector al principio de esta misma ejercitacion. ¡Tal 
vez le impidieran verificarlo amellas controversias» que al 
par que mortificaban el amor propio de cada contendente, 
robaban un tiempo precioso á los verdaderos progresos de 
la ciencia! 

VarioUs nemo vitat fere , teite Zoara; 
Flaxibas , anginis lethiferisqae necanu 

Depingit illas peregrino Luna labore. 
Pacía ad exempiom , fert qaoqnt doctus opem* 

Hoc opus eiigaam relegas to candido lector, 
Ambobas gratas prona ptas babero pares. 

Qnm tibi si placeante bis non minas apta videbis^ 
Restani piara domi postmodo daoda typis. 

Gerónimo Valero. 

Natural de Zaragoza : maestro en artes , doctor en me- 
dicina; estudió en la Universidad de su patria, en cuya 
escuela llegó á ser catedrático en la segunda de curso el ' 
año de 1603 y en la de víspera en 161 1 , cuyo magisterio des- 
empeñó por mas de once años. Escribió : 
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4 ."^ Diqmlofjo d$ tera et kgUiína coloquiñtida prapanUiom 
ae trociiehis Alhandal usu ai HncerúBetestudiatoi writaiii auMi*- 
fores^ Zaragoza, 1611, en 8.^ 

A las alabanzas de los censores de esta dbn unió las^ 
sojas D. Gerónimo Diez, discípulo del autor^ en un epígra^ 
ma latino 7 otros versos. Haller también hace mérito de ella 
{Biblioteca Botánica^ t. 1 .», pág. 409). Está aprobada por los 
doctores Andrés Martínez, y Nicolás Albacar, médicos de 
Zaragoza. 

Esta d)ra no solo es útil á los médicos, sino á los famuh 
céuticos. 

2.^ Re^nsio apologética ai Mathei Sabata mediemá ioctorem 
^siemque primarium interpretem , qnoi ea qwB iixit in »uó 
Hbro de vera et legitima coloquinttiie praparatiene eint vermima, 
et adiueta in opoeitum nihUpenitui eonclniant^ Zaragoza Í616, 
en 8.0 

Sequeja el autor en este escrito de Mateo Sabata por la 
carta que le habia dirigido por mano de D. Gastón de Mon- 
eada, marqués de Aitona , Tirey de Aragón, en la cual cri- 
ticaba su obra ; y dice de él que sin duda no la habia leido 
ó no la habia entendido cuando impugnaba sus doctrinas 
del modo que lo hacia. 

Esta última obra de Talero no tiene mas de 40 página», 
y su objeto es replicar ¿ los argumentos del referido far- 
macéutico Sabata% 

Frauciscq Pérez Cáscales de Güad ala jara (1)» 

Estudió la medicina en la Universidad de Alcalá de He- 
nares, siendo disdpule deldoctor Juan Gómez de Sana- 
bria (2), y tomó en ella el grado de doctor; fué médico de la 
villa de Tepes (3), del cabildo de la santa iglesia catedral de 



(1) A pesar que Yillalba baee á s^tt autor de Gatdalajara , oo h» 
podido averigaarlo. 
(S) FóUoee. 
(3) FÓUoiO. 
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la eiudad de Sigfiéiíaa y catedrático de prima de medidiui 
6D la UnÍTersidad de esta ciudad. Escribió: 

£t6ef d$ affécHonfbus puerorum , una cum traetatu d$ morbo 
iUovul^fUergarroHUo appellato^ cum aduahus qucBsiionibus: al" 
teta , degerentibus útero rem appetentihus denegatam : altera teroj 
defa$einat4one. Madrid , por Luis Sánchez, 1611 , en 4.o 

Está dedicado al lUmo. señor D. Antonio Venegas Fi- 
gueroa, obispo de Pamplona y después de Sigüenza, y apro- 
bado por el doctor Ildefonso Yalencia de Olivera , médico 
de Felipe III, con unos versos latinos &i alabanza del autor. 

En el primer libro trata sobre varias afecdones de los 
niños, sus causas, síntomas y curación, y entre ellas de 
las aftas, la. epilepsia, estupor, costra láctea, parálisis, 
trismo, hidrocéfalo, tos pertinaz, estornudo , otorrea, of- 
talmía, estrabismo, albugo, bipo,^ vómitos, hinchazón i 
inflamación del ombligo, supresión y retención de la orina, 
cálculo y piedra en la vejiga, intertrigo, 6 exulceracion, 
inflanlacion de la piel, sabañones, lombrices, sarampión y 
viruelas. 

Eñ el $egundo incluye la enfermedad conocida vulgar- 
mente con el nombre de Garro^tillo. Empieza examinando la 
causa dé llamarla así, y dice fue, porque los que morian de 
esta enfermedad , quedaban sofocados , como si les hubie- 
se diogado coa UQ cordel, que llamamos en nuestra lengua 
dar garrote. 

Cáscales creyó que esta enfermedad no se distinguía de 
la angina. Sangraba en el principio del garrotlUo y purga- 
ba después; en seguida usaba de los colutorios ó gárgaras, 
acomodándolos á la iaümsidad de la ulceración: habla de 
propia esperiencia de la utilidad de tas aguas cduminiosas y 
el ungüento egvpáaeo disuelto en las mismas, y de otro medi- 
camento compuesto de flores de cobre r con el arrope de moras; 
con cuyos remedios, y después de las. sangrías generales, 
curó en la villa de Torrijos, á vista del duque de Maceda, 
de quien era médico, mas de trescientos atacados de esta do- 
lencia^ coa la circunstancia de que los niños que por su indo- 
cilidad no quisieron tomar dichos remedios, todos morían 
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sofocados y casi repentinamente. Advierte se usen los es-^ 
presados medicamentos, solo en el caso de h2Ú)er exulcera*- 
cion 9 que no es esencial haberla siempre; peles muchos mo- 
rían sofocados, sin que tuviesen exulceracion, ni aftas, y sí 
tan solemente la parte inflamada. 

En la primera cuestión que trae sobre $% las mugeres em- 
barazadas pueden abortar pornegarles algún alimento que deseen 
con vehemencia , niega la posibilidad contra la opinión de 
Herodoto, Brício Antoniano, Gordonio y Luis Mercado, que 
con algunos otros creen factible tal accidente, át^diendo 
ala influencia que la imaginación tiene ei^ lo físico y princi- 
palmente en el de las mugeres. Cáscales, apoyando su pare- 
cer con el de Hipócrates, su predilecto Galeno y Avicena, 
dice , no puede verificarse el aborto por semejante cansa , y 
sí entre otras por el temor, el síncope , la tristeza, la ira, la 
alegría , la inedia , la diarrea , los flujos abundantes de san- 
gre, la equitación , los saltos, las caldas, las heridas gra- 
ves, el ejercicio violento, cargar grandes pesos, y las en- 
fermedades agudas. 

En la segunda cuestión acerca de si pueden ser fasdnados 
los niños por las viejas, ó por alguna ctuílidad maligna procer 
dente de una constelación celeste, ó por malefimo del deinamOj 
combate con energía esta credulidad vulgar, conceptuán- 
dola una verdadera superstición, y refuta la opinión de Al- 
berto Magno, nuestro Cartagena y el portugués Antonio 
Ludóvico, oponiéndoles la de Ricardo, el Abulense, Cirue- 
lo , Bailo , Laurencio , Scaligero , Valles , F^nelio y algu- 
nos otros. Por consiguiente reprueba al mismo tiempo todos 
los remedios que se han aconsejado contra esta supuesta 
enfermedad, concluyendo con estas palabas: multa alia 
auícUia pro liberando honúnes á fascinatione scriptis nuMdata 
repericntur, quce^ cumsmt supersHiiosa , risu poáus dsgna^ 
quam fascinaüams curativa censeri dcbent. 
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JUATf DE VlLLARREAIÜ (1). 

Eq la introdttccioa al presente siglo hemos llamado la 
atmdon 7 tratado estensamente del españcril Juan de Villar* 
real, á quien conádero digno de ocupar un lugar muy dis- 
tinguido en la historia de nuestra medicina. Yoy ahora á 
estraetar ligeramente su preciosa obra sobre la angina 
membranosa, obra que en mi sentir debiera ser mas leida, y 
cuyo niérito iguala si no airentaja al de otras muchas que 
corren con gran aceptación. 

Muéveme á ello la gloria de nuestra literatura, tan poco 
conocida como injustamente despreciada por los estrange- 
ros, siempre dispuestos á publicar nuestrasfaltas,y rara vez 
á hacemos la justicia á que por mas de un título somos 
acreedores. La ligereza con que hablan de nuestros conoci- 
mientos científicos, la ignorancia con que deciden sobre el 
origen de algunos descubrimientos que nos pertenecen , el 
afán incesante de hacerse superiores siempre, y finalmente 
su falta de erudición , les han hecho incurrir mas de una 
vez en ertores imperdonables, que á nosotros toca aclarar y 



(I) Un discípulo del seoor D. Antonio Hernández Morejon , á quien 
este eolnóde benefieiosy diitioeioDes, D. Anastasio Chinchilla, al 
hablnr de YillaTreal en un articulo de liieratnra médica , dice de su 
sábto maeslro lo signiente: — «Enterado de alguna que otra de las 
•infinitas é interesantes noticias que contiene la Historia de la Medicina 
«Española, por hsber tenido la fortuna de oirías á aquel genio^ á guien 

ínula y etelutivamente está reservada la gloria de su publicación 

»To no tengo en este análisis otra parte, que el haberla estractado,y 
»c«7o Uiboto 7 bomeiíage rindo al ^enio que me la dictó. Suyo es todo 
»el mérito, y es de desear que llegae un día en que haga Ter al mun* 
»do médico las bellezas é infinitas obras qoe como la de Yillarreal ya* 
»cen sepultadas en el polvo y el olvido. Entonces admiraremos^ aca^ 
retaremos el talento queee Ka sacrificado para volver á la medicina 
•pearia el honor y la eonsidercteionf á que eon tanto motivo es acree^. 
9dara^ y que con tanta ignorancia, si no malicia le han sido robadas.» 
(Boletín de medieinii, ciragia, y farmacia. ASe de laad, tomo 3.* núm. 
90^pég. 7ay7tf). N. del fi. 
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desvanecer. Repito paes que al presentar en esta ocasión el 
análisis de la obra de naestro compatriota , soío me guia el 
deseo de darla á conocer cual se merece y el de vindicar 
imestra reputación ajada por algunos estrangeros. 

Desgraciadamente no podré presentar como quisiotí, 
una estmsa biografía de este insigne médico español, pues 
no se conserva noticia alguna sobre los principales aconte- 
cimientos de su vida ! únicamente se sabe qué nació eu' 
Vbeda, que estudió en la Universidad de Alcalá , en lá que 
tomó el grado de doctor en medicina, y que fué discípulo de 
Pedro García Carrero , como dice él mismo en la póg. 36 
y otras de su obra ; añadiendo D. Nicolás Antonio que fue 
también catedrático de prima en dicba escuela. 

La monografía que escribió en lengua latina el año de 
1608, fué impresa en el de 1611 con el siguiente título: De 
signU, causis , essmHa, prognostico et curatianej morbi suffoeantti: 
libri dúo, Alcalá, por la viuda de Juan Gracian, 16H , en4.o 

Este^tratado, que está dividido en dos libros, y aprobado 
por el doctor Cristóbal Pérez de Herrera, le dedicó al Illmo: 
señor I>. Santiago de Avila y Toledo, obispo de Jaén, á 
quien, dice , babia elegido por Mecenas, con el objeto de po- 
ner su obra á cubierto del encono de los envidiosos. 

Consta el libro primero de nueve capítulos ; en el 1 .<> tra- 
ta de la etimología de esta enfermedad, llamada safocatíiía 
y estrmngulataria , garrotüla^rel vulgo. Detiénesé á exaat»- 
nar la propiedad de estas voces, y después de aducir varias 
razones para probar que ni la primera ni la segunda sotí 
bastante propias, se decide por la de garrotUlo, en atención á 
que la membrana de formación preternatural que acomp^.- 
ña siempre á esta enfermedad, ciñe la garganta^ y engro- 
sando, reduce €a4a vee mas el diámetro de la laringe, hasta 
impedir del todo la respiración ; de la misma manera con 
que son algunoi? r eos ejecutados en garrote (1). 



(i) «Hoe SQi^p^iio reddo breviter eaosaai diAealttoti»^ i|iiod eimi 
vmorbas hic at infra constabit) peodeat €i erassa et impacta matarll», 
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En el capitulo 2.0 ventila la cuestión de si los antignos y 
aun moderaos conocieron esta terrible dolencia. Adnce prue- 
bas eonvenientes de que las enfermedades de la garganta 
descritas por Hipócrates , Galeno, Celso, Aecio ,- Áreteo y 
demás autores célebres no tenian nada de común con la que 
describe, apuntando la diferencia del color y demás circuns- 
tancias, de las pústulas , para que no diera margen á dudas 
sobre este particular la descripción, que Celso hace de una 
dolencia con que pudiera confundirse (t). Comenta con toda 
imparcialidad multitud de testos de todos los antiguos mé- 
dicos griegos, ifarabes y latidos, y concluye asegurando, que 
en las épocas en que aquellos florecieron no babia apare- 
cido aun tan terrible epidemia. Afirma también que no te- 
nia noticia de que ningún médico de su tiempo hubiese be- 



»et peTmodom membrans afficiat galam, gnUnr et fauces, velatla- 
»qQeo qaoddam trahitnr áspera arteria, Ha Dt ejasdem latera se eontin- 
»gaiit neoeaaarlo, non secas ac in kis, qni ligno retorto laqueo saffbcan- 
»iar y\ ti impiüsa facto á ligno et laqueo, se contingunt latera dicta 
•áspera arteri», et in&piratlone impedita, statim suffocantur: utsie 
j»teneat verum díctum Galeoi soprá quod suffocalio sil inleritus súbitos 
spropter defectum inspíralioDís. Quod magis patebit solvendo arga- 
«menta posita io principio» (pág. 4). 

aUnde ad rationem morbi suffocantis, et similis snrfocationi ei ta- 
uqueo , dn» conáitiones requirnntur : prima quod comprimatur guttur 
vsecandumiotam corpot ejas; secunda, quod h«e compressio fiat so- 
»Iam secnndnm externam superficiem. Et cum morbus suffoeativns, 
»de quo agimns, magis habeat de bis duabos conditionibus (ni infra 
»patebit) consequenter meretor peculiarius nomeo garrotillo : nam (ut 
Mupra dicebam) causa conjuncta bajas morbi est crasísima materia, 
»snUdaet impacla, qu» affieiena gotam , guttnr, et fauces, magis 
«par snperficieúi, eimodum irrigationis , qnám permodnm lomoris 
i»pr8ternaiaram, babet magis de diciis eonditionibas : nam comprimit 
nasperan arterian secondam feré totom caput ejas per modam laqoei, 
»et id magis per soperfieiem. Hincest, ut potiori jure morbus hic appel- 
jtleinr garrotillo , ut jamí diiimus» (pág. 7). 

(1) «In morbo suffoeatiro nonesl rubor, ñeque adsunt pustal» 
ypaUid», solum enim apparetcrustra ,aui perfecté alba , aut dedioans 
)»ad Ubidam, non sicnt dicil Celsos» (pág. 18). 
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cho la diseripcioa de ella como él la presentdm , ni hubiese 
descubierto en la garganta de los apestados una membrana 
como pergamino que lesconstriñia las fauces, siendo de tal eonaíj- 
Uncia que si se estiraba con los dedos se alargaba, y al momento 
que se soltaba volvia á encogerse tomando su primitiws forma y vo- 
lumen como sucede á un cuero humedecido. Esta propiedad elás- 
tica de la membrana habia podido observarla, no solo en los 
pedazos que de ella arrojaban algnnos, si que también en 
las disecciones de los cadáveres (1). 

En honor de la verdad, j para muestra déla imparciali- 
dad con que deben tratarse estos asuntos, dd^emos decir que 
Baillau ó Balonio pudo ya columbrar esta enfermedad; pues 
según Michaelis vio cuatro enfermos en 1576, que presen- 
taban algunos síntomas peculiares al croup. Hé aqui sus 
palabras según la cita referida. «Quatuor aegrotí respirandi 
»difficultate premebantur cum levi febre. NuOa erat tuséis, 
)»nec sputum, sed spiritus frequens et parvus usque ad obi- 
i»tum. His disectioni anatomice traditis, inventa est pituita 
» lenta, contumax qua membranae instar áspera artería ob- 
i>tecta erat , ut nonesset liber exitus ac introitos spiritni ex- 
terno : bine suffocatio repentina.» 

Ocupa Yillarreal el capítulo tercero en demostrar que 
aparecen muchas enfermedades nuevas y desconocidas, 
probando con sólidas razones , y antes que Sidenham, que 
apenas habia siglo en que no se observase una y desapare- 
ciese otra , como sucedió con el garrotillo , que empezó á 



(1) cEfOTero qoi millíes vidi hos «groUntet , statim in primo iii- 
»sttlto morbi , conspeii jam adesse erastram albam io fanclbas, gula, 

«aotgoUare, Dolla pria8(diceote »gro) sentala issione. TaoiMi 

»nallas scripsit vídisse io faoeibos , gula , et gaUan, qoamdam Telot 
» membrana (cerno pergamfoo) ciogeotem faaeea, etc., et lali censtantefli 
»modo sobsUntuD, ni si propüs manibua toadas, ?idea8 ^o» partes 
»eedere, qoas si desinas, videas refloere, proprismqoe adqnirere leeiim: 
DDon secDsacsi coriom madidnm, aot membranam madidam tondas 
»et sinas. H»c experíentia didici , tom ia TÍTontiboB excreta cansa por 
A08, tanc in morieotibas facta aoatoipia, at iofra Tidebisa (pág. S4)« 
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hacer sos estragos en Andalucía por los aftos de 1590 y 91 
(pág. 49.) 

Dedica el capítulo cuarto á resolver la cuestión de si era 
6 no coíitagiosa esta enfermedad , cuestión de suma impor- 
tancia, que han ventilado después otros autores, sin haber 
tenido presente la obra que estractamos. Esplica primero lo 
que debe entenderse por contagio, analizando sus diversas 
especies; hace después aplicación al garrotillo, y deduce, 
apoyándose en la esperiencia , que esta enfermedad es con- 
tagiosa transmitiéndose por contacto é infección aunque no á 
distancia. La observación de muchos niños que trasmitieron 
su padecimiento á sus nodrizas y viceversa ; como igual- 
mepte larde otros muchos que la padecieron por haberse 
acostado en las camas de los que hablan sucumbido á la en- 
fermedad, leda pruebas suficientes para apoyar su opinión. 
Finalmente, el observar que no la hablan sufrido los que 
habían asistido y conversado coa los enfermos, le induce á 
creer que mediatamente no era contagiosa; esplicando esta 
circunstancia por la crasicie y dureza de la membrana^ que 
caracteriza este mal é imposibilita su transmisión á largas 
distancias (1). 

(1) Bis babttis de contagio, ad morbam safrocatem redeantes 
»a$S9rimu$ , toniBffiosum esse, fomiteet per contactam , ood yero ad 

ndistans, Gontagiosfis qaidem, cum obserTaverím integras familias 

«laborase , incipiente ab uno, et per plores serpeóte : per contactam 
»Tero, CQm infantes et pueros boc morbo laborantes Tiderim, qui ma- 
Atribus lactantibos aut secus, raorbum communicarunt. Et é contra 
nmatres laborantes paeros infecerunt eodem morbo: at fomite, cúm 
vpost obitnm legrotantiom Tiderim plores otentes eisdem lectis eodem 
»morbo laborare. Non vero ad distans, cum con Tersantes cam legrotis, 
i>intraate8et exeootes» non aolebant capí boe morbo, unde praciiso con« 
»tacta, et prsciso fomite non laborabant; cnjos rationem mibi cogitandi 
»bce se offert: nam com morbos bic letbalís pendeat ei crassissima 
x>materia,et feré membranosa , non moUi et bomida (ot dicam iofra), 
»Bon est apta yerti in balitas et Tapores , qoi posint deferri per aerem, 

»et ad distans InGcere n (pág. 70 y 71). 

»Nostram morbam sofocantem esse pestilente et malignam nemo 
vdobitat...... (pág. 74). 
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Oigámosle ahora discurrir sobre la. opinión que tanto 
prevaleció en su tiempo, de que para declarar la peste era 
preciso que atacase á muchos y pereciesen los mas : «c A todos, 
«dice, Yeo convenir con Galeno en que la peste es epidemia 
^perniciosa; epidemia porque ataca á muchos, pernidosa 
•porque mueren los mas. Mas si consideras que requiere 
^potencia en la acción de la naturaleza , y estar esta pre- 
^dispuesta á recibirla , sin lo cual no puede obrar, conoce- 
»TÁ& que no es necesario para la existencia que muchos es- 
líen aptos para ella; pues cuando bay principio de peste, 
»se ve que solo acomete á uno que otro, y sin embargo no 
»se puede negar que existe , y ni aflige á muchos ni mata á 
»los mas. Por lo que si los autores quieren dar el nombre 
)»de epidemia perniciosa á la que necesariamente ha de ata- 
»car á muchos , y de la que necesariamente han de perecer 
»los mas, en verdad que se engañan; siendo esto como ac- 
»cidente que se sigue de ella, y no necesario á su esencia. 
»Mas si le tienen como un efecto que por sí y por razón 
«propia puede acometer á multitud de personas por causa 
»comun de la peste , y hacer perecer á gran parte de ellas 
«por su malignidad , entonces con fundamento la pueden 
^llamar enfermedad perniciosa. Añado, que después que la 
»peste se ceba en muchos , no es de esencia que mate i los 
»ma8D (p. 72,73 y 74). 

Trata en el «apitulo 5.<» de las señales del garrotillo , y 
divide en dos clases los signos de esta enfermedad: unos 
comunes á toda especie de anginas , y otros propios y pa- 
tognomónicos de la que describe (1). Refiere primeramente 
los de la angina en general, y desciende luego á los propios 
de la membranosa. Afirma que aunque la ealaitura es una 
de las señales del garrotillo, solía á veces faltar , espedal- 



(1) «Dao genera signoram possamas imagiaare «ooYeaire morbo 
ssoffocanti: alia communia .etiam angin», prjeciso hoc morbo, alia 
impropria et pathognomoDíca bajos spociei angia» ,0880 «oim angina, 
»c6Ttam est, ai dícam iofra» (pág. 77). 
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mentó eael príampio , preseatáadosé los enfermos mas bien 
fríos interior y esteriormente ( 1); y dice Iiabér observado 
que era mas conveniente hubiese calentura , que no el que 
faltase (2). Notó que muchos enfermos solo sentían algún 
dolor en las partes afectas, únicamente al deglutir (3). Añá- 
d^ ademas , que al principio de esta enfermedad aparecía el 
pulso mediocre , tirante , acelerado y desigual ; que cuando 
habia de mejorar el enfermo, era mas grande, tardo y blan- 
do ; y cuando habia de empeorarse , aumentaban las refe- 
ridas diferencias del pulso, haciéndose ent<^nces pequeño, 
desigual , y algunas veces mas grande , pero raro , de modo 
que parecía no haber calentura ; y finalmente, que falta- 
ba cuando el paciente iba á morir. La orina, ó distaba poco 
del estado natural , ó se hallaba en él completamente, aun- 
que con mas frecuencia se presentaba tenue y sin color (4). 



(1) «Secundo qaoniam soepe obserTaví , hoe morbo laborantes non 
nsemper habere febrena» piares enim á principio eranl animo exolatí, 
DDon febricitantes, sed polius intus et extra frigídi: non sicut iu.febre 
utippirica loteroa ardebant, algentibas eiternis, ob internara ínnama* 
Dtíonem, permodum cacurbiiuls trabentem ex loto corpore sanguiuem 
j»at <Iocet Galen. , 4 lib. Apbor 48» (pág. 83). 

« jLeram esse, piares laborantes morbo surfocativo, animo exolu- 

»tos et non febricitantes reperire : quod non fit ex eo quod non sit. 
»caasa febricitandi , sed ob extiuctionem caloris nalivi^ factam á causa 

ufacientis motbum maligoitate ob baoc igitur causara solent appa- 

srere síne febre morbo suffucativo laborantes , nara cura pendeat ex 
umaligna materia et forte malignioriy quám ío vero carbúnculo , ex- 
»tinguiluriia nativus calor, ut' non solüm subfrigidi maneaat egro-* 
¿laotes, sed cum pulso parvo et celerí , aut aiiquantv majorJ et raro,. 
Dcommuuicato cordi veneno per viam, qua fertur aer respiraliooe» 
(pég.84y85). 

(2) «Obiter nota melíus esse ¡a boe morbo febríre, quam non fe* 
ubrire, presente adhuc crustra et dificúltate respirandi , et deglutíen- 
vdi» (pág. 85). . ' 

(3) vünde assero órneles tales egrotantes dolrre quando deglutiunt, 
vet atíquos non doleré cum non deglutiunt, forte ob minorem causara, 
Mut ob extintionero facultatis sentientis.o (Pág. 87.) 

(4) «Ünda per inltia bujus morbi apparent pulsus mediocres, tea- 
iOMO IV. 18 
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Habla después de las complicaciones de esta dolencia 
con la frenitis y el letargo, que alganos médicos le habían 
referido; y aunque les da crédito , asegura que en su prác- 
tica no habia advertido semejante complicación , solo sí, 
que muchos niños próximos á sucumbir , se mordian las ma- 
nos, y hadan pedazos las ropas y vestidos , mas no por efecto 
de delirio, ^ino por la ansied&d y crueles fatigas de tan ma- 
ligna enfermedad (1). Concluye asegurando que los signos 
propios de este terrible mal no siempre se presentaban igua- 
les , porque abierta la boca y deprimida la lengua , ya se 
veia un piloncillo enteramente blanco que salia de la parte 
ínfima de la garganta, y que impedia la deglución ; 7a una 
costra, semejante á una membrana que tiraba á lívida y ce- 
nia perfectamente las fauces y garganta, cuya diversidad 
provenia dé la diferencia de las causas. Añade que á esto 
solia reunirse la blancura de la lengua desde su raiz hasta 
la mitad; pero que apareciendo este signo en otras muchas 
enfermedades , y no pudiendo por lo tanto ser palognomó- 
nico, se hacia indispensable observar si coincidía con él la 



»si , céleres et Inaequales: nam est Titiam io instramento , et usos tac- 
»ias, et Bondum ftcalUs concidít. Sí Tero malam eat in melios., Gant 
spolsos roajores y molliores et tardiores: at slin pejus, augeotor die- 
»taedifereo*Í£ -pulsos, ita otfiant parTÍ;', tensi inaequales, aotaliqoao- 
»to majores, sed rari; ita ut febricitare non appareaot, euntes io per- 
«niciem et mortem*. et cum jam iotereont aegri , pulsas deficíunt. €irca 
•urinas, solum habeo qooddicam, modo apparere natorales, modo 
»5ecas, sed potios tenues , et decolores» (pág. 89;. 

(1) «Tándem audivi altos médicos dicentes boc morbo laborantes, 
, modo capi pbrenitide, modo léthargo, quod non negó posse contioge- 
re, eosque vidisse credo. Ego tamen qui dilígeuter obsertavi , qoae 
hunc morbum comitantur simpthomata , numquam vidi pbreoeticos aot 
lethargicos^ símiles laborantes: ad ma^is, aliqoas vid i in somnom déla- 
tiones sine delirio, qoae non possunt constituere letbargum, com bic 
babeat pro signo pathognomontco, non solum delirium, sed pt rpetUum 
delitium.... Vidi praeterea infantes, aut poerosjamjammoritnros, ma- 
nos ^bi morderé et vestes dilacerare, qñod non tam fit ob deliriom, 
qaam ob anxhutes, morbl saeYÍtit et maligniute inflieláiK» (pág. 90J. 
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diAcaltad de tragar en la epidemia actual, con lo cual podíra 
ya asegurarse la existencia de la angina membranosa. Cre- 
cerá, añade, la certidumbre, si sobreviniesen tumores en d 
cnello ó detras de las orejas ; porque estos con los demás 
signos constituyen el síndrome ó conjunto que patentiza es- 
ta dolencia. Dichos tumores , asegura , se presentan espe- 
cialmente en aquellos casos en que la costra es lívida y co- 
mo membranosa (1). ' 

Versa el capítulo 6."" sobre las causas de esta enferme- 
dad. Creé que no la tiene formal ni ñaal, siendo las mate* 
ríales la pituita y la atrabilis que forman la crasicie , dure- 
za, lentor, elasticidad y malignidad, que se observan en 
ella: la causa conjunta cree ser la sustancia dura como 
lina membrana, y no el humor flaido y líquido pcnr nata- . 
raleza , y el determinado aspecto de los planetas (2). 



. (i) «Girca sigoa propia, quae iq hoe morbo conspieiantur , pon 8ein« 
»per eodem modo apparent, namoreadaperto et depresa lingua, modo 
^conspiciebam apicem omoino álbum , exeuotem ab imo galae, et iob» 
bpedientem deglationem , modo quandam crastram Yeluti membra- 
»nam ciogeotem fauces, gutlur etgalam, doo perfecté albam, sed 
»decIiDaotem ad lividam : quae díversitas nascitar ex causae diversíta- 
ate: et símul cum hoc apparebat liogna alba , á redice ejua usque ad 
amedietatem , aut feré totam : per quod signum, simul cum diffícuUa^ 
»te deglutiendí , etgrassante tali epidemia^ potest cognoscí morbos bic 
«¡Dcipíens, antea quam appareat frustrum illnd álbum: aibedo eoim 
i»llDgu£ iodícat esse ío parte snjecta et ioferiorí, crustram albam, qoae 
ajam jam per oesophagum, aut guttur , se maoifestat: nam licét pos- 
]»sit reperiri liogua alba, in febre alia acuta, aotsecus, etsic noo 
asit proprium et patbogaomoDÍcum hujus morbi : tameo sensata simal 
»díff¡cuUate deglutiendi, et grassante tali epidemia, sis certum mor- 
abum esse suffocantem: nam tales tumores io ómnibus reperiuntur,. 
»et magis in lilis quorum crustra ad Itvidam declinat , et est velat 
Bmembraoa , hie enim tumores simul cum alus sígnis sy odromea 
aeonstituont signorum morbl soffocaotis, nondum apparente crnatra; 
aaut si jam appareat, sit tamen puer renitens oris apertioñi : in gran- 
sdioribus enim crustra jam manifesté, ore adaperto, et depressa lio- 
«goa, evidenter eogooscitur. U^ec infida magis patefienta (pág, 90.^ 
(2) rág.92^97> 98799. 
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En deapitalo 7.* habla de la escocia de el mal. Ein- 
pieza csponieado su opinión acer<^ de este bisunto , j fun-^ 
dado en sn esperiencia y en las observaciones hechas sobre 
los cadáveres, asegura que la esencia de la enfermedad par- 
ticipa de los tres géneros , intemperie, solución de continuir 
dad 7 composición viciada (1). 

Afirma después que este mal no es inflamación, ni ede- 
ma» ni erisipela, ni escirro, ni carbunclo, ni cáncer, si 
bien cree no seria ageno de razón denominarle llaga can-' 
eerota^y no porque tenga raices como aquel, sino porque 
se estiende serpeando; no porque se propague produciendo 
la misma enfermedad sin agregación dé nueva causa , sino 
porque sobreviniendo esta, la produce siempi^e semejan- 
te (2). A£Ladc después de esponer varias razones , que no se 

r - ■ ' -* . ^ 

(i) «El primó Mi dobitatio.ad qood morbi genos redaeatory «n ad 
•¡Btemperieoí, an ad solutam contioaitatean, an ad compositionem: cer- 
jitomeaimeat omoe morbi genas continere qoemtdmodiim in qaoeom- 
»qQe aliolomore pr^teroataram reperiinr. Bal enlm iotemperiea, dom 
•materia indaceos tumorem aKerat partem praeter natiiram, aic sentiuat 
«ségrotanlea ardorem. Est etiam soluta unitas, nam soletii apgrotantes 
vcooquerl de dolore (prscipoeqoando deglutiont) propio síiHomale et 
iftpalhognomoDico solalx continuitatis. Est eliam compositío vitiata, 
unarn est angustia gutturis et guiñe, oh quam irdantur respiratío et 

«deglutió Est eoim morbos liie tumor pra?ter :nturam,ant licet 

»noa sil Terus tumor (quud modo probabo) debct rednci ad alíquem ex 

yquator tumoribus. Est tumor incretuentum supra natursm partes 

y vero quae io boc morbo apparent affíci , tumeut supra natoraro, ncn 
Miamen Yero tumore: nam materia morbis soffocantís non est in par- 
vtisports, eandem in tumorem attonens,sed per modum irrígationls 
»parthsuperficiem affícit, ct velut membrana quasdam solida cingU 
»>!auces, gottur , etgulam, ñeque enim propter ma;Limam ejus crasi* 
Dttem et soliditatem potest recipt in poris. Que ratio désumitur ab 
»aipérimento : nam sxpe vidi , in bis' qoi fuerunt liberati , excerni 
tffrostra qu^edam alba, aut ad lirorem declinantia, membranosa qoi- 
»dam, et velut eorium madidum flexibíHa (per quod patet ratio no« 
umiuis supra dicta) et in his qui interierunt, facta anatome, iovenf 
wdictam membranam'cingeotem partes dictas^ quam instrumento fer- 
preo levavi, parte subjecta integra apparente...» (páir, 101 j siguientes); 

(3) « unde non rst rationi dissonum, appeüare morbom suffo- 
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puede considerar como ateceso la reunión de la materia se- 
mejante al sebo que se nota en el garrotillo (1). Finalmen- 
te promete dar un tratado sobre los colores de la membra- 
na , conr los comentos al DioscorideS) cuya obra creo^ poder 
afirmar no llegó á imprimirse (5), 

£n el capítulo 8.^ al hablar del asiento de la enferme- 
dad, dice, que aparece primeramente en la'garganfa, j des- 
pués en el tragadaro. 

En el 9,o trata de las edades, $cxos y tiempos en que 
hace sus estragos esta enfermedad , y de su pronóstico. ' 

Empieza diciendo que una constante observación le ba- 
hía demostrado, acometía con frecuencia á los niños y jó- 
venes de ambos sexos, raras véceselos adultos, y nunca 
á los viejos; «yo , añade, á ninguno de estos vi ^tacado de 
UlI enfermedad» (3). Asegura que las mujeres eran acome- 
tidas con especialidad , sobre todo las que padecían obstruc- 
ciones, y entre cUas las mas hermosas (4). 

Con respecto á los tiempos, dice haber observado que 
se desarrollaba en todas las estaciones, pero que era mas 
peligrosa y cruel en el invierno y otoño ; aunqiie mas fre- 
cuente en el verano (5). 



vcantein uUut eaneerosum^ non qaod habeat radkes, sicvt caoc«r, 
psed quia serpat, dod quod prima portiocaasae^ sioe noTa adveDien- 
»\if possit similein in parle producere, $ed quod si nova adveníate 
vin aimüeiii veriat pataram , et coagme alelarse crustra (pág. 115). 

(1) «DícotameB oon. ita esse, cora causa morbis saffocaDtis ooa 
•cootioeatur io parte laaquaní in sino ; el alba sabstaatia qu'je appa- 
i»ret, licet demus esse veloti sevum (quod oon fst ita eüm sít solí- 
vdiorls naturae): tamea ooa eiit per fascisioaem, skat eiit meterla abs- 
vceaos.j» (pág. Ite.) 

(2) «Et ei professo di 6col totes de color ibas tractabo Comeotarn^ 
«supra Dioscoridem , qu;u prope diem paro» (pég. 112). 

(3) Pég. i23. 

(*) Pag., 430 y siguientes. 

(5) «Sic observaVi rnorbum bunc omni tempere grassari , et uaíni 
Dtemporis constitutioae ; sed cum mejore peticulo cipgrotaotes arri( ere» 
vio bjcma el aomoioo. fiequentius vero ia xstaU» (pág. 135.) . 
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En cnanto al pronóstico , manifiesta que si la membra- 
na declinaba á lívida ó negra , peligraba mucho la vida dd 
enfermo , debiendo por lo tanto el médico poner en este 
caso mayor cuidado que cuando aparece blanca (1). Niega 
pueda hacer crisis, pues entendiendo con Galeno por esta 
palabra la mudanza repentina de la materia morbífica de 
' una parte á otra, no la podia concebir atendida la crasicie 
7 adherencia de la membrana. Asi que los enfermos debían 
perecer estrangulados por ella, ó arrojarla poco á poco y 
á pedazos, con los esfuerzos de la naturaleza y los ausi- 
lios de los medicamentos (2). 

Observó también repetidas veces, que los flujos de san- 
gre por la boca y narices , y la diarrea al principio ó al 
fin de la enfermedad , eran síntomas infalibles de muerte, 
pues no vio salvarse á uno solo de los enfei^mos que los tu- 
vieron (3). 

Da principio al libro 2*'' con una introducción, en la que 
dice no era estraño que la mayor parte de los médicos de 



(1) SieobserraTi morbnm sufrocantem, afficientem faaces, gattor, 
el galam per modum membraoae cÍDgeotis, declinaottsque ad Iítí- 
dom, een nigram, majus multó afCerre vitse discrimen , msjorem* 
qae requirere medíci diligentiam, et minas cederé ejusdem remedÜS: 
aesi afñclat per modam frustri albi , como un pUoncillo blanco (pági« 
na 137). 

(2) Dico secundó , morbus safocativas nen potest termlnire ad sa* 
latem, Tel ad mortem per crísim; nomine crisis intelligocom Galeno 

lib. 1 de diebus deeretoriis, cap. 2, motBtionera snbitam insalutero, vel | 

in moriem, qua debet contingere, causa morbiGca transíala ab una 
parte, in alteram. Causa vero roorbi suffocantiSy^sémel recepta in par- I 

le, et adqoisita malignltate, transferrl non potest in partem aliam, ob 
erasiliem , et adbesionem , sed in parte permanens , ngrotantes stran- 
gulat» aut vi medica mentorum y et natnra, paulatim, el per partes pel« 
Utor (pág. 138). 

(3) Sic observaTÍ scepisime sanguinis narium aut cris flaxum in boe 
morbo esse letbalem : nullum enim vidi liberatum ex bis , qui san- 
guinem é naribus aut ore rejecerant.».. Observavi ulterícis, boc morbo 
laborantes interire cum alvi fluxibus sive in principio , sive postea 
(pág. . i39. aunque por yerro de imprenta en la obra es 136). 
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SU tiempo creyesen que la angina menibranosaera incura- 
ble, pues él podía asegurar que los niños morían casi to- 
dos , ya por la crueldad de la dolencia ^ ya por-su indocili« 
dad; pero que los adultos se libraban generalmente, siguien- 
do el método curativo que él les proponía. 

Én el capitulo l.« de este segundo libro trata del régi- 
men que deben observar los atacados de este mal. Com-v 
prende en él el aire , la comida y bebida, el sueño y la vi- 
gilia, el trabajo y la quietud, ks evacuaciones y la reple- 
ción , y las pasiones del alma. 

No quiere se altere el aire , ni cambie en caliente ó 
frió, pues á tal variación cree se seguiría mayor dificultad 
en la deglución y respiración : aconseja una temperatura 
templada (1), Según su opinión deben esparcirse por la ha- 
bitación del enfermo flores cordiales, regándolas con agua 
destilada de las mismas flores, y graduando la luz para que 
no sea mucha ni poca (2). 

' En cuanto álos alimentos, dice, debe tenerse presente su 
forma, cantidad, cualidad, modo y oportunidad. Quiere que 
en un principio sean muy nutritivos, porque los enfermos 
pierden las fuerzas desde el momento de la invasión, y se 
quedan exánimes y frías las estremídades; pero advierte 
que deben tomarlos en cortas cantidades y con frecuencia, 
para que recuperen las fuerzas y no se sofoquen y aho- 
guen (3): antepone la razón de este consejo , advirtiendo 
que así como los enfermos morían frecuentemente en los 
días desde el 4 hasta después del 14, con especialidad en 



(1) videtur in morbo safTocativo nou esse aUerendain aerem 

ad caUdom aut frigidam nam íd boc morbo adest díffícattas res-* 

pirandi, et deglutiendi, ot diii Assero tamcn in bac difficoUate in 

hoc morbo esse muisodum aerem, si non sit taliseT tempore ad tem- 
peratoni, aut parum frígidom Tpig 144, W j 46). 

(«) Pág.146, 

(3) Assero tamen ia priocipio* morbís soffocanlis dtendom pleno 
Yiciu, qui quantum est ex se virtutem adaugeat. Ratio est, qaouiam 
io boc morbo aolent atatim lo principio Tires ita diisolfi mdrbi vene- 
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los críticos, asi también tardaban en convalecer SO , 30, 
40,60, 100 7inasdias(l). 

Asi es que los alimentos qne adoptó fueron ios caldos 
de carnero, gallina y perdiz, bizcochos tiernos, empapados 
en aguas poco aciduladas^ y abstinencia tolal de toda clase 
de vino (2), aunque alguna vez lo permitía , pero muy 
aguado y añejo : para bebidas usaba los cocimientos de flo^ 
res cordiales ó de raices templadas, como las acederas, es- 
corzonera , tormentila y semejantes. 

Quiere que el sueño sea de dos horas, y que basta pasa- 
das seis no vuelva á dormir el enfermo ; que tanto la quie- 
tud como el movimiento corporal no sean continuos, poív 
que ambos dañaban en esta enfermedad, principalmente el 
movimiento; finalmente, que se procurase alegrar y distraer 
al enfermo, á cuyo fin encomia la música. 

En el capítulo 2.^ se ocupa estensamente de la sangría, 
y de si es ó no útil en esta enfermedad. Aconseja mucbo se 
tenga presente si la afección la indica y si la permiten las 



DO et mtliiit, al HDqntDtar animo sgrotantes, et deficítnt perfrigert- 
tls evtremis: oecesum ergoest, Tires alimento roborare, quod mnl- 

tnifi natritt, pléneqne deficiat deperditam et qaia vires langaids 

bulto alimento sufíocaotor , et eitinguitor io»tlQ8 calor, utendnm 
est pleno vietiji et non copióse, et confertim , ' sed paulatim etaepe: 
primüm ai Tires reparentur: secundó, ne ^uífocentur, «t obruaolur 
(pág. 154). 

(1) ..... nam s«pe tidí morí aegrotantrs 4,- 5, 6, 7, 8 , 9, 10, 11« 
12, 13, 14) eldeinceps: frequcntíns tamen in diebus, qui ei bis di*- 
cootor crilici. Et est in principio floiio ii^ fauces, gutiar, ét gulam... 

nam laborantes, morbidi, et valetudinarü , non solum ob dejec- 

tas Tires ei precedentl morbo, sed etiam ob eju^dem reliquias ma- 
nentes in Taocibus^ gdla ct gutture, solent- perdurare , 20, 30, 40, l$0, 
60, lOOet amplius diebus: morbus enim hiefáeiliutneeat^ quam solví* 
tur: necat citóob feram et malignam morbi nattiram, situmqne par- 
tís afrectx: tardé solvitur, obcrasam, et dfffículter solubilem, quse 
longo Icmpore debet Tincl et saperari (pág. 150). 

(2) Nollum vinum conTcníre in morbo snffocatiTO potest .proba* 
rí(p*g.-155.) \ 
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fuerzas del enfermo (1)« Habla de hacerla déla crfáliea ó de 
otra Tena cualquiera si esta no estuviese bien al descubierto, 
considerándola como un poderosoau.^Iio cuando hay pleni- 
tud al principio de la enfermedad (2)^ probando con autoridad 
de Aecio su manifiesta utilidad en los adultos, en quienes na- 
da la contraindica (3). Sangraba dos, tres, cufitro y mas ve- 
ces, pero en cortas cantidades, y sin pasar nunca de tres ó 
cuatro onzas; y á Ids niños á quienes era imposible sangrar 
por razón de la pequenez de las \enas, les escarificaba los 
brazos como remedio seguro (4). Bidiculizaba también a al- 
gunos médicos de su época que crcian no se podia sangrar de 
otra vena que de la que indicase la parte afecta (5). 

Consideró como perjudiciales é inútiles las sangrías de 
las sublinguales, pues, siguiendo, dice, aunque con repug- 
nada , el dictamen de muchos médicos con quienes babia 
consultado, ordenó sangrar de dichas venas una, dos y 
mas veces, y observó que la membrana tomaba mayor 
solidez, se agravaban los demás síntomas y seguía la 
muerte (6). 



(i) Pág. «63. 
(3) Pág. 168. 

(3) Probatar etiam ei Aetio tetrtb. 2, sermo 4, cap 46 cítalo, obi In 
crnstrosis olceribas tosillarum sanguinem mitiil per hace verba : feém 
tinanteri taqae aaillium adferro oporlet bis qoiaont staiis perfects, at- 
qae conflodcnter Tcnam brachi incidere, siquidem oibil ait, quod id 
fieríj>robibeat, etc. (pág 170^ 

(4) Unde in hoc morbo sangaíDem milto semel , bis , ter, qaaler , eft 
amplias, etooQ transcendoquantilatem triamaatquatuoruncíaram pro 

vice, plus minasve et si fucrit paer, io quo vena» aon appareant, 

talum remediun est scariÚcare braehia (pág 171}. 

(5) H«e aUttU, al roedicL vulgares convlncantur, posse aoam ye^ 
nam-secari pro alia: vidi eoim aliquos, cum qaíbus^ fui accersitos^ 
tenaciter teoere , aanguinem non esse mitlendum ob id aolaro , quód 
Tena iodieata á parle aféela non apareat, aulla ratiune fretos, sed^ 
igitpraDlia fulcítos (pág 173). 

(6) Sed mihl aemper visum fuit, aullo pacto coovenire lo hoc 

morbo aerare veota sab-liogaa Id quod ratione didici expetientía 

coafirmaTi, oam tora coosUio muHororomereDoeote jussisem, semeí 



Digiti 



zedby Google 



282 M^ICINA 

Recomienda las ventosas, bien secas, bien escarificadas, 
en las escápulas y en otros sitios distantes de la parte afecta^ 
porque atraian y evocaban la causa morbosa y los hálitos 
malignos llamándolos al cutis y apartándolos del corazón; 
advierte que si acompaña á*esta enfermedad bubón grande, 
se debe aplicar sobrc.él una ventosa y sajarle, pero que no 
' se ha de usar este medio cuando sea*péqueño. Para que pue- 
da entenderse mejor este consejo, aña<^e, que cuando la 
costra , que como una membrana cenia las fauces fuese lívi- 
da, no convéñia la ventosa , pero sí cuando era blanca- co- 
mo un copo de nieve, y después de administrados los reme- 
dios generales (1). 

£n el capítulo 3.o trata de si en el principio de este mal 
convienen los purgantes, acerca de lo cual espone, que si 
empezaba con mucha malignidad, la costra sofocativa tira- 
ba á lívida y era icomo una membrana ó cuero, no hablan de 
usarse purgantes que evacuasen por la cámara ; entendien- 
do con Galeno por principio del mal , la invasión , los tres 
ó cuatro primeros días y todo el tiempo que trascurria basta 
que el enfermo empezaba á arrojar la causa conjunta (2) 



bis, el plus pecare venas sab-liogua, conspiciebam crasiram soUdíorem 
et omoia difficiliora sequatumqae ioteritam (pAg 176 y 77). 

(1) Circa cucurbitulas cum e( sine scarificatione in scapalís et 
aliia partibas distaoUbus á parte affecta estdubilalio ao conveoiaiit. 
Dico breviter, cum et sine scarificatione convenire cucurbitulas afiTiias 
scapulis! nam divertunt causam antecedentem et malignos balitas, 
siqai tenduntín cor, foras eTocant, non ad cor mjUunt: nam causa, k. 
qoa fit dlversio, est in partibns capiíís et coUi, et cucurbits moveot ad 
cutem: qui ergo possaot moveré ad cor? 

Dico prsterea in morbo suffojcativo, in 4]uo videris bubpoem esse in- 
gentem, potería admovere cocurbitulam, et íllam scarificare: sí vero tu- 
mor fuerit parvos , ne utarís illa.... quod ut certiusscias, considera 
que supra dixi in prognostico: nam ubi crustra teoditad lividam, et est 
velut niembrana ciogens , scies non convenire dictam cucurbilulam: si 
vero fuerit perfecte alba, et velut frustrum nivis, scies convenire, post 
airíversalia remedia: ita enim est in elligendum (pAg. 179 y 80). 

(2) Dico primó io bacdifflcoltate, ai in principio bujas morbi iiimia 
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pero caandb no parecia el mal muy maligno y la fie-^ 
bre no era intensa, debian darse los pnrgantes inmedia- 
tamente después de sangrados los enfermos (1) , pudiéndose 
administrar el sen, maná, jalapa, el cártamo, la confec- 
-cion harnee y sobre todos ellos el agárico, al que encomia y 
del que promete tratar en los comentarios al Dioscórides, 
cuya obra, como he dicho, no publicó. Aconseja también 
enemas de los cocimientos de dichos purgantes (2) y re- 
prueba el uso de los vomitivos (3). 

Por no dejar piedra que tocar en esta terrible y mortí- 
fera dolencia ,'comb dice al fin de este capitulo, administró 
también el mercurio á un niño de diez años, en vista de que 
ningún medicamento le aliviaba ; le mandó dar la primera 
fricción en las escápulas y cuello y observó buenos resulta- 
dos, y aun mejores de la segunda, pues el enfermo arrojaba 
muchas materias por la boca. Se vio obligado á ir á visitar á 
un amigo y tuvo por lo tanto que abandonar al niño; pero al 
cabo de dos dias volvió á verle y le encontró muerto. Añade 
que no quiso hacer nías esperimentos por considerarlos muy 
peligrosos, y que por lomismo ignoraba si fué debida la muer- 
te al mercurio, á algún error cometido en su ausencia, ú á 
otra causa. Convida sin embargo á los médicos á que discutan 



sUtini se ostenderit malígDius, et criistrt suffocatiTa ad lividam incli- 
luiTerít, «ffecerilqiie per modain membrtne, ei^t corij, non est ateo- 
dam medietmeDto per alvom purgaoti. Nomiae priocipií ioielügi 
Tolo, primam invagionem^ tres primoi, aat qaator dies, et totam lem- 
pos, qao non incipil ejici alifioid causse conjuntas. His enim tribus 
modUsumi prineipiam docait Gáleo. 1. Apbor. 12.... (pág. 185). 

(1) Dico secandOf quando morbas in principio non ostendit Dimiam 
malignitatem , nec febris est nimis aocta , tune non est praeter artem^ 
daré príasbis, aut ter, decoctam aliquod extenuans... et facta sangai- 
nis roissioni sufficíenter, medicamentom eiporgans statim propinari 
(pág.i87j. 

(2) Qaod si doo detor locas expurgandi, non abs re eritnti clis- 
terlbas acribas factis decoctis , ex dictis , cam cUdem electoarüs 
(pág. 188). 

(3) Pág. IW. 
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j espcriincaten siempre que se les presente oportunidad, la 
eficacia de este remedio en la angina membranosa (i). 



(1). Sed liccl hoc itt 8it, non tidelnr pjnter rsliooem 
bo suffocativo laborantes , fnungere ongoenio ei roercario, qvo per 
vomitas, a ut regíonem aliara conveoientcni moveantur materia ; be-- 
u prlos sulficiante missiooe sanguinit, et doabus aut tribus vici'* 
buseihibito decotto diggerentl crasas materias, nt decocto cordiall, et 
capilloram vcneris, ant nuilsa facta ei eod^m decocto (neqne enlm for- 
fiera conveniunt ob febrem et malignílateni ) oam cüm aoguenluní 
iViídsit tenue, et penetret penitissimas partes, el quascumque mate- 
rias inscindat , et trndat , videtar posse vincere adhessionem causa» 
coiijuncta. Ratio videtur á similt: nam in morbo gatUco^ in quo humo- 
ris malilia ossa precipué naríumin frustra redigit, et exeunt, crassa m»- 
teria ad vias eipulsioois pellitnr, et corrigltuí' malitia ut de eu'lero par* 
tf s se reducint in »tatum prisiinum: ergo in hoc S£Tisimo morbo, c|aí 
nuUis feré cedit remediis, et qui peodet ei dicta materia .afficieote gu-> • 
lam, non est contra rationem hoc posse remedio aufferri. Potest id con«- 
firmari ei eo quod mu I ti laborantes morbo galüco, per témpus longom 
soleot ejicere per nares, et palatum substantlam albam et eraasam, st« 
róilem omnino materiae morbi suíTocantis. Solum videtur esse difieren* 
lia in hoc, quod materia morbi, de quo agimus , praier crasltiem habel 
lentorem , visciditatem , et adhesionem : materia: vero morbi gafüci 
deestlentor, et adhsrentia similis, et maj^cm -tenuitatera babel, ob 
quaro forte ossa frangtt. Ulterius nostro morbo laborantes, posl cjut 
solutionem, solent pati csphaleam, crurumque, el brachtorum ad mo- 
tum debiiJtalem, ut vidi in pluribus: precipué in quodam fabro ferrario 
Ktatis sun 32 annorum , nomine Sebastian Sanz , qui posl multa re- 
media, quibus Dei auiilio couTaluit , per dúos fere menees , aut plus 
bracbíorum, et crurum imputens erat. Quod meo videri fíebat ob qaa« 
litatem membris impressam á causa morbifíca, qui metius habuit usu 
continuo decocli guajaci, et chin». Quod sf febrilis calor iibi facit diffi • 
cuitatem, poteris miscere ungüento ex mercurio pnrum rosati, aul pa- 
rum aücujus succi refrigrrantis, ut eodivis cucurbit;e,eic., namlieel 
In temperie argenti Tivi sim anceps: magia lamen frror in eorum sea- 
tentiain, qui asserunt, calidum esse, de quo aÚbl. 

Egoeuim cum me víderiin dubium et ancipitem in curalíone pueri 
decem annorum, ct sanguiuem misi.^sem suíTict^nter, aliisquereraediis 
essem usus, aliisque párenles non obedissent, et vires constare nt, an-- 
lius cogitabain, quo genere remedii ulerer. Venit mihi iu mentem un* 
gueutum ei mercurio^ qup illa ocasione morbo gallico iabortntem un- 
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En el eapitalo 4> se oeap$i de si epnyienen cnestaeiifer- 
medad el faego y los iastruinentos. Al tratar este punto 
presenta las siguientes cuestiones: 1/ Si se debe aplicar á' 
la costra sofocante algún cáustico, como arsénico , agua 
fuerte y otros , 6 el hierro candente ; ó si se ha de separar 
• y cortar con el escalpelo ú otro instrumento cortante: 2/ Si 
conveaia aplicar los cáusticos actual y potencial al cuello ó 
en la sutura coronal, «ó si producían mejores efectos los veji-. 
gatorios en las escápulas cerca de los hombros (1). 

Afirma que el fuego y los cáusticos ^ en vez de ser de 
inveniente aplicación á la membrana, la exacerban , é irri- 
tan las llagas. Por esta razón se dirige á los médicos que 
aplicaban en la garganta el precipitado rojo y el agua fuer^ 
le, diciéüdoles que la esperiencia le habia demostrado, que 



gebam, lossi paerura inangere eirca seapulas, et cervtcem; prima tice 
neliaa babuii, secunda meliaa dam per os edncebat crassas materias. 
Hac ocasione, diim essem acersitas ad iaviseudom sgram et Doa pos- 
^ sem BOD amico petenti obedire ; fui coactas acgrum deserere per dúos 
dieatcum redii, mortuum inveni paeruro. Amplios nolui boc remedio uti 
ob esperimentum perículosum, etquia forte, mota roagis materia io gut • 
tur fiet citius sulTocatio,.. ego tameo fideos tenuitati argeiiti vivi, quo 
causa coojuocta diifidator et secetur, usus sum illo, cum timore tamen: 
meliuseDím estaliquid cu» periculo tentare, quam sioere asgrotum rcr» 
tó morí... difficile esse, cognoscere, qood remedium ex pluribus appli - 
catis fuit in causa salutís aut mortis: ideó dilTicile judicavi scire, aii 
puer mortuus fnissef, ob Jinctíonem factam mercurio, an ob caQsam 
•liam, aut errorem commissum me absenté.... ETse attuli^ ut doctiores 
liedici (/taeiirtanr, et ubi fuerit loeus experiantur: ut in hoe pcrní- 
tioio et U'hali morbo omnis maveatur lapis (pag 105 y siguientes). ■ 
(I) Uode dúplex insurgit difiTicuhas. Prima, an ipsi crustra) suffo - 
canti stt applicandum medicamentum aliquod causticum, ut arsenicom, 
aqua, quaaurifices separant aurum ab argeoto dicta fortis, aut aliquod 
aKud mcdicamentum corrodens, aut ferrom ipauoi ignitum*. aut si ba^c 
non conventant, an crusira sit separanda et scíndenda scatpelo, aut ali-^ 
quo alio fnstrnmento férreo accommodato. Secunda difficultas est an ía 
partibos colH, aut sutura corónali, convenrant caustica áetualia et po- 
tentialia: aa io scapulis circa humeros, conteniant veiicatoria medfc^^ 
menta. Qus omnia stgillatim-expiicabo (pág. 199}. ' 
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los Teslcantes daffan. sobre manera en este mal, pues eon* 
traian las partes y aumentaban la dureza de la causa conjun- 
ta ó costra (1). 

Reprueba asimismo que se corte ó estraiga la costra con 
instrumento férreo, á no presentarse ápice enteramente 
blanco y movible, y de ningún modo cuando la costra sofo. 
cativa, que era como una membrana, cenia las fauces y gar. 
ganta y estaba muy adherida; porque se irritaba y hacia 
mas consistente , y porque no pudiéndose estraer sino un 
pedazo de ella, se volvería á reproducir y seria después mas 
dificil su estraccion ; pero si aplicados los medicamentos 
oportunos apareciese enteramente blanca y movible, no se* 
ria, dice, fuera de propósito intentar el estraerla, aunque li- 
geramente , porque si resistiese, era lo mas cierto y seguro 
abandonar esta operación y administrar otros remedios. Ad- 
vierte también que de ningún modo se corte para no es- 
traerla después (2). 

Considera como perjudiciales en esta enfermedad los 
cauterios en la cabeza , pues con su calor hacen mas sólida 
la materia y mas dificil su resolución (3). 

Aconseja como muy útiles los vejigatorios en las escá- 
pulas , después de haber apurado todos los remedios mas 
suaves , y siempre que el enfermo se halle con fuerzas ; pues 



(1)^ Págioa IW y 200. 

(2) ...Crustra luorbi suffocantis non est edueendt ferro scíndenti, tai 
extraheoU; nisi^quando appareat apex omníno alboa, vel frostom aibam 

. quasi mobile: nam dum crastra 8aff6cativa ciñgit fauces, guUar, e(c« 
velat membrana qaaedam, et forttter haeret, oolio pacto eat tentanda ei- 
tractio ferro; ñeque seitsio 9ine extractione. Primam irritat, et fácil 
crastram efferaciorem. ñeque si admodam nitaris^ qnidqaam noiata 

* digoam eitrahes. Secundum vero , causae cpojanctse divisíone ¡n late- 
ribas caasae scissae recipilar cruatrx , si qaid est tenue , quo fiunt de 
novo crustra non mious di£Bciles educi. Si Tero post usum medica- 
mentprum, quae postea dicam, frustrum omnino aibum eminens et mo- 
bile appareat, non est praeter rationem, leviter tentare educare. Quod, 
«i adhuc renixus seatiatur, tutios est sinere, et aliís agere (pág. 201). 

(3) Pág. 201. 
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si estas faltan » morirá con mayor prontitud.! Eii el ca^ de 
aplicarlos quiere que sean grandes , cuando menos como la 
palma de la mano , y que se dejen obrar por diez ú once ho- 
ras. Para la oportuna aplicación quiere también se atienda aL 
color de la membrana; pues si tira á üvido, es suficiente para 
iddicar la necesidad del vejigatorio, precedida la sangría y 
gargarismos (1). 

Últimamente cree que cuando las cantáridas son tam- 
bién ineficaces , puede recurrirse como á último remedio al 
cauterio actual, aplicándole en lá parte del cuello en que se 
manifieste el bubón, y debajo de él, con cuyo medio, dice, 
salvó á algunos, bien que la úlcera les duró fluyendo conti- 
nuamente por espacio de dos ó tres meses (2). 

£n el capítulo 5.o habla de los gargarismos que deben 
usarse en esta especie de garrotíllo. 

Aconseja que al principio se usen, ya cálidos y húmedos 
ó emolientes, ya frios y secos, según la naturaleza de la en- 
fermedad: y añade que si se presenta la membrana como un 
pellejuelo blanco^ deben prescribirse moderadamente húme- 
dos y templados, de ningún modo los de vinagre, ni los frios 



(1) ....Usas medicaroenti véxicsntis est maiime utilis ¡d hoc morbo 
si «pplicetiir scapulis «d magoitudinem volae maoas , et per decem aal 
ondecioi horas relioquatur, Post videbis amputas aqua plenas et ha- 
more foetido et venenoso.... Meque boc remedio utaris nisi cüm videas 
alit noo prodesse; ñeque defiticiant vires: nam si alia auxilia mittiora- 
snfiticiunt , frustra cruciabitur aeger : et si non constent vires, citius inte- 
ribitexoluto calido, sí quis sopererat. Ideo coosulo, quod Medicussedu'» 
Id prospiciat crustrae colorem, et modum substantive, et si videat muU 
tnm declinare ad liv id um ,' esseque vekK membránam (ut ssepe dixi) 
precedente sufficienli sanguinis missiooe, nnctionibusad extra etgar* 
garismatibus dicendis, statim se confugiat ád hoc remedium: nam si 
plus expectet, jam nooerunt vires (pág 204 ylS). 

(2) ....Si tdhucmorbus non cedat vexicanti remedio, non est prff- 
tertalionem, tpplicare actúale cauterium ei partí collí, qua se ostendit 
bobo, et iofrt iiium.... Id enim experientia comprobabi in aliquibus, 
qai desperati convalnerunt, quantumvis ulcus duraverit per dúos, aut 
%tt3 menses, fluente materia continud (pág. 206). 
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j secos. Afirma qae usó varias veces los de agua caliente, los 
de cocimiento de malvas y altea con azúcar , el cocimiento 
coman de flores cordiales; y que encontró conocida utilidad 
con los de agua melada y caliente (1). 

Pero si la causa conjunta era enteramente blanca y no 
se presentaba á modo de membrana, sino como un pilon- 
cillo blanco de sustancia glutinosa, y ni enteramente líqui- 
do ni concreto, como lo observó muchas veces; en este caso 
aprovechaba el oxicrato, 6 el cocimiento cordial con vina- 
gre rosado, siendo muy oportuno usar antes de los emolien^ 
tes (2). 'Hizo también uso en el principio ^e las injeccibnes 

(1) Sed cum ego dillgenter observa verlm, qnx circa morbam hanc 
coDiigerant, ioveni non semper esse ulenlom eistíem lopicís pro garga- • 
rismate, sed modo calidis et humidis medicamentls, modo acetosis pro 
diversa natura caas» conjanctae morbi suffocaotis. .Sepe eoioi dixi, 
saffocaotem crttstram ad lividam decUoare, etaíficere faaces, guttar et 
giilam ppr modam tenoU membraoie ciogentU , como un pellejueló 
Maneo, tuttc observavi máxime prodesse pro gargarismate medlcameaU 
calida, et húmida modérate, qae vim babeo t laxaodi: et ¡n boc'casu nut» 
lo modo conveoire acetum, aut qaodvis aliud medicameDtamf rigidaoit 
etsicam repélleos. Ideo utebar miilies aqaa füotana calida... autqua- 
comqae alia emollientis natarae, ut aqoa decoctioois malvarum althe» 
cam^mali acta calida^ et addito saccbaro. Utebar etiam decocCo comuni 
cordialiactu tepido... po8t quorum usummillies repetitum, mirgnam' 
habere ntilitalem me docuit experieatia aqaam malsam actucalidam, 
sxpissime gargarizatara, quam poteris couGcereeí parte uua mellís op- 
timi et quatuor partibus aqux dulcís funtaoae, decoctis usquequo spu- 
ma non appareat, et ioier coqueodum auferendo illam post facta eolia- 
tura per paonum muadum, serva ad usum in vase vitriato, et alternatim 
Yicibus sioe jiumero utere (pág. 216 y 17^. 

, (2) Si vero causa conjuncta sit perfecta alba, neqüe af&ciat, ui 
membrana dicta, sed. potius per modum cujusdam frustri albi repre- 
senta ntia in modo subátaatic gluten, noque omntno liquidum, neqae 
congelatum, ut saspe excreta:» viJi, et consideraví^ tune observavi 
prodesse oxicratum calidum septus gargarizatum, aut idem decoctum 
cordiale dtctum, sr-idilo parum acetí rosati... Unde coHigendo in/ ddí- 
versamcurationem morbi suffocantis, utendum est primo fqua;vissít 
causa) calidis et bumidis modérate, podt vero detergentibus et separan- 
tibus: facta áolum ditfcrenlia ¡n usu aceti, qu^^d misceri dixi (pág. ^M 
y 21), ^ / ' 
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de agua melada y después del cocimiento de orégano valién- 
dole al efecto de una geringuilla introducida por la boca 6 
narices, principalmente en los niños que nosabian ó no que- 
rían gargarizar ( 1 ) . 

En los capítulos 6.«, 7.« y 8.« trata de los medicamentos 
que conviene aplicar esteriormente y á qué partes; de los 
que deben administrarse interiormente, y de'si los aconseja- 
dos para la curación del croup son también á propósito 
para preservarse de él. Adoptó como útiles al esterior las 
unturas de aceite, los ungüentos emolientes, con particula- 
ridad el de Matiolo y otros; al interior según los indicase la 
enfermedad, ya los medicamentos frios, ya los alexifarma- 
eos, y por último los astringentes, siendo de parecer que los 
mismos remedios deben emplearse para la curación del mal 
que para su preservación. 

Es sumamente interesante la lectura de la obra de Villa- 
real; en ella podrán ver los médicos modernos que hizo los 
mayores esfuerzos para coinbatir la mortífera y cruel enfer- 
medad que dio á conocer, y que si no usó de algunos medi- 
camentos, fué por juzgarlos inútiles ó perjudicialest El gran 
número de máximas prácticas que se encuentra en su pre- 
ciosa monografía, la exactitud de su descripción y el tino con 
que supo arreglar su plan curativo, colocan esta obra entre 
las mejores de su época. Despojada de algunas ideas que en- 
tonces se creian muy ciertas, y dan hoy cierto aspecto de in- 
verosimilitud á sus teorías, nada deja que desear, y puede 
c<Mi pocas ccnrrecciones colocarse al nivel de los conocimien- 
tos actuales. Los que la lean con detención se convencerán 
deque Villaréal, dijo y observó en esta terrible dolencia, 
cuanto después han dicho y observado los médicos estran- 



(1) Adverte tamen in fine hajus capitis aquaní malsam io prineipio 
et postex decocto origani maiime prodesse per nares syringa injectam: 
Dam detergit et hnmect^t crastram , quae solet esse in patato et proces- 
aibua mamílariluia, et in paeris^ qui gargarizare nesciunl aut oolunt 
debet, immiti aspe per os, et nares syringa (pég. 230). 
TOMO IV. 19 
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geros, 7 que tiene un derecho indisputable á ser considera- 
do como el primero que la ha descrito con toda^ exactitud. 

Maivuel de VaIíDERRAMA. 

Doctor en medicina de Zaragoza: hizo la práctica en esta 
ciudad con el sabio doctor Bartolomé Foncalda, como cons- 
ta de su obra, pág. ti , donde lo alaba de peritísimo médico 
y esclarecido ciudadano de Zaragoza. En 1603 obtuvo la cá- 
tedra primera de curso en su universidad, y en 1611 la de 
prima. El P. Muriílo cita también con elogio el nombre 
del doctor Valderrama en el trat» 2.° de las Escelencias de 
Zaragoza. Escribió: 

ik usu coíochyntidis. Asi refiere el lema de esta historia el 
referido P. Murillo: pero su título literal es: Disputatio de mu 
coíochyntidis: ad PerÚlustrei Tiros Nosocomii Begii ac Generalis 
jD. Marice de Gratia Cossaraugustance jCivUatis, vigilantíssitnos . 
Prcefectos; Petrum Hieronimum de Espes et Sola , et Joanem 
ds Ttermas. Zaragoza^ por Lorenzo Robles, 161 1, en 8.» Don 
Nicolás Antonio dice equivocadamente que esta obra se im- 
primió en 1601. En este librito, que está escrito en buen latin, 
trató dé probar Valderrama, que el purgante conoeidoya de 
los antiguos con el nombre de co/o^umüc/ox, no era venenoso 
ni deletéreo , como creyeron algunos de ellos; antes por el 
contrario, que en varias ocasiones lo había administrado con 
gran provecho, y jamás había observado ningún mal efecto, 
atribuyéndolo en gran parte á que los habitantes de Zara- 
goza, á quienes lo había dado, eran Je temperamento fuerte^ 
y á que hacían uso de alimentos muy suculentos y grasos. Trae 
también todas las fórmulas magistrales en que entraban las 
<5oloquintidas. 

De poco provecho puede ser hoy día la lectura de esta 
obra, pero se hace mención de ella como de un monumento 
histórico* 

Alonso González. 

Estudió la medicina en la universidad de Granada, y se 
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recibió clelicéaciado. Pasó de médico titular á Priego, pro* 
viacia de Córdoba, en donde escribió: 

Carta al doctor Pedro de Párraga Palomino, médico en la 
ciudad de Granada; en que ie trata del arte y arden para eonur^ 
var la salud, y dilatar nuestra vida y buen uso del beber frió con 
nieve^ dedicada áD.Fr. Pedro (ronzalez de Mendoza, arzo« 
bispo de Granada: en esta ciudad , por Martin Fernandez, 
1612, eñ4.o 

El doctor Pedro de Párraga Palomino habia escrito un 
tratadito áeliigiency y González trató en el sujo de contes* 
tarle, presentándole algunas objeciones. 

Divide el médico de Priego su carta en tres partes: en la 
primera se ocupa en presentar un nuevo opúsculo de higiene; ' 
en la segunda refuta varias de las opiniones de Párraga ; y en 
la tercera trata del beber frió con nieve. 

Tanto el opúsculo del uno como el del otro son de poco 
interés , j no merecen nos detengamos mas en ellos. 

GRIStOBAL NüTÍEZ. 

Natural de Huete, doctor primario en la universidad de 
Alcalá , en donde estudió la medicina, siendo discípulo de . 
^ Pedro García Carrero. Escribió: 

De coctione et putredine: opus eocimce erudktionis , tum 
plulosophiSj tum m&dieis, in quo eommentantur tria priora ca- 
pita Arist. exMeteo , libro quarto. Madrid por Miguel Serra- 
no de Vargas, 1613, en 4.o. 

Está dedicada Jí D. Gabriel de Trejo Panlagua, oidor 
del consejo supremo de S. M. 

No nos detendremos en hacer un análisis minucioso de 
esta obra , aunque no podamos menos de elogiarla , tanto 
por las interesantes materias que contiene, cuanto por la 
gran erudición y cultura de su autor ; si bien á veces se 
pierde en un dédalo oscuro de abstracciones metafísicas y 
aun teológicas^ 

Por la lectura de las siete cuestiones siguientes, puede 
formarse una idea de la exactitud de lo que decimos. Cues- 
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tio prima. — Vtrum mors sil vtventibus natüralis. — ^.^Anin 
qtialibet parte misti etiam exigua únt partes correspondentes 
diversis elementis. — ^3.* Utrum calor efjieienter concurrat ad 
coctionis et putredinis términos. — 4/ Utrum coctio sit actio n- 
talts. — 5/ De causa conservativa vestigü seu formuUe, eoctionis 
termini. — 6/ Utrum ventriculus nutriatur chilo. — 7.* Utrum 
pusin inllamata particula ^ut sedmentum in mina fiat una vel 
duplici actione. 

La cacstion cuarta sobre si la cocción es parameote uü 
acto vital f es interesaote. Eu ella se separa de la opinión de 
8u maestro García, quien parece estaba por la afirmativa, se- 
gún se deduce de estas palabras de Nuñez. Unde non quadrat 
sententiam doctoris García asserentis coctionem esse actionem vi- 
talem»». Qui respondens huic argumento: terminus intemus coc- 
tionis sit a calore, tanquam a causa mquivoca^ et principalisj se-- 
cundum totam entitatem: ergo frustra ponitur alia causa ^ etc. 

He hecho mención de este particular para dar á co- 
nocer que apenas hay un hecho fisiológico ó patológico 
que no hayan tocado , y entrevisto nuestros médicos anti- 
guos: si despojamos las doctrinas de Nuñez de la intrincada 
metafísica en que se hallan envueltas, hallaremos en ellas 
las opiniones de nuestro siglo sobre las funciones digestivas. 

Gehónimo Cortés. 

Natural de la ciudad de Valencia , astrólogo, matemáti- 
co, astrónomo; y aua cuando no médico, le damos cabida en 
esta historia por haber sido gran investigador de la natura- 
leza y haber escrito entre otras obras la siguiente: 

Tratado de animales terrestres y volátiles y sus propiedcuieSy 
Valencia, por Juan Crisóstomo Garriz, 1613, 1^15; ypor Be- 
nito Dase 1 672 y 1 67» en 8 .«> 

Esta obrita es una recopilación de la historia natural de 
un corto número de animales, propia especialmente para la 
instmcciott de la juventud, y para inspirarle gusto á este 
estudio. 
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Cortés escribió ademas varias obras de astrología , y una 
que tituló: 

De la fisonomía natural y varios secretos de la naturaleza ^ 
Córdoba, 1601; Alcalá de Henares, 1612; Barcelona, 1645, 
en 8." 

Cristóbal Montemayor. 

Estudió la medicina en la universidad de Yalladolid, ha- 
Mendo sido sus maestros el famoso Luis Mercado ; el doc- 
tor Pedro Sosa (1). Estudió después la cirugía en la espre- 
. sada ciudad, siendo discípulo del doctor Nuüez y del Br. Tor- 
res (2). Se graduó de doctorea dicha universidad, y por sus 
grandes conocimientos y mucho acierto, en las operaciones 
llegó á ser cirujano de cámara de los reyes Felipe II y III. 

Escribió una obra titulada: 
. Medicina y ctrugia de vulneribus capitis : Yalladolid, por 
Juan Godinez de Millis, año de 161 3, en 8.^ menor. Zaragoza 
por JuandeHibar, 1664, en 8.o. 

Esta obrita, que la esposa de Montemayor Doña Ana Nu- 
ñez cedió á los religiosos de la orden de la Santísima Trini* 
dad, con el objeto4e que su producto sirviese para la re- 
dención de cautivos, salió á luz después del fallecimiento de 
su autor. 

El libro de Montemayor , cuyo producto tuvo lan loa- 
ble aplicación , no es otra cosa sino un comento del que es- 
cribió Hipócrates con el mismo título, aunque variando el 
órdeú y método qne guardó el griego en el suyo. 

En el primer capítulo de esta obra trata el autor de la 
anatomía de la cabeza; eñ él segundo, de las heridas de ella^ 
en el tercero, yle las diferencias de las fracturas y heridas; en 
el cuarto , de las causas y señales de las mismas; en el quinto; 
de los accidentes que sobrevienen en ellas; en el sesto, de supro" 
nóstico; en el sétimo, de la curación de las heridas simples de 



(1) Fol. Ifi2. 
{%) Fol. 190. 
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la cabeza; en el octavo, de la euradon de las compuestas; en el 
noveno; del método que ha de segmrse en las heridas de cabeza 
con fractura del cráneo; y en el décimo y último, de la cura de 
las heridas de las membranas y sustancia del cerebro. 

Esta obríta, aunque poco voluminosa , contiene mucha 
doctrina y algunas observaciopes prácticas muy curiosas, 
principalmente la historia de la fractura del hueso parietal 
derecho con subintracion manifiesta , de D. Antonio Fran* 
codeGuzman, 

En el capitulo 9.^, al hablar de la curación de lasheridas 
de la cabeza con fractura, y comentar el testo 48 del citado 
libro de Hipócrates, sobre si será conveniente ó no perforar 
el cráneo cuando haya derrame interior, dice, que es necesa- 
rio se haga con mucha prontitud, antes que detenida la san- 
gre fuera de sus vasos se altere y corrompa, y sea causa de 
que se inflamen las membranas. Apoya su parecer con doc- 
trina de los mejores cirujanos de la antigüedad , y quiere 
que la penetración se haga antes del tercer dia como aque-* 
líos aconsejan, advirtiendo que no se ha de descubrir del 
todo la dura madre, dejando la sustancia vitrea como aconse- 
ja Hipócrates en el referido testo 48. A este propósito « afta- 
j>de, tiene tanta verdad esta doctrina, que confieso de mi, que 
» cuadrándome mucho la razón de ella, muchos dias me trajo 
«suspenso la deliberación de su ejecución , porque como yo 
»habia practicado con maestros muy doctos y ejercitados, 
»y últimamente en Valladolid cop el bachiller Toleres y con 
»el doctor Nuñez, que están en gloria, y nunca áellos, ni á 
»otro ninguno, hubiese visto guardar esta doctripa, me pa- 
»reci|^ temeridad grande el aventurar la vida del herido con 
~ «nuevo modo deparar; pero pudo conmigo tanto la razón de 
«Hipócrates y ver que Vido Vidio Florentino, comentador de 
veste libro, en el comento de este testo, reprende á los ciru- 
»janos de este tiempo porque no lo hacen asi^ me determi- 
3>né á ponerlo en ejecución y práctica, y por la misericordia 
»de Dios me ha ido tan bien , que estoy muy arrepentido 
»por haberlo acometido tan tarde. T lo dejo puesto en prác- 
»tica en los cirujanos de Valladolid qui3 conmigo han practi- 
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Mcado, 7 ellos lo. ejecutan muy de ordiaario con prósperos 
«sucesos, y advierta el que leyere este pequeño trabajo, que 
)»la lámina de la vitrea que ha de servir de cobertura y te- 
«gumento á la dura mater, ha de quedar tan delgada que to- 
ncada con el estremo del especilo ó tenta se menee y parez'- 
i^ca que esta penetrada del todo, y dejándola doesta maneraf 
»se siguen ios provechos y utilidades del testo; y. si bay al- 
aguna sangre sobre la membrana, quedando el hueso tan 
^delgado como dicho tengo , el calor natural de la parte la 
«resuelve, ó se resuda por los poros del hueso adelgazado, 
«que lo queda tanto, que á la segunda ó tercera cura , natu- 
«raleza le tiene ya separado. Están verdadera y tiene tanta 
«fuerza esta doctrina, que quisiera que me oyeran los muy 
«doctosy espertes prácticos, y poderles persuadir á que te- 
«niondo en sus manos algún herido de cabezaeon algunas de ' 
i>ias señales de que está. el cráneo quebrado con lesión in- 
«tema, ó que no habiendo tenido ninguna lo remitan todo 
«á la fuerza de una artificiosa conjetura; que si por ella les 
«pareciere que se puede presumir que tifene daño interno 
«presente ó inminente se arrojen á dilatar ó formar llaga y - 
«á penetrar en la forma que tengo dicha, quede hacerlo así 
aguardando todo lo demás necesario para la curación , yo 
«les aseguro el daño que se les siguiere, principalmente 
«con el instrumento que yo tengo, que por ser útil para el 
«bien común lo enseñaré y comunicaré á su tiempo; pues 
«con él, aunque la plaza sea pequeña, pueden con poco tra- 
«bajo suyo y del enfermo hacer la penetración en brevísimo 
«tiempo, sin tocar á nmgun labio de la llaga , ni sacar de 
«ella gota de sangre , dejando el hueso tan delgado como es 
«necesario , y, porque cuando tratare de los instrumentos 
«con que se ha de hacer la obra , diré lo mucho bueno que 
«este tiene.» 

Mas adelante, al hablar del sitio donde deba hacérsela 
penetración, dice : aen cuanto al lugar donde se haya de ha- 
«cer la penetración, á mi parecer hay poco que dudar. Su- 
Impuesto que se ha de hacer en lamparte donde con demostra- 
«cion, ó por conjeturas próximas á la verdad, se entendiere 
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toque e»tá el daño, pues de allí se pretende sacar j quitar lo 
»qiie detenido ba de ser causa de que se muera el enfermo, 
» y úe. esla parte se ha deelegir la mas declÍTe j baja , como 
»no se venga á hacer donde el bueso es mas delgado ó mas 
«grueso,, ni sobre las comisuras, por la flaqueza natural que 
o tienen para poder resistir los daños estemos, 7 porque no 
»$>e corten los hilos 7 fibras que por ellas salen para tejer el 
»pericráneo....tt aY tras ser las comisuras tan flacas como lo 
»muestra este testo , son de tal ccmiposicion , 7 guardan tan 
»mal su sitio natural , que en muchas calyarias se ve clara- 
emente el yerro que comete naturaleza en su composición 
»7 asi dice en el testo, 2, ñeque suturee omtúbus tit eodem lo- 
»co. Y son tan dificultosos de conocer los daños que en ellas 
»se hacen , que al mismo Hipócrates alcanzaron de cuenta, 
Dpues en el libro 5 de las epidemias, dice que le engañaron 
vías comisuras, por haber recibido el golpe, 7 no haber 
tf él penetrado con tiempo al enfermo. Y en este libro le obii- 
»garoa á hacer tan largo testo como es el 25 que se nos ofrc- 
»ce, en el cual pone tantas dificultades que podrá ser que se 
j»encoja el que mas presnmiere de haberle entendido , cuan- 
»do se vea con el herido en las manos, 7 la comisura desnu-- 
»da con el daño. . . .» «Tras todo lo dicho se ha de considerar 
»que ahora se haga la penetración con legras ó con modiolo, 
»ó con otro cualquier instrumento, con el moyimiento \io- 
ciento que se hace para penetrar el hueso ,.se calienta mu- 
«choel hierro, 7 hace que el cráneo se caliente, y se altere 
i»deniasiado, 7 asi abrace ma7or cantidad de el de lo que fue 
i>la fractura, 7 para evitar este daño es necesario levantar a 
»inenttdo el instrumento con que se fuere penetrando, 7con- 
»siderar lo que falta por penetrar 7 limpiarle de la raedura 
»qu^ fuere cortando , 7 templarle del calor demasiado que 
«tuviere, metiéndole en agua fría, aunque 70 no le mojo si- 
>no con aceite rosado, porque con él no se embota, 7 corta 
»mas dulcemente....» «Y supuesto todo lo dicho, se ha de 
«presuponer , que no se han de penetrar todas las rimas ni 
»todas las contusiones, ni fisuras, sino es ea caso de que ca- 
»da una de ellas sea tan grande^ que penetre todo d grueso 
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»del cráneo, j de las tales se ha escrito lo qoe parece mas 
«ooayeniente, y resta decir ahora de las que no penetran. 
»Y Ya tanto en conocer cuál se ha dé penetrar, j cuál no, 
»que tengo por imposible saber bien curar una fractura 
»noconociéhdo su esencia, porque la rima puede estar sola- 
»mente en la lámina estema, ó en la interna , ó en la una y. 
j»en la otra; si solamente está en la esterna, remediase fácil-* 
»mente legrándola muy bien, y %i penetrare por toda la sus- 
»tancia del hueso, será muy peligrosa, porque se podrá 
«trascolarla materia sobre las membranas, é inflamarlas, ^é 
^inflamar el celebro; y para evitar estos daños , es necesario 
«penetrarla con mucha diligencia. Y si solamente se hendió 
Día vitrea, quedándola estema contusa, y al parecer sana, es 
i^del todo mortal, y aqui se Tcrifícará el testo 17, que dice: 
»frangUur calvaría sub vulnere alia parte, quarnubi plaga e$i, 
y^atque oenudatum. Sin las diferencias dichas de las rimas, hay 
«algunas que son tan estrechas, que no se pueden cono- 
«cer con la vista, ni se perciben con el tacto: y asi muy 
«de ordinario se pasa la ocasión én que se puede socorrer al 
«herido legrándolas, y perdida, sobrevienen después los ac- 
«cidentes que le condeni^n á muerte, como soa la calentu- 
«ra, el vómito bilioso, los rigores desordenados, el delirio^ 
i»el sopor, la sequedad de la llaga y la destemplanza del crá- 
«neo. Y aunque entonces es fuerza penetrarle , y se le saque 
«la materia , aprovecha muy poco; pues siempre he visto 
1» morir los que se penetran después que han sobrevenido^es-* 
«tos accidentes, annqueHipócrates, como veremos adelante, 
x> manda que se penetre en cualquier dia que sobrevengan* 
«También hay otras rimas tan anchas y tan largas, que se 
«conocen fácilmente; y asi legradas y limpias al principio, 
«suelen tener próspero suceso, y que sea esto asi*, dícclo el 
«testo 13. FmdUur os vulnere , ubi auiem findaíur, neceue e$t 
y^eollidi id^ quodjutta rimam est, .eicr^ 

En el capitulo décimo se detiene el autor á tratar de la 
eura de las heridas de las meninges y de la sustancia» cere» 
bral, y por su contenido se conoce cuan juicioso era, Monte- 
mayor, á pesar de no proponer otro método mas que el de 
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Hipócrates^ que como él asegura, fué el intento que se pro- 
puso al escribir su obra. 

En este mismo capitulo trae la descripción de un instru- 
mento, que aunque inventado por Bernardo Bótalo, lo per* 
feccionó este español, dibujándolo en su libro. «Yo solo de&- 
«cribiré, dice, el que tengo prome]ido,que tejigo por cierto 
»que fuera de los que hay en VaUadolid se hallarán pocos 
»en España, por haberme costado mucho trabajo basta po- 
»nelle en la perfección que tiene; el cual es de Bernardo Bo- 
»tálo, y hahlandoel dicho autor mil bienes de él, y of recien* 
»do en sus escritos de comunicarle á todos para el bien oo- 
)»mun, por ser tan seguro, en la obra pinta otros mucbos,^; 
»este que tanto ha celebrado por invención suya , déjale pa- 
usar entre renglones* Y por ser tan cierto y seguro, como 
»él lo escribe, é yo le tengo esperimentado, me atrevo á co- 
»municarle á todos los cirujanos, prometiéndoles que les 
»hago el mayor servicio que puedo^pues les doy perfeccio- 
»nado un instrumento que antes que acertase á ponerle en 
»el estado en que está, me costó mucho trabajT), y no fué me- 
)»nor el que pasé en VaUadolid con los doctísimos doctores 
»Luis de Mercado, meritísimo médico de cámara de S. M. y 
»su protomédico general en todos sus reinos, y con el doc- 
»tor Pedro de Sosa, asimismo médico de cámara, mis maes- 
»tros y catedráticos de propiedad de ella, para que viesen 
»la seguridad y brevedad con que se hacia, dando muy po- 
»eo trabajo al herido, y no recibiendo mucho el artífice que 
»hace la obra ; y asi le acreditaron y loaron, y después le 
«comuniqué al doctor Salas, y á otros cirujanos de esta ciu- 
»dad, y en Madrid al licenciado Vergara y al doctor Boman, 
«médicos y cirujanos de S. M., pensando que les bada un 
«grande servicio en comunicársele. El manubriolo en que 
»anda, es por la hechura del que usan los entalladores para 
«barrenar, y ellos le llaman virbequin, es de hierro muy 
«bien labrado y limado, y de largor de un geme, y hecho 
«de cuatro piezas sueltas , que se traban unas con otras con 
«sus tomillos, y en la parte bajera cuadrado y abierto en 
«cuadroj en cuyo vacío entra el modiolo conque se hace la 
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»obra ; y para que esté firme y no se pueda salir de su lu- 
»gar se tralm con su tornillo ; ^ hechura es como de nís- 
»pero, ancho por lo alto, y delgado por bajo, y dividido y 
«cortado con ocho cuchillas de muy templado y afilado ace- 
rró, y en lo bajo de eltos agujereado :" de manera, que cor- 
atando el cráneo, y gastándole en raspaduras muy delga- 
»das, deja en medio una eminencia, que sirve dé mucha se- 
Dguridad, para que de' golpe no se penetre el cráneo y se 
»eche de ver lo que se va cortando, y le deje tan delgado 
»como quisiere el cirujano; y entre cuchilla y cuchilla se va 
«recogiendo la raspadura que de él se vá cortando, dejando- 
»le siempre muy limpio, y tan delgado como quisiere el ci- 
«rujano que le tiene en la mano, y vá con él penetrando: es 
»su figura la que aqui adelante va dibujada.» 

Después de presentar el modelo de este instrumento con- 
tinua. «Y será necesario tener tres ó cuatro modiolos, uno 
«mayor que otro, para poder hacer la penetración delta- 
«maño que se quisiere, como el mayor no esceda al tamaño 
»de una blanca 6 á un ochavo de los que ahora se usan. Sin 
«este se ha detener otro diferente instrumento del con que 
^ «se ha de hacer asiento en el cráneo, para que el otro pue- 
«da andar sin mudarse de un lugar á otro, el cual tiene el 
s>mismo largor, y es de la hechura de una uña del dedo indi- 
•ceile la mano, aunque cortado lo del medio, y en el niedio 
x>de él se le queda una pequeña punta, la cual se asienta y 
«traba sobre la parte del cráneo que se ha de penetrar, y 
«dando con él cinco ó seis vudtas hace asiento, donde des- 
«pues de quitado se repone el mpdiolo, y acaba la obra con 
«la mayor perfección que se puede imaginar: y prometo que 
«le tengo por el mejor y mas seguro Instrumento que hasta 
«ahora el arte tiene para penetrar una cabeza : es necesario' 
«que con él se tenga un lenticular, instrumento tan celebra* 
«do de Galeno; y estimado en lo que es razón de todos los 
«buenos cirujanos, cuya figura esesta.« 

Lá presenta también en su obra, como igualmente la de 
dos ó tres elevadores y legras de diferentes formas y ta- 
maños. 
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Pedro Gutiérrez be Arevalo. 

Fué uno de los boticarios mas peritos de su tiempo^ re- 
sidente en Madrid; escribió: 

l.o Espoiieionei sobre las cinco lavainones y preparaciones 
del acíbar: Madrid por la viuda de CosmeDelgado, 1614, 4.» 

2.0 Práctica de botíearioSy guia de enfermeros y remedios 
parapobres. Madrid por María de Quiñones, 1634, 8.® 

Esta última obra está censurada por el doctor Antonio 
Ponce de Santa Cruz, médico de cámara, y tiene unos ver 
sos de Juan Pérez de Montalvan, notario de la inquisición» 
en alabanza del autor. Consta de 152 folios. 

Gerónimo Bocha. 

Licenciado en medicina por la universidad de Sevilla, es- 
cribió : 

Utrum in affectu epidémico, qtá nostris temporibus visus e$t, 
garroúllo a vulgo apeliatus, conveniat medicamentum espurgans 
in principio; per licenctaíum Hieronimum Rocha: Seifilla, 1614, 
en S.o JXo he visto esta obra. 

Vicente García Salat (1). 

Natnral de Valencia, en cuya universidad estudió la me- 
dicina, recibió el grado de doctor y fué catedrático de ana- 
tomía por espacio de muchos años. Llegó á ser el decano de 
los catedráticos de su facultad en aquella escuela y murió 
en el año 1614, dejando un hijo llamado Jaime Garcia Sa- 
lat, doctor en medicina, que obtuvo también una cátedra de 
su facultad en Valencia, la que regentó diez y siete años has- 
ta el de 1623. Nuestro historiador Escolano (2) que conoció 



(1) D. Nicolás AntoDio le llama Fraocisco, equivocadamente. 

(2) «Sálate el moio y al doctor Gntiérret leyeroo la aoatomía eo Al- 
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á padre é hijo, coloca entre los profesores qae salieron cte es- 
ta escuela para leer en otras á un Sálate el mozo que leyó én 
Alcalá. (1) Parece no puede dudarse que en esto quiso signi- 
ficar, dice el canónigo Ortí (2), al doctor Jaime Salat; porque 
la gran foma que habia adquirido. por su doctrina, aun sin 
haber dejado escritos, hace muy verosimil que aquella in- 
signe universidad le buscase por maestro (3). 

Las obras que escribió el padre fueron las siguientes: 

l.o Útilísima disputatio de dignatione el curatione febrium. 

' El P. Rodríguez, Ximeno, Ortí y fuster no pudieron Ter, 
ni supieron cuándo se hizo , la primera impresión de esta 
r>bra; Ih segunda se publicó en Valencia por Juan Lorenzo 
Cabrera, 1656, en 4.o, y la tercera, que es la que yo poseo, es 
de 1682 por el mismo Cabrera, también en 4.» 

En* estas dos últimas ediciones se añadió un capítulo (que 
es el 21), en el que trata de dignotione et curatione febtis petti-- 
lenlis, el que, como al principio del mismo se dice, está saca- 
do de los manuscritos que dejó el doctor Bartolomé NuSez» 



eaU.» (Bscolauo, HisL de VtU; tom. ;i, pág. 1061, 2^«eolani., edicioá 
de 1610.) , 

(1) El P. Eodrigaez hablando sobre este Salat j sobre la eq^iíToca- 
cloD qae padeció D. N. A. dice eo so Bibliot. Yalent. p 440, lo siguien- 
te: «O fué mal informado D. Nicolás, ó se descaído en su tom. 1.9 ¿q 
»la Bibliot. diciendo eo el folio 360 , col. 1 , Franciteut Salat , etc. 
»Todas son señas de Vicente Oarcia de Salat, no de Francisco, qoe con 
»tal nombre no ha habido médico en la casa, según voz pública de los 
Ámédicos ancianos y relación de los nietos j biznietos de Jaime j de 
•Vicente , que Jioy viven y me lo han dicho. 

»De todo pudiera dar abonos buenos Escolaoo, á no escribir atrope- 
aliado é iosipido, paes viviendo dichos Jaime y Vicente cuando él es- 
DCribia, y mencionándoles en su pai^. 1, lib. 5, cap. 23, fól. 1064, se 
»les deja sin nombres; [j al uno llama Sálate e( mo;so/ ¡Notable satls^- 
»faccionI ¿Que^eña es esta para la posteridad en un cronista del rey y 
ndelreinoJ ' . . 

(2) Mem. Hist. p. 284. 

(3) Véase ademas á Ximeno, Esrrit. del reino de Valen. I. 2, p. 2615; 
Fuater, Bib. val., pág. 215, y á Ualler, Bib. Med., t, 3, p. 33. 
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natural de Vaíenda y docto catedrático de sa müyersidad. 

Se añadió tambiea otro capítulo al fio de esta obra titu- 
lado: Qiuetüuncula única, in qua examinatur pulm de qnaran- 
go vulgo Cascarilla , iit curatione terí'ianüs et quartance: et si 
muí aliqu(e cautiones et obsertatlones circa ejus prwscríptionem 
notantur. 

Los referidos Ximeno y P. Rodríguez dicen que este, 
que ellos llaman tratado, era del doctor Matías Domingo 
7 Bamoin. 

Despojada la obra de los capítulos que parece no le 
corresponden, queda reducida á 20 capítulos , en los que 
trata de la naturaleza y esencia de la fiebre, causas , seña- 
les, diferencias, diagnóstico, pronóstico y curación de ya- 
rias de ellas. 

Define la fiebre diciendo que es calor jmetematuram ac- 
eemus incorde^ et per arterias ad universas corporis partes déla- 
tus (pág. 2.) Dice también que algunas veces se podía defi* 
nir el calornatur al convertido en fuego (pág. 1 y 2). 

A pesar de ser galénico este autor, se hallan en su obra 
ideas muy juiciosas y dignas de ser leídas, 
2.<> De anatomía. M. S. 

El P. Rodríguez dice, que cees obra profunda, mny yene*' 
3»rada entre los que déla facultad conseryan algunas copias. 
»Una tiene dicho doctor Domingo, volumen de rancho cuer- 
»po en fól.: dice que es original. El doctor Félix Rodríguez, 
mn responso suomedieo (1) (de que hablamos en su letra), la 
•cita en los folios 8 y 20, y llama á nuestro escritor docti- 
r^simo, 

»E1 mismo tratamiento le dá el doctor Domingo en el 
•libro devariolis et morbillis cap. 7, fól. 127, donde apunta 
»la fatal muerte de Salat».... (2). 



(1) EsU disertación de D. Félix Jmlian Itodrigaez se onió á sa pra- 
wi$ medica; y en la edición de 1697, las citas del P. Rodrlgaei corres- 
ponden k las pégs. 610 7 618. 

(2) Hanc nestram sentenUam comprobat casas inMii Magistrí noS'* 
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Iguales elogios tributan á esta obra de anatomía los de- 
mas escritores de quienes hemos hecho mención en esta bio- 
grafía. 

Fr. Francisco Jiménez. 

Natural de la yilla de Luna, en el reino de Aragón. Este 
insigne varón, que por su talento y virtudes fue uno de los 
muchos que dieron en su tiempo tantos días de gloria á las 
ciencias, después, de. haber hecho sus estudios en España, 
pasó al reino de Méjico, en donde llevado del mas vivo daseo 
de abrazar las privaciones del claustro, tomó el bábito en el 
convento de Santo Domingo de Méjico , de la orden de San 
Francisco. Tradujo cuatro libros de la naturaleza y virtudes de 
las plantas^ que compuso el doctor Francisco Hernández. Al 
hablar del mérito del autor se espresa de este modo. «Para 
»lo cual advierte, amigo lector, no vá cosa en esta obra que 
»la esperiencia no la haya certificado, y otros de mas sutil 
)!)ingenio que el mió descubierto del perpetuo olvido en que 
«tantos años estaba sepultada; entre los cuales el doctor 
j»Franeisco Hernández, proto-médico que fué de esta Nueva- 
j» España , hizo por mandado de S. M. una nueva historia 
»en lengua latina, llevóse á la corte, y aunque fué bien 
» recibida de algunos , que lo merecía la erudición , cuidado 
i>Y solicitud del autor, no le faltaron émulos. 

«Cometióse al doctor Nardo Antonio Rechi , médico na- 
»politano, moderaría en menos volumen, y el original asi 
3!>moderado y revisto por el doctor Valle , y con su firma, 
»vino 4 las Indias y á mi poder por estraordinarios caminos; 
x^he leído en él una y muchas veces , lectura que me oca- 
DsionÓ afición ¿raudísima, aumentada con la esperiencia 



trS doctissimiViocentii Salat, cui contigit, quodex prescriptioneaDias 
dragmiB pbylooii majoris ad patrem suom doctisimam medicinas pro- 
fesorem, exlremis vigiliis et delirio laboranlem, qaem ia talem soporeni 
induxit,aladbac exper^efaelas oon sil el in domino obdorni|eril. Do- 
mingo y Bamoin, pág. ciuda. 
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»qae labe hallado coa la misma faerza y vigor que eu los 
«medicamentos se requiere, y visto no ha tenido menos efi- 
«cacia; que en el hospital de Oaxtepec, asistiendo en él mu- 
i»chos dtas, en mi presencia vi hacer maravillosas curas con 
«yerbas y medicinas de la tierra.. •.» 

Esta obra se titula Cuatro libros de lá naturaleza y virtu- 
des dé las plantM y animales que están recibidos en el uso de 
medicina en lá Nueva España, y la méthodo y corrección y pre- 
paración que para aiministrallas se requiere; con lo qi^ el 
doctor Francisco Hernandes escribió en lengua latina muy itU 
para todo género de gente que vive en estancias y pueblos do no 
hay médicos , ni botica : traducido, y aumentados muckos sim- 
ples y compuestos ; y otras mucfios secretos curativos : por 
Fr. Francisco Jiménez , hijo del convento de Santo Domingo 
de Méjico , natural de lá villa de Luna, del reino de Aragón ; en 
Méjico en casa de la viuda de Diego López Dávalos , 1615. 

Es^e libro mereció ser estimado de todos los grandes 
hombres , tanto por el nombre del autor , como por haber 
sido traducido portan ilustre varón. 

D. Nicolás Antonio al hablar de Fr. Frandsco Jiménez, 
refiere en su bihUoteca que también tradujo otros muchos 
Yolúmehes del doctor Francisco Hernández, que se conser- 
Tan en la real biblioteca de San Lorenzo del Escorial. 

Lorenzo de San Millan. 

Médico de la ciudad de Sevilla. Escribió : 
Parecer en que se trata de la esencia, diferencia, causa, se* 
nales , pronóstico , curación metódica, genuinay propia de la 
enfermedad^ que vulgarmente llaman garrotejo , y entre medias 
se mueven algunas dudas dignas de saberse , €ui para el cono- 
cimiento de esta enfermedad y su curación , como otras , y se 
responde á ellas: Zaragoza , por Pedro Cabarte^ 1616, en 4.« 
El autor trae al final de esta obra la curación local de' 
los niños. "D. Nicolás Antonio no la conoció ; pero Villalva 
asegura que existia en la Biblioteca de S. Ildefonso de Za- 
ragoza. Yo no la he visto , y me refiero á él.. 
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el nombre del autor, como porhaber sido tradacida por 
tan ilustre Yaron. 

. D« Nicolás Antonio, al hablar de Fr. Francisco limencK 
refiere en su biblioteca , que también tradujo otros muchos 
volúmenes del Dr. Francisco Hernández ^^ que se conserTan 
en la real biblioteca deS. Lorenzo del Escorial. 

Juan Sorapan de Bieros. 

Natural de LogTosan , provincia de Estremadura, par- 
tido de Trujillo. Se ignora la universidad donde hizo sus 
estudios , pero sí sabemos qi;ie graduado de doctor pasó á 
Llerena, donde ejerció la facultad, j fué médico y familiar 
de la Inquisición. Hespues se estableció nuevamente kn 
Granada y ejerció allí; j fué médico de la Real Cbanci- 
Hería. 

Su obra es la siguiente: 

Mtdicina española mrOenida en proverhht vulgares de 
vuestra lengua, muy provechosa para todo género de estados^ 
para filóscfos y médicos j para teólogos y jitristas, para el 
buen regimiento de la salud ^ y mas larga vida. Granada, por 
Martin Fernandez Zambrano , 1616, en 4/ 

ICstá aprobada por el Dr. Diego de Herrera y dedíc^a 
al Dr. D. Baltasar de Lorenzana, presidente déla HealGhan- 
cilleria de Granada. 

Divídese en dos partes, la primera Contiene gran nume- 
re de refranes que pertenecen á la conservaoiotí de la sa- 
lud, divididos según tratan 'de k comida, bebida, ejerci- 
cio, sueño, venus, afecciones de ánimo, y mudanza de 
aires y de lugares. La segunda pertenece á la educación de 
los hijos,, y preservación de la peste. 

Sorapan tuvo la feliz idea en esta obra de comentar filo- 
sófica y médicamente los refranes que tienen relación con 
los preceptos higiénicos y la medicina, y como'él asegura, 
abrió una nueva senda nunca seguida mandada por otro mé- 
dico antes que ¿L La mayor parte de ellos , dice el autor, 
que los halló y recopiló el comeirdador Hernán Nufiez, 

TOMO IV. 20 
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dejándolos án luz ; desnudos de comento» y añude: kMot 
yo vestido y adornado. £1 objeto que se propuso fué, como 
él mismo nos asegura, engendraren los entendimientos de los 
hombres con suavidad y gracia ^ sabiduría y ciencia, que es el fin 
de esta clase de composiciones. - 

Sin embargo que algunos de estos refranes por haberse 
consignado en carias obras ]^an corrido de boca en boca 
hasta nosotros, hay muchos muy curiosos y dignos de con- 
servarse; asi es que no dudo que se leerán con gusto, y por 
esto voy á trasladar aqui algunos de ellos. 



SiquicresTvivir sano 
Házte viejo temprano. 



Prueba evidentemente que la salud es el mayor bien de 
todos , y que para conservarla es indispensable la pruden- 
cia en los goces, ejercitando moderadamente las fuerzas, 
comiendo templadamente, durmiendo siete horas de noche, 
y aborreciendo como los viejos los vicios carnales. 



De hambre á nadie vi morir, 
.Be macho comer cleo mil. 



En este comentario habla el autor de varias especies de 
hambre, de la que es efecto de carencia de alimen- 
tos, y de las ocasionadas por diferentes enfermedades, asi 
como de la perversión del apetito que se nota en algunas 
embarazadas. 



Comer toda Tíanda 
Tremer toda maíeyfa. 



Dos interj^retaciones dice el aiítorqne tiene este refráa 
portugués^ que no se coma mas que de una especie de 
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manjar , Ó que b6 coma de yarios siempre que no sean con- 
trarios, prineipiando por los de difícil digestión. 

Pan de ayer, carne de hoy, 
Y VIRO de antaño» 
Irltea «I hombre sano. 



Habla estensamente de las cualidades de estas sustancias, 
y de las enfermedades á que está espuesto el hombre cuan- . 
do hace uso del vino nuevo, ó del pan y la carne siendo 
estos de mala calidad. 



Gome poco, y cena mas*. 
Duerme en alto y vivirás. 



, £1 autor es de opinión que la eomida debe de ser parca 
y la cena abundante; pero que cada cual siga su costumbre 
sin alterarla: no a^ los que duermen en parages bajos y 
húmedos, que deben desde luego variar 4 causm de las en- 
fermedades que puedc'n contraer. 



ÍSn iavieroo y en verano, 
klbucn dormir en soterrado. 



La teja sobre la oreja. 

Interpreta estos refranes diciendo, que de los dos estre- 
ñios, mas vale dormir junto al tefado, que en afosento^ 
bajos, 

'Qnien quisiere vivir sano '- 

Goma poco y cene iemprano. . ■ . -* 

Keprueba el autor la costumbre de acostarse acabado 
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de cenar; y praeba &m la autoridad de Galeno y Áyieeiía^ 
que es causa de muchas enfermedades. 

Gome poco y cena mas 
T dormirás. 

Después de comer , docmir, 
T de cenar, pasos mil. 

En el comentario , dice el autor, que no todos deben 
seguir eV consejo de este refrán , sino los que tengan cos- 
tumbre de reposar la comida y los que sean fuertes de ca- 
beza ,. enjutos , coléricos , y poco espuestos á catarros. 

Mas mató la cena 
Que sanó ATÍcena. 

No contradice esta sentencia á lo que se espuso arriba; 
]^orque debe entenderse que habla de los^ue cenan con es- 
ceso sin haber acabado de hacer la digestión de la comida. 
Alaba el talento de Ávicena ; encomia su acertada práctica, 
pondera sus estensos conocimientos en todas las artes y 
ciencias , y nos presenta en fin la historia de su \ida« 

Carne de plama 

Qaita del rostro el arruga. 

Dice que el mejor cosmético es la buena gallina ú otras 
aves que dan buena nutrición al cuerpo , lo engordan y 
resplandecen» 

Carne de plama 

Siquiera de gralla* 

Para ponderar lo saludables que son las carnes de las 
ayes , dice que es mejor la de grulla que otra que no sea 
de pluma. 

Todo pescado es flema, 
T todo jaego postema. 
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Es ioteresanté este comentario por lo bien que analiza 
los grados de nutrición de los peces, tanto de mar como de 
nos; y acerca de la pasión del juego dice que es adormece- 
dora de la razón , agente perniciosísimo de la salud , lima 
sorda, fuego consumidor de la "vida y de lai hacienda. 



De la nnez el bigo 
Es buea amigo. 

De los higos pasados , dice el autor, se ha de entender 
esta sentencia, de los que se creía que mezclados con nueces 
componían una triaca admirable que suplía por la famosa 
de Andromaco, y por el celebrado antidoto de Mitridates. 



Aceituna uoa^ es oro, 

Dos, plata, 

Y la tercera mata. 



La interpretación de este adagio es que se coma de esta 
fruto con mucha moderación, porque es muy difícil de 
<figerir. 



De los olores el pan, 
De los sabores la sal. 



Befiefe varios casos de enfermos que recuperaron sus 
fuerzas con el olor del pan, añadiendo que era doctrina de 
antiguos filósofos, entre ellos Platón, que aseguraban que 
los olores alimentan los cuerpos* Hablando de la sal, da gran 
importancia á esta, sustancia, no solo como gustosa al pala- 
dar en las viandas, ano como en gran manera medicinal, y 
en prueba de ello dice que en la conquista de las Floridas 
por losespaAolea capitaneados por Herpando de Soto, na* 
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tural de Valcarota, murieron muchos á consecuencia de 
haberles faltado la sal.* 

Ci agoa 610 color , olor , ni sabor^ 
Y tiála de yer el sol. 

Agua mala, 
Ueryida y collada* 

Agaa que corre 
Naoca mal coge. ' 

£n la interpretación de «estos adagios analiza estensa y 
sabiamente las condiciones que ha de tener el agua potable, 
y los procedimientos que se han die practicar con algunas, 
á fin de hacerlas saludables y gratas. Espone los males que 
sobrevienen por hacer uso de las estancadas , y recomienda 
la de nuestros ríos principales, el Tormes, el Duero, el Ta- 
jo , el GenilV el Darro y Betis. 

Quien ta viere Jacten yinoy 
Bébalo, no lo dé á su yecioa. 

En esta interpretación nos hace un gran elogio de este 
. precioso Kcor, manifestando lo saludable que es bebido 
con templanza, asi como el recurso que presta á la tera- 
péutica para combatir muchas enfermedaVles. Presenta en 
seguida todos los refranes que acerca del vino recogió de 
varios autores. 

Comida fría , bebida caíienley 
Nanea lucieron bnen yie&tra« . 

Habla de las c<Mnidas frías como nocivas ^ y al tratar de 
la bebida ^ toca el punto si el uso de la nieve , de que tanto 
abuso se hacia^ era provechoso ala salud; resuelve tres 
cuestiones de mucho interés: la primera^ si conviene beber 
el agua mas fría que la natitfal de faente^> la segunda 
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cQáleiS son las leyes y condiciones para beber frío, y la 
tercera, qué procedimiento sea mejor para enfriarla. En 
estos tres pantos dilucida muy bien el provecho y daño del 
agua de nieve, en qué edad , y en qué afecciones debe usar- 
se, y apoya sus opiniones con autoridad de médicos grie- 
gos y árabes. 

p con oro, 6 con plata, 
Ó con vizoaga ó con nada. 

Versa este comentario sobre la conservación y limpieza 
de la dentadura; habla de sus enfermedades y remedios, 
dividiendo aquellas en cuatro , las caries de los dientes, 
la corrupción de encias^ la toba qwc se cria entre ellas .y 
los dientes, y el movimiento de la dentadura: espone los 
remedios que juzgó mas convenientes para cada una de es- 
tas afecciones^ y concluye diciendo que los mejores monda- 
dientes son de oro , plata ó viznaga. 

Quien se ejereita descansa , 

Y el que esU en ocio trabaja. 

Habla el autor de las pasiones de ánimo, provenida 
muchas veces de la ociosidad,; recomienda el trabajo como 
un poderoso medio contra muchas enfermedades, como 
también el único recurso para pasar una vejez tranquila. 

Dieta y mangueta 

Y siete nudos k la bragueta. 

Este comentario es sin duda uno de los mejores que trae 
Sorapan en su^obra. Tres remedios dice son los mas efi- 
caces para conservar la salud; la dieta, 6 sea el uso de las 
seis cosas no naturales, ejercicio, comida, bebida, sueño, 
aire y venus; la inangueta , ó sea las lavativas, con lo que se 
evitará el uso de los jarabes y purgas para descargar el 
vientre; y con respecto al tercer remedio, dice: queel pri- 
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mer nudo de los siete que el hombre éebe eebar á la bra- 
gueta es la moderación eu las«omidas y en el Tino, pues 
que Venus es m9erta sin Baco y sin Géres; el segan- 
do nudo, es la castidad en las conversaciones ,. tanto en- 
tre hombres cow) entre mujeres; el tercero, es el entreteni- 
miento en cosa útil y que ocupe las fuerzas del ánimo y dd 
cuerpo ; el cuarto, huir de los espectáculos, juegos y come- 
dias lascivas : el quinto no mirar i^inturas deshonestas ; el 
sesto , no leer libros que despierten esta pasión , y el séti- 
mo usar algunos medicamentos , que según el autor tenian 
. la virtud de apagar el fuego de la concupiscencia. 

SI Tíejo múdale el aire, 
Y darle ha el pellejo. 

Eirtiéndese este adagio que cuando al viejo se le hace 
mudap de aires muere , porque la natural debilidad-en que 
se encuentra no puede resistir á la fuerza de las mutaciones 
de aire y clima. Es notable este comentario, en primer lU"* 
gar , por las reglas higiénicas que prescribe para resguar- 
darse de muchas afecciones,^ presentándonos entre otras cu- 
riosidades las dimensiones que deben tener los aposentos 
para quesean saludables; y en segundo lugar , por la re- 
lación topográfica que nos hace de Estremadnra, como la 
provincia que en su sentir era la mas útil y conveniente 
para mantenerla vida sana y por laFgo tiempo. Divide es- 
ta relación en varios artículos, los cuales contienen las 
materias siguientes : Estension topográfica de Eskremadii- 
ra.— Templanza de esta tierra.— Sanidad de esta provin- 
cia.—- Fertilidad y riquezas de la misma. — Condición de los 
estremeilos.— Nobleza de los mismos.— Letras de dkha Üer- 
ra.—Belicosüad de sus naturales. 

Salad y alegría 
BelLezt cria. 

Atavk) y afeite 
Cocsta caro y míente. 
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Principia este comentario haciendo algunas considera- 
ciones acerca de la admirable correspondencia que existe 
entre el espíritu y el cuerpo; pasa luego á tratar de algu- 
nas formas y rasgos faciales que indican ciertas propor* 
clones ó desarrollo de algunas facultades, y concluyi^ 
probando que la verdadera felicidad estriba en la salud 
del cuerpo, que es la que da hermosura y alegría al ánimo, 
7 que los afeites y vanos atavíos no hacen mas que con- 
sumir sordamente la hacienda, al mismo tiempo que ajan 
el cutis , lo tornan en cara de monas arrugadas , siendo muy 
frecuente el ocasionar la caída del cabellp, la hediondez de 
la boca, la caries y negrura de los dientes, y aun otras 
enfermedades de mucha consideración. Después pasa el au- 
tor á probar con la historia lo perjudicial que es á la re- 
pública el escesivo lujo de las mujeres; recuerda la ley de 
Marco Opio que prohibió á las matronas romanas andar en 
carrozas ni llevar en sus joyas maB riqueza que media on- 
za de oro, y la de Zalenco^ que mandó no componerse las 
mujeres con adornos de oro ni con vestidos costosos, sino 
cuando fuesen á ganar con su cuerpo llevando consigo el 
vituperio y la afrenta. Por último, -al final de este intere- 
sante comentario trae varios cosméticos sencillos, tanto 
para el rostro como para las manos y cabellos. 

Ooicn QiDta 
. $us males espanta. 

También es digno de leerse este comentario, acerca de 
los efectos de la música y la utilidad de esta para las 
afecciones nerviosas ; en todo ¿I ostenta el autor sn mu- 
cb^ erudición y conocimientos en la historia antigua* 

Ifen eaeatá la madre 
Mejor caenta el infiínte. 

Habla de la madre naturaleza, del embarazo, del parto 
de siete y de nueve meses, se Mee cargo de las razones ale* 
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gadas acerca del parto Intimo, tanto por los astrólogos, 
los matemáticos y los filósofos, cuanto por los médicos, con 
el objeto de que los juristas puedan apreciar debidamente 
lo que se debia entender por parto legítimo ó natural; y 
deduce al fin que el sétimo, el noveno, el décimo y basta 
el principio del undécimo mes son loa tiempos naturales pa« 
ra el parto bumano, y en los que la madre puede mostrar 
á luz su hijo viable, con lo que dá esplicacioú al adagio. 

Come niño , y criarte has 
Gome Tiejo y Tivirás. 

Se ocupa de los alimentos mas convenientes para niños 
y viejos, y de las circunstancias que ha de tener una bue- 
na ama que haya de criar, de las cualidades de la leche, 
del tiempo de la lactancia , etc., etc. 

* 
Si quieres qae ta hijo crezca 
Láyale los pies , y rápale la cabeza. 

Dá en este comentario varias reglas faigi<ÍDÍeas para 
conservar la salud de los niños , y recomienda sobre todo 
los baños generales tibios. 

Hair de la pestilencfa 

Con tres lil, es buena ciencia. 

Habla de la peste como el mas terrible enemigo del gé- 
nero humano; trae sus síntomas; manifiesta no haberse 
hallado antídoto alguno cmitra tan hortí^U bestia, y añade? 
solo un remedio fiay cierto , el cual abra%ará el prudente, y 
será único solacio y refrigerio suyo en tales adversidades y que es 
huir de tan pernicioso malean las tres Áll-que. el refrán mues- 
tra: huir luego y lejos, y largOé' 

Por último , aconseja al médico por epílogo de este co- 
Bientario «que tr^aiga siempre mily afirmes: en la memoria 
»dos versos que el ^0OttfiiiHp.£^YAnarol& refiere, de lo^ 
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» cuales el uno contiene cinco cosas que comienzan con F 
»j ofenden en tiempo de peste , y el otro otras cinco que 
^también comienzan con F y son dé gran importancia pa-^ 
»ra preservarse de eÜa.» 

FameSffati^tio^fruetuSffcBOdnayflatuSr 

JüAjí DE Soto. 

Natural de Granada^ catedrático de Tíspera» en m mi* 
versídad. Escribió una óbrd titulada : . 

lAbro del conocimiento , curación y preservación de ta 6fi*> 
fermedad de gcirrotillo , donde Be trata lo que ha de hacer eadft 
uno para curarse y preservarse de esta enfermedad , según su 
complexión^ edad y naturaleza. Granada^ por Juan Muñoz^ 
junto alalgibe de Rodrigo del Campo, 1616, en 4.« Está 
dedicada á D. Juan Zapata Osorio, obispo de Zamora, del 
consejo de S. M., y aprobada por el Dr* Bartolomé del 
Valle. 

El licenciado Gueflca, Fr. Frañícisco Pinelo, Gabriel 
López de Mendoza , Francisco Blorales, Pedro Bodríguez^ 
y el licenciado Antonio de la Peña, cirujano y discípulo 
del autor, consagran cada uno vfirios versos en loor de So^ 
to y alabanza de su obra. ^ 

En el prólogo de ella dice , «que ninguna cosa le habia 
movido describir este tratado sino la caridad, viendo el 
peligro tan grande, como dificultosa la cura de estadoleui 
cia , y que entre las que habian afligido al género humano 
en los tiempos pasados y en los de su época i no Imbia 
habido ninguna que matase y ahogase tan pronto, por lo 
que se llamaba garrotillo* que era pestilente , y que sé ha- 
bla estendido en aquella época por la mayor parte de Euro-» 
pa^ » Dirigiéndose luego á los nmrmuradóreé y maldiciente$ 
añade 9 que si estos condenasen sus trabajos y estudio, les 
responderia , que no^ era nuevo en el mundo decir mal de 
tos^w gastaban BU tiempo en pei!péta0s estudit^ $ úsm^ 
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i^n tiáa ciencia que tanto los habia menester como la me^ 
dicina , pues que para saberla bien se debía estudiar des* 
de el influjo de las estrellas y moyimiento de los cielos* 
basta la última virtud de la mas mínima jerbecilla de la 
tierra j mineral mas escondido y que para hablar mal; 
no era nece^rio estudiar , sino bastaba una leve noticia, 
que los ignorantes llamaban método , que no era mas que 
una diabólica intención , que los llevaba muy derechos 
al infierno.... 

Observando Soto que se habia hecho común y pestilen- 
te en nuestra España la enfermedad del garrotillo, escribió 
esta obra á imitación de lo que habian hecho algunos médi- 
cos regnícolas coetáneos suyos; y si bien es cierto, que su 
escrito no tiene el mérito de la originalidad y presenta sin 
embargo consideraciones prácticas muy juiciosas , y des- 
cribe con exactitud y veracidad la inflamación carbúnculo- 
sa de la garganta ¡ que se propuso estudiar. 

Divide su obra en dos libros : en el primero trata de la 
esencia del garrotillo, de si es ó no contagioso, de sus 
causas , de sus diferencias específicas , de sus señales y de 
su curación: y en el segundo de la profilaxis', 6 sea de la 
preservación , y de lo que cada uno debe hacer para liber* 
tarse de este mal. 

Define el garrotillo diciendo , ser una inflamación de la 
garganta^ ya &eq erisipelatosaf ¿egmonosu, edematodes , ó ctó^ 
Todes , peto nempre maligna, y que la llaga que produce es las 
mas veces earbunculosa y corrosiva, presentando, en ocasiones 
$1 carácter de contagiosa^ 

Al tratar de las causas , dá una grande influencia para 
producir este mal á los planetas y estrellas , y de ^aqui de- 
duce lo interesante que es al médico la astrología. 

Tratando de las señales ó síntomas del garrotillo, espone 
lo dificultoso que es en esta enfermedad d ^distinguirla y 
diferenciarla de otras de su género , y cuan provechoso ^a 
combatirla desde los primeros síntomas; pues que la ei^pe- 
riencia le haUa demostrado, que si algunos sanaban eran 
aquellos i quienes se ac^idia desde el principio del mal» 
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«La primera señal , dice , que presenta esta enfermedad es 
j>la calentara , que unas veces es blanda 7 con calor mode« 
»rado , pero con accidentes muy grandes ; fatigosos; otras 
i>la calentara 7 ardor son faertesy con accidentes de igual 
^intensidad hasta que se manifiesta el tumor. La segunda 
i^señales, pulso desigual 7 desordenado, 7 un gran de-* 
»caiiniento de las fuerzas vitales. La tercera debe tomarse 
»de la respiración 7 lesión de la facultad animal ; aque- 
)>lla , es comprimida, acompañada de mal olor del aíien^ 
j»to, desmayos, ansias, inquietudes, náuseas, vómitos, 
3»amargor de boca, dolor de estómago 7 de tripas , sueños 
» perturbados 7 con delirio, falta de memoria , lengua ás* 
«pera 7 negra , á veces sed vehemente, que no se mitiga 
» con solo la bebida del agua, otras carencia absoluta de 
»sed, aversión á la comida : evacuaciones de vientre líqui- 
»das 7 sumamente hediondas > verdosas, espumosas 7 pin- 
argües: la orina á los principios natural, pasado alguu ticm- 
)»po se perturba , siendo por lo regular gruesa , turbada^ 
^encendida 7 con sedimento colorado» La fiebre que se pre- 
asenta en esta enfermedad se conoce , en que h$ enferwMj 
Tiaun cuando aten cercnnoB á lu muerfi, no la sienten y procu- 
y>ran levantar $ej creyendo estar sanos (i), 7 si posamos una 
»maoo sobre el pecho , aun cuando al pronto no sintamos 
j»calor, pasado un poco, percibiremos un calor acre, mor- 
j»da2, como salido de lo profundo del pecho: esta calentura 
j»e8 igual 7 sin crecimiento ; el pulso 7 la orina aparecen 
jimuchas veces como en estado natural , solo aquel débil 7 
^(frecuente; 7 por último, se conoce en la inflamación de 
)»la boca, lengua 7 garganta. La última señal es la llaga 
)»en la garganta , que mirada se echa de ver que es un car^ 
nbuncio en ella^ porque unas veces aparece una inflamación «o-» 
»ía, y otras con ella j ó poco después, una vegiguillacenicien- 
i^tajó costra oscura , ó blanca /tvúfa, ó tie^a, ó una llaga sut 
j>ciay corrosiva y maligna y tan pegajosa y húmeda^ que le forzó 



(i) Est^ es el cuacter moral de esta enfermedad, segan Soto. 
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i>át{naHíor«iMÍ€ríio(eIDr.Viltarrealeii f(a libro de morbo 
m$ófoeatwo) á afirníar qu£ era un panículo 6 membrana y no 
aísiendo uno una materia tan pegajosa, maligna ^ y tan unida 
y>en «t , como $e echa de ter cuando se espele (1). » 

Al tratar del prenóstieo llamó oportunamente la aten* 
•cion de los médicos «obre el carácter pérfido de esta do« 
l^ncia , para que sean muy cautos ^i prcdedr acerca de su 
•éiito, y se Tale para ello de estas palabras. «Se ha de ad-^ 
«vertir, que esta engañosísima enfermedad es de tal condi^ 
»cion , que no todas las veces lo bueno significa bien y ni lo 
«malo totalmente mal. » 

Promueve la cuestión , que antes que él habia suscitado 
Tonteeha, como vimos al hablar de este manchego, de si 
se puede en algunos casos nutrir al paciente por medio del 
olor ; y manda que se ase uña pierna de carnero , con per- 
dices y «apones, cocidas luego con vino y sustancias aromá- 
ticas, para darlo á oler muchas veces al enfermo. Por bebi'- 
da usual prescribía en verano el agua de cebada , apagando 
ea ella un doblón de oro candente , ó agua de fuente con la 
preparación de oro , zumo de limón , vinagre ó agraz ; y 
en invierno el agua cocida de canela con algunas gotas de 
vinagre ú'otro ácido , sin perdonar el oro , el unicornio y 
la piedra bezoar. Aconseja no contristar al enfermo ; por 
el contrario , procurarle medios de distracción á fin de que 
no decaiga su ánimo. Entra luego en la cuestión de si con- 
viene la sangría en el garrotillo , y en qué circunstancias^ 
concluyendo que muy al principio de esta enfermedad 
convienen las emisiones sanguíneas en mas cantidad que ea 
otras enfermedades pestilentes ; cuya opinión la apoja coa 
la de Luis Mercado, de quien dice ser uno de los doctos au- 
tores que desde que Adán pecó basta su época se babiau 
conocido en la facultad de medicina: no quiere se practi- 
quen indistintamente, y con este motivo hace reflexiones 



(1) Es lástima que Suto creyese que Villarreal trató en sn obra ya 
citada, de la aogina ulcerosa maligna. Villarreal describió otra enfer- 
medad esencialmente distiota de la que pinta el catedrático de Granada^ 
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tan filosóficas 9 qae no puedo menos de trasladarlas lite- 
ralmente. 

^ ¡Quién será tan temerario, dice, que habiendo visto 
»y considerado la dificultad grande de un negocio tan dn* 
»doso como el sangrar en fiebre pestilente de garrotillo , 6 
i>dejarlo de hacer, cuándo y á quién , y cuánto conviene; se 
» arroje con tanta temeridad á sangrar á todos y en todo 
«tiempo, sin miedo y sin conciencia ; pareciéndole que es 
»señordeIasaluddel enfermo, con tanta ignorancia como 
«atrevimiento! Gran dolor me queda de ver una facultad 
»donde tanto estudio , prudencia , cristiandad y maduro conse" 
y>J0j son necesarios para juntar y medir y pesar lo universal del 
}>arte con ío particular de cada uno^ y con artifictosa ratón con- 
njeturar,,.. ver la libertada osadía y confianza de alguno» medí" 
hcos , sin temor de que puedan errar tan á costa de los mise^ 
» rabies que caen en sus manos (í). 

«Para resolver una duda tan grande y tan peligrosa , no 
^hade casarse con ninguna opinión, sino considerar los 
«fundamentos y razones de una parte y otra, resolviéndose 
«con mas deseo de acertar ^ que de ser singular en opinión, 
«Conforme á esto, digo, que conviene, habiendo fuerzas, 
«sangrar desde el principio y tan en él^ que si fuese posi* 
«ble , en el instante que el enfermo , grande ó pequeño , se 
«quejara de esternal, en el propio se sangre tantas veces, 
«cuantas permitieren sus fuerzas; consintiendo este mal mas 
«evacuaciones por sangría , que otro ninguno de su gene* 
«ro pestilente, y esto con autoridad de Mercado. Pero de 
«ningún modo cuando las fuerzas están muy postradas y 
«caldas, aunque sea al .principio. Quiero que se sangre del 
«brazo. Repruebo el uso de la aplicación de sanguijuelaá, 
«porque veo muchos niños y adultos morir todos con la 
«garganta cárdena ó negra. « 

Si el garrotillo no fuese maligno , en tal caso, eonside* 



(1) Estas palabras, eomo ya bemos dicbo, soo de Alonso de Freilas^ 
quien las aplicaba á la peste qae deseribió. 
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rándolo como afecto angÍQOso, aconseja'hacer uso de sangui- 
juelas. Prohibe tambiea el aplicar veatosas secas ni sajadas 
en las espaldas; quiere asimismo que al principio de la en- 
fermedad se purgue á los enfermos con sustancias minora- ^ 
tivas, observando que con los niños debemos ser mas cautos, 
y no purgarlos tantas veces como á los adultos. Presenta 
después varias dudas sobre si conviene gargarizar, tocar 
con hierro é la llaga escarificándola, ó aplicar en los niños 
el ácido sulfúrico, y si se debe usar del emplasto, que éUla- 
ma de oximiel, á la garganta : á lo primero responde, que 
conviene gargarizar con sustancias acidas ; á \o segundo 
que se debe poner en las llagas sustancias que corrijan 
su mala cualidad , ya cauterizándolas , ya aplicando medi- 
camentos fuertes, cáusticos potenciales, no dejando de 
hacer esto aunque sean muy niños los enfermos. En cuanto 
á lo tercero, después de analiizar la naturaleza de las mate- 
rias que entraban en el emplasto de oximiel , dice que es 
un medicamento resolutivo , caliente -y seco, preservativo 
de corrupción y confortativo , y que asi convenia en la re- 
ferida enfermedad. 

Aconseja cataplasmas de harina de yeitos 6 de vallico, 
y en su defecto la de habas, hechas con oximiel (Mercado). 
Quiere que hagan los enfermos gargarismos, entre otros con 
el de cocimiento de cebada , lentejas , rosas y contrayerba, 
añadiendo una pequeña cantidad de confección de jacintos, 
diamargaritón ó jarabe de granadas. Detiénese por último 
en describir algunos otros remedios, para corregir varios 
accidentes incómodos del garrotillo, como son : ei demasia- 
do velar ó darmit^ la inapetencia y aborrecimientü de la cernida^ 
la sed insaciable con aspereza , y el color negro de la fenjjiia. 

-^Libro segündoj donde se trata áe ía preseroacion de los 
cuerpos humanos para que no caigan en esta enfermedad de 
garrotillo ,y deU que cada uno debe hacer cénforme su coni- 
plemon para librarse de caer en ella. 

Cada uno de los cinco capítulos en que lo divide , trata * 
de los medios profilácticos que deben usar los de tempera- 
mento sanguíneo , flemático, bilioso y melancólico^ y aña- 
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deque para preservará un sugeto se ha de considerar su 
complexión , edad , naturaleza , oficio , región , ciudad ca- 
sa , barrio , aposento donde habita , sus costumbres , en- 
fermedades y condición, y. que juntando el médico á los 
preceptos del arte la prudencia con una artificiosa conge- 
tura , conocerá lo que pide la razón individual. 

Fban€isco Figueroa» 

Natural de Sevilla , estudió la medicina en su universi-* 
<lad, en donde se graduó de doctor» Fué íntimo amigo de 
^ Gaspar Caldera de Heredia , qiden le dedicó uno de sus es 
critos titulado Feralia. Se estableció de médico en Sevilla, 
en donde ejerció la profesión gozando de grande crédito 
Pasó después á Lima y llegó á ser médico de Cámara del 
marqués de Montes Claros, virey del Perú. Allí escribió é 
imprimió descartas dirigidas al Dr. Nieto de Aragón, las 
cuales contienen dos trataditos diferentes, titulados: 

1 .o Dos tratados^ uno de las calidades y efectos de la aloja, 
y Ciro de una especie de garrotillo ó esquinancia mortal, Li- 
ma , por Francisco del Canto , 4616 en 4.* 

He leido esta obrita y merece consultarse el tratado de 
la aloJQ , sobre cuya etimología y composición habla bastan- 
te diciendo, que consta de diez y seis partes de agua común 
y una de miel , mezclándole una peqneña cantidad de pi- 
mienta^ clavos de especiaí,gengibre y canela, haciéndolo 
hervir todo junto. Esta bebida fué de un uso muy común en 
toda España, olvidadas la cerveza y la celia, bebidas pri- 
mitivas de los antiguos espaiioles. Hoy se ha abandonado 
casi del todo la aloja, sustituyéndole con varias bebidas 
y particularmente la cerveza, que se ha vuelto á hacer 
itnuy común en la Corte y otras poblaciones grandes de 
España. 

2.* Luxus in judiáum vocatus^ et ad recta evocatus; gettda 
salutífera, sive de innoxia frígido potu-y Franeisei Figuerow /i- 
bellusj Magno Comiti ñero sm^adsertptus. 

No tiene lugar ni año de impresión. Este pepueño libró, 

TOMO IV. 21 
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pues solo consta de 3i folios , se redace á esponcr el pro y 
el contra del uso de las bebidas frías , trayendo la opinión 
de todos los médicos desde Hipócrates hasta su tiempo, so- 
bre este particular. Igualmente trata del abuso de las ca- 
lientes, y del daño que ocasionaba sn abuso, como cucn* 
ta la historia , entre los griegos y romanos , que pública- 
mente las yendian^ como en el dia en nuestra España el ta- 
baco y chocolate. 

Becomienda el uso de las bebidas frías en las calenturas 
ardientes : igualmente habla de I0&- varios medios que se 
han empleado para enfriarlas, siendo en España uno de ellos 
el de las cantimplorM. 

Esta obra es curiosa^ porque en ella se encuentran todos 
los autores griegos, árabes , latinos y españoles que escrir- 
bieron sobre este <d)jeto. 

3.« Aciam de qua loquitur Celsus^ cap. XXYIy lib. F, /i- 
lum $€inper, acum nunquatn significare: infbulaúonemy tt sur 
turam utramque ex acia tnolli filo non mmi$ torta^ ave ex moUi 
filo non nimis torto sérico, lineo, vel tx alia materia molli , non 
autem aereo, férreo, argénteo aut auteoj secnndum ejusdem 
Celd mentem, semperfieri deberé. Sevilla, 1633, en 4.* 

Gaspar de los Beyes Franco (1) lo hace autor de un docto 
aunque breve tratado, que dedicó al Conde de Palma; y dice 
lo escribió con motivo de haberse suscitado una cuestión 
entre los médicos de Sevilla, sobre si erapoúble ^ue hablara 
un hombre después de haberle éstraido el coraxon, como lo re- 
fiere $1 P. José Acosta. 

TOQÜERO. 

Licenciado en medicina, médico de S. M. en el presidió 
de Cádiz y de los dos cabildos eclesiástico y seglar. Escribió 



(i) Blysinsjutundarum quastionumf ete, QuesUon 3S^ pág. 376» 
tomo h 
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ua opúsculo que dedicó á dofia Gonistaiiza Ibañez de Avila» 
con este título; 

> Regla$para escoger amas y kch^. Cádiz , por Fernando 
Rey, 1617^ en 4.0 

Las amas, dice, ban de tener salud .cumplida , no han 
de tener calentura, ni mal de corazón, ni opilaciones, m 
vómitos, ni dolores continuos de estómago, ni bubas; no 
han de padecer gota, mal de S. Lázaro, y tisis, ni han de 
tener mal olor de boca , ni notable mal de dientes. • 

Mo haní de usar mudas ni afeites ea la cara y manos , pues 
son señal de liviandad. Se ha de procurar sean del misma 
lugar ó del mas cercano, lo uno porque se sabrá mejor 
quiénes son, y lo otro porque se evitará fiudar de ellas. 

Deben criar los niños en casa de sus padres é impedií-» 
las el trato con dus maridos: han de ser de buena edad, 
que tengan veinte y cinco años y no pasen de treinta y cin- 
co ; que hayan criiulo dos veces cuando menos , que sean pa- 
ridas de dos meses, y que no hayan tenido mas de seis par-« 
tos. No han de haber malparido, ni han de haber tenido 
parto de siete meses; y que sus criaturas no se les hayan 
muerto. ' • 

Ha de ser el ama de buena cara, sin que sea vizca, ni 
mire ásoidayo; de color vivo y moderadamente sanguino; no 
ha de ser muy blanca , pero sí ancha de pechos , y estos ni 
muy grandes ni muy pequeños, y lo mismo los pezones, los 
que tampoco han de ser ásperos, hoyosos, ni duros. 

El ama no ha de dar leche á dos criaturas; debe ser la- 
bradora y que esté acostumbrada á trabajar, y no colérica 
ni enojadiza, como tampoco esclava , m<Nra , negra , ó india; 
debe ser de buenas costumbres, limpia, alegre, que esté 
siempre cantando y jugando con los niños , sin que les ha-* 
ga cocos ó visiones ; debe huir de todo género de enojo, y 
la9 señoras evitarán dar nuevas tristes á sus amas. 

Debe también ser el ama muy templada en la comida y 
bebida, y solo comerá á.las horas acostumbradas y las co- 
midas ordinarias, y nunca ajos, cebollas, puerros, Je^ 
gunibres eáUdaQ, ni especias con escesa, ni tampoco bebe^. 
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rá \ino ; y por áltimo ha de procurar dormir lo mas que pue* 
daycoandopaeda. 

La leche ha de ser bastante para la criatura , que le so- 
bre^ se vierta ; pero es malo que el ama tenga leche en de- 
masía. La mejor es la moderadamenieblanca , dolce y grae- 
fl», j cnyo color blanco tire algo al celeste ; de boen olor y 
sabor sin (pie sea aceda , ni amarga , 7 para que sea buena 
la leche es necesario que el ama no esté preñada. 

La leche , aftade , no solo ha de ser buena , sino á propó- 
rtto para la criatura que la ha de mamar; pues es muy da- 
ñoso á un nifto de natnraleza cilida y colérico darle ieche 
de una ama muy tostada , enojada y colérica ^ en vez de ser 
de una muy templada; deben las amas hacer paladear de 
euando en cuando á sus criaturas recien nacidas un poco 
de miel cocida , y después no aplicarles el pecho basta pa- 
sadas dos horas. El ama debe dar al niño los dos pechos 
para que mame, y después de haber mamado no le desen- 
volverá , antes bien le echará en su cama ó cuna » cantando*- 
le ó arrullándole hasta que se duerma. 

Manifiesta las señales que dan á conocer cuando el niño 
tiene necesidad de mamar, y cuando llora por otras cau- 
sas. Habla también de cómo y en qué tiempo se ha de des- 
tetar 4 los niños y lo que aconseja sea siempre con parecer 
del méiKcO; empegando poco á poco, y habiéndoles enseña- 
da antes á comer algo de lo que se acostumbra en estos ca- 
sos en cada provincia. IHce que no se destete á los niños 
hasta que les hayan salido los dientes ó hasta que, ten- 
gan doiaños poco mas ó menos. El tiempo mas opor« 
tuno le fljaá la salida. del invierno ó del estío, procu- 
rando na quitarles el pecho de una vez: mas en los niños' dé- 
biles ó enfermos lo deja al juicio del médico á cuyo cargo 
estén. - 

Será lo mejor que la nodriza no taiga la evacuación 
menstrual basto mucho después de dos años ; y no deberá 
mudarse apareciendo esta evacuación con todas las con- 
diciones que debe tener cuando es saludable, sabiéndose 
ademas que no ha tratado eon su marido; pero si^ la cria- 
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tiara é el ama aiotieseQ novedad ea I^ salud , debe buscarse 
al momento otra. 

Finalmente desaprueba que ayunen las amas, y tam- 
bién que en las cuaresmas coman carne las que asi ellas co-t 
mo las cfiaturas están sanas y robustas. 

AliQRSO BOMAiElO DE CÓRDOVA« 

Nitral de Valencia , familiar de la Inquisición , médico 
y cirujano de cámara de Felipe lU , y de la cárcel de Cor- 
te de Madrid. Escribió: 

Aicopilaeton de toda la teoría y práctica,de ctrugiá'y Madrid, 
imprenta del Rey, 1617: Valencia, por Benito Macé, 1665. 
Zaragoza , por los herederos de Diego Domier , i 674, en 8.» 

En las dos últimas reimpresiones, se le añadió el libro 
de cirugía de Miguel de Leri:&a, sobre el modo de catar las car^ 
nosidades y callos de la via de la orina^- 

La obrita de Alonso Bomano, no es mas que un manual 
de círugíJGi escrito exprofeso para los practicantes. Empieza 
con una ligera esplicacion de la anatomía, y pasa seguida- 
mente á tratar de los apostemas, tumores , llagas , úlceras, 
y de sus remedios terapéuticos. La segunda parte de esta 
obrita está escrita en preguntas y respuestas, solviendo á 
tratar en ella de los mismos puntos que en la antecedente, 
y confuyendo con un breTe tratado de las fracturas y dis-e 
locaciones, 

Diego Ciskeros. 

Natural de Madrid (1), floreció al principio del si- 
glo XVII; estudió la medicina en Alcalá, en cuya univer- 
sidad recibió el grado de doctor. Pasó á Toledo, ejerció en 
aquélla ciudad la profesión por algún tiempo ; mas luego 



(1) Bt mismo lo asegura en so obra al folio 48 y 62 y. El autor de' 
los hijos ilustres de Madrid^ no conocid á nuestro Die^o Císneros. 
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«e embarcó para Méjico , se incorpinro en su universidad, 
permaneció allí » j escribió una obra sumamente curiosa, 
perteneciente á latopografia de aquel pais, con el siguiente 
título. 

Sitio j naturaleza y. y propiedades de la eiuiadde M^ie&i 
aguas y visntos á que está sujeta y tiempojs del año: neceÁdad 
de su conocimiento para el ejercicio de kt medicina , su incev"^ 
tidundyre y dificultad sin el de la astrologia, asi para la cura» 
€%on como para los pronósticos^. H^ioo ^ 1618 en 4.o por Joaa 
Blanco de Alcázar. 

Grandes aplausos recibió Gisneros por lapidblicacion de 
esta obra, y muchos fueron también los vates m^icanosque 
le elogiaron en una gran copia de metros estampados al 
principio del libro. £1 autor^ dirigiéndose á la Fama, se eSc- 
.presa en un sonetx) en la forma siguiente: 

Los tierfios años de mi ecla4 florida 
Gasté en osttntacjoDes literales 
Bien empleados, si traba jo3 tales 
lomortalizan, letras, nombre y Tida« 

O onáDtos, Fama , ta metal cooTida 
A alcanzarte eon bechos iamortaies, • ~ 

Y á caáotos por rigor de hados fatales 
Les falta suerte, y te han teoido asida^ 

Uo bijo te presento qae el desee 
No perdona fatiga por ornarle 
Bien atílado rá , dale tus alas. 

Y pues lleya el talento qne poseo 
Los ingenios la dicba paedeu darle 
Qae entienden letras y conocen galas. 

Siguen á estos versos el retrato del autor , de medio 
cuerpo, vestido al uso de la épocja : á la deceba hay un 
guerrero , á la i;;quierda el símbolo de la abundancia, y 
ambos sostienen una cinta que voltea sobre sus cabeu»^ 
con este lema: ScientianfibiUtatem eooornat* Disciplina m^dí- 
ei exaltavit i/íww. 
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La obra de este madrileño, si se atiende á la época en 
que la escribió, es de un gran mérito: el médico europeo 
que intente pasar á Méjico , debe por lo menos leerla , como 
igualmente los que gusten poseer conocimientos de topo- 
grafía médica. Acompaña á esta obra en el artículo sobre 
las enfermedades propias de aquella capital, un mapa de 
su situación j la de los pueblos y ciudades comarcanas. 

Püneipia el ¿tutor tratando de la astronomía y sus' rela- 
ciones filosófico -médicas. Se muestra gran partidario de 
aquella ciencia como auxiliar de la medicina , diciendo que 
entre todos los conocimientos naturales el mas escelente 
era la astrología porque sus demostraciones eran eviden- 
tes. Entre los estudios que quería que biqiesen los que se 
dedican á la profesión, dice, que eran necesarios la filoso- 
fía^ gramática, poesía, lógica, retórica, matemáticas, 
aritmética, geometría, cosmografía, geografía, topogra- 
fía, música, astronomía, física y metafísica. 

En los ocho primeros capítulos discurre nuestro Cisne- 
ros largamente sobre los círculos y estrellas, sobre la re- 
gión elemental , sobre la naturaleza del fuego, de los vien- 
tos y aires y sus diferencias. En el noveno se ocupa de los 
Tientos reinantes en Méjico, en qué tiempos del año se pre- 
sentan, y .qué enfermedades causan; capítulo sumamente 
interesante y que revela la mucha filosofía del autor. 

Pasa luego en los capítulos siguientes á tratar de las 
aguas, haciendo c^mo por incidencia algunas comparacio- , 
nes ponías de Castilla^ que aumentan eV mérito de esta 
parte de su obra. En el capítulo trece habla de la tierra, 
de sus divisiones , y concluye con los raciocinios que de- 
be hacer el médico para conocer la naturaleza, y males 
que deben reinar en una región ó clima, aun cuando no sea 
por él conocida. 

En el capítulo diez y seis se ocupa del sitio y naturale- 
za de 1^ ciudad de Méjico, principiando por los cuerpos 
celestes queenellainmiyen/sus grados, etc., y conclu- 
yendo con el estudio topográfico de cada terreno conteni- 
do en aquella región. 
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£1 capítulo diez y ocho lo dedica á examinar las enfer'* 
medades comunes y propias de aquel clima : pasa en el 
siguiente á tratar de por qué los pronósticos que se hacen 
acerca de las enférmiídades propias de Méjico, no sean 
tan seguros como lo son en Espafla, materia de gran inte^ 
res y muy digna de meditarse; y por último, consagra el 
capítulo vigésimo y último á encomiar los estudios astnn 
lógicos, probando la necesidad que tiene un médico de 
esta dencia, para ser perfecto en su profesión como lo 
fueron Hipócrates y Galeno. 

La obra de que acabamos de hacer u«a rápida reseña 
está llena de erudición y de buen gusto, y solo podrían 
encontrar defectos en ella, los que desconodendo los lími- 
tes del entendimiento humano, quisieran que no faltase á 
las top<^afias mé<Ucas cirounstancia alguna, y sobijp toda 
lo5 que no se hiciesen cargo de la época en quif^e es-» 
cribió. 

Partoi^ome Mauhajdoju 



Dr. médico de Marchena , escribió : 

Biáiogoi del uso del tabaco y los daños que causa ^ etc., y 
del chocolate y otras bebidas. Sevilla, por Gabriel Ramos, 
1618 en 8.* 

Juan Bautista CuasA^ 

Natural de Valencia , doctor en medicina y granmate^ 
mático , escribió : . 

Discurso matemático sobre la naturaleza y significación de. 
los dos cometas que se vieron en los meses de noviembre y dickm* 
bre del año 1618; Valencia , por Felipe Mey , 1618 ca 4^<* 

Ejürique Vaca de Alfabo. 

Nació en }a ciudad de Córdoba á fines del siglo XVI , j 
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fué hijo del licenciado ea cirugía Juan Fernandez de Alfa- ' 
ro (i) , natural también de la misma población. 

Después de haber concluido las humanidades, pasóá 
la universidad de Alfsalá^ de Henares , en la que tuvo por 
maestro al célebre Pedro García Carrero (2). Concluida su 
carrera se trasladó á Sevilla , en doodiB pasó la práctica con 
el doctor Andrés Hurtado de Tapia (3), hombre de gran 
reputación , y médico del arzobispo de dicha ciudad. 

^ Siendo todavía muy joven , escribió Alfaro una obra ti* 
fuíadá: 

Proporicion quirúrgica y censura jtuüciosa en las dos mas 
curativas de heridas de cabexa, común y particular , y elección 
de esta; con una epístola de la naturaleza del tumor, yptra del 
origen y patria de Avieena] Sevilla , por Ramos Baxarand, 
añode 1618ea4.o(l). 

Aprobaron esta obra los doctores en medicina Andrés 
Hurtado de Tapia, Juan Negrete de Lacalle, el licenciado 
Andosilla, Larramendi y Juan de Luna Yega, quienes laen- 
comian diciendo : que su autor es culto en destilo, ingenioso 
en la disposicum, grave en el asunto; verdadero en las cUas^ 
cuerdo en la proposición y agudo en las raxones , dando mués-- 
tras de gran médico^ filósofo y cirujano, en lo que de cada una 
de estas ciencias toca, 

Al frente de este libróse hallan algunos versos latinos y 
castellanos de varios sugetos , y entre otros una espinela de 
P, Luis de Góngora y Argote, y es j 

Vences en talento Gano 
A ta edad ^ á tu esperfeneia 
Asi eon ta sabia daacia 
Gomo eon tu diestra mano. 



(1) Folio 90. 
(t) Folio 05. 
(a) FóUoM2. 

El lictncitdo Pedro Gago da Yadiilo^ de qoieo nes ocopmnoa 
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O Enrique, ó dtl soberano 

Febo imitador prudente , 

GiSa ta gloriosa frente 

Su Yerde honor, pues es dina ^ 

Ya por el arte divina y 

Ya por la pluma elocoente» 



Vaca de Alfaro trata dé probar en esta obra lo que 
otros españoles habían hecbo antes que él /es decir, que 
en las heridas y fracturas del cráneo era preferible y ma- 
cho ma^ veotaioso tratarlas par la iria seca , ó via particular 
que denominftron , que no por la humectante 6viacomua, 
. cuyo nombre desde el tiempo de Hipócrates ya se conoció 
en la cirugía. Los españoles Luis de Lemus ^ Andrés Alca- 
Ear, Francisco Arceo , y principalmente el famoso Barto- 
lomé Hidalgo de Agüero, habían probado por razón y mas 
poresperiencia, que ai las heridas y fracturas del cráneo 
debian preferirse á los emplastos y ungüentos la hila seca 
y los medicamentos desecantes* A escepcion de JuanFra* 
goso, que trató de contrariarla opinión de Agüero « casi 
todos los españoles siguieron el método de este sevillano. 

El fué sin duda el que dio cima y perfección ai espresa- 
do piétodo de la via particular ; y los felices resultados que 
obtuvo en todas las heridas de cabeza que trató , decidies*on 
á nuestro Vaca de Alfaro á ponerla en práctica y seguirla, A 
este intento dice al folio 8 de su obra. «Ni es de maravillar, 
»pues queriendo yo certificarme ocularmente de los bue- 
»i)Os sucesos de este doctor , hallé en la memoria de los en- 
)»fermos que se curan al año en aquel hospital, que de cien- 
uto die^ heridos de cabeza que allí entraron por todo el de 



mas adelante, dice en su obra titulada Lus d$ la verdadera c\ru<¡{a^ 
que se publicó también en Lima la referida obra de Enrique Vaca de 
Alfaro. V. pág. i% edic. 1602; 
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»1596, sanáronlos ciento y siete de graves y ligeras faeri- 
»da8, peligrando solamente tres. » ^ 

En fin , este cordobés quisó estractar en sn obrita lo mas 

* selecto qae habia hallado en los autores, mas graves, que 

. hablan tratado de materia tan ardua y dificil ; asi que dice 

' «n el prólogo : «espuela que ha incitado mi deseo á reco- 

»pilar sectas encontradas, haciendo entre ellas una censura 

i»juiciosa , y eligiendo á mi ver la mas llegada á razón. Sea 

)>camino para que de hoy adelante no dude el médico ope« 

arante ; tenga puerto determinado donde conducirse ; y el 

Atriste doliste halle piloto sabio , que lo £rija al de la 

3»salud.» 

A esta obra de Yaca de Alfaro se hallan unidas dos 
epístolas; la una dirigida al ya citado Andrés Hurtado de Ta* 
IHa, médico del arzobispo de Sevilla, que trata Be la naturale- 
;sa y definición del tumor preternatural ; y la segunda dirigi- 
da al doctor Alonso Draper de Valencia, médico que fue 
de los vireyes del PenSi , titulada : De la fratría y origen d¡e 
itvtcena, «néclt^o, y otro^ doctos árabes. (Véase el tomo !.• 
de esta historia) página 1£|9, donde consignamos las ideas de 
Alfaro sobre la patria y escritos de Aviceíw el persa , y 
Avicena el español.) 

Francisco Mateo Fernandez. 

Natural de Badi^oz , y doctor en medicina. Escribid : 
I.» De facultaObus naturalibm. Disputationes medicoe et 
phUoiopihew; Granada , por Bartolomé deLorenzana, 1619, 
en 4.0 

Está dedicada á don Pedro' Portocarrero. Se divide en 
las partes siguientes : 

!.<> Traetatns pñiñm. De facultatibus naturalibm prosa- 
pvM. Consta de ocho cuestiones ; en ellas examina lo que 
se debe entender por facultad principal, y cuántas sean, 
y trilla de un gran número de cuestiones fisiológicas sobre 
las funciones del cerebro, pero desenvolviéndolas de un 
modo sumamente metafísico , en lo que no siempre anda 
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muy acertado; asi asegara qaeel kígado es el órgauo mas 
noble , dáQdole la preferencia al cerebro y aun al corazón. 
2.<^ Tractatus iecundns. De fucultatijbm natifíralibiés minus 
principalibus. 

Las cuestiones que sigue en este tratado, versan sobre 
si lassfacultades naturales son potencias del alma, ó si de- 
penden de los temperamentos. Subdivide después esta se- 
gunda parte en cinco disputas , en las que.trata de las fa- 
cultades atractiva^ reimtiva^ concoetiva, y etpuUiva. 
3.^ Tractatus tertius. De facHltatinus ministratú. 

Le subdividió en tres disputas que versan sobre las fa- 
cultades generativa, nutritiva y aumentativa. 

No nos detendremos en hacer un análims mas drcunstan- 
eiado de esta obra; basté decir , que cuando el autor trató 
de imprimirla, fue revisada por la antoridad eclesiástica 
por complicarae sus cuestiones con otras teológicas. Así^ 
pues , debemos considerarla cómo un reflejo de las dkpo*- 
tas filosóficas, fisiológicas, médicas y teológicas, q«e se agi- 
ta1)an en las aulas de aquella época. 

2/ Noticia intuitiva de todas las agries y ciencias: año. de 
1625.. No he visto esta obra. 

Gabeiel Alfonso db Yillabraxima. 

Según se espresa este autor en varios lugares de su obra, 
fue natural de Yillabraüma, en laf provincia de Yalladolid, 
partido de Rioseco. Su padre , médico también , quisa darle 
la misma profesión; como asi lo efectuó haciéndole estudiar 
en la universidad con el doctor Alderete en Salamanca, de 
donde este era catedrático. Concluida la carrera se graduó 
de doctor y pasó á ejercer la facultad en el hospital de afec^ 
clones venéreas de TordesiUas , en el que permaneció por 
espacio de nueve años. También se halló en YatUadolid cuan- 
do la peste bubonaria afligía á esta ciudad (en 1618), y por 
último, vuelto á su pueblo nataV, el conde de Banaventedoa 
Juan Alonso Pimentel le nombró su médico • de cámara. 
Escribió la obra que á continuación se .espresa» 
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I Deviri ¿t fcemince eomparanda fixcunditafe traetatio; in 

t tres übéllos divisa ; quorum primus de differentüs , et causis 

I agit steriütatis; secundns de signis, et tertius de cucusque in- 

fcscunditaús curationeu Yillabraiima , por Franciseo Feraan- 
I dez de Córdoba , 1620 , en 4.o 

[ Está dedicada al conde de Benayeüte, y aprobada por 

\ los doctores JuanNegrete de la Galle , y Juan Gatierrez de 

i Solorzano; el primero elogíala obra con estas palabras: 

eontmet doctrinam soUdam necessariam , ratam, vertíate et cla^ 

rítate in reddendis causis , et signis preeditam , nec nott óptima 

methodo y et ordine dispositam : et de hac materia non potest 

' amplius dici. 

Varios son los autores que han hecho mérito de una obra 
tan especial , y de que tan pocos médicos se han ocupado, 
y no hay duda que purgada de algunas preocupaciones en 
que desgraciadamente cae el autor, es muy digna de todo 
. . elogio. Los bibliógrafos don Nicolás Antonio , en el tomp 
1/ página 125, y Ballanoal folio 125, no están acordes acer- 
ca del año en que se imprimió ; pero es una notoria equivo- 
cación de este último , suponer que fue en 1606 , porque 
1% aprobación dada por Negrete es del 1 1 de diciembre de 
i616, la de Gutiérrez Solorzano en marzo de 1617 , la li-* 
cencia del rey en 18 do abril de 1617, y la tasa en 22 de 
junio de 1 620 que f né el mismo año en que salió á luz por 
primera vez, aun cuando es cierto que se acabó de imprimir 
en 1619 como consta al fin de la obra donde se lee lo sí-*' 
guíente: VUlabramnoí in edibus autoris: eseudebat Francis* 
cus Fernandez á Corduba , anno 1619. 

Contiene esté libro tres partes , en la primera divide el 
autor la esterilidad en simple , ctímplieada y compuesta : trata 
de las diferencias que existen tanto de parte de la mujer co- 
mo de la del hombre , y concluye con las relativas á uno y 
otro sexo. 

En el libro segundo habla de las causas de la esterilidad 
del hombre y las de la mujer , ile las señales por donde po- 
dremos discernir de parte de quién depende; del modo de co- 
nocer si procede de la mujer por enfermedad uterina, ó por 
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una solución de continuidad del útero, por su mala configu- 
ración, por desarreglos en las funciones sexuales , pbr cál- 
culos ó lombrices, ó bien por una parálisis de dicho órgano ú 
otras causas , y concluye con las señales de la esterilidad en 
el hombre , bien por la viciosa configuración del pene , 6 
bien por una alteración en el licor prolífico. 

£i libro tercero se subdivide cu dos partes: en la< prime- 
ra trata muy por estenso del método curativo, correspon- 
diente á cada afección que por si sola constituye 6 puede 
constituir la esterilidad : principia- por los medios curativos 
del demasiado calor del útero, ó de su frialdad , sequedad, . 
humedad, solución de continuidad, hemorroides, berrugas, 
y almorranas: pasa luego á tratar de la magnitud del útero 
y de su conjuración como causa igualmente de la esterili- 
dad; establece el método curativo de las obstrucciones del 
útero, de los productos accidentales, como falsas membra- 
nas , carnosidades , úlceras , escirro , inflamación , hincha- 
zón , compreiáonroriginada por tumor ó callosidades , obli- 
teración de las vias uterinas por demasiada gordura , golpes 
recibidos en aquella región, etc., etc. Después habla del mo- 
do de aumentar la cantidad de sangre que por sü escasez 
no es suficiente para el desarrollo del feto , de los medios de 
corregir su demasiada abundancia, cuyos dos estremosim-. 
piden la generación, de los procedimientos para la faltado 
acción del útero, y por último concluye tratando de otras 
varias enfermedades que impiden la concepción , y del mo- 
do de destruir y precaverse de las causas esteriores que se 
oponen á la fecundidad. 

En la segunda y última parte de esta obra signe tratan- 
do aun del nüsma objeto; de los medios terapéuticos con- 
tra las enfermedades de los órganos genitales del hombre, 
principiando por los vicios del semen , magnitud y figura 
del pene, enfermedades de los testículos , y otras de las 
mismas vias de la generación, y concluyendo con la cura- 
ción de la esterilidad compuesta y con la de la relativa. , 

Hemos hecho una. relación sucinta de las materias con-; 
tenias en esta internante obra , cuyo mérito procuró au-r 
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mentar el oator con la relación de yarios casos prácticos dig* 
nos de leerse; sin embargo, es predso decir que si bien Ga^ 
bríel Alfonso fué el primero que se ocupó estensamente de las 
causas de la cst^rUidad tanto en el hombre como en la mu- 
jer , aun cuando ya Villalobos y otros médicos habian ha- 
blado sobre la materia; su terapéutica es poco interesante 
«n muchos casos : verdad es que tampoco podríamos hallar 
^osa mejor en el tiempo en que escribió. Asi pues, teoien- 
do en consideración el estado de la medicina en el siglo 
XYII, podemos asegurar que esta obra es original, curiosa, 
interesante y digna por sus investigaciones , por su estudio 
especial , por sus juiciosas observaciones, y ejemplos que 
presenta, de ser contada entre el número de las escogidas en 
la época de que hablamos. 

Miguel Gerónimo Boma. 

Nació en Ya]encia, en donde se hizo doctor en medicina, 
catedrático y examinador en su universidad. Su acierto en 
la práctica, su mucha inteligencia, su afabilidad y cuida- 
dosa solicitud con sus enfermos, le grangearon una mereci- 
da reputación entre sus coetáneos ^como asegura el autor 
de los escritores talencianos. Taiemos de este profesor las 
obras siguientes: 

í .* Apología qua probat , squamam ceris securísimum esse 
tnedicamentum^ et in offieinis pro faáli u$u tervandum, Ya^ 
lencia, 1620, en4.' 

2.* Antipologeticts nuper emlssii voeulis satisfactoria re- 
clamatio in qua de meihalicis tnedicamentis, quas in purganda 
cacockimia serosa conveniunt disputatur» Barcelona, por Se- 
bastian Gormellas, 1620, en 4.o 

Esta obra fué impugnada por otra del doctor Yillena, 
impresa á nombre de Pedro Juan Jiménez, estudiante en 
medicina con el titulo de Castigatio rfclamationis^ etc.; pe- 
ro Boma contestó á nombre de otro estudiante llamado 
Pedro Yalero, con otra obra, cuyo título es: 
- 3.* Btcastigatio reclamaúonis Petri Joannis Jiménez Ya^ 
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leuúni Medicinas síudioii área medieamenta metallica. Gero- 
na, por Gaspar Garrih, 1623, eu 4.' (Véase á Jímeao, pá- 
gina 297). 



FI\ DIL TOMO IV. 
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■EMORUS 

ra LA 
SOCIEDAD MEDICA DE SEVILLA. 



DisERTAGiOü 1.* Sóbrela nutrición, por don Marcelo de Iglesias, 
socio de número, exconsiliario y médico de familia de la Reina. 

2.^ Cttil sea la parle estimulada en el singulto, cuáles sus di fe. 
renci^s , y método curativo ? por don Manuel Pérez , médico de la Real 
Familia, sócío denúmei^o, y consiliario primero de la Sociedad. 

5.* Anatómico- (luirúrgica, del pólipo de las narices, por don Juan 
Galante, socio quirúrgico de número, honorario de la Casa Real, y 
del arzobispo de Sevilla. 

4.* Químico- farmacéutica : si sea restituible la virtud emética á 
las preparaciones antimoniales, y porqué medios? por don José Ar- 
cadio de Ortega, farmacéutico honorario de la Casa Real, socio de 
número , y Chanciller de dicha Real Sociedad. 

5.« Teórico-práctica, del uso del agua fría en It operación de los 
catárticos, por don Toribio Cote y Cobian, maestro en artes , deca« 
no del claustro , médico y excatedrático de prima de la insigne uiii* 
tersidad de esta ciudad , socio de número y consiliario segundo de 
U misma Real Sociedad. 

TOMO IV. 22 
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tí.« Méílica-leórico-prácíica, de la raquilis, por don Gabino N¡- 
colo , médico honorario de la cámpra de S. M., socio de cúmero , y 
exconsiiiario de la misma Real Sociedad* 

7.« Analómíco-quirúrgica, de gangrena y estiomeno, por don Luís 
Montero , socio cirujano de número de la Real Familia , del célebre 
hospital del Espíritu Santo de esta ciudad , llamado vulgarmente de 
Galle Golcheros , y queio fuf de los reales hospitales y convento de 
Mequiner. ... 

8." Anatómico- quirúrgica : cuál sea el mejor método qne deba 
practicarse en la curación de las heridas de cabeza eon ruptura de! 
cráneo en alguna de sus láminas ó en todas ellas? por don Gregorio 
Arias, socio cirujano de número y de la real armada. 

9.a Quiraico-farmácéulica, qué sea sulphur ó acei¡e, de qué partes 
conste, y cuántas sean sus direrencias, y manipulaciones? por don 
Francisco Antonio Gorrea , socio farmacéutico de número. 

Oralio inaugoralis ad novam sludiorum reparationem in regia so* 
cietalé Hispalensi á D. D. Didaccr Gaviria el León, Regio Majestalis 
h cubículo medico, ejuádemquesócietalis socio vice-preslile; praslecla 
die XXI octobris , anni Dili. 1754. 

iO.** Disertación médico-práctica/ del síncope, por don Bartolomé 
Moreno , socio médico de número , y exconsiliario. 

H.A Médico-práctica, sobre el origen de las lombrices , sitios en 
el cuerpo humano donde se engendren, sefiáies y curación de el/as, 
por don Marcelo de Iglesias, socio de número, exconsiliario, y mé- 
dico con ejereieio de la FamiHa de la Reina. 

12.* Médico-práctica, si los morbosos desórdenes qoe pronta- 
mente quitan la vida, sean tan propi.i mente subitáneos, que no pue^ 
dan proveerse por algunas seftales r por don Manuel Pérez , socio de 
número , consiliario primero , y médico con ejercicio de la Familia 
del Rey. 

13.a Anatómico-quirúrgica , si sea practicable la Htolomia y el 
modo de ciecularse? por don Luis Montero , socio cirujano de núme- 
ro de la Real Familia , y mayor del célebre hospital del Espíritu San- 
to, llamado vulgarmente de Galle de Golcheros. 

14.a Anatómico quirúrgica , de las hendáis de la cabeza y opera- 
ción del trépano, por el licenciado don Gaspar de Peilicer, cirujano 
latino y revalidado, ayudante de cirujano mayor de la armada , coa 
destino en el hospital real <je Gádiz , y socio anatómico-quirúrgica) 
de la misma Real Sociedad de Sevilla. 

15.» Fisiológico-farmacéutica, en qué ccmsiste el viperino vcne^» 
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no , y en qné estafdo dd animal se verifiqae ? por don José Arcadio do 
Orlep, farmacéutico de la casa real , socio de número , y chanciller 
de dicha sociedad. 

16.^ Anatómico-qnirúrgica , esponíendo el aforismo 45 del li.. 
bro 6.® de Hipócrates, por don Gregorio Arias y León, socio qai« 
rúrgico de número, y cirujano de la real armada. 

17.^ Médica-teóríco-práclica , espotíiendo el aforismo 9 de la sec- 
ción 2.» de Hipócrates, por don José Oriiz Barroso, médico con ejer- 
cicio de la familia del Rey, socio de número, excoDsiliario primero 
y actual secretario de la misma Real Sociedad , y mihistro familiar 
del Santo Oficio. 

48.A Teórico-práetica , in qaa exponítur consiitutio anni 1735, 
cum morbis ab ipsa pendentibus, Palmae Balearium. Observata á 
D. D. Ghristophoro Garrió , níedico majoricensi^ et regiae Uíspalen* 
sis socielatia scientiarum socio. 

19.<^ Disertatio médico-práctica, in qua exponitor constítutio an* 
ni i733« cum morbis abipsa pendentibus Palmse Balearium. Observata 
á D. D. Josepho Genóvard, medico majoricensi , et regise Hispalen- 
sis societatis scientiarum socio. 

Y últimamente, un apéndice h¡stórico*práctico que á la diserta^» 
cion i5 forma don Luis iVIontero, socio cirujano de número, refi- 
riéndola operación de Ittotomia que en un muchacho de edad de 
ocho años ejecutó en el hospital del Espíritu Santo, llamado vulgar" 
mente do Galle Golcheros (4). 

JHemorlas académicas de la Real Sociedad de medicina 
démaa efeBclaa de Sevilla. 



T€>MQ 2j AMO BE MMo 

Lección quirúrgica : Aeh eortosioñ de los huesos, presentada 
por don Francisco Pizarra , socio cirujano coadjutor. 

c Lección médica: de cuanta utilidad sea la abstinencia cibaria par a 

conservar la salud y curar las enfermedades , por don Juan de Pe- 

reira, socio medicóle número y consiliario segundo de la sociedad. 

Lección quirúrgica: úqí uso de los cáusticos aplicados sobre la 

(1) Todas estas memorias sé imprimieron en el año de 1^36 en un tomo, 
en 4.^ con el titulo de Disertaciones médicas: y no volvió á darse á la prensa 
otro, hafita /el de iijGS', coaet át Memorias académicas de la Real Sociedad' 
de medicina y demos citntíias de $eviUa, once tomos en octavo. 
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parle emipelada , p^r don Juan de Herrera • lóeip quirúrgico de nú- 
mero , y asistente anatómico de la sociedad. 

Lección quirúrgica: si hay alguna clase de abscesos procedidos 
de supuración circulante en los humores , su carácter específico . y 
mas arreglada curación, porrón Juan Sixto Rodríguez, socio qui- 
rúrgico supernumerario. 

Discurso médico : si se signe alguna utilidad práctica i ta medi- 
cina , mirando la sangre sacada délos -enfermos por medio de la san- 
gría , por don Cristóbal Nieto, médico , aócio de número y consilia- 
rio primero de la sociedad. 

Lección quirúrgica : si en los cancros ocultos se deba preferir 
siempre el no corarlos al curarlos , por don Bartolomé Calero , socio 
de número y oírujano de la real marina. 

Lección médica : varias refkftiones prácticas sobre la perlesía ., y 
el mas seguro método de curarla , presentadas por don Carlos Manuel 
Serrano , socio médico de número. 

Lección quirúrgica : si sea posible, y por qué medios^ restitoir 
la vista al herido en el ojo , con ofensa de las túnicas , y etusion de 
los humores, presentada por don Gregorio de Arias,- socio quirúrgico 
de número , jubilado y fiscal de la sociedad. 

Lección qu$micO'/«trmacéuticái: si los aceites esenciales alterados 
por el tiempo sean restituibles por ei arte á su primera virtud , y por 
qué medios? por don Jo^é Olivares , boticario honorario deU real cá- 
mara, y socio farmacéutico de número. 

Discurso médicos que ^>er8uade deberse poner en práctica los 
baños generales de agua labia , para la curación de las pleuresías , es- 
pOeslo por don Biego José Velazquez Ojeda , socio médico superna* 
merarío con ejercicio. 

Discurso médico4egal: si la efusión de sangre por la herida es 
el cadáver á presencia del que se présame ^cctssor haga prueba, y 
haciéndola, que género de ella parala Imposición déla pena, por «I 
licenciado don Andrés López Rosales, abogado de los reales consejos 
y socio honorario de la sociedad. 

Dt^cnr^o má(ítco : que espone lamas verosimil teoría dolasen* 
fermedades del pecho , en «¡ue se deponen materiales purulentos; pre- 
séntase un kermes balsámico , con que se kan logrado algunas cura- 
ciones singoiaires , por don Sebastian Herrero y neiua , socio médico 
de número. 

Lección qvxmíca: de qtré naturaleza sea el ácido de vinagre, y 
si contenga algiin espíritu inflamable t por don Miguel González Cor- 
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iMicho, tocio farmacéutico de número, y lecretarío segundo de la 
sociedad. 

Lección quirúrgica : del modo y cautelas prácticas de la opera- 
ción de la paracentesis en la hidropesía ascilis, por don Antonio Go- 
Espinosa , socio quirúrgico de número. 



Instrucción medieo-legal : sobre la lepra ^ para servir á los reales 
hospitales de san Lázaro, presentada por don Boniracio Jiménez y 
, Lorite , socio médico de número , y secretario primero de la so- 
ciedad. 

Disertación química : del opio, y si su destilación sea de alguna 
utilidad en la medicina ? por don Antonio losé Correa , boticario 
honorario de la real cámara, socio de número y espagírico de la 
sociedad. 

IHseriacion moral ftsiee^médica: sien las que murieron, confian- 
do antes al médico, para su curación, bajo de secreto , estar ilícita^ 
mente embarazadas , pueda aquel descubrirlo , para atender á la vida 
espiritual del feto , disecando á su madre? por el R. P. Mío. Fr. Do- 
mingo Bueno , examinador sinodal de este arzobispado , ex-prior de 
su convento de N. P. S. Agustín , socio teólogo de erudición. 

Lección médica : en que se espone el Aphor. 27 , de la sec- 
ción 2.» de Hipócrates, por don Manuel Pérez Delgado , médico ho- 
norario de la real familia, socio de número jubilado , y ex-vicepre- 
sidenle de la sociedad. 

Disertación médica : si en la curación de las tercianas antiguas y 
rebeldes convenga usar diaforéticos fuerte^ ? por el doctor don Pedro 
Garcia Brioso, médico de cámara de S. M. , socio de número, ex-vice- 
presidente y bibliotecario de la sociedad. 

Oración inaugural : sobre el origen y calidad de las aguas dul~ 
ees potables de Sevilla, su ensayo , y elección, con el modo para 
preservarlas de las alteraciones que puedan padecer en sus tránsi- 
tos, por el doctor don Francisco de 9uendia y. Ponce, presbítero, 
médico de cámara del R. N. S., socio de número , y vicepresidente 
de la sociedad. 

Lección quirúrgica: de las verdaderas seftales de la úlcera de la 
vejiga urinaria , y métoda de curarla , por don Francisco Pizarra, 
socio quirúrgico coadjutor. 

\ Lección médico-moral: sise puede algunas horas después de 
muerto vulgarmente algún sujeto absolverle? por don Pedro oe Silva, 
cura V beneficiado de ia iglesia parroquial de San Roque , socio leo- 
logo de erudición , y consultor actual de la sociedad. 
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Discurso médicO'prácUcoi sobre una obser^racion acerca de la 
curación de una calenlura liécUco-mesenlérica con el auxilio de 
remedios esieroos, por don Juan de Pereyra, socio médico de nú- 
mero, y consiiiario segundo de la sociedad. 

Lección médica: si el mercurip puede ser remedio de alii^pnas 
calenturas, cuyo origen no sea la lúe venérea? por don Benito Timo- 
nero, socio médico supemumerariolle ejercicio. 

Lección médica: de las anhelaciones ó enfermedades de falta de 
respiración, originadas por afecto convulsivo de las parles, que 
sirven á esta acción, esponiendo su teoría conforme á mejores prin- 
- cipios, y un kermes coralino áureo, con que se han conseguido al- 
gunas cu racioues raras, por don Sebastian Herreros y Reina, socio 
médico de número, etc. 

Diserlc^cion quirúrgica: si en las heridas de pequeño foramen 
en que hay necesidad de estraer alguna sangré , humor , ú otra co- 
sa en ellas contenida, convenga hacerlo con. la snccion por la bo- 
.ca humana, ó si hay otro medio mas fácil y seguro para conse- 
guirlo? por don Juan Sisto Rodríguez, socio quirúrgico supernume- 
rario de ejercicio. 

Se encuentran en esle lomo también : 

Observaciones: !.« Sobre una nina qUé nació mutilada, presen- 
tada por don Francisco Robles, médic</de la villa de Aracena y so- 
cio honorario. 

2.* Sobre el pulso intermitente , presentada por don Cristóbal 
I^ieto , socio de número y consiliario primero. 

3.« Sobre la prodigiosa virtud de los vejigatorios, en una grave 
dificultad de respirar, presentada por el mismo. 

4.^ Sobre la curación de un corea , presentada por el mismo. 

5.* De varios hombres sufocados en un pozo, comunicada por don 
Bonifacio Jiménez Lorite, secretario primero. 

6.^ De un parto preternatural, comunicada por el mismo. 

7,* Sobre un pulso intermitente, presentada por el mismo. 

Esperímentos físico-médicos, presentados por don Antonio José 
(lorrea, boticario honorario de la real cámara , socio de número, 
i'spagírico de la sociedad , etc. 
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Lección médica: de los afectos soporosos que contraindican el 
uso de los vejigatorios y estimulantes, por don José Contreras de la 
Plaza, socio médico supernumerario. 

Lección quirúrgica: de los tópicos que únicamente admiten los 
afectos cutáneos de los párvulos , por don Francisco Pizarra , socio 
cirujano de número. 

Lección médica: si alguna vez en nuestro país son útiles los pur- 
gantes en el principio de las calenturas agudas,- y las señales del 
cuándo? por oon Florencio Delgado, socio coadjutor. 

Disertación quirúrgica: del método mas seguro, pronto y eficaz 
de administrar las unciones mercuriales, por don Miguel RuizForne- 
ro, socio cirujano supernumerario. 

Disertación médica: del pulso en las fiebres agudas, manifestan- 
do lo mas útil que haya ensenado la esperiencia, por don Bernardo 
Domínguez Rosains, socio supernumerario. 

Disertación teológica: delLautísmo del feto dentro del útero, 
por el R. P. M. F. Vicente de la Asunción, socio de erudición, cro^ 
nista general de RR. PP. mercenarios descalzos, calificador de la' 
suprema. 

Disertación quirúrgica: de la herida penetrante del abdomen 
con ofensa del hígado, por don luán de Herrera, socio de número, 
y honorario de la real familia. 

Disertación médica: de la putrefacción de los humores , y me* 
dios de corregirla , por don Sebastian Guerrero y Reina, socio de 
número. 

Disertación quirúrgica: del uso de la quina en las gangrenas, 
por don Juan Sisto Rodríguez , socio de número. 

Disertación médica: la genuina inteligencia del aforismo 25 , lU 
bro IV de Hipp., que dice: Sangtiis quidem sursum emissus, qualiS" 
cumque sit malum : infta vero, bonum, cum niger dejicitur^ por 
don Valentín González Centeno, socio de número. 

Disertación médica: del medio de evitar varios errores en medí* 
ciña persuadiéndolo con observaciones prácticas, |)or don Pedro 
García Brioso, medico de cámara de S. M., socio de número, y sc^ 
cretarío primero. 
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Disertacim quirúrgica: de la arteríotomia, por don Bartolomé 
Calero y Torres , sucio de número fiscal de la sociedad y cirujano 
de la real familia* 

Diseríaeian médica: deltarantismo: prodigiosos efectos del vene* 
no de la tarántula , y maravillosa utilidad de la música para curarlo, 
por don Juan de Pereira , socio de número y consiliario primero. 

Esperimentos quimicos: por don José de Olivares , socio de nú- 
mero, boticario de la real casa, y espagíríco de la sociedad. 

Disertación quirúrgica: de la trepanación y casos en que pre. 
cisa , por don Pedro Balmana, cirujano de la real armada, socio sa« 
pernumerario de ejercicio. 

Disertación fisico^moral: de la invalidación del bautismo hecho 
con el agua destilada de vegetales, por don Pedro de Silva, socio 
teólogo, cura por oposición de la parroquial de S. Roque, cónsul* 
tor y revisor de la sociedad. 

Disertación quirúrgica: de la operación cesárea , determinando 
los casos en que es absolutamente precisa, por don Joan Bautista 
Matoni , socio supernumerario. 

Disertación química: del alcanfor, cuya naturaleza y virtudes se 
demuestran con varios csperímentos, por don Antonio José Correa, 
boticario de la casa real, socio de número y actual chanciller. 

Disertación médica: del delirio maniaco : dos observaciones que 
prueban la eficacia de la sangre de asno, por don Antonio Jimé- 
nez de Luque , socio supernumerario. 

Disertación médica : continuación de las observaciones y re- 
flexiones históricas, fisico- médicas, hechas en su viage de Italia, por 
don Francisco Buendia y Ponce, médico de cámara de S. M., y so- 
cio de número. 

Disertación médica: mélodo mas sencillo y genuioo de inocu- 
lación, preferible á los descubrimientos hechos hasta ahora, por 
don Bonifacio Juan Jiménez de Lorite , socio de número y consi- 
liario primero. 

Oración inaugural: de la atmósfera del globo terráqueo , por 
don Cristóbal Jacinto Nieto de Pifia ,^ socio médico de número* y 
vicepresidente de la sociedad. 

Disertación médica : del uso y abuso de las sangrías en enfer- 
medades inflamatorias: por don Carlos Zapata, socio de número y 
actual bibliotecario. 
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Dueríacion médica: la genuina inteligencia del aforismo A% 
sec. 7 de Hipp., que empieza. St febris non á bile^ etc., por don Ber« 
nardo Domínguez Rosains, socio supernumerario. 

Disertación quirúrgica: del uso de los ácidos vegetales en las 
ulceras cacoethes^ por don Miguel Ruiz Fornero , socio supernume* 
rario. 

Disertación médica: de los medios de avocar las viruelas re- 
tropulsas, por don Florencio Delgado, socio supernumerario coad- 
jutor. 

Disertación médica : del esceso y diminución de la leclie en las 
nutrices, y modo de remediar ambos vicios, por don Valentín Gon- 
zález Centeno , socio de número. 

2£>©ffi(0) ME o £^0 BIS U'^E^ 



Lección quirúrgica : de las precauciones que exige la operación 
de eslraer las secundinas después del parto ^ señalando el tiempo y 
modo de ejecutarla, por don Bautista Matoni, socio cirujano de nú* 
mero, etc. 

Lección medico legal: sobre el modo de declarar ante los jueces 
acerca de los mordidos de un perro rabioso , por don Pedro García 
Brioso , socio medico de númeio , consiliario primero , etc. 

Lección médico-prdctica: de las hemorragias uterinas y medios 
de socorrerlas, con respecto á sus diferentes causas, por don Juan 
de Pereyra, socio médico de número « y consiliario segundo. 

Lección históricO'politico-'médica : de las enfermedades que 
pueden seguirse de resultas de la pasada inundación del Guadalqui« 
tir, por don Florencio Delgado, socio médico de número y actual 
canciller. 

Lección médico-teológica: si el médico que obra según su prác' 
tica, aunque contraria ai común sentir de los autores, lo haga líci- 
tamente, por el R. P. M. F. Lorenzo Zambrano y Goizueta, del sa- 
grado orden de minimos, lector jubilado y corrector de su colegio 
de S. Francisco de Paula, doctor en sagrada teología, socio de eru- 
dición y revisor actual de la sociedad. 

Lección quirúrgica: del origen de las escrófulas y método mas 
arreglado de su curación , por don Juan Sísto Rodríguez , socio ci- 
rujauo de número. 

Lección médico-práctica: sí los baftos generales de agua tibia 
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pueden con seguridad administrarse á los hemonlóicos y á los que 

Sadcccn difícuilacl de respirar, por el doctor don Mauuel Antonio 
íodriguez de Vera ,. socio médico del número. 

Lección quirúrgico-jrrdcíirai de la inflamación de los huesos, 
modo de conocerla y curarla, por don Miguel Ruiz Tornero, socio 
cirujano de número. 

* Lección botánica: si la diversidad estrioseca de las plañías infie- 
re precisamente variedad de virtud? de un socio médico de número, 
por ausencia de don Antonio Correa , socio farmacéutico numerario. 

Lección médico-botánica : st en solo el reino vegetal se halla re- 
medio para todas las enfermedades? por don Bi^rnardino Dominguez 
Bossains , socio médico de número. 

Lección química: si las sales sacadas por lixihacion de diferentes 
vegetales tienen diversidad de virtud? por don Ambrosio Maria Lori- 
te, socio médico supernumerario, por ausencia de don José Oliva- 
res, socio farmacéutico jubilado. 

Lección médica: esposicion del aforismo 22, del lib. 1.® de 
Hipp. Concocla medican opportet, etc., por don Ambrosio Maria 
Lorite, socio médico supernumerario. 

Lección médico legal: si la lepra djs los hebreos es específica- 
mente la misma que la de nuestros tiempos, y si tiene las mismas 
proscripciones y penas, ó cuál diferencia haya en la ley de gracia; 
por don Cristóbal de Monlilla y Puerto, socio honorario y abogado 
de la sociedad. 

Lección médica: si el uso de los ácidos vegetales es compatible con 
el de los medicamentos mercuriales, por don Carlos José Zapata, 
s^cio médico de número y bibliotecario. 

Lección poUtico-médica: del uso de las cotillas con respecto á 
la salud pública , por el doctor don Bonifacio Jiménez dé Lorite, 
socio médico de número. 

Lección médica : de la orina blanca y método para discernir cuál 
sea el contenido que la pone tal, y qué indique en las enfermedades; 
por el doctor don Marcos Acosta , socio médico de número. 

Lección quirúrgica : cuándo y de qué modo se ha de hacer la 
estraccion del feto, en una mujer que murió repentinamente: por 
don Juan Bautista Uatoni, socio cirujano de número. 

Lección médica : esposicion del testo de Hipócrates , lib. 1.^ 
Prosdict. vcrs. 21, qum violenta, multa cxnartbus, etc., por don 
Francisco González de León, socio medico. 
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Lección médica: del modo de conocerlos tubérculos del pedio 
y parte que ocupan, por doa Bernardo Domínguez, socio medico 
de número. 

Oración inaugural i leída á la sociedad por su vice-presidenle 
don Cristóbal Nieto de Pifia , socio médico de número, para dar prin* 
cipioá los actos literarios, siendo su asunto físico-político; vanas 
reflexiones sobre las inundaciones del rio en Sevilla, sus efectos, y 
causas evitables. 

Lección médica', del mecanismo como se causadla manía, por 
don Pedro García Brioso , socio médico de número. 

Lección médica: de la curación de los tubérculos de la cavidad 
vital, por el doctor don Francisco Sánchez Buendia, socio médico 
supernumerario. 

Lección quimico-médica : de las utilidades que la quimica puede 
comunicar A la medicina, por don Ambrosio Maria Lorile, socio mé- 
dico supernumerario. 

Lección fisico-teológica : si en atención á los nuevos csperimen- 
tos de la elevación de los cuerpos graves, el vuelo de Simón Mago 
fue natural ó prestigioso, por el P. M. Fr. Fernando Balderrama, 
socio teólogo y de erudición. 

Leecion médica: del método con que Hipócrates administróla le- 
che, y sí es adaptable á nuestro tiempo y país , por el doctor don Bo- 
nifacio Jiménez y Lorite, socio médico de número. 

Lección médico-tegal: de las enfermedades siraulables , segunda 
y tetcera parte, por don Valentín González y Centeno., socio mé* 
dico de numero y secretario primero. 

Leecion médica : en qué casos y sugetos sea preferible la equita»^ 
cion al ejercicio de á pie y al contrarío ? por el doctor don Antonio 
Rodríguez , socio médico de número. 



Disertación médica : las enfer meda des que proceden de pasión de 
ánimo no son curables con remedios materiales , etc. , por don Va- 
lentín González y Centeno, socio médico de número y consiliario 
primero. 

Disertación quirúrgica: de los caracteres patognomónicos que 
indican el verdadero empiema y modo de practicar la paracentesis, 
por don Francisco Pizarra , socio cirujano de número. 
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Disertación médica i del limitado poder de los remedios anti- 
asciiicos , persuadiendo deberse á todos preferir la paracentesis i por 
doo José Contreras de la Plaza , socio superDumerario. 

Disertación quirúrgica : del perjuicio que causan los sarcóticos 
en la curación oe las heridas con perdimiento de sustancia , por don 
Juan Bautista Maloni, socio supernumerario. 

Disertación médica : de la virtud de los bafios de agua fría, para 
curar los maniacoí^ , por don Florencio Delgado , socio supemumera^ 
rio coadjutor. 

Disertación de cirugía: sobre elbidrocele y su radical curación, 
por don Bartolomé Calero , socio de número y fiscal de la sociedad. 

Disertación de cirugía : sobre los signos que distinguen las paró'* 
tidas críticas de las sintomáticas , y método de curar unas y otras, 
por don Juan de Herrera , socio cirujano de número. 

Disertación médica : sobre les abusos que se notan en la educa- 
ción física de los niños , por don Bernardo Domínguez , socio super^ 
numerario. 

Disertación de cirugía : sobre las cataratas que pueden operarse 

Jel método que de todos los practicados hasta hoy debe preferirse, por 
on Juan Sisto Rodríguez , socio cirujano de número y consiliario 
segundo. 

Disertación médica : del método y remedios de revocar artificial- 
mente las erupciones cutáneas retropulsas en la edad pueril , por 
don Juan de Pereira , socio médico de número. 

Disertación físico-legal : esponiendo una nueva idea del derecho 
natural, esplicada por el conocimiento del hombre mismo , por don 
José García Norícga , socio legista de erudición. 

Disertación médica : patología de las enfermedades de los encar- 
celados, señalando sus remedios profilácticos y curativos, por don 
Bonifacio Juan Jiménez de Loríte, socio de número y secretario pri- 
mero. 

Disertación de cirugía : sobre cierta especie de abscesos cancro- 
sos raros en la práctica , por don Miguel Ruis Tornero , socio super- 
numerario. 

Disertación médico-práctica : del recto uso de las sangrías en Se- 
villa , por don Crístóbal Nieto de PiAa , socio de número. 

Disertación farmacéutica : de la naturaleza del azufre , sitios de 
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Espafla donde se ería « su elección y preparados mediciaales » por don 
José Olivares, socio boticario de número. 

Disertación médica: del origen y naturaleza déla fiebre pete* 
quial, ó tabardillo, los varios modos con que se ha curado en nuestra 
península , y cuál deba preferirse , por don Francisco Buendía y 
PoDce , presbítero , socio de número. 

Disertación médica : de las utilidades y doctrinas prácticas que 
deben sacarse del libro de glándulas de Hipócrates, por don Sebastian 
Guerrero y Reina , socio de número. 

Oracton tnauí/ttra/ : sobre cuanto contribuya á la salud pública ^ 
la regulación ffsíca de los vestidos , por don Pedro García Brioso, 
médico de cámara de S. M. , y vicepresidente. 

Disertación fisióló^icamédica : del mecanismo que observa la na- 
turaleza en la evacuación de las catameoias, por don Valentín GonzalcB 
y Centeno , socio de número y consiliario primero. 

Disertación médica : en que se espone la genuina inteligencia 
del aforismo 51 del libro 6 de Hipócrates, quicumaue sani, etc, , por 
don Florencio Delgado, socio supernumerario coadjutor. 

Disertación fisico4eológica : délas resurrecciones naturales y miw 
lagrosas, señales con que se distinguen , y crítica, para evitar los en*^ 

Safios, por el M. R. P. Manuel Gil , presbítero de los clérigos menores 
e esta ciudad , socio de erudición , y actual revisor. 

Disertación farmacéutica : de los varios efectos que producen los 
preparados mercuriales hechos con sales ó azufres, esplicando el me- 
canismo y causas de esta diferencia, por don Sebastian Herreros, 
socio medico de número. 

Disertación fisicO'teoiógica: del poder del demonio en la parte 
física del hombre, por don Juan Carrasco, presbítero, socio de 
erudición. 

Disertación médico-quirúrgica : del uso y virtudes de las unció* 
nes mercuriales para curar los mordidos de perra rabioso , por don 
Juan Bautista Matoni , socio cirujano coadjutor. 

Varias observaciones médicas y quirúrgicas , presentadas á la so- 
ciedad por sus socios honorarios en varios aüos. 



Lección quirúrgica : si la catarata confirmada sea curable con al« 
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gunos remedios sin recarrir á la operación manual , por don Juan 
Bautista Maloni, socio cirujano de número. 

Lección médica : del verdadero carácter de las calenturas malig^ 
ñas, sus diferencias, conocimiento y curación, por don Diego de 
Vera y Limón , socio médico supernumerario^ 

Si alguna parte de las matemáticas son necesarias para la prác- 
tica de la medicina ? por don Francisco Sancho Buendia , socio mé- 
dico supernumerario , doctor ea ssígrada teología , maestro en artes. 

íeccion quirúrgica : de los bubones venéreos, su mas segura y 
metódica curación, por don ManuelJosé Jiménez, bachilleren filoso- 
lia, socio quirúrgico supernumerario. 

Lección médico-moral : si el sordo y mudo de nacimiento sean 
capaces del sacramento de la penitencia, por el M. R. P. Fr. Fer- 
nando Valderrama, de el sagrado orden de la observancia de N. P. S. 
Francisco , lector de prima en sagrada teología , examinador sino^ 
dal , consultor y revisor de la sociedad. 

Lección médica : del uso de la quina en las vi ráelas , comprobado 
con observaciones tenidas en la epidemia del aOo antecédeme, por 
don Juan de Pereira , socio médico de numero, secretario seguado y 
canciller de la sociedad. 

Lección quirúrgica : sobre el modo de socorrer las terminaciones 
que suelen tener las inflamaciones de los huesos, por don Francisco 
Victorino Gómez, socio cirujano supernumerario. 

Lección médico Ae^al: en que se dan seflales seguras para deter* 
minar la impotencia invencible de alffuno de los consortes en los ca- 
sos legales , por don Florencio Delgauo y Seto , sóeio médico de nú- 
meror 

Disertación farmacéutica : del ámbar, su historia , naturaleza , di- 
ferencias y virtudes, por don Diego de Vera, socio médico supernu- 
merario. 

« 

Disertación qufirúrgica: método quirúrgico curativo de las virue- 
las , y modo de socorrer los accidentes que les sobrevienen , per don 
Miguel Ruiz Tornero , cirujano de artillería y de número. 

Lección médica: si las aguas de los riesen sos inundaciones lea- 
gan algún perjuicio para el uso interno y esterno de ellas, cuáles sean 
y modo de examinarlas .^ por don Garlos José Zapata , socio médico de 
número y bibliotecario de la sociedad. 

Lección médico legal: si la mujer qu^ pare un monstruo, especie 
de bruto, se deba presumir reo de feo crimen por el magistrado , y 
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como procederá contra ella , por el P. Fr. Fernando Valderrama. 

Lección médico-politica : si el pan que sirve al abasto público, 
siendo malo , podfá ser caosa de alguna epidemia, por don Manuel 
Antonio Rodríguez de Vera , doctor en medicina del claustro de esta 
real pontificia universidad, su catedrático de prima , socio médico de 
número. 

Lección quirúrgica : si en la curación de los cancros ocultos sea 

Í (referible la paliatira á la radical , y qué resultas puedan temerse de 
a práctica de esta , por don Juan Sisto Rodríguez, socio cirujano de 
número. 

Lección médica: délas crises en los morbos agudos, porqué 
suceden en los dias septenos , y si pueden venir en otros que en es** 
tos, por don Rernardo Domiuguez Rosains, socio de número. 

'Lección médico moral: si podrá el médico usar de los que se di- 
cen abortivos en los casos que se presuma estar muerto el feto , por 
don Marcos José Acosta , doctor en medicina de esta real universidad, 
su catedrático de método y socio de número. 

Lección inaugural: de los ensueños , por don Francisco Bucndia 
y Ponce , presbítero , médico honorario de cámara de S. M. , titular 
del Santo Oürio de la Inquisición , socio de número y vicepresidente 
de la sociedad. 

Lección médica : si en las calenturas continuadas que resultan 
de las intermitentes se pueda administrar la corte7.a peruviana^ coa 

3ué método y precauciones : por don Pedro Garcia Brioso, medico 
e Cámara de S. M. , socio de núi^ero y consiliario primero. 

Disertación médica : por qué ^on mas frecuentes las enfermedades 
en los racionales que en los brutos: y si hay diferencia en el modo 
de curarlos unos y los otros: por don Bernardo Domínguez &os- 
rains , consiliario segundo. 

Lección quirúrgica : del empiema, y en qué cnsos se debe antepo- 
ner la operación de la punción á la de la incisión , por el licenciado 
don José Ramos , cirujano latino y anatómico de la sociedad. 

Disertación médica: qué enfermedades son mas frecuentes en 
Sevilla, y si hay medio para precaverlas ? por don Valeutin González 
y Centeno , socio medico de número y secretario primero de la so«' 
ciedad. 

Disertación médica : ád magnetismo animal , si es remedio en 
algunas enfermedades, cuáles y su modo de aplicación, por don Flo- 
rencio Delgado , socio medico de número. 
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Demostración boldmca: hecha sobre cuatro planlüs tomadas del 
jardia boláaico de la sociedad « por don Pedro Abad , su bolánico. 

Disertación médica: defensa del aforismo 52, libro 2.* de HipiU 
orates , llamado (mal) eslerminador; leída en la real sociedad de me- 
dicina y demás ciencias de Sevilla , el dia i. ® de i 770 , por don Cris- 
tóbal meto de PiQa , médico socio de número de la misma. 

Observación, presentada á la sociedad en el dia 7 de diciembre 
de 1786 « por don Francisco Velazquez, profesor de cirugia en 
Sevilla. 

íPdíiflo " ^g AMO ro a n'^Qs. 

Discurso preliminar: sobre el origen « progresos y necesidad de 
la botánica para dar principio á las lecciones de esta ciencia , por 
don Pedro Abad , socio botánico de la sociedad. 

Disertación quirúrgica > del buen uso de los remedios qnt se de- 
ben emplear para la feliz dentición de los párvulos , por don Juan 
Bautista Matoni , socio cirujano de número. 

Disertación médica: del carácter especíGco de las calenturas lin- 
fáticas; si fueron conocidas de los antiguos, y si ten^ en ellas y 
cuándo, uso la sangría; por el doctor don Manuel Antonio Rodríguez 
de Vera , catedrático de prima de esta real universidad , y socio mó* 
dico de número. 

Disertación médico-práctica: en que se manifiesta el método que 
se observa en las unciooes eenerales que se dan en el hospital del 
Espíritu Santo de esta ciudad , por don Juan de Pereira , socio mé- 
dico de número y titular de dicho hospital. 

Disertación quirúrgica: de las luxaciones délos músculos que el 
vulgo conoce con el nombre de cuerdas cabalgadas ó sobrepuestas , y 
modo de curarlas, por don Manuel José Jiménez, socio cirujano 8U« 
pernomerario. 

Disertación médica : si la tisis provenida de úlcera en el bigado 
¿e considere entre las contagiosas ? por don Diego de Vera y Limón, 
socio médico supernumerario. 

Disertación quirúrgicO'práctica: del mas seguro método de cu- 
rar los tumores críticos, atendida la variedad de sus especies, por 
don Francisco Gómez, socio cirujano supernumerario. 

Disertación médico-teológica: juicio teológico sobre la inocula- 
ción de las viruelas , por el M. R. P. Fr. Lorenzo Zambrano y Goi- 
zueta, doctor teólogo de esta universidad, lector jubilado en el sa- 
grado orden de mioiroos, socio de erudición y revisor de la sociedad. 
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Disertación médico gmmica : de las virtudes verdaderas que la 
química puede comunicar á la medicina, por don Garlos José Zapata, 
socio médico de número y consiliario primero. 

Disertación médico-práctica : si en los casos .de predominio colé- 
rico en primeras vias , sea ó no conveniente el uso de la leche , y 
por qué; por el doctor don Marcos de Acosta , socio médico de nú- 
mero. 

Disertación quirúrgica:' de los grandes favos que se forman en la 
cerviz; por qué tienen tanta propensión á el gangrenismo , y si hay 
medios de precaverlo ; por don Juan Sisio Rodríguez , socio cirujano 
de número. 

Disertación médico-práética: de los bafios de agua pura y fría en 
la cabeza , señalando las enfermedades en que deban ejecutarse , por 
don Pedro García Brioso , socio médico de número jubilado. 

Disertación médico4edógica : si la alma puede, y cómo, causar 
enfermedades en el cuerpo humano; por el R. P. Fr. Fernando Val- 
derrama , socio de erudición. 

Disertación médico-práctica : en qne se espone el testo de Hipó- 
crates , «in lateris dolore stilatio sanguínis de naríbus mala esl. Goac. 
sec. 2; V. 318, por don Bernardo Domínguez, socio médico de nú^ 
mero. 

Disertación médica : por qué la piedra imán es remedio en los 
dolores, y si hay seAal precisa para la aplicación de este tópico v no 
de otro, por don Valentín González y Centeno, secretario y socio 
médico de número. 

Demostración botánica de algunas plantas del jardín de la real 
sociedad de medicina « ejecutada por don Pedro Abad , socio botánico. 

Disertación inaugural : del grave perjuicio que causa á la salud 
el uso de los licores conservados en vasijas de plomo, y celo que debe 
tener el magistrado sobre este punto , por don Cristóbal Nieto de Pi'' 
fla , socio de número y vicepresidente de la sociedad. 

Disertación teórico-práctica : de la cólera en su estado natural 
y morboso , manifestando los perjuicios que puede causar con sus 
alteraciones en la humana maquina , modo de conocerlos y corregir- 
los , por don Garlos José Zapata , socio médico de número y consilia- 
rio primero. 

Disertación médico práctica : de la virtud de los jabones en los 
males de estómago y en cnáles convengan ; por don Florencio Delga- 
do , socio médico de número y consiliario segundó. 
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Disertación ^uirürgicaí de la fislula del ano, seflalando los casos 
en que la simple incisión sea preferible á la operación completa , por 
don José Ramos, socio anatómico de la sociedad. 

Disertación médico-fráciica : de las sefUles de la puogenía en la 
masa de la sangre y medios de conocerla y cohibirla, por don Va« 
lentin González y Centeno , socio médico dfe número. 

Disertación quirúrgica: indagaciones sóbrelas enfermedades 
contagiosas de cirugía , determinando silas úlceras cancerosas lo son, 
por don Miguel Ruiz Tornero , socio cirujano de número. 

Disertación quirúrgica : espónese el aforismo 20 del libro 5 de Hí* 
pócrat3s, «ulcenbus frigidum quidem mordax.etc. , por don Juan 
Bautista Matoni , socio cirujano de número. 

Disertación médico-teológica : si las mujeres prefiadas solo por es- 
tarlo puedan usar carne y pescado en una misma mesa en tiempo cua" 
dragesimal , por el R. P. Lector Fr. Fernando Valderrama , socio 
erudito. 

Historia zoográfíca de la enfermedad epidémica que padecieron 
los perros de esta ciudad de Sevilla el aao de 1764. 



Disertación quirúrgica: de la puntura de la vejiga y los casos y 
tiempos en qiie se deba ejecntar, por don Manuel José Jiménez, ea 
el jueves 17 de enero del aflo 1788. 

Del modo que se debe practicar en la curación de los dolores reu« 
míticos que sobrevienen alas calenturas intermitentes, por don Diego 
de Vera y Limoc, socio médico supernumerario de ejercicio. 

Disertación médico-práctica: del escorbuto alcalino y sn cura* 
cion, por don Bernardo Domínguez Rosains , socio médico de nú-< 
mero y consiliario segundo. 

De la calentura verminosa , por don Manuel Antonio Rodríguez 
de Vera, doctor en medicina, del claustro de esta real universidad, 
su cat3dráUco de prima y socio de número. 

Disertación: de la verdadera inteligencia de los decretos pontifi^ 
cios y leyes del reino en orden á la obligación que tienen los mé<< 
dicos de mandará los enfermos recibir el santo Viático < por el 
M. R..P. M. F. Fernando Valderrama , del sagrado orden de la ob- 
servancia de N. S. p. S. Francisco, lector jubilado, examinador si- 
todal, socio de erudición y revisor de la sociedad. 
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Disertación quirúrgied: del labio leporiao y áa curación, por 
doD Miguel Ruiz Tornero, sóeio cirujano de número y canciller de 
la sociedad. 

Disertación botánica: de la utilidad y método mas ordenado de 
practicar las herborizaciones , por don Pedro Abad , socio botánico y 
correspondiente del real jardin botánico de Madrid. 

Disertación quirúrgica: de la úlcera de la matriz y su mas ar% 
reglado método curativo, por don Francisco Victorino Gómez, socio 
cirujano supernumerario. 

Disertación médica : del método de precaver y curar el raaüi- 
tis en nuestros naturales, |H>r don Diego de Vera y Limón, socio 
médico supernumerario de ejercicio, que la leyó por el doctor don 
Marcos de Acosta. 

Disertación quirúrgica : en la que se trata ¿si á la cirugía para 
satisfacer todos los casos de su esfera, le falten ó sobren operado- 
oes? por don Francisco Victorino Gómez, socio cirujano supernu* 
merario. 

. Disertación médicat en que se manifiestan las útiles resultas de 
las emanaciones eléctricas para la salud, por don Cristóbal Nieto 
de Pina, socio médico de numero y bibliotecario de la sociedad. 

Disertación médica : espo^cion del aforismo 17 del libro 1. ® de 
Hipócrates, quibus semeí aut bis^ etc., por don Florencio Delgado 
y Soto, socio médico de número, y secretario primero de esta so« 
ciedad. 

Disertación quirúrgica: de la fistola lagjrimal completa y sw 
método curativo , preferible entre todos los practicados hasta aquí, 
por don Juan Sisto Rodríguez , socio cirujano de número y fiscal de 
la sociedad. 

Disertación quirúrgica : ¿ si supuesta la necesidad de la amputa* 
cion de un miembro, sea mas seguro ejecutarla por la parte ofendida 
en algunos casos ? por don José Ramos, socio anatómico de esta so- 
ciedad. 

Disertación médico-teológica^ en que se determina: i en queso 
distinguen los insultos catalépticos de los estasis espirituales? por el 
M. R. P. Fr. Lorenzo Zambrano y Goizueta, doctor teólogo del claus«* 
tro de esta Real universidad , lector jubilado en el sagrado orden de 
Mínimos y sotio de erudición. 

Disertación médica: del origen, comodidad é incomodidad per- 
judicial á la salud, de las pelucas y polvillos , por don Juan de Perti* 
ra , socio médico de número. 
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. Disertación ñsicO'médica : oracian inangar»), «obro el innujo qae 
tiene en la salud humana el impelu violento que causa en la atmós- 
fera el estallido y loque de los grandes instrumentos de metal, eomo 
caDones de arlillería, campanas, etc., por don Valen iin González 
Centeno, socio médico de número y vicepresidente de la soeiedad. 

Disertación médico-prácticaí de las causas y mecanismo de las 
convulsiones en los perlatícos, por don Pedro García Brioso, médico 
de Cámara honorario, socio de número y consiliario primero de la 
sociedad. 

Disertación médico-práctica: del mejor medio de curarlas calen- 
turas periódicas para precaver sus resullas, por don Bernardo Do- 
mínguez Rosains, socio médico de número y consiliario segundo de 
la sociedad. 

Disertación físico teológica: sobre si fué natural ó milagrosa la 
muerte del dragón que se refiere en el libro de Daniel, cap. 14, por 
el H. R. P. M. Manuel Gil , de los BR. PP. clérigos menores, exa- 
minador sinodal, calificador del Santo Oficio y socio de erudición. 

Disertación medical en la que se espone el lagar de Hipócrates, 
libro Dü aere, o^uí^, eUoct^, sect. 1, vers. 175: «Aíenim men^ 
tiünturhominesi^ etc. , por don Cristóbal Nieto de Pina. 

Disertación médico-práctica : sobre sien las calenturas continuas, 
no de origen inlerinilentesv se puede osar la quina, y cómo, por don 
Pedro García Brioso. 

Disertación médica: sobre si el reumatismo y^gota se distinguen 

Í piden por consiguiente distinta curación , por don Diego de Vera y 
imon ^ socio supernumerario. 

Disertación médica : en qné clases de toses sean úiiles los ácidos, 
por don Florencio Delgado, socio médico de número. 

" TOM© 2S^ Air® BIS a*^®!! (31)o 

4 .• Diseriacion quirúrgica : del modo de conocer y evitar los per* 
juicios que causan las contusiones leves , que regularmente se des- 
precian , por don Francisco losé Victorino Gómez , socio cirujano 
supernumerario. 

^.« Diseriáéion médico^ geográfica : del clima de Sevilla , su con* 
sideración astronómica y comparación con los demás climas del orbe, 

(i) El tomo Vltl de esta colección no ée imprimió : ignoramos su 

■ causa. ; 
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por don Francisco Sancho Bycndia , doctor en sagrada teología j 
maestro en artes por la oniveraidad de Gandía, socio médico snper • 
numerario. 

?.« Disertación médica : de los errores que cometen las gentes 
vulgares en la curación de lo que llaman mal de madre, padrejón y 
despaletilladQ , perjuicios que producen y modo de corregirlos ^ por 
don Diego de Vera y Limón , socio médico supernumerario. 

4.* Disertación quirúrgica : cuál sea la yqrdadera úlcera cacoe« 
tes, y si la curación interna sea mas úUl que la esterna, por don Ha« 
nuel José Jiménez, bachiller de filosofia, socio cirujano supérnume^ 
rario. 

5.* Disertación médica:, del carácter de la gota y su osas segura 
curación sin sangrías , purgas ni tópicos , por don Bernardo Domín- 
guez Bosains, socio médico de número y secretario primero. 

6.* Disertación mistico»módiea: sobre la diferencia entre el de- 
liquio y el desmayo preternatural. Si se les deban aplicar remedios, 
y en caso de aplicarse cuáles deban ser, por el B. P. Fr. Fernando 
Valderrama, del sagrado orden de observancia de N. P. S. Francisco, 
lector jubilado ^ examinador sinodal de este arzobispado, socio teó- 
' >, consallor y revisor actual de la sociedad. 



7.* Disertación quirúrgica : de las oftalmías húmedas é invetera- 
das , y su curación por el sedal á la nuca , por don Juan Qau lista 
llatoni, cirujano titular de esta cúidajl» sqjcío de nignero y fiscal dé la 
sociedad. 

8.* Disertación médica: de la ineficacia de los medicamentos co- 
nocidos con el nombre de específicos en la radical curación de la aU 
ferecia, por ddn Juan Bautista Pereira, socio médico de nimero. 

9.« Disertación quirúrgica : de los mediosde prevenir la gangrena 
y convulsión en las grandes fracturas , sin necesidad de amputar los 
miembros, por don Miguel Buiz Torneros, sócip cirujano de nú- 
mero. 

iO. Dt^crloctott mécítca: de los dafios que puede ocasionar á la 
salud pública la tolerancia de algunas manufacturas dentro de los 
pueblos, por don Ambrosio Jiménez Lorite y Anguita, socio médico 
supernumerario del claustro y gremio de e&ta Beal universidad , en 
los de medicina y artes, su catedrático de filosofía, y socio de nú- 
mero de la Beal sociedad patriótica. 

41. Disertación médica: si se den venenos que obren á determi- 
nado tiempo, por don Diego de Vera y Limón, socio médico super- 
numerario. 



Digiti 



zedby Google 



3¿8 APEWDICE. 

13. DemoUracioH botánica : de algunas plantas de nuestro jardín, 
por don Pedro Abad , socio botánico titular y corresdondiente del 
Real jardín botánico de Madrid. 

13. Disertación quirúrgica: del método mas fácil f seguro de 
reducir la dislocación del brazo por su articulación alta , por don José 
Ramos , socio anatómico. 

14. Disertación médicoiegal : de las enfermedades que libertan á 
los reos de la tortura , por el doctor don Marcos José Hiraldez de 
Acosta , del claustro y gremio de esta Real universidad , su catedrá- 
tico de medicina y socio médico de numero. 

15. Esperimentos hechos en la máquina neumática , por el doclor 
don Francisco Sancho Buendia , etc. 

IG. Disertación médico-legal: si el que nace pasados diez ó mas 
meses de la muerte del padre, sea motivo para escluir á aquel de la 
herencia de este , por el licenciado don Joaquin Márquez Mancheíki, 
presbítero, abogado de los Reales consejos, fiscal eclesiástico , socio 
de erudición. 

11. Disertación médica : de los perjuicios que ocaúona á la salud 
de los hombres el viciado principio de que se producen , por don Va- 
lentín González y Centeno, socio médico de numero. 

18. Esperimentos eléctricos, por don Juan Bautista Maloni. 

19. Los celos : oración inaugural , por don Francisco de Boendía 
y Ponce, presbítero, médico de Cámara honorario de S. H., titular 
del Santo Oficio y vicepresidente de la sociedad. 

20. Disertación médica : qué prererencia tenga la medicina mo- 
derna á la antigua , ó al contrario , por el doctoi don Manuel Antonio 
Rodríguez de Vera, catedrático de prima de medicina, socio de núj> 
mero y consiliario primero. 

21 . Disertación médica : de las enfermedades hereditarias y gen* 
tilicias; cuáles sean , modo de su propagación y medios de-evitarlas; . 

{)0T don Florencio Delgado y Soto ,- socio médico de número 7 consi- 
iario segundo. 

22. Disertación fisicB- teológica : si es posible el concurso carnal 
del demonio cpn criatura humana, y en este caso, habiendo prole, 
si es capaz de bautismo, por el M. R.P. M. Fr. Lorenzo Zambrano, 
doctor teólogo del claustro de esta universidad , lector jubilado del 
sagrado orden de Mínimos , y socio de erudición. 

25. Disertación quirúrgica : de las sefiales que caracterizan Ids 
fracturas del cuello del fémur, y su mas segura curación, por don 
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Joan Sisto Rodríguez , cirujano honorario de la Real armada y socio 
de número. 

24. Discurso botánico: en continuación de la defensa del sistema 
sexual del caballero Carlos Linneo , por don Pedro Abad , socio bo- 
tánico titular de la sociedad , y correspondiente del Real jardin botá- 
nico de Madrid. 

# 

25. Disertación médica: esposicion del aforismo 57 dellib. 5 de 
Hipócrates, Mensibus largius fluentibtis, morbi evenuint; non fluen-* 
tipus atUem, ex ulero morbi contingunt^ por don Diego de Vera y Li« 
mon , socio médico supernumerario. 

26. Cuánto y cómo sea el influjo del aire esteríor en nuestros 
cuerpos, ó para la salud ó para la enfermedad, por don Francisco 
Sancho Ruendia. 

27. Observación de un pulso dicroto, por don Pedro José de 
Campos, socio médico honorario. 

28. Observación de un tumor linfático de estraordinaria magnitud, 
aOo 1760, por don Pedro Ralmafia, socio cirujano super numeral io: 

29. Observación de una congestión purulenta en el liipocondrio 
derecho, por el mismo. 

50. Observaciones sobre el uso de los renuevos del pino y del 
abeto en muchas enfermedades crónicas , escritas por Mr. Clerc á su 
padre , traducidas del francés al castellano por don Francisco Marlinez 
Villaescusa, y esperiencias hechas por el mismo acerca del poder que 
este remedio tiene en los empiemáiicos. 



Xp £^(í 



Disertación médica : de varias consideraciones prácticas relativas 
á la hemoptisis , con la descripción de un nuevo respirador , por el 
doctor don Gabriel Rodríguez de Versí, de! gremio y claustro de me- 
cicina de esta universidad', maestro en artes , catedrático sustituto 
deprima de medicina , socio profesor de la sociedad patriótica, y 
socio médico de número. 

Disertación quirúrgica : del paralelo entre la curación radical y 
paliativa de las úlceras contumaces , por don Francisco Victorino Go» 
mez , socio cirujano de número. 

Disertación médica: de la inocencia y utilidad de los vejigatorios 
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en dos casos de recieu paridas • por el doctor don Diego do Vera y 
Lf mon , del gremio y claustro de medicina de esta universidad, socio 
médico supernumerario. 

Disertación médica : de la utilidad del movimiento general y par- 
ticular en el reumatismo , por don Valentín González y Centeno, so^ 
cío íntimo de la real academia médico -práctica de Barcelona , socio 
de número y secretario primero de la sociedad. 

Disertación físico-médica : consideraciones relativas á las dos 
memorias presentadas sobre el clima y vientos de Sevilla, por don 
Francisco Sancho Buendia^ doctoren sagrada teología , y maestro 
en artes por la universidad de Gandía , socio médico supernumera" 
río de ejercicio, coadjutor. 

Disertación quirúrgica : de la ineficacia de la cicuta en los can- 
cros « y utilidad decidida por observaciones propias y agenas de los 
polvos benedictos de Harmant en la curación de los estemos, por. 
don Manuel José Jiménez, cirujano de la real marina, bachilier en 
íilosofia y socio de número. 

Disertación quimico-médica : de varias combinaciones para pre- 
parar el jabón ácido , y crítica sobre su uso interno , por el doctor 
don Diego de Vera y Liinon. 

Disertación quirúrgica : de las hernias poco vulgares del estó- 
mago , sus seflalesY medios de curación , por ddn Juan Bautista Ma- 
toni , cirujano titular de esta ciudad, honorario de la real familia, 
socio de número, y fiscal de la sociedad. 

Disertación politico-médica : de la necesidad absoluta que hay de 
dar á los hospitales y cárceles de Sevilla nueva estension y planta 

Sara la salubridad de sus atmósferas, por don Bernardo Domínguez, 
osains, socio médico de número, chanciller y secretario segundo 
de la sociedad. 

Disertación teológicO'Canónico-médica : de las reglas que rigen 
en el juicio de las curaciones milagrosas, por el doctor don- Fran- 
cisco de Sales Bodriguez de la Barcena , cura del real colegio de San 
Telmo , académico numerario , y revisor de la real acedemia de 
buenas letras , socio teólogo consultor y revisor de la sociedad. 

Disertación quirúrgica : de los caracteres esenciales que acom- 
pafian la puntura parcial ó total de una arteria en las sangrías ordi- 
narias, y ausílíos para precaver la muerte, por don José Ramos, so- 
cio anatómico deU sociedad. 

Disertación médica : de la latitud que admiten el régimen y dieta 
del puerperio , por el doctor don Antonio Santaella, del gremio y 
claustro de medicina de esta universidad , individuo déla Real So- 
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ciedad patrióUca , y de la Real Academia de buenas letras , socio mé- 
dico, supernumerario. 

Disertación médica : de un método el mas simple y seguro de 
curar elcólera morbo espontáneo , por don Francisco Sancho Buendia. 

Disertación teológico-Médica : sobre la esposicion de los versos 
52, 33 y 34 del capítulo 37 del eclesiástico , y templanza en el comer 
y beber , por el doétor don José Alonso y Saenz, del gremio y claus- 
tro de teología de esta universidad, y socio teólogo de erudición. 

Disertación médica : del método y remedios mas seguros de curar 
radicalmente las calenturas intermitentes otoñales, por el doctor 
don Diego de Vera y Limón. 

Esperimentos decírteos ; por el doctor don Gi^briel Rodríguez de 
Veta , ele. 

ios baños: Jisertacioninaugoral,Ie¡daenla real sociedad de me- 
dicina de Sevilla , por don Bodifacio Juan Jiménez de Lorite , del gre- 
mio y claustro de la real universidad de esta ciudad, actual vicepresi- 
dente; en 25 de octubre de 1792. 

Disertación fisico-médica : del mecanismo con que se forman y 
afectan á varias partes del cuerpo los que llaman flatos ó vapores en 
ambos sexos, por el doctor don Marcos Iliraldes de Acosta , del gre- 
mio y claustro de medicina de esta universidad , su catedrático de 
método, socio de número y consiliario primero. 

Disertación quirúrgica : del discernimiento con que deberán cu- 
rarse las gangrenas para hacer mas úlil la cirugía, por don Juaii Sisto 
Rodríguez, cirujano honorario de la rea 1 familia, y de la real arma- 
da , examinador primero de esta subdelegacion del real proto-medi* 
cato , socio de número y consiliario segundo. 

Disertación botánica : de la verdadera descrípcion de una planta 
conocida nuevamente con el nombre de clarisia volubilis , por don 
Pedro Abad, correspondiente del jardin botánico de Madrid y socio 
botánico. 

Disertación médica : ensayos sobre la aplicación del gas piróge- 
no y aire vital á diferentes enfermedades de pecho , por el doctor don 
Joaquin de Parias , del gremio y claustro de esta universidad , su ca- 
tedrático sustituto de método, correspondiente del real jardin botá- 
nico, de Madrid , examinador de esta subdelegacion del real proto- 
medica to , socio médico de número. 

Disertación médica: del uso interno y esterno del álcali volátil 
fluido en los males de nervios, por el doctor don Ambrosio María 
Jiménez de Lorite y Aoguita , socio de número , etc. 
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Disertación )nédico4eoiógieO'Canánic(hlc0al : de los casos prin* 
cipales en que el médico, es reo en el fuero interno y esterno, canó- 
nico y civil , por el doctor don José Alonso y Saenz, presbítero, etc. 



Disertación médico'politica : de las seAales que distinguen la 
muerte verdadera de la aparente , por el doctor don Antonio San- 
taclla, socio médico de numero y consiliaríor segundo. 

Disertación médica : sobre la atroGa ó consunción de las nodri- 
zas , por el licenciado don Juan Bautista Bueno , socio médico su« 
pernumerario. 

Disertación médica: sobre el carácter ó naturaleza de la calentura 
hemitriteos , según se observa en este país, y su curación , por don 
Joaquín Sánchez Reciente, socio médico supemumerario. 

Disertación fisicO'quimica: de la naturaleza y principios del mu- 
riato de barita y con oe tu ras acerca de su virtud anlí -escrofulosa, 
por don Francisco de Paula Romero , socio farmacéutico de numero 
y boticario honorario de cámara de S. M. 

Disertación médico-práctica : sobre los depósitos lácleos que se 
forman en el hipogastrio, sus caracteres y curación, por don Pas- 
cual Vicent y Domenech . socio médico supernumerario. 

Disertación médica : esplifiacion de los contravenenos mas eGca* 
ees; de los gases ázoe, hidrógeno y ácido y carbónico, y su prescrip- 
ción mas conforme á los conocimientos médicos y químicos del dia, 
por el doctor don Manuel de Campos , socio médico supernumerario. 

Disertación médica: sobre las afecciones meteorológicas del vera- 
no y otoflp próximo anterior , considerándolas como causa de la epi- 
demia del sarampión , observada en el invierno del presente 4817, 
por el licenciado don Juan Bautista^ Bueno , socio , etc. 

Disertación medica : de la virtud preservativa de la vacuna con^ 
Ira las viruelas en nuestro clima , connrmada por repelidas observa- 
ciones, con algunos apuntes para la historia de su establedmienlo en 

esta ciudad , por ej doctor don Francisco Velazqiíez, socio médico 

dé número ó fiscal de la sociedad. 

Disertación médica : en que se manifiestan los casos de lúe sifilí» 
tica á'que corresponde con seguridad el uso del sublimado corrosivo, 
y a(]uellos en quienes está contraindicado , por don Miguel de Rojas, 
socio médico de número. 

Disertación médica: de la educación viciosa, física y moral en 
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)a nifiex , considerada como una de las principales cansas de la anlí* 
cipacion de U vejez y de la moertc , por el licenciado don J.osé Gao- 
sino , socio médico de número , canciller y segundo secretario. 



Disertación médica : en que se resuelve si conviene eñ las hidro- 
pesías abdominales y eoqoistadasla operación de la paracentesis, lúe- 
Ero que se empieza a manifestar colección de agoas, determinándose 
[lis circunstancias en qnedeba ejecutarse, por don Joaquin Sánchez 
Reciente, socio, etc. 



la 



Disertación nfédica : del influjo de la atmósfera en la diátesis ini« 
flamatoria , por el licenciado don Juan Bautista Bueno, socio, etc. 

Disertación ^uimico- farmacéutica : reflexiones sobre los procedí^ 
roientos establecidos para la preparación del kermes mineral y los me- 
dios de precaver los malos efectos producidos por ellos, y aumentar 
la energía constante en la administración de este operado, per don 
Pedro Gatica , boticario honorario de cámara de S. M , socio farma- 
céutico de número y espagirico. 

Disertación teológico- canónicormédico-lc^al: sobre las reglas que 
deben dirigir al médico en la reserva ó manifestación de los secretos 

aue como á tal se leconüan , por el doctor don Francisco de Sales 
odriguez de la Barcena , canónigo de esta metropolitana y patriar- 
cal iglesia , consultor de la sociedad y revisor de sus escritos. 

Disertación médicaí sobre las diferencias y analogías de la gota 
con el reumatismo, que deben tenerse presentes en la curación de estas 
enfermedades, porrl doctor don Gabriel Rodríguez, socio médico de 
número y matemático de la sociedad; 

Disertación quirúrgica: observaciones délas cuales se deduce el 
método mas sencillo y seguro de curar radicalmente el hídrocele, 
por el bachiller don Manuel Jiménez , cirujano honorario de la real 
familia, socio cirujano de número y bibliotecario. 

Discurso físico : de la utilidad y necesidad de la topografía méd¡« 
ca, por el doctor don Francisco Sancho Bondia, presbítero, medico 
de cámara de S. M. honorario y vicepresidente. 

Disertación médico- fisiológica : del modo con que procede la na- 
turaleza en la prande acción del movimiento de la sangre, v qué sea 
lo que esta reciba y pierda en la circulación , por el doctor don Diego 
de Vera y Limón , socio médico de número y consiliario primero. 

Disertación médico legal: de cuánto sea el valor de los indicios 
del infanticidio, para que el médico certifique sobre la afirmativa ó 
neptiva de este aelito , por el doctor don Antonio Santaella , socio 
médico de número y consiliario segundo. 
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Disertación médico-moral : sobro si«8 licito al médico aconsejar 
á los consortes el uso de su derecho conya(;al con solo el fin de res- 
tablecer sa salud , por el doctor don Antonio María Crespo , cura de 
h parroquial de sao Bernardo , socio de erudición , teólogo. 

Disertación médica : en que se examinan las diferentes opiniones 
relativas á la causa próxima de la raonitis « señalando entre ellas la 
que parezca mas probable, par don Rafael Benitezy Mateos, socio 
médico de número y secretario primero. ^ 

Instrucción potitico-médica : sobre las enfermedades internas que 
escluyen de los sorteos para el servicio militar , por don Bernardo 
Dominguez Bosains , médico bonorario de cámara de S. M. , socio 
de número. 

Disertación médica : de la imaginación y su influjo sobre alganas 
enfermedades, por don Francisco Santos Dominguez, socio ooedico 
de número y botánico. 
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PROVERBIOS MORALES DE HERRERA. 



TRATADO PRIMERO. 



Todo es mudable en el mando 

Y vanidad sin cimiento. 
T no íes cumplido contento 

Tener en ét mncha sobra. 
Ni hay perfección en la obra 

Donde fáltala humildad. 
Ni camino de verdad 

Puede haber que no sea estrecho. 
Ni es prudencia , por despecho 

Hacerse mal á si mismo. 
NI es poco infernal abismo 

£1 pecho del envidioso. 
Ni hay hombre tan sin reposo y 

Gomo el de mucha codicia. 
Ni administrará justicia 

El que mira el interés. 
Ni hay quien no juzgue al revés , 

Sf está muy apasionado. 
Ni mas infelice estado , 

Que estar asido de un necio. 
Ni de si mayor desprecio 

Que bajarse á hacer vilezas. 
Ni son loables proezas, 

Hacer mal á miserables. 
Ni hay riqueías mas instables 

Que las que ei lahur posee. 
Ni hay bien que tanto recree 

Como la quietad del alma. 
Ni conseguirá la palm« 

El que no perseverare. 
Ni acertará el que pensare 

Que el tiempo suyo no vaela* 



Ni el que el secreto revela 

Con alguien será cabido. 
Ni el que fuere comedido 

Dejará de ser amado. 
Ni acertará el que ha pensado 

Que hay cosa que no se sepa. 
Ni hay lugar adonde qaepa 

Un necio favorecido. 
Ni mas condenable olvido 

Que el del qoe vive en pecado. 
Ni es poco dichoso estado 

El del matrimonio á gasto. 
Ni entretenimiento justo 9 

Donde otro recibe mal. 
Ni tendremos por leal 

Al que en la fé poco dura. 
Ni por de poca cordura 

Al que en la cuenta ha caido. 
NLse hallará arrepentido, 

Quien compuso diferencias. 
Ni hay tan segaras sentencias 

Como no esperar alguna. 
Ni hombre que de fortuna 

No haya algún golpe probado. 
Ni edificio tan fundado 

Que no se pueda caer. 
Ni hay mas cierto merecer 

Que el de las persecuciones. 
Ni perder las ocasiones 

Puede ser cosa acertada. 
Ni hay fortuna mas preciada 

Que la que se alcanza tarde. 
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Ni da indicio de cobarde 

Uo honrado sufrimiento. 
Ni es jamás séxuro asiento 

Tomer el mejor lugar. 
Ni se podrá conservar 

El necio en sublime estado. . 
Ni séllame desdichado 

El pobre, si tiene ciencia. 
Ni hay mas inquieta conciencia, 

Que la del murmurador. 
Ni obra de tanto primor 

Qae no la censure alguno. 
Ni tengas por importuno 

Al qne pida cosas justas. 
Ni al vicio de que mas gustas 

Dejes adquirir costumbre. 
Ni es loable mansedumbre 

Sufrir ofensas de Dios. 
Ni por honraros á yos 

Queráis que otro sea afrentado. 
Ni perderá el ser honrado 

El que de honrar se preciare. 
' Ni es licito al que abogare 

Alegar por ambas partes. 
Ni en usar de muchas artes 

Está fundado el saber. 
Ni' hay perfecto merecer 

Donde falta caridad* 
Ni es probanza dé bondad 

Dar crédito fácilmente. 
Ni da indicio de prudente 

Quien habla muy conOado« 
Ni el que gasta de fiado 

Podrá vivir con concierto. 
Ni aun del enemigo muerto 

Es lícita la venganza. 
Ni es indecente mudanza 

Mejorar de presupuesto. 
Ni ocupará honrado puesto 

El que fuere descuidado. 
Ni hay roas venturoso estado 

Que á nadie haber menester. 
Ni cosa de mas placer 

Que los virtuosos hijos. 
Ni enemigos mas prolijos, 

Que los que aprietan les fien. 
Ni hay hombres que asi confíen 

Como necios porfiados. 
Ni beneficios logrados 

Hechos á persona ingrata. 
Ni hoy cosa que sea barata 

Si se compra con pecar. 



Ni el cuidado es de estimar 

Que nace de vanidades. 
Ni los que aburan verdades 

Suelen ser bien recibidos. 
Ni he visto hombres ¡nal sufridos 

Que no les corra desdicha 
Ni puede llamarse dicha. 

La del rico, miserable. 
Ni hay quien atrevido hable 

Que uo se arrepienta luego. 
Ni amigo de ocio y de juego 

Que no acabe con pobreza. 
Ni dar mucho de cabeza 

Suele ser caso bien hecho. 
Ni hacer justicia y derecho 

Merece poca alabanza. 
Ni babrá tan recta balanza 

Que algún tiempo no se tuerza. 
Ni acierta quien hace fuerza 

En conocerse á si mismo. 
Ni hay tan firme silogismo 

Gomo el fundado en razón. 
Ni mas triste confusión 

Que ser hallado en mentira. 
Ni et que á grandezas aspira 

Dejará de ser valiente. 
Ni hay tan dañosa serpiente 

Como, la lengua mordaz. 
Ni mas incierto solaz 

Que el ganar del mercader. 
Ni le queda que perder 
' Al que perdió la vergüenza. 
Ni cuando uno asi se venza 

Ganará poca victoria. 
M hay mas verdadera gloria 

Que ser amparo de pobres. 
Ni de 'que mas paga cobres 

Que de obra^ de caridad. 
Ni hay mas infame maldad 

Que hacer mal al bienhechor. 
Ni mas agradable olor , 

Que el de la perfecta vida. 
Ni mas amarga comida 

Que la que causó el pecado. 
Ni tan molesto cuidado 

Como es el mucho deber. 
Ni cosa mas de temer 

Que riqueza sin virtud. 
Ni mas tarde el ataúd 

Espere el mozo que el viejo. 

Ni hay mas claro y cierto espejo. 

Que es el del discreto amigo. 
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Ni tan dauoso testigo 

Gomo U propia coDcleneU.. 
Ni mas importante ciencia, 

Que aprender á bien morir. 
Ni con .prudencia él sufrir 

Dejó de alcanzar victoria. 
Ni se halla en profana historia 

En todo puntualidad. 
Ni hay tan crecida maldad 

Como de hacer mal , preciarse. 
Ni pena como apartarse 

Dos unidos coraxooes. 
Ni blandas reprehensiones 

Enojaron á ninguno. 
NI hay dolor, si es importuno 

Que no acabe ó él fenezca. 
Ni cosa que bien parezca 
. Si con envidia se mira. 
Ni rayo como la ira 

Con el primer movimiento. 
Ni las burlas con qne afrento 

Pueden llamarse donosas. 
Ni hay famas tan peligrosas 

Como las mal adquiridas. 
Ni vidas mas abatidas, 
- Que sujetas á pecados. 
Ni servicios mas honrados 

Que los hechos en la guerra. 
Ni se enmendará el que yerra 

Si no conoce su error. 
Ni se halla amistad mayor 

Que la de dos virtuosos. 
Ni los hombres muy celosos 

Vivirán asegurados. 
Ni hay hijos tan mal logrados 

Como los desobedientes. 
Ni se muestran los valientes 

Solo en regir una espada. 
Ni hay prenda en mas empeuada 

Que la palabra del bueno. 
Ni gustar del mal ageno 

Eé de ánimo generoso. 
Ni tener poco reposo 

Es indicio de prudente. 
Ni hay cosa mas indecente 

Que mocedades en viejos. 
Ni mas seguros consejos 

Que los que nacen de amor. 
Ni tan terrible dolor 

Que el que decirse no puede. 
Ni quien tanto daño enrede 

Como una airada mujer. 



Ni ha de medir su poder 

Con la voluntad el hombre. 
Ni hay cosa que mas asombre 

Que acordarse de la muerte. 
Ni el corazón del que es fuerte 

Se rinde con loa trabajos. 
Ni hay pensamientos mas bajos 

Que son los del hombre avaro. 
Ni don que cueste mascare 

Que el que recibe el juez. 
Ni es muy, cierta en la vejez 

La enmienda que se diGere* 
Ni piense el que mal hiciere 

Que faltará quien lo diga. 
Ni es bien tenga el que castiga 

Odio, venganza 6 malicia. 
Ni trata bien de militria 

Quieo nunca la ha ejercitado. 
NI puede ser buen soldado 

Quirn no sabe obedecer. 
Ni quiera reprehender 

Quien vive viciosamente. 
Ni llamaremos prudente 

Al que se alaba que sabe. 
Ni es bien entregar la llave 

Del alma á cualquier amigo. 
Ni hay mas dañoso testigo 

A las veces que el semblante. 
Ni soberbio, ni arrogante. 

Que deje de ser cobarde. 
Ni el descanso vino tarde 

Como á alguo tiempo llegase. 
Ni hay cometa que asi pase 

Como el contento del suelo. 
Ni es seguro el alto vuelo , 

Pues se puede dar caida. 
Ni lengua descomedida 

Dejó de llevar su pena. 
Ni el que usurpa hacienda agena 

Suele con ella lograrse. 
Ni centella levantarse 

Que abrasar no pueda un mondo. 
Ni ciervo mas sitibundo 

Que el lascivo con poder. 
Ni de constante mujer 

Es justo tener sospecha. 
Ni hay mas penelrant<^ flecha 

Que la palabra afrentosa. 
Ni vida mas peli^^rosa 

Que la del arrojadizo. 
Ni el que bien dijo, ú bien hizo, 

Quedará sin premio dello. 
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Ni es poco seguro sello 

El pensar lo qoe se dice. 
Ni baj cosa qoe asi autorice 

Las obras como ha mil dad. 
Ni ser de alta calidad 

Luce entre bajas casto mbres. 
Ni faltarán pesadumbres 

Al que dá causa á tenelias. 
Ni haf mas honradas doncellas 

Que las poco conocidas. 
Ni mas dañosas heridas , 

Que las qoe no se descubren. 
Ni á los que vicios encubren 

Tengas por menos viciosos. 
Ni hay hombres mas peligrosos 

jQoe los muy determinados. 
Ni en pechos afeminados 

Bs bien hacer confianza. 
NI los que adquieren privaosa 

Por lisonjas dorarán. 



Ni si miras qoé dirán 
Podrás hacer cosa buena. 

Ni hay mas fuerte y vil cadena , 
Que ana pasión amorosa. 

Ni en mujer vana y hermosa 
Se puede mucho fiar. 

Nieloir,T«r y callar 
Pudo no ser agradable. 

Ni hay cosa mas detestable 
Que ser traidor al señor. 

Ni tan pesado dolor 
Como el ir de mas á menos. 

Ni en los pesares ágenos 
Des muestra de crueldad. 

Antes con justa piedad 
Oye con misericordia 
La contraria adversidad, 
Volviendo en dulce concordia 
El rencor y enemistad. 



TRATADO SEGUNDO. 



No se alcanza la victoria 

Sin haber bien peleado. 
Ni lo mal considerado 

Está muy lejos de errarse. 
Ni de parecer mudarse 

Dá indicio de liviandad. 
Ni es poco noble bondad 

Hacer bien al enemigo. 
Ni puerto de buen abrigo 

Amparo de mata gente. 
Ni hay pequeño inconveniente 

Que despreciado no crezca. 
Ni de aquel que en paz fenezca 

Se puede tener mancilla. 
Ni una voluntad sencilla 

Desprecian los generosos. 
Ni son truanes {raciosos 

Los qoe dicen pesadumbres. 
Ni aun al de torpes costumbres 

Parece la virtud mal. 
Ni el matrimonio no igual 

Permanecerá en contento. 
Ni es bien que el honroso Intento 

Se deje por cosa alguna. 
Ni que echen á la fortuna 

Los descuidos del culpado. 
Ni á pocos habrá engañado 

Fiarse de su esperiencia. 



Ni es siempre acto de paciencia 

No ejecutar la intención. 
Ni poco honrado blasón 

Llamar á uno virtuoso. 
Ni el que fuere cuidadoso 

Hija criará liviana. 
Ni se dirá bien que gana 

El avaro, aunque enriquezca. 
Ni es bien aunque se merezca , 

Lugar de hermano mayor. 
Ni cosa de gran primor . 

Hablar siempre con malicia. 
Ni administrar bien justicia 

El juez mal informado. 
Ni será justo abogado 

El que defiende torpeza. 
Ni lo que con mal empieza 

Promete alegre suceso. 
Ni puede ser de buen seso 

El que prueba á su mujer. 
Ni debe descaecer 

El que buenas obras hace. 
Ni hay lazo que tanto enlace 

Gomo el de la hipocresía. 
Ni el que sin razón j»orfia 

Deja de ser mal criado. 
Ni el capitán arrojado 

Dará Duen fin a la guerra . 
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Mi amparar so patria j tierra 

Es poco boorado blasón. 
Ni siempre bueoa ¡Dtenelon 

Es disculpa del pecado. 
MI codicie amigo boorado 

De so amigo alguna prenda. 
Mi es bleo por seguir la senda 
Dejar camino ancbo j llano. 
Ni al Yengativó inbomano 

Le Joigues por muy valiente. 
Mi. cabrá entre buena gente 

Quien se precia de cbismoso* 
Mi quien tiene bijo vicioso 

Tendrá sueno con sosiego* 
Mi se mata bien el fuego 

Con lena seca y menuda. 
Mi siempre quien te saluda 

Desea lo que promete. 
Mi es discreto el que se mete 
Donde no es licito entrar. 
Mi de agravios gracias dar 
Es becbo poco prudente. 
Ni decir lo que se siente 

En todo es cosa acertada. 
Mi ofende una cucbillada 

Tanto como un testimonio. 
Ni bay mas rico patrimonio . 

Que la virtud que se bereda. 
Ni bay quien mas daño bacer pueda. 

Que un traidor disimulado. 
Ni dá cosa mas cuidado 

Que mucba copia de bijas. 
Ni bay personas tan prolijas, 

Que las de gran vanidad. 
Mi es perfecta castidad 

La que en lo interior faltare. 
Ni él que no se sujetare 

Acierta, si saber quiere. 
Ni el que de sí presumiera 

Tendrá priísperos sucesos. 
Ni perdonar los escesoa 
Es piedad en el iuei. 
Ni en mocedad, ni en vejei 

Es bien bacer cosa fea. 
NI aunque ninguno lo vea 

Te abatas á cosa baja. 
Ni se estime en- una paja 

El si del bombre mudable. 
Ni persona miserable 

Conservó buenos amigos. 
Mi bay peores enemigos , 

Que parientes con rencor. 
Mi tan seguro favor 
Como buena diligencia. 
TOMO IV. 



Ni mas terrible sentencia 

Que la que el booor derriba. 
Ni el que en adular estriva 

Dejará de ser odiado. 
Ni bay secreto tan guardado 

Gomo el que á nadie se dice. 
Ni titulo que autorice 

Gomo la ciencia premiada. 
Mi privania tan fundada 
Que no pueda fenecer. 
Ni es bien que te dé placer 
El peligro y daño ageno. 
Ni al que faere justo y bueno 

Faltará quien le persiga. 
Ni es poco amarga fatiga 

La pobreza en el bonrado. 
Ni el que fuere concertado 

Tendrá gran desasosiego. 
Ni las pendencias del juego 
Dejaron de ser pesadas. 
Ni damas muy celebradas 
Suelen no desvanecerse. 
Ni es error atrás volverse, 

Si bay peligro en el camino. 
Ni tener un buen vecino 

Se debe estimar en poco. 
Ni bay desacato mas loco, 

Que el que se bace á la justicia. 
Ni mas grave sin justicia 

Que no oir á entrambas partes 
Ni mas fuertes baluartes 

Que gente determinada. 
Mi batalla mas trabada. 

Que la de dos pensamientos. 
Ni bay dotes en casamientos 
Mas ricos que de virtudes. 
Ni tu pecbo le desnudes 

De todo punto á tu esposa. 
Ni bay fiera mas ponzoñosa. 

Que la soberbia mujer. 
Ni vida mas sin placer 

Que la de la esclavitud. 
Mi adonde bay bonra y salud 
Tienen mucbo que llorar. 
Mi muerte dá roas pesar. 

Que la del moso travieso. 
Ni bay mas condenado esceso. 

Que albienbecbordar mal pago. 
Ni mas peligroso bálago, 

Que el que engañando recrea. 
NI el discreto jamás sea 

Portador de mala nueva. 
Mi se de virtud poca prueba 
Saber yolver bien por mal, 
24 
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Ki bay peoa mas desigual, 

Qoe graa falta de dinero. 
Ni ser doro de sombrero 

Es poca señal de necio. 
Ni sucede mal tan recio. 

Que otro no pueda icroalalle. 
Ni es poco bien que sehalle 

En la Juventud cordura. 
Ni mucho en edad madura 

Saber lo que es necesario. 
Ni el preguntar de ordinario 

Dá muestras de discreción. 
Ni bay mas bonrado blasón , 

Que el de las propias hazañas. 
Ni sin ver tierras estrañas 

Puede haber mucha esperiencia. 
Ni es de pequeña prudencia 

Disimulando sufrir. 
Ni se podrán resistir 

Hombres desapercibidos. 
Ni es bien cerrar los oídos 

A quien te quiere informar. 
Ni dejarán de acertar 

Los que admitieren consejo. 
Ni el que es continente y viejo 

Será discreto en casarse. 
Ni joya debe estimarse 

Como la buena mujer. 
Ni es bueno haceros temer 

Por condición eseabrosa. 
Ni el mercader que reposa 

Juntará mucho caudal. 
Ni hay bien que no vuelva eto mal 

La falta de la salud. 
Ni fué la solicitud 

Al negociante dañosa. 
Ni imprimas alguna cosa , 

Que dé al lector mal ejemploí. 
Ni he visto quien contra el templo 

Fue atrevido , en bien parase. 
Ni quien corrido se hallase. 

Por haber sido templado. 
Ni que quien amó el pecado 

No acabase con el mal. 
Ni adquirirá gran caudal 

El que juega de ordinario; 
Ni el soldado temerario 

Daña menos que el cobarde. 
Ni suele el que viene tarde 

Negociar siempre peor. 
Ni con el cabilador 

Se ha de altercar con razones. 
Ni sin virtudes los dones 

Aumentan autoridad. 



Ni es mala la novedad 
'''^Qac las costumbres corrige. 
Ni el que de pecar se aflige 

Hará en sus culpas asiento. 
Ni el hombre de buen intento 

Dejó de ser envidiado. 
Ni al que vive recalado 

Le suceden muchos daños. 
Ni los esquivos estrenos 

Son grandes negociadores. 
Ni jamás con los mayores 

Han de trabarse contiendas. 
Ni en materias qtie no entiendas 

Hables Cob bachillería. 
Ni con vana fantasía 

Nombre de cuerdo Se cobra. 
Ni se ptiede hacer tal obra 

Cual la linrosna secreta. 
Ni hay discreción mas, perfecta 

Que procurarse salvar. 
Ni cosa mas de loar. 

Que el crédito por la espada. 
Ni se ha de tener en nada 

Palabras sin obras vivas. 
Ni riquezas fugitivas 

Se deben mucho estimar. 
Ni hay mayor gusto que dar 

Lo que el pobre noble pide. 
Ni al que mucho se comide 

Menospreciarás hinchado. 
Ni á padre desconcertado 

Le tendrá el hijo respetó. 
Ni es bien revelar secreto 

Que de tí solo se fia. 
Ni se vio que gran porfia 

Se escapase de pendencia. 
Ni es justo que á la paciencia 

Uses descomedimiento. 
Ni hay tan vano pensamiento 
- Como dar crédito á sueños. 
Ni vi que de muchos dueños 

Haya hacienda bien guardada. 
Ni hay cosa en mas estimada , 

Que tratar siempre verdad. 
Ni de mayor cualidad , 

Que el limpio de corazón. 
Ni busques mas noble don » 

Que el de la sabiduría. 
Ni de la hacienda no mía 
. Es cordura disponer. 
Ni el prudente ha de leer 

En libre de vanidades. 
Ni te cansen las verdades 

Que te dicen con am^r. 



Digiti 



zedby Google 



APÉNDICE. 



371 



NI tengas por disfavor, 

EoTÍarte Dios Irabajos. 
Ni de pensamleotos bajos 

Se paede saear proTecho. 
Ni estar de sí satisfecho 

Es de persona avisada. 
Ni cosa may deseada 

Parece qae tarda poco. 
Ni está lejos de ser loco 
, Quien sigue siempre nn cuidado. 
Ni podrá ser estimado 

El hombre de bajo pecbo. 
Ni hay cosa tan sin provecho 

Gomo es sin causa hacer mal. 
Ni mas seguro caudal , 

Que en Dios poner la esperanza. 



NI espere macha bonaost 
Quien en mal tiempo navega* 

NI el que lo qae hizo niega 
Siente bien -casos de honor. 

Ni hay mas bajo deshonor 
Que en la gaerra cobardía. 

Ni teme la luz del día 
El de segara conciencia. 

Ni alargue la penitencia 
El qae salvarse quisiere. 

Y en su verde edad no espere 
Mas por norte la esperauza , 
Del mal venza la pujanza , 
Y la borrasca no altere 
A qaien espera bonanza. 



TRATADO TERCERO. 

A la cabeza del emblema, que es el mismo qoe se halla en su discar- 
so octavo, se lee este dístico latino. 

Qui dubiis aosas committere flatibas alnam , 
Quas natura negat prsboit arte vías. * 

El terceto qae está al píe del emblema , es el siguiente: 

Si el piloto sin consejo 
Por su voluntad se empeSa , 
Dará el bajel en la peña. 

El soneto qae le acompaña es de D. Gonzalo de Ayala. El tercer 
tratado de proverbios dice asi : 



Qaien corre tras sas antojos 

De luz natural va ciego. 
Y no alcanzará sosiego 

A quien el remedio ofende* 
Ni el que en ambición se encienda 

De ella sacará buen pago. 
NI en este mundo y su halago 

Se hallará buena amistad. 
NI goza su libertad, 

El que recibe cohecho. 
Ni tendrá seguro el pecho 

El de enredada conciencia. 
Ni maestra mucha prudencia 

Quien conservarse no sabe. 
Ni el que es de trato suave 

Dejará de ser bien quisto. 
Ni hombre avariento se ha visto 

A quien todo no le falte. 
Ni hay sobre oro tal esmalte 

Como en la ciencia humildad. 
Ni se llama caridad 

Hacer bien con vanagloria* 



Ni hay tan honrada memoria 

Como la que deja el justo. 
Ni hay gusto que de tal gusto, 

Gomo el hacer paz con Dios. 
Ni hay alma partida en dos 

Como la de bien casados. 
Ni dcstierra los pecados 

Quien se aneda en la ocasión. 
Ni es buena la pr^etension. 

Que no es lícita y honesta. 
Ni hay despeñadero, 6 cuesta. 

Cual la vida del vicioso. 
NI estará de si quejoso 

El qoe puso diligencia. 
Ni el que tuviere prudencia 

Sera amigo de contiendas. 
Ni se gozarán haciendas 

Que fuesen mal adquiridas. 
Ni hay quien consuma las vidas 

Tanto como pesadumbres. 
Ni vi que honestas costumbres 

Dejasen hombre borlado. 
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Wl t\ prodenle , íonquc lelMdo , 

Con «crto M dcsTanece. 
ISi pcqa«DO afán padece 

Qaicn se gobierna al reYéa. 
Ni se arreplenle deapoea, 

Qalen pienM bien lo qoc hace. 
Ni á Dios el pobre le aplace 

Si no es de hamllde intención. 
Wl es bien q«e ae dé ocasión 
A qne jnxgoen otros mal. 
Wl querer hacerse igual 

Con el de Inayor estado. 
Ni pretendas ser loado 

De la virtud que lof ierea. 
Niel bien que en acijreto hitieres 

Le manifiestes i todos. 
Ki ea bueno qne busques modos 

De regalar tu persona^ 
Wi llames bueno al que abona 

Las cosas que soA mal hechas. 
NI te cases con sospechas , . 
Qne te podrán ser daoosas^ 
NI personas envidiosas 

Gozar&n de algún consuelo. 
Ni viviente hay en el suelo, 
Que de algo no «e queie. 
Ni quien por Dios honra deje 
Que mayor no ise le siga. 
Ni aquel que imitó á la hormiga 

Le llamarán peteíosa. 
Ni de alguien va temeroso 
El pobre cuando camina* 
Ni cosa damas mohína 

Que la condición ingrata. 
Ni el que en palabras maltrata 

Saldrá sin mala rcapuesU. 
Ni es bien tener la honra puesta 

A riesgo por poeaa coaas. 
Ni te pareuan sabroaas 

Pláticas que periudican. 
Ni los que á virtud se aplican 

Viven con poco descanso. 
Ni hay agraviado tan manso 

De quien no estés aospecboao. 
Ni quieras estar gotoso 

De oír defectos ágenos. 
Ni dejan de doler menoa 

Las penas comunicadas. 
Ni son buenas las pisadas 

Dadaa por cosas de viento. 
Ni hay verdadero contento 
. En aquesta triste vida* 
Ni será mal recibida 
La muerte ^n casa éel justo. 



Ni tendrA pequeño gusto 
El amigo de sermones. 
Ni el decir á otro baldones 

Es de pecho generoso. 
Ni hay tormento tan sabroso 

Cual padecer por la fé. 
Ni quien mucho se ama vé 

Las fallas qne él mismo tiene. 
Ni pienses que te conviene 

Lo que Dios no quiere darte. 
Ni que por otro envidiarte 

Dejes de recelar daño. 
Ni es pequeño desengaño 

Ver la miseria dal orando. 
Ni dolor hay Un profundo 
Gomo perder el honor* 
Ni cosa de nóas loor 

Que hacer bien átodaa gentes. 
Ni son poco impertinentes 

Los que pecan de curiosos. 
Ni con pasos perezosos 
, Se conquistan cosas grandes. 
Ni es bien prometaa ó mandea 
Lo uue no puedes tumpUr. 
Ni se debe diferir 

La enmienda para adelante. 
NI vi necio y arrogante 

Que piense que sabe poco. 
Ni parecer por Dios loco 

Deja de ser gran cordura. 
Ni hay fortuna , ni ventora , 

Sino voluntad divina. 
Ni el necio se determina 

.Del discreto , como calle. 
Ni hay alguno á quien no halle 
Tarde O temprano la muerte. 
Ni es bien que permIUs Verte 

Afligido por fiar. 
Ni algún bien puede esperar 

El que á otros perjudica. 
Ni el que á trabajar se aplica 

Dejará de acrecenUrse. 
NI le es licito vengarse 

En algún tiempo al cristiano* 
Ni des muestras de liviano 

Por lo nienoa cuando hay canas. 
Ni palabras y obras vanas 

Te satisfagan al gusto. 
Ni te inclines á lo injusto 
Por alguna persuaaion. 
Ni te ciegue la afición 

A decir lo que es mentira. 
Ni tengas puesta la mira 
En las eosas de la tierra. 
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Ni te bagMátigaerra 

Con tas vicios y pecados. 
Ni quieras cargos honrados. 

Si el alma le han de cargarr 
Ni ventajas procurar 

En perjuicio de alguno. 
Ni le precies de importuno 
Por 'cosas de poca cuenta • 
Ni recibas por afrenta 

Ocuparte en obras pías. 
Ni la caridad resfrías 

En corregir al vicioso. 
Ni te mue&lres codicioso 
De lo superfino jamás. 
Ni vuelvas el rostro atrás 

Del bien comenzado á hacer. 
Ni (e pese padecer 

Trabajos por la verdad» 
Ni la virtud y bondad 

€k)n8isie solo en palabras. 
NI es bien que tu pecho abras 

A gente que no conoces. 
Ni quieras vencer á voces 

Las contiendas sin razón. 
Ni tengas mala intención 

Aunque te den ocasiones. 
Ni por muchas persuasiones 

Te ioclines á hacer lo injusto. 
Ni tengas por de buen gusto 

Al amigo de pecar. 
Ni te pese de aguardar 

A pesar bien lo que hicieres. 
Ni las cosas que no \ieres 

Las afirmes por muy ciertas. 
Ni llegues jamás á puertas 
De avariento á socorrerte. 
Ni procores esconderte, 

Que es hacerte del culpado. 
Ni quieras ser estimado 

Por el bien que hubieres hecho. 
Ni te muestres satisfecho 

Con el daño cometido. 
Ni al que es por Dios abatido 
Lo juzgues por desdichado. 
Ni hay mas peligroso estado, 
Que el del muy favorecido. 
Ni pierde por ser sufrido 
El .hombre reputación. 
Ni es de estimar el blasón, 
Que lo alcanz<S el interés. 
Ni se olvide de lo que es 

Nadie por mucha riqueía . 

Ni quien Uene gran lirmeía 

Suele por poco mudarse. 



Ni hay cosa que conservarse 

Pueda , si no es virtuosa. 
Ni vida mas congojosa. 

Que la del hombre avariento. 
Ni tendrá merecimiento 

Quien pidiere acá la paga. 
Ni en algo te satisfaga 

Lo que es fundado en maldad. 
Ni puede tratar verdad 

Quien lo que no tiene ofrece* 
NI el que en virtud desfallece 

Conseguirá su deseo. 
Ni tengas por gran trofeo 

Vengarte de tu enemigo. 
Ni hay mas a{^radable amigo 

Que es el hijo virtuoso. 
Ni fon el nombre envidioso 

Converses mucho ni andes. 
Ni por nada te desmandes 

A hacer cosas mal hechas. 
Ni fies de quien cohechas. 

Que hará lo mismo al contrarié. 
Ni tengas por adversario 

Al poderoso jamás. 
Ni vuelvas palabra atrás 

Cuando la diste una ve;í* 
Ni qui«ras en la veje; 

Tener condición de mozo. 
Ni pienses hallar tal gozo 

Que no tenga su desmán. 
Ni se eome siempre el pan 

En el mundo sin dolor. 
Ni la hacienda sin sudor 

Ganada se logra macho. 
Ni quien dice, yo no escucho 

Disculpa , tiene razón. 
Ni vencer la tentación 

Es poco merecimiento. 
Ni tiene firme cimiento 

Lo fundado en vanagloria. 
Ni olvides de tu memoria 

Jamás, elserpolvoy tierra. 
Ni siempre virtud se encierra 
En la apariencia esterior. 
Ni tiene mucho valor 

fil que á todos amenaza. 
Ni pretendas que en la plaza 
Se publiquen tus virtudes. 
Ni tuerzas jamás, ó mudes 

El propósito que es bueno. 
Ni por mucho que estés lleno 

De bienes ie desvanezcas. 
Ni con estremo encarezcas 

A nadie el bien que le hiciste. 
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Mi te olf Mes que naeiste 

Desnudo 9 j sujeto á maerte.- 
Ni te precies de muy fuerte 

Poes pecas i cada paso. 
Ni seas corto, ni escaso 

En pedir á Dios mercedes. 
Ni los bienes qoe hacer puedes 

Los quieras para uno solo. 
Ni te defiendas con dolo, 

Aunque tengas gran justicia. 
Ni tiene poca malicia 

Quien jura lo que no tío. 
Ni del mal se desvió 

Quien no teme padecer. 
Ni grande gozo j placer 

Se conservó mochos días. 
Ni es bien que por malas fias 

Quiera alguno letantarse. 
Ni ocasión para quejarse 

Faltará al amigo dello. 
Ni jamás sborrecello 

Suele, quien el fino usó. 

TRATADO CUARTO. 

Encima del emblema, que es el mismo que bay en el 1.^ de sus dls« 
cursos, bay este testo del libro de los Proverbios: oeuH tui reeCa «í- 
deattty con este terceto. 

Argos conf lepe que seas 
Vigilante, peregrino. 
Para no errar el camino* 

El soneto que le acompaña es del licenciado Gabriel Gomes de Sana- 
bria , y el Tratado dice asi: 



Ni el que apostó ó porBó 

Fue tenido por discreto* 
Ni el mancebo no sujeto 

Puede vivir cuerdamente. 
Ni es peaueno inconveniente 

Que el hombre sipa su gusto. 
Ni de juez que es injusto 

Se espere sentencia buena. 
Ni bay cosa que dé nias-pena 

Que faltar lo necesario. 
Ni mas terrible adversario 

Que el enemigo encubierto. 
Ni el reconocer buen puerto 

Es poco gozo en el mar. 
Ni le bay mayor que acabar 

En servicio del señor. 

Pidiendo nos dé favor 

Para subir á gozar 

De su sempiterno amor. 



Recede á malo» 

Es justo tomar consejos 

De prudencia y rectitud, 
Porque siguiendo virtud 

Cualquier trabajo es ligero. 
T es ctmino verdadero 

De* la fé y verdad cristiana , 
No diferir á mañana 

El bien que hoy se puede obrar; 
Procurando no imitar 

A losdeaqoeste tratado: 
Al qoe puede ser amado 

T gusta que le aborrezcan. 
Al que pretende que crezcan 

Sus deleites y placeres. 
Al que por llegar beberes 

Pone su persona en mengua. 
Al que de dañada lengua 

Pretende sacar provecho. 



Al que estando satisfecho 

Pide cossA escosadas. 
Al que mide otras pisadas 

Y no quiere ser medido. 
Al que después de perdido 

Aguarda á tomar consejo. 
Al que perdió amigo viejo, 

Y muy presto se consuela. 
Al que siempre se desvela 

En fundar torres de viento. 
Al que sobre ruin cimiento 

Cargare grande labor. 
Al qoe se rige al sabor 

De su antojo y accidente. 
Al que por ser negligente 

Perdiere la coyuntura. 
Al que la cosa madura 

Dilata para otro dia. 
Al que con ansia porfía 

En perder honra y caudal. 
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Ai que procarft httoer mal 

T esconde iaego el azote. 
Al qae lastima con mote 

Y «B las barias se apostema. 
Al que sin por qué se quema 

. Antes que el fuego lo toque. 
Al que por guardar el roque 

Deja perdida la dama. 
Al que se distrae y derrama 

Pretendiendo cosas vanas. 
Al que desboora sus canas 

Con ser. torpe, ó ser logrero. 
Al que jamás por entero 

Hira derecho á la cara. 
Al que torcieie la vara 

Por abastecer su seno. 
Al que de vano y muy lleno 

Buscil lo que es imposible, 
Al que el sosiego apacible 

Deja por enemistades. 
Al que naciendo mil maldades 

Piensa tener buena fama. 
Al que donde quiera que am9 - 

Fia su honra y estado. 
Al que en el oGcio honrado 

Se infama en cualquier manera. 
Al que pasa la dentera 

Gozando otro del sabor. 
Al haragán dormidor 

Qne se queja de su suerte. 
Al qne se muestra león fuerte 

Donde es bueno ser oveja. 
Al que de virtud se aleja 

Olvidado de su alma. 
Al que su ruindad ensalma 

Con hechos de sus pasados. 
Al que á los naipes y dados 

Tiene entregada su honra. 
Al qne se pierde y deshonra 

Con su riqueza y su bien. 
Al que quiere que le den • 

Lo que él nunca qoiso dar* 
Al que se procura honrar 

Con sufridos y pacientes. 
Al que niega sus parteo tes 

Guando está en prosperidad. . 
Al que usa de crueldad 

Siendo con los flacos fuerte. 
Al qne teme cualquier muerte 

Masque deshonrada vida. 
Al que sale de medida 

Y se precié de discreto. 
Al que piensa ser perfecto 

Ko negando su apetito. 



Al que se muestra marchito 

Y es en condición demonio. 
Al que urde un testimonio 

Sin temer su perdición. 
Al que temor, ó afición 

Le hacen prevaricar. 
Al que es presto en sentenciar 

Sin hacer bien la pesquisa. 
Al que fía de la risa 

Que le muestra su enemigo. 
Al que busca por abrigo 

A aquel á quien hizo daño. 
Al que lo feo del engaño 

Con oro falso lo dora. 
Al que de si se enamora 

Aunque mas virtudes haya. 
Al que pasa de la raya 

Confiado en el poder. 
Al que procura vencer 

Con. mentira y falsedad. 
Al que busca libertad 

Huyendo de la virtud. 
Al que obra ingratitud 

Y finge santa doctrina. 

Al que á murmurar se inclina- 

Y á sus prójimos infama. 
Al que por mucho se ama 

Nanea conoce su error. 
Al que es gran disipador 

Por opulenta comida. 
Al que fia an alma y vida 

De su enemigo y contrario. 
AI que siendo gran cosario 

Se descubre á cualquier gente. 
Al que está dentro en la fuente 

Y teme de no hallar agua. 
Al que cerca de la fragua 

Pretende' guardar la estopa. 
Al que confia su ropa 

Del que no tiene conciencia. 
Al que pierde la paciencja 
^ Por cualquier causa liviana. 
Al que entiende que se gana 

Por temoso apasionado. 
Al que por ser muy doblado 

Tiene la casa sencilla. 
Al que deshecha su silla 

.Sin tener otra mejor. 
Al que muestra ir con^ dolor 
' Adonde por fuerza ha de ir. 
Al que no puede sufrir 

Hablar en lo venidero. 
Al. que con mucho dinero 

Hartar piensa su codicia^ 
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Al que por iDiieh« at •riei« 

Vive apocado y hambrientflu 
Al qae secreto y contento 
> Bosca de lengaa parlera. 
Al que de la talanquera 

Grita j hace del torero. 
Al qae faere lisongero 

Con amigos y señores. 
Al que haciendo sinsabores 

Piensa tener gran ventara. 
Ai que todo lo asegura 

Y de todo se confia. 
Al que de nadie se fia 

De ayariento y codicioso. 
Al qae siendo pereíoso 

Quiere descanso adquirir. 
Al que no puede sufirir 

El ser templado en so pasto. 
Al que tiene mayor gasto 

Que su renta y su caudal* 
Al que de hombre desleal 

Se favorece y ampara. 
Al que con miedo se para 

Donde virtud puede obrar. 
Al que DO piensa hallar 

Tugo para su melena. 
Al que no sangra de vena 

Que no sea la del arca. 
Al que entra solo en* la barca 

Sin saberla gobernar. 
Al que procura abarcar 

Maa que puede sostener. 
Al que pretende valer 

Por tratar siempre «n mostasa. 
Al que de torpe se enlasa, 

O mal criado 6 liviano. 
Al que .cuanto mas anciano 

Es mas bajo y menos franco. 
Al que es rudo , flojo y manco 

Por ser vicioso contino. 
Al que yendo de camino 

Deja el puente y toma el vado. 
Al que busca en alto estado 

Firmeza y seguro abrigo. 
Al que es presto en dar castiga 

Y él en n.ada es continenfe. 
Al que sus cosas no siente 

Y en lo ageno es muy sentido. 
Al que es muy mal corregido 

Y grande corregidor. 
Al que lleva por rigor 

Las cosas que tienen corte. 
Al que esnera alegre porte 
Trayendo nuevas de llanto. 



Al que cubre coa tu maato 

A quien siembra división. 
Al que piensa es dlscrecioo 

Gastar mucho tiempo en risa* 
Al que hace la pesquisa 

Cuando el hombre está ahorcado* 
Al que después de ordenada 

Vive sin orden alguna. 
Al que de ruin aceituna 

Quiere sacar buen aceite* 
Al que por cualquier deleita 

Deja el virtuoso arreo. 
Al que no tiene deseo 

En sus vicios de enmendarse. 
Al que piensa autorizarse 

Con lo que otro trabaja. 
Al que hace eoaa baja 

Sin quedar en confusión. 
Al que defiende ratón 

Y teme pasar afán. 
Al que alendo guardián 

Ha menester ser guardado. 
Al qoe es ciegfo apasionado 

Y sin guia se menea. 
Al que au trabajo emplea 

Donde no le puede honrar. 
Al que finge el atojar 

Daños y siembra eiiaña. 
Al que cuantos trata engaña 

Fingiendo^ todos modestia. 
Al que vive como bestia 

Pública y secretomeate. 
Al que busca entra ruin gento 

Amigo de gran constancia. 
Al que con mala ganancia 

Piensa salir de cuidado. 
Al que al oro ya esmaltado 

Pule con grosera lima. 
Al que sin fiador se arrima 

Al balcón de ruin madera. 
Al que con carga ligera 

Se quebranta y se fatiga. 
Al que se pierde y se liga 

Por resaber lo escusado. 
Al que en lo que es obligado 

No es cuidoso y diligente. 
Al que entiende que es v aliento 

Por soberbia y presunción. 
Ai que se mete én prisión 

De ruin mujer por hacienda* 
Al que la agena contienda 

Echa i la parte peor* 
Al qae sin mucho sudor 

Piensa alcaniar buena aaerte. 
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Al que jaiga por mas fuerte 

A quien obrare kiaa mal. - 
Ai que faero liberal 

Y pródigo eD bien ageno. 
Al que solameote es baeno 

Por el temor de la peo a. 
Al qae usurpa bacíenaa ageoa 

T la saya no perdona. 
Ai qae apoca sa persona 

T piensa qoe es gran Taroo. 
Ai qae no escacha raion 

Que le saque de pecar. 
Al qoe no quiere acabar 

De caer bien- en la cuenta. 
Ai que no teme tormenta 

Navegando ain saxou. 
A i qae teme reprehensión 

Y no buye el mereeella. 
Al que de otro ae querella 

Sin estar bien informado. 
Al que en Tiéndose ganado 

Se pierde por otro estremo, 
Al que con Tela y con rentio 

Las cosas iojustaa raega. 
Al que afligiéodose ciega 
Llorando duelos ágenos. 
Al que aborrece á los buenos 

Por no seguir su destino. 



Al que sin yer el camino 

Se vé al hilo de la gente. 
Al .que corre neciamente 

No sabiendo el paradero. 
Al que juzga por tercero» 

Al que en algo nunca acierta. 
Al que se llega á ia puerta 

Del hombre sabio á fingir. 
Al qoe se quiere pulir 

Y adornar con lo prestado. 
Al que siente que alabado 

Sea otro en su presencia. 
Al que tiene por clemencia 

Dar consejo deleitoso. 
Al qae por ser poderoso 

YiYeá descuiao y placer. 
Al qoe estudia en complacer 

Sin cosa mala estorbar. 
Al que piensa reposar 

No siendo en nada ñei. 
Al que se atribuye á él 

Todo el bien que Dios le dio. 
Al que entiende que nació 

Eo algo libra y exento. 
Y á aquelios<que sufrimiento 

Y caridad no tuviereny 
Porque esos Tíven y mueren 

Con pena eterna y tormento^. 



TRATADO QUINTO, 

Bndma del emblema, que es el que está en el discurso 6.0, aunque 
algo variada la lámina, se lee este testo del libro de los ProTerbios: 

S4 éiligit diseiplinam , diligit $cientiám. El terceto que tiene de- 
jo es el mismo qoe hay en aquel, y el soneto que le acompaña es de 
D. Martin Zapata de Alfelda, yerno del autor« Este traUdo dice asi. 



Fae bonum* 



De lo qoe debes buir 
Te aconsejé en el pasado. 

Y en este último tratado 
Lo que conviene sega ir 
Hallarás bien dibujado. 

Sigue al que al mundo ha dejado 

Por mejor servir á Cristo. 
Al que no quiere ser visto 

Y huye á la soledad. 
Al que con gran caridad 

A los próximos consuela. 
Al que siempre se desvela 

En mirar por su conciencia. 
Al qoe vive con prudencia 

YaantaalBcerídad. 



Al que ama la verdad 

Por ser seguro camino. 
Al que confiesa por trino 

A Dios en única esencia. 
Al que tuviere paciencia 

En sufrir persecuciones. 
Al que afrentas ni baldones 

No le causaron rencor. 
Al que conoce su error 

Y se enmienda del pecado. 
Al que viéndose ensalzado 

Se humilla y teme caer. 
Al que por mas merecer 

Se hace con todos menos. 
Al qoe los males ágenos 

Cómelos propios los siente* 
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Al que por Mr conlinente 

Se retir» de ocasioned. 
Al que admite persoaslooes 

Casado está mas eaojado. 
Al qae se baila aparejado 

A sufrir cualquier trabajo. 
Al que se Juzga por bajo 

Aunque sea de gran caata. 
Al que nunca el ti>nipo gasta 

En obrar cosas livianas. 
Al que no aguarda i las canas 

Para enmendar su Tlvir. 
Al que piensa combatir, 

Y teocer siempre al demonio. 
Al que el falso testimonio 

Lleva con rostro sereno. 
Al que está contíno lleno 

De virtudes y eonstanctft. 
Al que tiene por ganancia 

Hacer á todos placer. 
Al que gusta parecer 

En surrímiento álos buenos. 
Al que tiene siempre llenos 

Los pobres de buenas obras. 
Al que no pretende sobras 

Sino para repartiilas. 
Al que boje las rencillas 

Aunque le den ocasión. 
Al que tiene compasión 

De geute oprimida y presa. 
Al que eo estremo le pesa 

De ver al prójimo enfermo. 
Al que se recoge al yermo 

A contemplar quien Dios es* 
Al que no aguarda A después- 

A corregir su vivir. 
Al que piensa eo el morir 

Mochas veces en el dia. 
Al que á la Virgen Maria. . 

Tiene por norte y amparo. 
Al que no busca reparo 

Que no sea virtuoso. 
Al que nunca es perezoso 

En obras de caridad. 
Al que por mucha bondad 

No tiene en nada malicia. 
Al que ama la jasticia, 

Aunque sea contra si mismo. 
Al que piensa en el abismo 

Guando va á hacer el pecado. 
Al que siempre ha venerado 

Al padre que le engendró* 
Al que jamás se quedó 

Con hacienda que ^a agena* 



Ai que es de eoodicioa buena 

Con sus prójimos contino. 
Al que no deja el camino 

Por buscar atajo incierto. 
Al que 'Se tiene por muerto 

Al mundo y sus vanidades. 
Al que escucha las verdades , 

Aunque, no le esteo á cuento. 
Al que hace buen cimienta 

De humildad en su vivir. 
Al que jamás diferir 

Lo bueno quiere adelante. 
Al que está siempre constante 

Hasta morir por la íee. 
Al que con firmesa cree 

Cuanto en ella se contiene. 
Al que conoce que viene 

De padres desobedientes. 
Al que socorre parientes, 

Aunque se halle en alto estado. 
Al que entiende que prestado 

Es todo 'el bien que tuviere. 
Al que sus fuerzas pusiere 

En dar al pobre su ayuda. 
Al que su cuerpo desnuda 

Por dará este tal la ropa. 
Al que con ninguno topa 

A quien no tenga respeto. 
Al que quiere estar sujeto * 

Siempreá lo que es obligado. 
Al que entiende que es honrado 

Cuando usa de mas virtud* 
Al que aguarda el «ktaud 

Cada y cuando que viniere. 
Al qtie sus riquezas qoiere, 

Para tesoros del cielo. 
Al que no mira si hay duelo 

En perdonar las afrentas. 
Al que corre las tormentas 

De este siglo con paciencia. 
Al que tiene su conciencia 

Moy medida y concertada. 
Al que el alma enjamorada 

Tiene de Cristo en la cruz.. 
Al que tiene por su luz 

Los divinos mandamientos. . 
Al que es de buenos inteatps 

Todo el curso de su vida. 
Al que jamás por comida 
~ Se fatiga ni congoja. 
Al que entiende que^no hay hoja . 
Que en todo á Dios no obedezca. 
Al que aunque mucho merezca 
No por eso se 9iiMinata. . . i 
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Al que no sigue su clima 

Sin razón, freno ni rienda. 
Al que gosta no se entienda 

Del , cosa qae no sea justa* 
Al que se mide y ajosia 

A su poder y caudal. 
Al que á ninf[uoo hace mal, 

Antea se ejercita eo bien« 
Al que no quiere le den 

Gracias por el beneficio. 
Al que se ocupa en su oficio 

Si no halla otro mejor. 
Al que no es murmurador 

Aunque para esto le instiguen. 
Al que Té que le persiguen 

T paga con buenas obras. 
Al que no quiere zozobras 
• Compradas con ínteres. 
Al que no dice quién es 

Por vanidad cada paso. 
Al que no es corto, ni escaso, 

En hablar bien de qufen puede. 
Al que no quiere que quede 

Sin pagar deuda á su muerte. 
Al que juzga que ser fuerte 

Consiste en disimular. 
Al que no quiere apurar 

Al amigo la paciencia. 
Al que entiende que es gran ciencia 

Saber sufrir y templarse. 
Al que á Diois encomendarse 

Acostumbra á la mañana. 
Al que con voluntad sana 

A menudo se confiesa. 
Al que en el alma le pesa 

De ofender á su Criador. 
Al que tiene por honor 

Servirle en sus sacrificios. 
Al que huye de los vicios 

Fundado en solo su amor. 
Al que Heva con valor 

Por Jesucristo trabajos. 
Al que pensamientos bajos 

No tuvo en toda su vida. 
Al que teme la subida 

Por ser cosa congojosa. ■ 
Al que por muy peligrosa 

Juzgó siempre la ocasión. 
Al que no ciega pasión 

Para hacer cosa mal hecha. 
Al que de nadie sospecha 
NI se mete en su vivir. 
Al que siempre en el partir 

Es comedido y afable. 



Al que no hay temer qa» hablo 

Algo que ofenda jamás. 
Al que no se Yoelve atrás 

Del bien comenzado hacer. 
Al que antes de anochecer 

Se encierra siempre en su casa. 
Al que no es de mano escasa 

Para socorro del pobre. 
Al que quiere no le sobre 

Mucho después de sus días. 
Al que por dañadas vías 

No pretende haber hacienda. 
Al que no gosta se entienda 

La limoana que reparte * 
Al que no vive con arte 

Sino con sana llaneza. 
Al que todo lo endereza 

En servicio del Señor. 
Al que con pecho y valor 

Sobrelleva los trabajos. 
Al que juzga por muy bajos 
. Los tesoros de la ticrfa. 
Al que en &n pecho no encierra 

Cosa que no sea virtud. 
Al que nunca ingratitud 

Ha usado en toda su vida. 
Al qoono busca comida 

Mas de para sustentarse. 
Al que procura guardarse 

De los peligros del alma» 
Al que nunca ae desalma 

En vicios, ni liviandades. 
Al que «ma las verdades 

Sin mudarse hasta la muerte. 
Al que entiende que no es fuerte 

Sin el auxilio divino. 
Al que vá por el camino 

Que caminaron los justos. 
AI que no procura gustos 

Sino penas y trabajos. 
Al que estima á los mas bajos 

Si son de virtudes claras. 
Al que con gentes avaras 

No traba grande amistad. 
Al que tiene castidad 

De cuerpo y alma muy pura. 
Al que con ti o o procura 

Favorecer los caldos. 
Al que de pasos perdidos 

Se acusa en las conTesíones. 
Al que escosa las pasiones 

Por quietud de la conciencia. 
Al que tuvo la prudencia 
^ Que bastó para salvarse. 
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K\ que ntiDca eo «labftrsa 

Se ocupa de sos haxaSas. 
Al qoe DO vive cod mañas. 

Con astucias, ni fingir. 
Al que procara morir 

Con perfecta contrición. 
Al qae en gran Teneracion 

Tiene siempre al sacerdote. 
Al que acá paga el escote 

De los pecados que ha hecho. 
Al que no está satisfecho 

Jamás dé su proceder. 
Al que en morir y en nacer 

Sabe qae á todos se iraalt. 
Al que loego que resbala 

Se tcTanU sin tardanza. 
Al que cuando hace mudansa 

Procura que sea mejor. 
Al que no viTe al Mbor 

De su gusto y pala daré 
Al que es liberal en dar 

Del bien que Dios le ha prestado. 
Al qne por ser estimado 

No se ensalu y desraneee. 
Al que entiende que merece 

Cualquier daño que le venga* 
Al que aunque. mas se prevenga 
Sabe que se va acabando. 
. Al que nunca sigua bando 

Ni es parcial en cosa mala. 
Al que arranca, quema y tala 

Las culpas que van creciendo. 
Al que viniendo y. muriendo 
Gime V Hora sus errores. 
Al que tiene sus amorea 
Puestos en Cristo y su madre* 



Al que por mas que le cuadre 

No codicia cosa agena. 
Al que no solo la pena 

Le aparta del mal obrar. 
Al que procura atajar 

Los daños en ocasión. 
Al que no tiene pasión 

En cualquier cosa oue trate. 
Al que vaivén ni combate 

No le apartan de lo bueno. 
Al oue tiene siempre lleno 

El pecho de caridad. 
Al que guarda castidad 

Cosa á Dios tan agradable; 
Al que por muy detestable 

Jusga siempre I» mentira. 
Al que se aparU y retira 

De lo qne á Dios no es conforme. 
k\ que antea que se informe 

Mnguoseosa condena. 
Al que de virtudes llena 

Tiene el alma de contloo. 
Al que al pobre peregrino 

Agasaja y favorece. 
Al que jamás desfaUeea 

De lo bueno que comlenaa. 
Al que aunque á losQtroa venza 

No se jacta ni engrandece. 
Al que en obras siempre crece 

Ejemplares y cristianas. 
Al que las cosas mundanas 
Aborrece con firmeza^ 
Y pone su fortakf a 
En ganar ias soberanas 
Que dá la suprema Alteza. 



Después de estos proverbios sigue un emblema, que es el mismo de 
su discurso sétimo , encima del cual hay este verso: Sitnper odorAtiM 
ipirabunt fioribus aro» , y al pie este terceto: 

Del jardín de la Escritura 
Y gravísimos autores 
He cogido tantas flores. 

La acompaña una décima de doña Mariana de Talderas y Santan* 
der, y á continuación el siguiente poema de Cristóbal Pérez de Berrea- 
ra: Al íMnotpreeio da la$ co$a$ caducas y perecederas de este sigh. 

Cierra los ojos hombre á los placeres 
De este valle de lágrimas y enojos; 
Si á los de eterna vida abrirlos quieres (1), 

(i) Si vis ad vitam ingredi, serva mandata.* Matth. 19. 
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No ordenes remineles, y mtnojos 

De flores, qae otras mas parpúreas rosas 

De alegre yisjta esperan rer tas ojos (2). 
No basques fuentes claras j sabrosas , 

Alivio de ta sed , ni valle nmbroso , 

Donde puedas fingirte que reposas (3). 
Que otro mas fresen eampo , otro reposo , 

T aun otras asnas de sabor divino , 

Verás en aquel siglo ventnro&o (4)« 
No sigas por el bosqne sin camino , 

La fagitiva sombra en la arboleda , 

Ni del arroyo el mnrmarar contino (5). , 

Espera un breve ponto qae te queda , 

T hegnirás un bien no fugitifo , 

Que el alma irá tras él, segura y leda (6). 
No mires el gallardo cuello altivo 

De la engañosa garza en las corrientes , 

Ni trueques por el muerto el cuerpo vIyo (7). 
Vuelve , repara , mira otros ardientes 

T regalados ojos , que enternecen , 

Que al alma y corazón eatan presentes (8). 
No te reclines donde se te ofrecen 

Floridos prados, que en la noche fria 

Se marchitan, enmustian y entristecen (9). 
Muy dulce la memoria te seria 

Del campo Eliseo, que en perpetua vida 

La noche oscura falta, y siempre es dia (10). 
No mires la mañana mas Incida 

Que adorna el aire puro y descolora 

Las lumbres de la noche en su venida (11) • 
Qoe de otra mas resplandeciente aurora 

Han de ser eso« ojos alumbrados , 

Si por su Dios están llorando ahora (12) . 
Ni hurtes la manzana en los vedados 

Sotos del mundo, corre y para entre ellos 

Los ojos y alma al cielo levanudos (13). 
Ni es bien que pongas en olvido aquellos 

Ramos dorados qoe de frnto abundan , 

Seguros que la helada y sol dé en ellos (14). 

(a) Et votis alitiir spes animosa suís. Stroz. Pat. 

(3) ¿Et numquid tibí vis in via ^gipti ut bibas aquam turbidam? Jerem. 

(4) Dies que perpetuus secura qui es «terna voluptas. Mant. 

(5) Fluxit, et in mortem fugitivse evanuit umbre. ídem. 

(6) Spera in Deo et fac bonitatem, etpasceris in desideríis ejus. P. $• 56. 

(7) Ne tibí captiosae uUeríus fallacíffi serpat. Thom. Radet. 

(8) Quoniam clemens est, et plus erga snos Deus. Lactan. 

(9) Frágiles sunt voluptates , ideo quia breves. ídem. 

(10) Et videt astriferum victrix memoria ccslum. Bapt. Pius. 

(i x) Sic ñeque clara dies , ñeque nox dabit aira quietem. Lúe. Lib. 9. 

(la) Ea est Dei vita, qua nihii beatius. Cíe. de na tur. Deor . 

(i 3) Coelum patria est. Marul. 

(x4) Atque bycmales non sentit glacies. Hesiod. lib. 1* 
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El alabastro j pótfido en aue túnñhn : 
Los gratines, no lo envidies^ que arruinado 
Será de suerte que ellos se confundan (15). 

Que es pobre el jaspe y mármol torneado 
De la mundana choza, á las columnas 
Del transparente cielo comparado (16). 

Y si te aconteciere ver á algunas 
Criaturas bellas llenas de hermosura, 
Siempre á la vista alegres y oportunas (17). 

Conoce ser borrón , sombra y figura 
De aquel, que no hay decir su gran belleza, 
Que es nueva, no comienza y siempre dura (18}. 

Al viento de la fama y la nobleza 
Si está del corazón la entrada abierta, 
Difícil es guardar total pureza f±9). 

Acuérdate que esperas gloria cierta 
Que no puede haber miedo de perderse, 
T al golpe de la envidia está encubierta (20) 

Si al cedro vieres ensoberbecerse, 
T con su altura amenazar el cielo, 
T con fértiles brazos estenderse (21), 

Si con torcidas vueltas mucho suelo 
Penetrar su raíz , y andar minando 
Por mejor levantar el alto vuelo (22>. 

No pienses que ya es, porque en. pasando 
Si vuelves á mirar no hay del memoria ; 
Si dices, cuándo fué? tampoco. hay cuándo (23). 

Y no pierdas de vista aquella gloria, 

Que como el que es la causa siempre vive • 
Asi no ha de ser ella transitoria (24). 
Ni puede tener fin quien la recibe , 
Que después de mil siglos acabados 
Eternidad de gloría se percibe , 
De qae gozan los bienaventurados (25). 



(i5) Triste caos déficit maeestis vanagloria sepnicris. Stat. 3, Sylv. 

(x6) Humanís pr^eslatcocli fulgeotis imagn. Prudeat. 

(17) ADceps forma bonum mortalibus. Senec. de virtuf. 

(18) Tu autem, Domine ia aelerniim permanens. Jer,' in Tbreo. cap. 5. 

(19) Cur malum fama? q'iia mendax. Tcrtiil. 

(ao) Ipsa triumphatrix gloría vestra venit. Frudent. in fest. mart. 

(ai) Tidi impiuBi supercxaltatum. 

(a a) Et eleviiluin sicul cedros Libani. 

(a3) Transibi» et non esl invenlus locus ejus. Psalrao 36, 

(a4) O gloría dulcís etc. Prudent. iu fest. omn. sanct. 

(aS) Et gloríabunlur in le omnes qui diligunt nouien tuum. Páalmo 5 • 



FIN DEL APÉNDICE. 
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